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P R O S P E C T O . 
MUCHOS periódicos de este género han visto la- luz 
pública en distintas épocas: su vida ha sido como la 
de las flores; han nacido, han brillado un corto espa-
cio de tiempo, han muerto. 
Si fuéramos á indagar las causas que han produ-
cido la súbita desaparición de esos periódicos, fácil nos 
seria hallarlas. Todo lo que es de origen mezquino es 
de corta duración, y en vano seria busjar grandes 
resultados allí donde los esfuerzos se ponen al servicio 
de ideas infecundas. 
Hé ahí, ea nuestro concepto, la razón poderosa que 
ha impedido la aclimatación entre nosotros de un pe-
riódico musical. 
Aparte de esa razón capital, han coexistido otra 
multitud de causas que no queremos analizar, porque 
están al alcance de todos. 
Los redactores de LA GACETA MUSICAL, ágenos á 
intereses de bandería, aparte de todos esos círculos 
en donde se ventilan cuestiones que por su índole 
bastarda son estériles é improductivas, se proponen 
servir al arte musical, propagando hasta donde sus 
fuerzas alcancen las ideas que han adquirido y á cuyo 
estudio han consagrado casi todo su tiempo; y á los 
artistas, removiendo los obstáculos que puedan opo-
nerse á mejorar la desgraciada condición á que se 
hallan reducidos. 
Espuesto ligeramente nuestro pensamiento, que no 
eludamos acogerán de buena fé todos los hombres i ¡ue 
en España se dedican al estudio de la mdsica, vamos 
á formularlo de m x manera mas terminante. 
Dos son los objetos que nos proponemos al dar á 
luz LA GACETA MUSICAI,. 
El primero se refiere al conocimiento y desarrollo 
do todos los principios y de todos los ramos que cons-
tituyen el arle; el segundo á mejorar la condición par-
ticular en (pie viven nuestros artistas. 
I'ara realizar el primor objeto, daremos en nuestro 
periódico artículos elementales, históricos, filosóficos 
y doctrinales; escribiremos las biografías de todos los 
hombres notables que han descollado en el mundo del 
arte, dando un lugar preferente á las de nuestros ar-
tistas célebres; tomaremos parte y espondremos nues-
tra opinion en las cuestiones trascendentales que se 
agiten en los demás periódicos de igual índole que se 
publican en Europa; ejerceremos la crítica en todo lo 
que se refiera al arte, que será justa y severa al par 
que prudente, moderada é imparcial. Enemigos de la 
lisonja, pero amantes del génio, del talento y de la 
aplicación, nuestros elogios serán sinceros, nuestros 
juicios razonados. 
Aceptaremos toda polémica provechosa y digna; 
nunca, empero, se nos llevará al terreno de las per-
sonalidades, porque para nosotros el arle es lo mas, 
las personas lo menos. 
Se dará lugar preferente y sin retribución alguna 
á todo comunicado de artista que haya creído injusta 
cualquier crítica de LA GACETA MUSICAL , siempre que 
que en él se guarden las leyes del decoro y de la pru-
dencia. 
Para realizar el segundo objeto de nuestra publica-
ción, esto es, Ta de mejorar la condición de los artis-
tas, promoveremos por cuantos medios estén á nues-
tro alcanc3 todo género de asociaciones útiles y pro-
vechosas para el arte y para los artistas, como son 
academias de enseñanza, de estudio, de ejecución y 
de socorros mütuos. Esta última será objeto de pre-
dilección para nosotros, porque en ella pueden librar 
su suerte de las contrariedades de la fortuna nuestros 
artistas desgraciados. 
Velaremos muy especialmente sobro los intereses 
de todos, y con especialidad de los que son menos 
atendidos y necesariamente mas desgraciados, como 
son los profesores de orquesta, los de coros, los de 
catedrales, los dedicados á la enseñanza, etc., etc. 
Inútil es decir que encontrará en nosotros un apo-
yo franco y decidido, asi nuestra naciente ópera na-
cional, como todo género de espectáculos y funcio-
nes,y todo proyecto que directa ó indirectamente pue-
da ofrecer una ocasión á nuestros músiejs de alcan-
zar honra y provecho. 
Ardua á la verdad es la tarea que emprendemos; 
pero á falta de inteligencia, sóbranos voluntad y de-
cision, condiciones que bastan las mas veces para lle-
var á buen término una empresa. 
Además contamos para realizarla con el apoyo de 
todos los hombres de buena fé y que sinceramente so 
interesan por las glorias verdaderas del arte. 
PARTE MATERIAL. 
LA GACETA saldrá todos los domingos en un pliego igualen tamaño al presente prospecto; contendrá 
ocho páginas á dos columnas, y se repartirá el primer número el dia 4 de febrero. 
Para amenizar en cnanto sea posible la publicación, daremos (por ahora) tres secciones de música dividi-
das en la forma siguiente: PRIMERA SECCIÓN: se compondrá de música de canto con acompañamien o de 
piano, y contendrá camones, melodías, árias , cavatinas, duos, etc., etc., procurando siempre (jue 
sean de lo mas moderno é interesante y del género llamado di camera. SEGUNDA SECCIÓN : se compondrá 
de música de piano solo ó á cuatro manos, y contendrá valses, melodias, nocturnos, fantasías, estu-
dios, etc., etc., y todo cuanto sea agradable y pueda llamar la atención; y la TERCERA SECCIÓN se compondrá 
de música religiosa para canto con acompañamiento de órgano ó piano , y para órgano solo, y contendrá 
gozos, villancicos, salves, letanías, misas, vísperas, laudes, completas, sonatas, marchas, pasos, fu-
gas, etc., para todas las festividades del año , según el ritual romano. 
PRECIOS Y CONDICIONES DE L \ Sl'SCRICMN. 
Se puede suscribir al periódico solo sin ninguna sección. 
lis. vn. 
EN MADRID Al periódico solo por un mes 
Al periódico y una sección de música 
Al periódico y dos secciones 
Al periódico y fres secciones 
EN PROVINCIAS..... No se admiten susuriciones menos de tres meses. 
Al periódico solo por tres meses 
Por seis meses 
Al periódico y una sección de música por tres meses. 
Por seis meses 
"- Al periódico y dos secciones, por tres meses. . . . 
Por seis meses 
Al periódico y tres secciones, por tres meses. . . . 
Por seis meses , 
EN EL ESTRANJERO. Al periódico solo por tres meses 
Por seis meses 
Cada sección de música pagará -i reales mas sobre el 
precio del periódico. 
EN ULTRAMAR Los mismos predas (¡no en d estranjero. 
SE SUSCRIBE: 
EN MADRID: E n el almacén de música y pianos de M. SALAZAR , calle de Esparteros, núm. 5, donde se 
dirigirá todo pedido ó reclamación; Carrafa, calle del Principe; Romero, calle de la Milicia Nacional (antes 
Boteros), y en las librerías de Cuesta, Monier, Railly-Bailliore, Publicidad, Librería Española, y Villa." 
EN PROVINCIAS: E n los almacenes de música y principales librerías del reino. 
No se admite correspondencia que no venga franca. 

















y la música popular y feliz con que el Sr. Gaztambide 
supo revestirla, formaron un todo agradabilísimo en es-
tremo, que satisfizo debidamente á los amantes del tea-
tro lírico-español. E l Sr. Salas, en el papel de Kal-
mouff, se mantuvo á la altura de su bien sentada repu-
tación. E l Sr. Font, aunque algo brusco en la parte de 
declamación, adquirió un nuevo lauro en el difícil papel 
de Pedro el Grande. L a señorita Ramirez cantó oien, 
como de costumbre, y en la escena de la tienda, del 
acto segundo, reveló dotes dramáticas que hasta enton-
ces no Babia podido demostrar. E l estudioso actor señor 
Calret, el gracioso Caltañazor, y la interesante Caro-
lina Di-Franco, contribuyeron también por su parte á 
tan brillante éxito. 
Desgraciada antes de nacer, siguió á estas obras la 
zarzuela en tres actos y en verso, original del Sr. Ar-
nao, y música del compositor Inzeuga. Por una reunion 
de causas, que ya no es del caso recordar, esta produc-
ción tuvo un fin desventurado. E l libro, obra de un poeta 
esclusivamente lírico, carecia de ciertas condiciones de 
la zarzuela; y ni sus buenas tiradas de versos, que el 
público no se dignó oir, ni algunas lindas piezas de mú-
sica que inspiró al Sr. Inzenga, l a salvaron de un cruel 
naufragio. 
Llegaron las pascuas, y el público que en aquellos 
dias abandona todas sus exigencias, en cambio de algu-
nos momentos de risa, tuvo mas de una ocasión en que 
saciar completamente su deseo en La Cola del Diablo, y 
enPablito. Aunque estas zarzuelas no tenianmas objeto 
que el de escitar la hilaridad propia de la época, lo que 
en efecto lograron, los Sres. A l lú y Oudrid supieron 
ponerles musica bastante graciosa, en particular el 
primero, de cuya pluma salieron algunas piezas de muy 
feliz ejecución. E l Sr. Caltañazor estuvo, como si dijé-
ramos, en sus glorias. Los demás actores, en particular 
la señorita Ramirez, llenaron sus puestos con notable 
gracia. 
Estrenado después el libro de Scribe Haydée ó el secre-
to, traducido por el Sr. Ayala, y con música del maes-
tro Manzzochi, no alcanzó del publico mas que una aco-
gida fría. 
E l libro en sí, os demasiado sério para el Circo; la 
traducción bastante descuidada, y la musica, aunque de 
mérito en general, no satisfizo al público por su poca 
originalidad, • y por el corte demasiado italiano de las 
piezas, no adoptable á las condiciones de nuestra zar-
zuela española. 
Ocioso nos parece decir que en los intervalos de estas 
obras se pusieron de nuevo las piezas mas acreditadas 
del repertorio de los años anteriores, como son: E l Vallo 
d« Andorra, Jugar con fuego, E l dominó azul y otras. 
E n la actualidad se praparan Las bodas de Juanita, 
traducida y arreglada por el Sr. Olona, y música del 
Sr. AIM; Mis dos mujeres, también arreglada por el pri-
mero, y puesta en música por el Sr. Barbieri, y otras 




Noticias biográficas de D. Cristóbal Morales, según M . Fetis. 
_ Este célebre músico español, nació en Sevilla á prin-
cipios del siglo XVI , en cuya catedral hizo sus estudios 
y marchándose después á Paris publicó alli una colec-
ción de misas. Dejó al poco tiempo esta capital y partió 
para Roma. E l papá Pablo I I I , hacia el año 1540, le dió 
colocación en la Capilla pontificia en calidad de cape-
llán cantor. Su retrato existe en dicha capilla. También 
se halla grabado al agua ras en las Osscrvasions per ben 
regalare il coro della capella pontificia, de Adami, (página 
164), y reproducido en la historia de la música de 
Havokins. 
Se ignora la época de la muerte de este artista. Mo-
rale* es uno délos mas distinguidos compositores tie mú-
sica sagrada entre los predecesores de Palestrina. Su es-
tilo es grave, el modo de hacer cantar las voces es na-
tural, y se puede decir que es uno de los primeros que 
sacudieron el yugo del mal gusto que reinaba en la mú-
sica religiosa, y que consistia en el trabajo intrincado y 
de frio cálculo. Adami cita el motete Lamentábatur Ja-
cob, que se canta en la cuarta dominica de cuaresma (1), 
como una obra maestra de arte y de ciencia. 
Se han publicado de este autor las obras siguientes: 
1.°, Liber I, Missamm quatuor vocum, en Paris, «n fólio 
grande. 2.°, Magníficat octo lonorum cum quatuor vocibus, 
en Roma, año 1541, en fólio: en Veueciaaño 1542,1562, 
1575, 1614, en fólio. 3.°, Motteta 4 vocum, lib. l y II , en 
Venecia, año 1543 y 1546. 4.°, Motetti a 5 voci, lib. 1, en 
Venecia, año 1543. 5.°, lib. II, Missarum cum quatuor et 
quinqué vocibus, en Roma, año 1552; en Venecia, 1563. 
También se hallan las misas ieL'hommearméyde Beata 
Virgine- en la colección cuyo título es: Quinqué Missarum 
harmonia diapento, id est, quinqut voces referens, en Ve-
necia, imprenta de Antonio Gardano, año 1557, en 4." 
Muchas misas de Morales existen manuscritas en los ar-
chivos de la Capilla pontificia: Kircher ha insertado un 
Gloria de este autor en su Musurgia (lib. VII, cap. Vi l ) , 
y se hallan también algunas piezas suyas en los Concen-
tus de Sablingcr (Augsbourg), 1565, en el Exemplare del 
P. Martin, y en l'Arte pratica di Contrapunto de Paoluci 
(tom. X X I X . ) Muchas otras colecciones existen, que con-
tienen también piezas sueltas de Morales. 
(Biographic universelle da musiciens par J. J . Fetis.) 
Todos los biógrafos de este gran artista ignoran la fe-
cha y el lugar de su fallecimiento, y el erudito alemán 
Frederic Roschlitz, a l dar noticias de él, se queja amar-
gamente de los españoles, de quienes dice que no les 
debe el arte la menor noticia de ninguno de los grandes 
artistas miísicos de España. 
Nosotros, pues, vamos á añadir á las antsriores no-
ticias las que hemos podido adquirir. 
Don Cristóbal Morales permaneció en Roma como ca" 
pellan cantor de la Capilla pontificia hasta que fué nom-
brado racionero y maestro de Capilla de la santa iglesia 
primada de Toledo. Este nombramiento, según acta ca-
pitular, se hizo en 1.° de setiembre de 1545, y en su -vir-
tud regresó Morales á España, y disfrutó por alguno» 
años la pingüe renta que entonces tenia este destino, y 
mereció gran estimación por parte del cabildo. 
No hemos podido averiguar hasta ahora con certeza la 
fecha de su muerte; pero siendo el primer nombramiento 
que se halla después del suyo, el del maestro D. Barto-
lomé Quevedo en 1553, podemos inferir con probabilidad, 
que este fué su inmediato sucesor, y que aquel falleció 
algunos meses antes. Resulta, pues, que gozó el magis-
terio solos 7 años, y murió á los 50 años de edad poco 
mas órnenos. 
Debemos aqui rechazar una noticia que dá Frederie 
Roschlitz, quien dice que Morales fué á Roma muy jo-
ven, y que aprendió la música y composición con el 
maestro Goudimel. Creemos que este es un grave error, 
y que es cierto lo que dice Fetis al asegurar que hizo 
sus estudios en la catedral da Sevilla. De esto tenemos 
una prueba real y positiva. E n la catedral de Toledo 
hay un libro de obras de D. Francisco Guerrero, dedica-
do al cabildo de aquella iglesia , en que el autor se glo-
ría de ser «discípulo del maestro D. Cristóbal Morales, 
famoso ubique terrarum» (son sus palabras). 
E s asi, que Guerrero recibió su educación musical en 
Sevilla, y concluyó sus estudios hacia el año 1540; luego 
Morales debió darle lecciones antes de marchar á Roma. 
Hay en el archivo musical de Toledo 38 obras de este 
maestro, que son: 8 misas, 16 Magníficat, 13 motetes y 
un Et incarnatus suelto. También en el real monasterio 
del Escorial hay varias obras del mismo autor, y entre 
ellas el gran motete para el miércoles de Ceniza, á cin-
co voces, en que cuatro de ellas dicen la letra Emmd9~ 
(1) Creemos que es en la dominica tercera y no en la 
cuarta cuando se canta este motete en la Capilla ponti-
ficia. (N. del T . ) 
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mus in melius, etc., mientras que la otra vá diciendo en 
notas muy largas Memento homo, etc. 
S i en adelante adquirimos alguna noticia mas de este 
grande artista, l a insertaremos en este lugar. 
HILARIÓN ESLAVA. 
A P U N T E S V A R I O S 
PARA LA HISTORIA MUSICAL DE ESPAÑA. 
Bajo este epígrafe, y en este lugar de la Gacela, dare-
mos, siempre que lo permitan las materias de actualidad, 
todas las noticias biográficas, bibliográficas é históricas, 
que juzguemos interesantes al arte músico-español, para 
contribuir de este modo á preparar los materiales que 
puedan servir a lgún dia para que se escriba nuestra his-
toria musical. 
DOCUMENTOS CURIOSOS. 
E n la biblioteca del cabildo de la catedral de Toledo 
se hallain dos libros de gran interés histórico musical. 
E s el primero un misal muzárabe del siglo I X , cuyos in-
troitos y aleluyas están escritos en la antigua notación 
de neumas (1), que usaron los lombardos, sajones y cel-
tas. Siendo estos últimos los principales pobladores de 
España desde antes dela dominación romana, creímos 
en un principio que el sistema de notación de este libro 
seria el conocido con el nombre de céltico; pero si la 
descripción que de él y del sajón y lombardo hace el sa-
bio Fetis es exacta, podemos asegurar que participa 
mas del lombardo que del céltico. 
Entre los varios trozos de música que contiene este l i -
bro, se halla la misa de la Anunciación de Nuestra Se-
ñera, suscepimus Deus misericordiam tuam, de la cual he-
mos hallado la noticia de haber sido compuesta por San 
Ildefonso, arzobispo de Toledo y discípulo de San Isidoro 
de Sevilla, lo cual aumenta el interés de este documen-
to, haciendo remontar esta parte de él hasta principios 
del siglo VIL 
E l segmid:) es uq, gran volumen que contiene las Can-
tigas compuestas por él rey Alfonso el Sábio, que existió 
en el siglo X I I I , y fundó en la universidad de Salaman-
ca la primera cátedra de música que ha habido en Euro-
pa. Este libro, además del interés literario y musical que 
inspira, tiene la circunstancia de ser tal vez el documen-
to mas antiguo que existe de la aplicación de la música 
á una lengua vulgar, según la respetable opinion del 
abate Andrés. {Origen, progresos y estado actual de toda 
literatura). 
Verdad es que en el real monasterio del Escorial exis-
ten dos ejemplares de esta misma obra, y que en la par-
te material esceden mucho al que hay en Toledo; pero 
este tiene la inapreciable circunstancia de que las apos-
tillas ó notas, que se ven de cuando en cuando al már-
gen, están escritas por la mano misma del rey autor. 
e O U m P O M E M à P A R T I C U L A R 
DE LA 
G A C E T A M U S I C A L D E MADRID. 
PARÍS.—Nuestra primera escena lírica ha presentado 
Eocas óperas nuevas durante el año de 1854; pero ha cam-iado de régimen y de título. L a Academia imperial de 
música se ha transformado en teatro imperial de la Ope-
ra, dirigido por un administrador general, en nombre y 
por cuenta de S. M. Es muy justo y natural que aquel 
.que paga sea también el que gobierne. Los trabajos de 
nuestro gran teatro lírico en esc año se han concretado 
á una ópera en cinco actos, titulada La Nome sanglante, 
y un baile en dos actos titulado Gcmma; habiéndose 
vuelto á poner en escena La Vestale, La Reine de Chypre 
y L a Muette de Pórtici. 
No ha sido tampoco considerable el número de óperas 
(1) L a palabra newna, que tiene diversas significa-
cionss en la música antigua, significa aqui el sistema de 
designar ciertos grupos de notas sucesivas con un solo 
signo ó rasgo, procedimiento que tiene alguna semejan-
za con el que usan hoy los taquígrafos. 
que se han estrenado en el teatro de l a Opera cómica; 
pero se ha puesto en escena l'Etoile du Nord; y para sa-
ber el éxito que ha obtenido, que lo digan Paris, la F r a n -
cia y la Europa, mientras no brills también la Estrella 
en los dos hemisferios, como han brillado Robert le Dia-, 
ble, Les Huguenots y Le Prophetc. 
E l teatro Italiano ha puesto en escena II Trovatorc, del 
maestro Verdi, cuyo brillante éxito ha contribuido á sal -
var á la empresa de pérdidas inevitables, no obstante una 
compañía compuesta de artistas admirables, tales como 
las señoras Frczzolini, Bossio, y los señores Graziani, Ros-
si, etc., etc. 
Por dichoso puede contarse el teatro Lírico desde que 
ha descubierto una cantante como la señora Cabel, por-
que, gracias á ella, se han podido ejecutar con buen 
éxito Le Bijou Perdu, L a Promise, y Le Muletier de To-
ledc. 
— Dentro de breves dias tendrá efecto en los sa-
lones de Hlerz la tercera ejecución de la obra de Berlioz, 
titulada La infancia de Cristo, cu3'as partes de canto 
serán desempeñadas por la Sra. Meillet y los Sres. B a -
ta iüe , Gardoni, Despassio, Meillet, Guyot y Toussaint. 
E l concierto empezará por La Cautiva, de Victor Hugo, 
música de Berlioz, cantada con acompañamiento de or-
questa por la Sra. Stoltz. Inmediatamente después de 
este concierto saldrá Berlioz para Alemania, invitado 
por el rey de Hannover, el gran duque de Weimar y el 
duque de Gotha. También lo ha contratado la empresa 
del teatro de Bruselas para tres ejecuciones de su ora-
torio, después de las cuales volverá á Paris con el fin 
de organizar un gran concierto espiritual en el teatro de 
la Opera para el sábado Santo, con el personal de los 
dos teatros de Mr. Perrin, que cerrarán sus puertas 
aquel dia. 
E l primero de mayo, víspera de la apertura de l a 
esposicion universal , hará oir Berlioz por primera 
vez en la iglesia de San Eustaquio su Te-Deum á tres 
coros, con orquesta y órgano concertantes. En seguida 
marchará á Londres para dirigir los últimos conciertos 
de la nueva sociedad filarmónica y la ejecución de sus 
sinfonías tituladas Harold y Romeo y Julieta. ' 
X . 
CRONICA D E M A D R I D , 
£3 jueves próx imo pasado se ejecutó por primera ver 
en el teatro Real L a Traviatta, ópera del maestro Ver -
di. E l éxito que alcanzó esta partición fué brillante. 
L a señora Spezzia, que hacia el papel de Violeta, fué 
muy aplaudida en varias piezas: lo fueron también los 
Sres. Guicciardi, en el de Germmt, y Malvezzi en el de 
Alfredo. E l público les hizo salir por dos veces al fin de 
la ópera , colmándolos de aplausos. También fueron 
aplaudidos los coros, haciéndose repetir el de las gita-
nas y toreros del acto segundo. 
SS. MM. honraron con su presenciad estreno de esta 
ópera. 
E n el próximo número haremos un análisis crítico de 
la obra y de su ejeeueion. 
Entre tanto damos el parabién á la empresa del teatro 
Real , deseando, como esperamos, que L a Traviatta atrai-
ga por muchos dias a l publico madrileño. 
CRONICA D E PROVINCIAS. 
Valencia.—Se está ensayando en el teatro de l a Prin-
cesa la zarzuela nueva El desertor, música de D. Juan 
Bautista Plasencia y letra deD. Francisco Monforte. 
Granada.—Se ha ejecutado en este teatro la zarzuela 
E l Grumete, á beneficio de la señorita Aparicio. 
Sevi l la .—La zarzuela Los diamantes de la Corona en-
tretiene agradablemente al público sevillano. 
B i l b a o — L a señorita Corona, que forma parte de l a 
compañía de este teatro, ha sido muy aplaudida en 
E l estreno de una artista y Galanteos en Venecia. 
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duccion ea Italia, á pesar de las bellezas quo induda-
blemente existen en muchos pasajes de la obra. 
L a ejecución ha sido en general muy esmerada, 
principalmente por parte de la Sra. Spezzia, á cuyo 
talento debe esta obra en mucha parte el éxito que 
ha alcanzado. Los Sres. Malvezzi y Guicciardi des-
empeñan perfectamente sus respectivos papeles. Ya 
que hablamos de la ejecución, justo será que hagamos 
mención de la banda militar, que dese.npeña en «sta 
ópera su largo cometido con una afinación y exacti-
tud de que teníamos pocos ejemplos en la presente 
temporada. 
Respecto de la orquesta, ¿debemos decir que, así 
an esta ópera como en el Marco Visconti, se nota 
mejor observancia en el colorido, lo cual hace mucho 
honor á su entendido director, y que desearíamos, so-
bre todo en los primer violines, mas seguridad en el 
ataque de ciertos pasajes, y mas union y afinación en 
las notas agudas. 
R . 
Bandas Militares. 
Insertamos á continuación el decreto espedido por el 
ministerio de la Guerra acerca de la nueva organización 
de las músicas militares del ejército. Mucho nos compla • 
cemos en ver que la benemérita clase de músicos mayo-
res y de contrata haya conseguido mejorar su antes des-
ventajosa posición, y por ello tributamos los mas since-
ros elogios a l ministro del ramo, que con tanto acierto 
ha procedido en este asunto. 
Con este motivo debemos hacer honorífica mención de 
D. José Altamira, músico mayor del regimiento del Rey, 
que fué el que tomó la iniciativa en esta demanda, diri-
giendo por conducto de sus jefes una bien sentida y ra-
zonada esposicion, en que se hacia ver la necesidad de 
una reforma en favor de los músicos de regimiento, que 
tan desatendidos se hallaban en España. Elevada que 
fué al ministerio de la Guerra, ha sido atendida , como 
debia serlo. Esto prueba las buenns disposiciones del 
gobierno en favor del arte, y que á los artistas toca re-
currir á é l , como dijimos en el primer número de esta 
GACETA, si se han de conseguir las útiles reformas que 
se desean. Hé aqui las disposiciones que contiene dicho 
decreto: 
«Los músicos mayores de las diferentes armas é ins-
titutos del ejército disfrutarán, mientras se hallen sir-
viendo, la categoría de subteniente, y la de sargento 
primero los músicos de contrata que estén en igual ca-
so; pero sin que unos ni otros puedan usar los distinti-
vos de dichos empleos, ni tener mando alguno sobre la 
tropa. 
Los músicos mayores que acrediten haber servido con 
celo, inteligencia y honradez veinte años dia por dia, y 
tengan en sus contratas la cláusula de haberse obligado 
á seguir la suerte de los cuerpos en paz y en guerra, 
asi como de la de quedar sujetos en todo à lo que pre-
vienen las ordenanzas militares, tendrán derecho al re-
tiro de subteniente, y al de teniente cuando acrediten 
haber servido treinta años, disfrutando en uno y otro 
caso el sueldo señalado por los reglamentos á ambas 
clases del ejército. 
Los músicos de contrata que hayan servido del modo 
Í.rescrito á los músicos mayores los años marcados á os sargentos primeros para optar á premios de cons-
tancia, tendrán también derecho á ellos, aunque sin 
usar el distintivo de oficial, anejo á alguno de dichos 
premios. 
E l músico de contrata que hallándose disfrutando pre-
mio de constancia ascendiere á músico mayor, entrará 
en los goces y derechos de esta clase; pero dejando de 
percibir cantidad alguna por aquellos., como sucede á 
los sargentos primeros cuando obtienen el empleo inme-
diato de subteniente. 
Los músicos mayores y de contrata que sirven actual-
mente, no les servirá de impedimento para optar á los 
beneficios señalados el que en sus contratas anteriores 
no conste que se sujetaron en un todo á las leyes mi l i -
tares; pero será requisito indispensable al «fecto, que se 
añada desde luego esa cláusula en las que se hallan 
cumpliendo, si ya no la tuvieren.» 
SECCION BIOCIRAMCA. 
Noticias biográficas de D . Tomás L u i s de Victoria , s e g ú n 
M . Fetis. 
Tomás Luis de Victoria, llamado en Italia Vittoria, 
compositor que nació en Avila hacia 1570, pasó á Italia 
siendo joven, y fué discípulo de sus compatriotas Esco -
bedo y Morales, ambos cantores de la Capilla pontificia. 
Mas tarde estudió con esmero las obras de Palestrina, á 
quien imitó á menudo con buen éxito; por último, fué 
uno de los mas distinguidos compositores de música s a -
grada, y uno de los que mas honra dieron á España. 
E n 1573 obtuvo Victoria el magisterio de capilla del 
colegio germánico en Roma, y dos años después lo nom-
braron maestro de la iglesia de San Apolinar. De vuel-
ta á España, fué nombrado capellán del rey. En 1605 vi-
via aun en Madrid, puesto que el mismo año publicó un 
oficio de difuntos á seis voces, compuesto espresamente 
para la muerte de la emperatriz. 
Victoria fué el primer compositor que puso en música 
los himnos de todo el año. Los maestros italianos y fla-
mencos criticaron su estilo; pero no es menos cierto que 
este estilo tiene mas originalidad que el de otros mu-
chos compositores de la misma época . Las obras cono-
cidas de este compositor, son las siguientes: l . " Libar 
primus, qui missas, psalmos, Manífical ad virginem Dei 
Matrem Salutationes, aliaque conplectitur 4, 5, 6, 8, HOC, 
Venetiis apud Angelum Gardanum , 157ü. Esta obra 
está dedicada al duque Ernesto de Baviera.—2." Cánti-
ca B . Virgiliis vulgo Magníficat 4 voc. una cuín quatuor 
anliphonis B. Virginis, per annum 5 ct 8 voc. Romoe ex 
tip. Dom. Basoc apud Franc. Zannettum, 1581, in 
foi.— 3.a Hymni totius ami secundum S. R. E . «on-
suetudinem, 4 voc. una cum quatuor psalmis pro- prae-
cipuis festioitatibus S voc, ibid. , 15S1 , in foi. E s t a 
obra está dedicada al papa Gregorio XIII .—4." Mis-
sarum liber primus 4, 5, 6, i'oc. ad Philippum secun-
dum Hispaniarum regem calholicum, ibid. 1583, in foi.— 
5.a Officium hebdomadae sanctae. Romee, ap. Angelum 
Gardanum, 15S5.—6." Molecta fostorwn totius anni cum 
communi sanctorum 5, G, 8 voc, ibid., 1585. De esta co-
lección se ha publicado una segunda edición con el titu-
lo de: Cantiones sacrae 4, 5, 0, 8, vocum, Dillingcm, 
1588, in 4.» 
Esta misma fué reimpresa con la adición de algunos 
motetes, á 12 voces, del mismo autor, bajo el título de 
Molecta 5, G, 8, 12, v:>o. quae nunc melius exeas** , (tiits 
quam plurimis adjunclis, nouiter sunt impressa, Mediola-
ni , ap. Franc, et hícred. Simonis T i n i . , 1589. Otra edi-
ción se publicó también en Dillingen el año 1590 con el 
título de Cantiones sacra; 5, 6, 8 12 voc , in 4.' Otra ter-
cera se ha publicado en Francfort-sur-le-Mein, en 1602, 
in i.0—7."Mi$$arum líber secundas 4, 5, G, 8 voc, una 
cum anliphonis Asperges, el Vidi aquam. totius anni^ 
ROIUEE ex typ. Ascanü Donangeli, ap. , Fran. Coatti-
de Madrid. 13 
num, 1592.—8." Officium defunctonm sex vocum. Ma-
triti, in foi. 
De todos los biógrafos de Victoria, ninguno ha dado 
noticias tan verídicas como Fetis. Las que dá Fede-
rico Roschlitz prueban que además de carecer de los 
documentos que atañen á su nacimiento, que lo colo-
ca en 1560, no conocía sus mejores obras; porque á 
conocerlas hubiera puesto en su Colección el mote-
te Veré languores que, á nuestro juicio, puede com-
petir con las mejores de Palestrina, como producto de 
genio y detalento. 
Han sido inútiles cuantas diligencias hemos prac-
ticado por saber la fecha del fallecimiento de este 
ilustre maestro; pero siendo su última obra la que pu-
blicó en Madrid el año 1605, es probable que falle-
cie'se poco tiempo después á la edad de cerca de 70 
años. 
L a plaza que obtuvo en la real Capilla creemos que 
fué la devi je-maes tro, y no la de maestro ni de capellán 
cantor. Quien obtenía el magisterio de Capilla en aque-
lla época era D. Felipe Rogier, natural de la ciudad 
de Arrás, perteneciente entonces, según creo, á nues-
tras posesiones de Flandes, y hoy á Francia. 
H. ESLAVA. 
Apuntes varios para la historia musical de España. 
El£P. Fr. Francisço da Santa Maria, del orden de San 
Gerónimo, publicó en Madrid un tratado de música y 
¡composición en 1788, cuyo título es Dialectos músicos. 
E n la introducción de dicha obra hace un resúmen com-
pendioso de la historia musical, y entre otras cosas dice: 
«En nuestra España, como dice el autor de la paleogra-
fia española, fólio 84, letra H, la música de los godos, 
cuya noticia leemos en San Isidoro, dura aun en los l i -
bros del oficio muzárabe; pero todavia nos es descono-
cido el valor de sus notas. L a música eclesiástica gali-
cana desde el siglo X I se conserva en muchos códigos, 
sin claves ni rayas los mas antiguos, con ellas los que 
son menos, y todos ellos con las notas inventadas á prin-
cipios del mismo siglo por Guido Aretino, que son las 
mismas del canto llano de hoy.» Mas adelante dice: «Se 
usó también el canto llano con una sola raya en los s i -
glos X , XI y X I I , y aunque se dice que el color de la raya 
servia de clave, no es así, porque se ha lan testimonios 
en Santo Domingo de Silos (monasterio de este nombre 
que habia en Castilla la Vieja), que los he visto yo y 
que aseguraban lo contrario. Después se usó la música 
con mas rayas, y se cree que el color de una de ellas te 
nia entonces la misma fuerza que ahora la clave. » 
E n la historia universal de Nuestra Señora de Guada-
lupe, que publicó el año de 1743 F r . Francisco de San 
José , monge de dicho monasterio, hace mención de fray 
Melchor de Montemayor, que fué uno de los mejores 
maestrós'de 'cápiiía de su tiempo (siglo XVII) . Este gran 
compositor tomó el hábito de avanzada edad, y era co-
nocido en el siglo por el nombre del maestro Caballo. Se 
guardaban en Guadalupe cuatro tomos en fólio donde es-
taban sus obras, y se conservaban con gran aprecio en el 
archivo musical de dicho monasterio. 
E s de creer que tanto estos cuatro tomos de Montema-
yor, como los libros de coro áque serefiere SantaMaría, 
hayan desaparecido desde la esclaustracion de los mon-
ges. Sabemos que la Academia dela Historiaba recogido 
muchos y preciosos doeumentos procedentes de los con-
ventos ; pero mucho tememos que no se hallen entre ellos 
los libros mencionados, y que tal vez se hayan perdido 
para siempre. 
Habiendo sabido nosotros que en el año de 1775 pidió 
el famoso P. Martini (de Bolonia) al P. Soler, organista 
y maestro de capilla del monasterio del Escorial, una co-
pia del micrólogo de Guido Aretino que, escrito por la 
misma mano del autor, se conservaba en su biblioteca, y 
constándonos también que dicha copia fué remitida á Bo-
lonia por medio del maestro Tossi, director entonces de 
las óperas de los reales sitios y discípulo de Martini, 
hemos hecho cuantas diligencias han sido posibles por 
hallar ese manuscrito musical, el mas precioso de cuan-
tos hay en Europa; pero tenemos el disgusto de anunciar 
que no existe ya en dicha biblioteca, y que ha despare-
cido sin saberse cómo ni cuándo, aunque se cree que de-
bió ser en la invasion francesa. 
Todo esto prueba el poco interés-y la indiferencia con 
que se miran en España cosas tan importantes como es-
tas. ¿Cuándo imitaremos á las naciones estranjeras en el 
cuidado y solicitud que tienen para reunir y conservar to-
do lo que pueda ser útil al arte y glorioso á la misma na-
ción? 
I I . ESLAVA. 
C0ÍÍRE$P0XÍ)E\CIA P A R T i C l M R 
DE LA 
G A C E T A MD.:'ICAL D E M A D R I D . 
Incendio del Teatro Real de la Moneda. 
BRUSELAS 24 de enero. 
L a ciudad de Bruselas acaba de ser víctima de u na 
horrible catástrofe: el Teatro real da Li Monada ha sido 
devorado por las llamas. E n menos de dos horas fue-
ron tan rápidos los estragos del fuego, que no queda de 
este espléndido edificio mas que inmensos muros ne-
gros. 
Serian las nueve de la mañana, cuando al primer gri-
to de alarma acudieron inmediatameatc los bomberos, 
convenciéndose muy luego que todos sus esfuerzos se-
rian infructuosos para salvar el teatro. En efecto, y a 
en aquel momento salia por el techo del edificio una 
inmensa cantidad de llamas encarnadas, verdes y ama-
rillas, que se elevaban á una altura de mas de cien pies, 
esparciendo por todos lados torbellinos de humo espe-
so y negro, acompañado de restos inflamados. Concen-
trado primero el fuego en el escenario, seapercibia des-
lumbrador y terrible por la gran puerta que dá á la 
calle Leopold, y qua servia par.i entrar las decoracio-
nes. L a puerta de esta entrada, semejante á la boca de 
un cráter, fué arrancada de sus goznes, mientras que 
las aberturas superiores del teatro arrojaban vivas l la-
mas que contribuían á activar el derrumbamiento del 
techo cubierto de zinc. 
E n muy poco tiempo fueron puestos los tubos de las 
bombas en comunicación con los depósitos de agua de las 
casas inmediatas; formáronse las cadenas, y comenzó la 
lucha. Lucha imposible, inútil, pero quo prosiguieron, 
sin embargo, nuestros esforzados bomberos con un va -
lor sin igual. A íuerza de destreza y prontitud, lograron 
penetrar por los cuartos de los artistas, con el fin de 
disputar al fuego una parte de los muebles, que fueron 
depositados en el pequeño pasaje de la Moneda; también 
pudieron salvarse solamente la en j a y los libros de la 
administración. Las decoraciones que se hallaban en el 
teatro, el vestuario y accesorios "fueron presa de las 
llamas. 
Gaceta Musical 
La nueva zarzuela que, con el titulo de L a s bodas 
de Juanita, ha traducido y arreglado del francés el 
Sr. Olona, ha tenido una acogida mediana por parte 
del público. 
La acción de la pieza es fria é insignificante, y ha 
perdido en la traducción su parte verdaderamente có-
mica por el abuso de lo grotesco. Asi es que todos los 
medios de aquel género puestos en juego por el 
aplaudido Caltañazor, no han dado á la -obra mas in-
terés escénico ni mejores condiciones para alcanzar 
en el público un verdadero éxito. 
Con un argumento de esta naturaleza se concibe 
que, hablando musicalmente, puede hacerse bien poco, 
y que el Sr. Allú, compositor de la música, no haya 
podido tal vez lucir su imaginación en toda su pleni-
tud , y que en su obra carezcan muchos pasajes de 
verdadera inspiración. 
Pero en cambio nos ha dado algunas muestras 
de su talento en varias piezas, ya en lo relativo á la 
forma de alguna de ellas, ya en ciertos detalles ar-
mónicos é instrumentales. 
Las piezas que mas han gustado al público son un 
duo muy bien desempeñado por la Srta. Ramirez y 
el Sr. Caltañazor, un coro, y las seguidillas con que 
concluye la pieza y que bailan entre los dos. 
L a ejecución ha sido muy buena, asi por parte de 
la Srta. Ramirez y del Sr. Caltañazor, como de los 
coros y de la orquesta. 
E l público ha dado las mayores pruebas de sim-
patía por la beneficiada, colmándola de aplausos y 
arrojándole á la escena flores y palomas con profu-
sion 
R. 
GRAN (MC1EÍIT0 EN IVlPOLES 
A B E N E F I C I O D E LOS 
H U E R F A N O S D E L C O L E R A . 
Según leemos en una estensa crónica de la Gaceta mu-
sical Je Nápo le s , el célebre pianista Sigismundo Thal -
bcrg, en union de la prima donna Medori, del tenor es-
pañol Carrion, del barítono Coletti y de l a orquesta del 
Real Colegio de música, dieron un magnífico concierto el 
19 de enero último, á beneficio de los huérfanos por el 
cólera, e:n la gran sala mineralógica de l a real univer-
sidad de dicha capital. 
«La numerosay escogida concurrencia que llenaba tan 
vasto local, aplaudió coa frenético entusiasmo al in-
comparable pianista, que ejecutó de un modo sorpren-
dente é inspirado cuatro de sus mas bellas produccio-
nes. L a fantasía sobre temas de la Sonámbula, la Taran-
tela napolitana, el estudio en lá menor, y últimamen-
te su nueva fantasía sobre L'El ix ir de Amore, piezas 
todas del mejor efecto, y en las cuales se manifestó á 
una altura imposible de describir. 
L a orquesta, compuesta de alumnos del Real Colegio, 
ejecutó con notable precision y açlomo la sinfonía del 
Freyschutz de Weber, y la característica napolitana de 
Mercadante. 
En cuanto á la parte vocal, h é aqui testualmente có-
mo se esplica la crónica á que nos referimos respecto de 
nuestro compatriota el Sr. Carrion: 
«El tenor Carrion, cuya voz aunque de poco volumen 
es conmovente y suavísima por .naturaleza , y tal vez 
mas por su inmensa inteligencia en el arte, nos hizo 
disfrutar en toda su dulzura el aria de los Illustri riva-
l i de Mercadante.» 
Mucho nos gratulamos de ver á nuestro artista español 
Carrion figurar dignamente entre los mejores cantantes 
italianos, y asociarse con profesores tan eminentes co-
mo el Sr. Thalberg, para aliviar la triste suerte de los 
niños que han quedado huérfanos en la última invasion 
del cólera. 
Con este motivo, y sin embargo de habernos propues-
to no ser pródigos en elogios ni en censuras, creemos un 
deber de justicia manifestar aqui para que lo sepa, no 
solo la España entera, sino también todo el mundo mu-
sical, que el Sr. Carrion, que tan bri.lante carrera ha 
hecho, que el malogrado Unanue, que falleció en Trieste 
cuando se hallaba en Jo mejor de su vida artística, que el 
S r . Salas, que es el alma de nuestro teatro lírico, y un 
gran número de cantantes de ambos sexos, deben su 
educación en el canto aun caballero español, ilustre 
por su nacimiento, por su saber y por su carrera militar, 
que después de haber derramado su sangre en el campo 
de batalla por la independencia de su patria se retiró 
del servicio, dedicándose por su amor al arte musical, 
por sus conocimientos y por su incomparable filantro-
pía á sostener en su casa y á sus propias espensas una 
academia de canto. Este hombre singular, que para sus 
discípulos ha sido siempre y es hoy todavía un celoso 
maestro, un afectuoso amigoy un verdadero padre, es el 
Coronel D. José R e a l . 
R. 
SECCION BIOGRAFICA. 
Noticias biográficas de F r . Pablo N assar re, s e g ú n 
M . Fetis. 
Pablo Nassarre (1), religioso y organista del convento 
de San Francisco el Grande de Zaragoza, nació el año 
1664 en un pueblo de Aragon, recibiendo su educación 
religiosa y musical en otro convento del mismo reino. A 
los 22 años profesó en el mencionado convento de Z a r a -
ragoza, en donde pasó toda su vida. A l l i mismo publicó 
en 1693 un tratado elemental de canto llano, de canto 
de órgano, de contrapunto y composición en forma de 
diálogo, cuyo título es : fragmentos músicos repartidos en 
cuatro tratados, en que se Italian reglas generales y muy 
necesarias para canto llano, canto de órgano, contrapunto 
y composición, compuesto por etc. , Zaragoza, 1693 , en 
cuarto (2). Los capítulos concernientes al contrapunto y 
composición están traducidos en gran parte del diálogo 
de Ponzio (compositor italiano y didáctico notable), que 
no es mas que un estracto de las demostraciones armó-
nicas de Zarlino (célebre teórico que nació en 1519 , y 
falleció en 1590) (3). Una segua la edición de esta obra 
se hizo con algunas adiciones por D. José de Torres, or-
(1) Mr. Fetis, escribe Nassare. 
(2) L a primera edición de esta obra fué en 1683, en 
8.°, publicada en Zaragoza por Tomás Gaspar Marti-
nez, calle de la Ferreria/junto al boticario de la Cuchi-
llería. No conocemos edición alguna de 1693. 
(3) No conocemos el diálogo de Ponzio; pero si es 
cierto que no es otra cosa que un estracto de las demos-
traciones a m ó n i c a s de Zarlino, podemos asegurar que 
los fragmentos de Nassarre no tienen relación alguna' con 
aquella obra. 
de Madrid. 
ganista primero de la real capillá de Madrid (4), año 
1700, en 4.°, de 288 páginas. Esta misma edición es la 
que cita el P. Martini en la tabla de autores del primer 
volumen de su historia general de la música; por con-
siguiente, no anduvo acertado M. Ch. Ferd. Becker, 
que refiriéndose á un artículo de la Gaceta musical de 
Leipsick indica, según el mismo P. Martini, una terce-
ra edición del año 1704. E l P. Nassarre ha escrito una 
obra mas importante que la que acabamos de ci-
tar; es un tratado general de la música, titulado: Es-
cuela música según la práctica moderna, dividida en pri-
mera y segunda parte; Zaragoza, 1723 , 1724 , dos volú-
menes en fólio; el primero de 501 páginas, sin contar la 
dedicatoria, el prólogo, la aprobación-y el índice, y el 
segundo de 500 páginas. 
L a primera parte del tomo primero está dividida en 
cuatro libros, de los cuales el primero trata del sonido, 
del resultado que produce en los diversos cuerpos sono-
ros y de sus efectos; el segundo del canto llano y de su 
uso en el templo; el tercero de la música, y el último 
de las proporciones armónicas y de la construcción de 
los instrumentos. L a segunda parte del segundo tomo 
se divide también en cuatro libros. E l primero trata de 
todas las especies de consonancias y disonancias, y 
de su uso; el segundo de la variedad del contrapunto 
á dos, tres, cuatro y cinco voces; el tercero de los dife-
rentes géneros de composición; y por fin, el último en-
cierra muchos detalles relativos á la enseñanza y á la 
ejecución. E l libro de Nassarre es para la música de la 
tonalidad moderna en la literatura española, lo que el 
de Cerone es para la tonalidad del canto llano; es decir, 
una colección completa de todos los conocimientos rela-
tivos á l a cienciá y al arte. 
Dos solas noticias tenemos que añadir á las que 
nos dá Mr. Fetis: primera, que el P. Nassarre fué 
ciego de nacimiento, como se ve en la dedicatoria de 
la Escuela música que en nombre del autor hace el 
P. Guardian al arzobispo de Zaragoza, cuando le 
dice: Un hijo de mi gran P . San Francisco escribe 
esta escuela música, al que por ciego desde la cuna 
mamduce su prelado á tos pies de V. S. / . ; la se-
gunda, es que el feliz éxito que tuvo la publicación de 
la Escuela música en 1723, fué la que motivó la edi-
ción de 1724 que se hizo en la misma capital. 
H . ESLAVA. 
Apuntes varios para la historia musical de Esparta. 
En el tomo 12 del Memorial literario instruclivo y 
curioso de Madrid, año de 1787, se hallan la si-
guientes noticias acerca de la Tonadilla: 
«Las tonadillas, por lo menos desde primeros del si-
glo XVIII , eran un cuatro que antes de la comedia can 
taban todas las mujeres, desde la graciosa abajo, vesti-
das de córte, á lo que llamaban tono. Al fin del segundo 
intermedio cantaban otra, compuesta de coplas sueltas de 
cuatro versos, sin sistemani conexión, pero alegres ó con 
(4) Mr. Fetis dice que esta segunda edición fué pu-
blicada por D. Torres, maestro de la capilla real de Ma-
drid. Cierto es que la segunda edición fué publicada 
.por D. José de Torres; pero no era entonces maestro, 
sino org,anista primero de dicha real capilla, como lo 
dice en la portada de la obra. 
(N. del T.) 
agudeza y gracia. L a graciosa cantaba la primera copla 
las demás lo hacian alternativamente, y por último; can-
taban todas juntas. Después se cantaron ya á duo, y más 
después á cuatro. A este género de tonadas le llamaban 
baile debajo, porque acompañaban á las voces una guitar-
ra y un violón. 
Por los años de 1740 ya se añadió á cada copla un es-
tribillo gracioso de otros cuatro versos imitando algún 
sonsonete ó voces nuevas de chiste , como se observa en 
las piezas de este género intituladas: el Galapaguito, la 
Enfermedad de Plasencia, eYReló de San Fermín, el Her-
radorcito, etc. Los compositores de estas piezas eran don 
Francisco Coradini, D. José Nebra, D. Manuel Ferreira 
y D. Antonio Guerrero. 
E n el año de 1745 vino á la compañía de Parra, que 
hoy es de Manuel Martinez, un actor músico llamado 
Joséf Molina, el cual ayudándose con su guitarra, aviva-
ba estos juguetes ; entre ellos fué célebre el del Entra 
moro, que compuso en el año de 1746, y cantó en los Au-
tos sacramentales, añadiendo por estribillo al fin de cada 
copla de este modo: 
Entra moro, sale moro, liriraina, 
E l salerito, la cincha y la alabarda 
y el borrico para traer agua. 
Alborotó tanto esta simpleza, que no habia persona 
en la córte que no la cantase, lo cual dió al espresado 
Molina el apodo de Entramoro que no perdió hasta su 
muerte, por mas que procuró desterrarle con una tona-
dilla intitulada Fo no soy Entramoro. 
E n el año de 1757 D. Luis Mison abrió nuevo camino 
á las canciones del teatro, y para una función del Corpus 
presentó una nueva composición á duo, que fué el modelo 
ó principio de las que ahora se llaman tonadillas,' el ar-
gumento de ella eran los amores de una mesonera y un 
jitano, que empezaba: 
Y a viene Jueepillo 
á la posada. 
L a cantaron Teresa Garrido y Catalina Pacheco, l la -
mada la Catuja, y agradó tanto la invención, que el mis-
mo año por la Navidad compuso una á dao, denominada 
Los Pillos, que cantaron Diego Coronado y Juan L a d -
verant, y otra á tres, que cantaron las dichas Teresa, Ca-
talina y María Hidalgo, y desde entonces siguieron com-
poniendo tonadillas el mismo D. Luis Mison, D. Ma-
nuel Piá y D. Antonio Guerrero. 
E n el año de 1760 l legó á esta córte D. Pablo Este-
ve, y en el siguiente dió al teatro su primera tonadilla 
á duo, que empezaba: Fortunita, fortunita, no me persi-
gas cruel, que cantaron Rosalía Guerrero y Diego Coro-
nado. Las tonadillas en este tiempo se cantaban sola-
mente en las funciones deteatro ó en las de música, para 
las que se llamaba orquesta, cantándose dos en cada i n -
termedio por lo mucho que gustaban; en las otras se 
cantaban los bailes de bajo, hasta el año de 1765, en que 
poniéndose orquestas diarias, se redujo á una tonadilla 
al fia de cada intermedio.» 
(Se continuará.) 
CRONICA D E MADRID. 
Con el número inmediato repartiremos á nuestros suscri-
tores las tres secciones de música correspondientes a l 
mes actual. Los suscritores á la 1.a sección recibirán 
una Romania de tiple de la ópera L a Traviata, del maes-
tro Verdi; los de la 2." sección un Nocturno, compuesto 
por D. Manuel Mendizabal, profesor de piano del Con-
servatorio; y los de la 3.a sección un Ta'ntwn ergo á tres 
voces y órgano, por D. Hilarión Eslava, maestro de l a 
real capilla.' 
to Gaeeta Mnsica! 
componen dicha comisión, para hacerles presente qne, 
con el fia de estimular á los artistas españoles tanto, 
compositores como cantantes é instrumentistas, y pro-
porcionarles seguro medio de manifestar sus talentos y 
dar algún paso hácia el establecimiento de la ópera na-
cional, seria de la mayor utilidad, no particular para 
los que suscriben, sino general para toda l a profesión, 
e l que se tomasen en consideración las siguientes indi-
caciones: 
1. * Que se obligase al empresario á quien se adjudi-
case el referido teatro á mantenerlo abierto, por lo me 
nos ocho meses a l año, en lugar de los seis que hoy se 
le exige. 
2. a A que asegurase el pago de los sueldos por di-
cho término á todos los individuos que formen parte del 
personal del mismo, en los distintos ramos que abraza. 
3. " Que se le obligase á representar en é l , por lo 
menos, dos óperas cada año de compositores españoles, 
y si posible fuese, cantadas en idioma español, abonan-
do á sus autores por derechos de tales lo mismo que se 
abona en el teatro de la zarzuela. 
4. a Que el gobierno de S. M . nombrase un comité 
compuesto de un profesor de música, otro de declama-
ción, otro de literatura, otro de historia y otro de pin-
tura, el cual velase porque las obras todas se represen-
tasen con l a mayor perfección y propiedad posibles, y 
arreglase las diferencias que pudiesen ocurrir entre los 
artistas y el empresario. , 
5. a y última. Que en el caso de que entrase en la men-
te dela comisión el que el gobierno de S. M. asignaseal-
guna cantidad á dicho teatro por via de subvención, se 
asignase otra igual ó proporcional al teatro de l a zar-
zuela, imponiéndole las condiciones que pusiesen en ar-
ménia los intereses de sus empresarios con los de los 
artistas. 
Las ventajas de interés general y de gloria nacional 
que resultarían si se pusiesen en práctica las anteriores 
indicaciones, no puede ocultarse á la ilustración de la 
comisión, por lo cual, los que suscriben se abstienen de 
enumerarlas y se atreven á esperar que serán tomadas 
en consideración. 
Dios guarde á VV. SS. muchos años.—Madrid 22 de 
febrero de 1855.—Hilarión Es lava , presidente.—José 
Inzenga, secretario. 
SECCION BIOGrRAEICA. 
Noticia» biográficas de D . B a r t o l o m é Ramos, según 
M . Fet i s . 
Bartolomé Ramis, ó Ramos de Pareja, profesor de 
música, nació en Baeza (Andalucúv) hácia 1440. Burney 
en su historia general de la música , dice que Ramis ejer-
ció la profesión en Toledo; esto es un error manifiesto, 
puesto que el mismo Ramis nos hace saber por un li-
bro, del que nos ocuparemos luego, que antes de pasar 
á Bolonia habia enseñado la música en Salamanca; que 
alli mismo habia sostenido doctrinas contrarias á las de 
un cierto maestro español llamado Osmero, y que además 
habia publicado un tratado de música en su lengua ma-
terna. Esta publicación se hizo antes de 1480, puesto que, 
según el abate Javier Lampillas, Ramis habia salido 
y a de Salamanca para marchar á Italia, y efectivamen-
te vemos que antes del mes de mayo de 1482 se ocupa-
ba de la enseñanza en Bolonia, y hasta habia formado 
ya algunos discípulos, entre los cuales se hallaba J . Spa-
taro (1). 
E n una noticia sobre Ramis de Pareja, inserta en 
la biografía universal de los Srcs. Michaud, noticia 
que puede tenerse por fabulosa, e l S r . Bocous dice que 
este músico nació en Salamanca hácia 1535; que fué l la-
mado á Bolonia en 1582 por el papa Nicolás V para des-
empeñar una cátedra de música que se habia estable-
cido; que publicó su tratado de música (cuyo título se 
ignora) en 1596 en Bolonia, y que murió en esta mis-
ma ciudad en 1611. Ahora bien; el papa Nico lás V 
ascendió al trono apostólico en 1447 y murió en 1455, es 
decir, 127 años antes de la época en que el Sr . Bocous 
supone haber sido llamado Ramis á Bolonia. E n cuanto 
á la verdadera época de su residencia en esta ciudad, 
está probada por la de la publicación de su libro, por la 
crítica que de él hizo Burci, por la defensa que de R a -
mis hizo su discípulo Spataro, y por otros testimonios 
contemporáneos. De modo, que es tá demostrado que 
Ramis de Pareja v iv ió un siglo antes de lo que nos dico 
la Biografía universal (tomo 37, p á g s . 54 y 55.) L a noti-
cia de la ciudad donde nació se la debemos al abate J a -
vier Lampillas, y á Juan Fantuzzi (2). 
Bartolomé Ramis nos dice (en el segundo tratado de su 
libro , perteneciente á las proporciones de la notación), 
que su maestro fué un músico llamado Juan del Monte, 
contemporáneo de Busnois y de Okegem. Aaron nos dá 
esta noticia en el capítulo 33 del primer libro de su Tos-
canello in música. L a fecha de la muerte de Ramis se ig -
nora; sin embargo, parece queen 1521 debia vivir aun, 
cuando Spataro ó Spadaro publicó sus .Error» de Franchi-
no Gafurio da Lodi, dal maestro Joanne Spatario, múxico 
bolognese; in sua difensione, et del suo precettore maestro 
Bartolomeo Ramis llispano subtilmente demostrati, porque 
en esta polémica no se halla frase alguna por la cual se 
haga conocer que el maestro del autor hubiese muerto. 
Ramis hizo imprimir las lecciones de música que pú-
blicamente habia dado en Bolonia, en un libro titulado: 
De música tractatus, sive música práctica Bononia (s ic) , 
dum earn ibid, publice legeret, impressa X I , Maij. 1482, 
in 4." Por causas no conocidas, apenas fué publicada es-
ta edición el autor la recogió, sustituyéndola por otros 
ejemplares con cubiertas, en cuyo frontispicio se leen es-
tas palabras : Editio altera aliquant, muíala. Bononia 
die 5 juni i 1482. E l P . Martini ha poseído un ejemplar 
de cada una de las dos ediciones de este libro; el perte-
neciente á la primera, estaba lleno de notas manuscri-
tas de un autor desconocido y de Hércules Bottrigari. 
Este ejemplar es tal vez el único que se conozca en el 
dia. Los de la segunda edición son también muy raros; 
uno he podido conseguir después de estarlo buscando 
durante diez años en las principales ciudades de Italia. 
Geber, con referencia á una indicación incompleta del 
tratado de música publicado en Salamanca por Ramis, 
sacada pordeMurr de los anales tipográficos de Panzer, 
declara en su nuevo Léxico de los músicos quel as edicio-
nes de Bolonia que cita Torkel, s e g ú n el P. Martini, no 
existen. 
Pues bien, Panzer, según Caballero (3), cita el tratado 
de música en español publicado en Salamanca, y no el 
escrito en latin que se publicó en Bolonia. Este último 
se divide en tres tratados , de los cuales cada uno está 
subdividido en dos ó tres partes. E l primero trata de la 
(1) Hábil compositor y teórico boloñés , maestro de 
Capilla que fué de Saint-Petrone desde 1512 hasta 1541 
en que murió. 
(2) Notizzie degli scrittoriBolognessi, tomo 5 , p. 342. 
(3) Della tipographía spagnola, pág . 96. 
de Madrid. 
escala musical y de la constitución de los tonos; el se-
gundo de la notación, de sus proporciones y del con-
trapunto, y el tercero de la naturaleza de los intérvalos 
y desús proporciones. E n el primero critica bastante brus-
camente los hexacordos (4) del sistema atribuido á Gui-
do, no por las dificultades de las mutanzas, sino porque 
no- representan mas que escalas incompletas. Esta crí-
tica le acarreó violentos ataques de su contemporáneo 
Burci. En la tercera parte del tercer tratado entra en la 
cuestión de la existencia sensible del comma (5) 80: 81, 
proponiendo hacerlo desaparecer por medio del tempe-
ramento (6). E s de notar que Marchetto de Padua, T i n -
toris, Gafori, Burci, y después de estos Pedro Aaron, 
Estéban Vannéo y Glaréan, asegurasen la existencia 
sensible del comma en la teoría y no lo observasen en la 
práctica. Salinas ha hecho notar con razón en este asun-
to las contradicciones de Gafori. Este escritor sigue 
efectivamente la teoría pura de Pitágoras y de Boecio 
en su libro titulado Angelicum ac divinum opus musicae, 
con respecto á la cuarta, contra las opiniones de Ptolo-
meo, y en "el mismo libro adopta la sesquicuarta y la 
scsquiquinta de este último, en contra de la doctrina de 
Boecio y de los pitagóricos; y en fin, critica vivamente 
en el capítulo 34 del segundo libro de su tratado de 
Harmónica mmicorum imtrumentorum la moderación de 
las terceras propuestas por Ramis, como necesaria con-
secuencia de las quintas y cuartas alteradas. 
Mas Ramis raciocina muy bien al proponer su tempe-
ramento para que desaparezca l a comma, que ocasiona 
estas manifiestas contradicciones; porque, ó la com-
ma (dice) es sensible al oido, ó no; en el primer casó, es 
preciso hacer una division general de los intérvalos, de 
tal modo, que la diferencia esté repartida entre todos; 
en el último, no debe aparecer en la teoría. De ahí re-
sulta el temperamento que él propone, y que se diferen-
cia poco del diatónico-sj/ntono de Didymo, el cual hace 
los semitonos iguales á 15:16, el tono de do á re 9:10, y 
el de re á mi 8:9. Este temperamento no es el que se usa 
en el dia, puesto que solo consiste en la inversion de las 
proporciones teóricas que hacen el tono de do á re como 
8:9, y el de re á mi como 9:10; pero es el mismo que 
adoptó Togliani, Vicentino, Galilei, Salinas, y en fin, 
Zarlino, y el mismo también, que suscitó tan vivas dis-
cusiones entre Gafori y Spataro. 
(Biographic universelle des musicienspar Fétis.) 
E l cambio del apellido Ramos en Ramis proviene, 
sin duda de haberse latinizado en alguna de las pu-
blicaciones, poniéndolo en hablativo de plural, como 
sucedió con Filipe de Mons, cambiándolo en Filipo de 
Monte, etc. 
Ningún tratado de los que publicó este gran músi-
co hemos podido hallar en España. La rica biblioteca 
del Escorial, que posee las principales obras de nues-
tros antiguos autores, no contiene ninguna de este 
célebre inventor del temperamento. El año de 1852 
tuvimos el placer de ver en la real biblioteca de Berlin 
un tratado de música especulativa, autógrafo de Ra-
mos de Pareja, que el Sr. Dhen, Custos de dicha bi-
blioteca, habia comprado por órden del rey á un abo-
gado de Palermo, en Italia, pagando por él una suma 
considerable. E l mencionado Sr. Dhen, al poner este 
(4) Sistema compuesto de seis sonidos. 
(5) L a octava ó novena parte del tono. 
(6) L a division de la octava en doce partes iguales. 
manuscrito en nuestras manos, lo besó en señal de 
respeto y consideración. 
Poseemos una pequeña cbra (Ave Regina celorum) 
que creemos sea del siglo XV, y que dice ser compues-
ta por el maestro Ramos; pero, además de no saber 
si en ese mismo siglo hubo algún otro autor del mis-
mo apellido, hemos hallado otro ejemplar que dice ser 
composición del maestro Periañez. 
Nosotros publicaremos dicha obra en la L i r a sacro-
hispana, y si para entonces adquirimos alguna noti-
cia mas positiva acerca de su autor, la daremos. 
H. ESLAVA. 
A P U N T E S V A R I O S 
parà la historia musical de Espaüa. 
(CONTINUACIÓN DEL NÚMERO ANTERIOR.) 
Los músicos compositores y de acompañamiento que 
florecieron hasta el año de 1760 fueron: Luis Roller, 
bajo, y don Manuel Ferreira, guitarrista de la compañía 
de Parra, que hoy es de Manuel Martinez; D. Antonio 
Palomino, D. Juan Manuel (quedespués fué cómico), ba-
jos, y D. Antonio Guerrero, guitarrisla de la compañía 
de Manuel Guerrero, que hoy es de Eusébio Rivera. 
Las mas sobresalientes ca,ntoras de aquel tiempo, 
fueron: Teresa Garrido, la primera que cantó tonadillas 
á solo á la guitarra, de carácter joeo-sério; Catalina P a -
checo, llamada la Catuja, de carácter sério, y particular 
en espresar la letra y afectos; Rosalía Guerrero, part i -
cular en todo género de piezas bufas; María Ladvenant» 
general en lo sério y jocoso, y singular en los afectos 
espresivos; María Antonia Guzman, de medio carácter, 
y particular en las payas y viejas; María la Chica, l l a - -
mada la Granadina, de carácter jocoso y tan singular en 
los remedos, que hasta ahora no ha habido quien la 
iguale; Mariana Alcázar, particular en lo jocoso y majas 
ordinarias; Teresa Segura, de carácter sério; María Ma-
yor Ordoñez, de carácter sério, y muy singular en las 
arias; Juana Garro, particular en las jitanas, y Joaqui-
na Moro, en las viejas. 
Los actores que cantaron con mas primor en el 
mismo tiempo fueron: Manuel Guerrero, que fué el 
primero que empezó á cantar en Madrid en el carácter 
sério; Juan Ladvenant, de medio carácter y singular en 
imitar á los franceses; José Molina, llamado el Entra-
moro, de carácter jocoso, y muy particular en imitar á 
los arrieros, andaluces y payos; Diego Coronado, muy 
singular en lo jocoso, y el primero que cantó en las zar-
zuelas y tonadillas modernas; Ambrosio Fuentes, si n-
gular para las zarzuelas ; Juan Manuel, para el medio 
óarácter, y Cristóbal Soriano lo mismo, y singular en 
imitar á los franceses. 
Todas las tonadillas que se han cantado hasta aqui se 
pueden dividir de dos modos, ó á solo, y de interlocu-
tores á duo, tres,cuatro, etc., ó según los asuntos que 
se cantaban ó se imitaban y los adornos que se agrega-
ban. L a s imitaciones eran pinturas de amores, y a de 
majos y majas, arrieros, carreteros, jitanos, ya de [per-
sonas de otra clase que llamaban usias, y ya pastorelas 
ó amores pastoriles, cazas, pescas; y a remedando chas-
cos y dichos, y otros pasajes de vendedoras de avella-
nas, nararjas, castañas y otras frutas ; y esto últjmo 
gustó tanto algún tiempo, que las cantarínas embelesa-
ban á los espectadores por la gracia de los chascos ó de 
dé Madrid. 
hubiera contribuido con todas mis fuerzas á disuadirlo 
del capricho que tuvo algunas veces de escribir sinfo-
nías , úíos de música instrumental, y otras obras de 
gran desarrollo, en las cuales no es mas que un media-
no compositor, mientras que en sus inmortales melodías 
es un gran poeta. Pero, lo repito, no titubearia en decir 
á Heller: atreveos, y lo digo con convicción , este artis-
ta no tiene un renombre igual á su mérito. 
FKTIS PÉRE. 
Gaceta musical de París. 
SECCION BIOGRAFICA. 
Noticias biográficas de D . Francisco Guerrero, según 
M . F e t í s . 
Guerrero, célebre compositor español, nació en Sevi-
l la en la primera mitad del siglo X V I . Siendo todavía 
jôven hizo un viaje á Roma, y escribió alli un Miserere 
á cuatro voces para la capilla pontificia. Regresando á 
España, hizo imprimir en Paris en la imprenta de Nico-
lás Duchemin, en, 1565, una colección de seis misas á 
cuatro voces dedicada al rey D. Sebastian de Portugal. 
Habiendo vuelto á Sevilla, fué nombrado maestro de ca-
pilla de la iglesia catedral de aquella ciudad. Tilman 
Susato imprimió en Lovaina, año 1565, varios magnificat 
de Guerrero, á cuatro voces. E l catálogo dé la biblioteca 
del rey dê. Portugal indica también de esté mismo au-
stfor tcesslibros do motetes á tres, títiatro y cinco voces, 
y otros -dós libros que también contienen motetes á cin-
oó, seis y ocho: pero no dice si estas colecciones Son im-
presas ó manuscritas. 
(Biographie universelle des musiciens). 
A las escasas noticias que antecodea , tenemos que 
añadir varias que son de alguna importancia. 
Guerrero aprendió la música siendo seyse (niño de 
coro) de la catedral de Sevilla, y fué después su maes-
tro de composición el célebre D. Cristóbal Morales. 
Tuvo un hermano llamado Pedro, que siguió la mis-
ma carrera artística, y llegó también á ser composi-
tor distinguido. He visto algunas obras de Pedro Guer-
rero en el archivo de la catedral de Toledo y en la 
Orfénica L y r a que publicó en Sevilla, año 1554, el 
famoso guitarrista Juan Llana. 
Francisco Guerrero, siendo ya maestro de capilla 
de Sevilla, hizo un viaje á los Santos Lugares de Je-
rusalen, en compañía de un contralto de la misma 
iglesia, y después de su regreso á España publicó una 
descripción de su peregrinación, cuyo libro es muy 
conocido de las personas ilustradas y aficionadas á las 
antigüedades. Como á la ida y vuelta de este viaje se 
detuviese algún tiempo en Roma, hizo gran amistad 
con el famoso Pales riña, maestro de la capilla ponti-
ficia. Fuese por influencia de este ó por el mérito de 
las composiciones que presentó Guerrero para dicha 
capilla, es lo cierto que el papa Pio IY le dió pruebas 
de gran estimación,coacediéndole varias prerogativas 
y preeminenciasVespecto ájla prebenda-ración que go-
zaba en Sevilla. Compuso un gran número de obras, y 
después de una vida laboriosa falleció ¡el año de 1599, 
á la edad de cerca de 80 años, siendo su inmediato 
sucesor el maestro B. Antonia Cor», nombrado en, 22 
de setiembre de 1600. 
E l catálogo de las obras de Guerrero es muy nu-
meroso. Además de las dos publicaciones que se hi-
cieron de alguaas de ellas, según Fetis, en Paris y 
en Lovaina, se hizo también otra eu Roma de dos 
pasionesde Semana Santa, cuya portada dice: 
Pomo secundum Mathewn et Joanem, more hispano: 
Francisco Guerrero almae eclesiae hispalensis magistro: 
apud Alexamdrum Gardanum: anno 1585. 
Todas las demás obras han permanecido inéditas, 
y se hallan esparcidas por muchas iglesias de España. 
En Toledo hay 15 misas de este autor, cuyos títulos 
son los siguientes : 
1.a Ecce sácenlos: 2.a Sanefa inmaculata: 3." De la bata-
lla Ecoutes: 4." Congratulamini: b.a Âve Maris stella: 6.a 
Beatas vírginis: 7.a Quem dicunt homines: 8y Fuer qui 
natus est: 9.a Iste sanctus: 10. Dormendo un giorno: 
11. Inter vestibulum: 12. De virgine Maria: 13. Simile est 
regnum coelorum. 
Hay también en la misma iglesia 16 magnificat por 
los ocho tonos, un himno VexMa regis jy varios mo-
tetes. En Sevilla, entre varias, de sus obras, se halla 
una colección de himnos, un Stabat Mater, las pa-
siones de Semana Santa, y muchos salmos de víspe-
ras. Apenas habrá en España alguna catedral que no 
posea alguna obra de Francisco Guerrero. 
' ' H . ESLAVA. 
A P U N T E S V A R I O S 
para la historia musical de España. 
Aunque desde muy antiguo aparecen documentos que 
prueban la afición de los españoles á la música y los 
adelantos que en ella hicieron, no hay dada que con mo-
tivo del casamiento de Felipe el Hermoso, conde de F lan-
des, con doña Juana, llamada la Loca, efectuado á fines-
del siglo X V , recibió el arte un nuevo impulso. Los m ú -
sicos flamencos, que en aquella época eran los mas hábi-
les de Europa, se comuniearori frecuentemente con los 
artistas españoles, y de este roce resultaron ventajas 
para el arte músico. Sin embargo, quien la dió mas i m -
pulso fué el emperador Carlos V, el cual nacido y edu-
cado en Flandes, habia adquirido conocimientos musica-
les nada comunes en los príncipes de aquella época. Él , 
según afirma Bonet, l l egó á ser compositor, organista y 
clavicordista. 
Luego que adquirió la corona de España, se dedicó á 
arreglar la real capilla de música, y llevado de su celo 
religioso y de su añeion al arte, fundó para ella un gran 
número de capellanías, á las que fueron promovidos los 
mas sobresalientes profesores españoles. 
E n aquellos tiempos se acostumbraba nombrar para 
maestros de la real capilla á los catedráticos de música 
de Sa'amanca que mas habian brillado por sus conoci-
mientos en el arte. Dicha cátedra que, según el abate 
Salinas, existia por lo menos desdé el siglo XIII , habia 
sido ocupada siempre por los mejores maestros españo-
les, y fué costumbre pasar de ella al magisterio de la 
real tíapilla hasta el reinado de Carlos II . Solo una es-
cepcion se hizo de esta regla en el reinado de Felipe I I , 
á favor del maestro D. Felipe Rogier que aquel monar 
clusiones siguientes, susceptibles por sí mismas de una 
multitud' de corolarios. » Pido á Mr. Vincént la gracia 
de que me permita pasar en silencio sus conclusiones 
y corolarios: me asustan demasiado y: quiero mejor 
que el lector vaya por sí mismo á buscarlos en el fo-
lleto , lo que tal vez no dejará de hacer. He oido el in-
genioso instrumento de Mr. Yincent, y he creido que 
podría , en ciertos casos, y por medio dé transiciones ar-
tisticcmcntc preparadas, dar lugar á lo que pudiera lla-
marse armonías de paso, fundadas sobre cuartos de tono, 
las cuales nci estarían desprovistas de cierta dulzura. Es 
preciso lio señalar jamás límites al arte, ni encadenar 
sus destinos. Pero para el resultado de que acabo de ha-
blar, tan limitado como quiere suponérsele, ¿no seria ne-
cesario que todos nuestros instrumentos de música estu-
viesen afinados por cuartos de tono, que las voces se acos-
tumbrasen á cantar por cuartos de tono, y por último, 
que nuestra escala dejase su division actual por la de 
cuartos de tono? Todas estas consecuencias son violen-
tas. Ahora bien, ¿no seria esto una revolución en el arte 
de las mas radicales que pueden concebirse? Yo rindo 
homenaje á la vasta literatura, al saber y al talento de 
invención de Mr. Vincent. Su instrumento es escelente 
para la demostración viva de la teoría griega y de sus 
tres géneros. Pero querer hacer de él una aplicación á 
la música moderna, es cosa, lo repito, que me asusta. ¿Es 
de este modo como se verifican las transformaciones en 
l a música , en la tonalidad? Yo someto estas cuestiones 
á la alta comprensión de Mr. Vincent. , 
Por loque i mí toca,-confieso que mi cabeza se tras-
torna al aspecto de esa sima que amenaza tragarse por 
ehtero el arte de'Palestrina, de Bach,, de Haydn , de 
Mozart,de Glück, de Rossini y deBeethovea. Puede ser 
que lo que tuviéramos en lugar de lo que hoy. tenemos 
valiera mas ¿ quién sabe? Pero en presencia de un quién 
sabe y de un puede ser, vale mas conservar lo que se 
POSEE.» 
J . D'ORTIGUE. 
SECCKW BIOGRAFICA. 
Ríotícias biográficas de D. Vicente Mart in , según M r . Fetig. 
Vicente Martin, que los italianos llamaban Martini ó 
lo Spagnuolo , nació en el año 1754 en Valencia, capital 
de la provincia de este nombro, en España. Después 
que concluyó sus estudios musicales, siendb niño de co-
ro en la catedral de aquella ciudad, desempeñó durante 
alguíí1 tiempo el cargo de organista en Alicante; pero 
su inclinación por la música teatral le incitó á presen-
tar la dimisión de este cargo, para ir á Madrid, donde 
escribió algunas arias para un cantante napolitano lla-
mado GwjlicUi, quien le aconsejó que fuese á Italia, au-
gurándole grandes éxitos. 
A su llegada á Florencia, hacia el año de 1781, es-
cribió Martin, para la estación de Carnaval, Ifigênia in 
Aulide. Después marchó á Luca, donde hizo representar 
Astarlea, que no obtuvo ningún éxito, y el gran baile en 
•tres actos titulado La Regina di Golco?ida. Otros varios 
bailes, que escribió en Génova y en Venecia, precedieron 
á la aparición de las óperas con que adquirió tan brillan-
te reputación, consiguiendo renombre momentáneo, en 
una época en que llamaban la atención-en Italia com-
positores como Paisiello, Cimarosa y Guglielmi. E n 
1783 se hallaba Martin en Turin, donde escribió el .pró-
logo titulado L a Dora festeggiata, y la ópera bufa 
l ' Accortacamariera. Siguieroná estasobrasia Ipermestra, 
II Barbero di buon cuore, representadas en Roma eii 
1784; L a Capricciosa correcta, en 1785; L a cosa rara, ópe-
ra la mak célebre de Martin, y l' Arbore de Diana: EstÁS 
composiciones obtuvieron el . mas brillante éxito por sà 
música melodiosa, fácil y espresiva.. 
Mozart hizo justicia á'estas producciones; aunque re-
probaba, con razón, la falta de las cualidades sólidas 
que dan vida en la posteridad á las obras artísticas, y 
pronosticó que cuando las óperas de Martin pasasen de 
moda, caerían en el mas profundo olvido. E l autor de 
D. Juan honró á e s t e compositor, intercalando en el se-
gundo acto de su gran composición un trozo de la Cosa 
rara. 
E n 1785, llamaron de Viena á Martin, donde puso en 
escena su Barbero di buon cuore y la Cosa rara, habiendo 
sido magníficamente recompensado por el emperador 
José I I . E n 1788 salió para San Petersburgo encargado 
de la dirección del teatro de la Opera, y escribió la ópe-
ra bufa Gli Sposi in contrasto é U Sogno, cantata á tres 
voces. Diez años después íe cóttcédió Pablo I el título de 
consejero. 
E l génio de Martin se apagó completamente en sus 
últimos años, y cuando en 1801 la ópera francesa reem-
plazó á la ópera italiana, perdió su destino, y no le que-
dó otro recurso para vivir que dar lecciones. Murió en 
San Petersburgo en el mes de mayo de 1810. 
De sus composiciones se grabaron las siguientes: 
Arbore di Diana, partitura reducida para piano, P a -
ris, Leduc, Bona, Simróck. 3.° L a Capricciosa corretta, 
id., id. 3.° Gli Sposi in contrasto, id., id.; Viena, A r t a -
ria. 4.° Una cosa rara, id. id.; Paris, Leduc, Bona, Sim-
rock. 5.° Seis canoni á ' tfqs^oci, ócin acc di piano-forte; 
Brunswick, Spohr. 6.° lt íf í^amni.;(?' amore, id. idem, 
Leipsick, Breitkopf y Hàejçtel; 7,.° Qoiçe arietas italianas 
para voz sola y piano, Brunswick; Spohr, que se publi-
caron traducidas al alemán en Bona y en Hamburgo. 
Las oberturas y piezas sueltas de las óperas de Mar-
tin se grabaron, arregladas pa,ra varios instrumentos, 
en Paris, Viena, Londres, etc. También se conoce un 
Te-Deum á cuatro voces y órgano, inédito, compuesto 
por este artista. 
(Biographie universelle des musiciens.) 
A P U I S T E S V A R I O S 
para la historia musical de España. 
Como no se ha cuidado en España por conservar los 
documentos mas antiguos delarte, han supuesto algunos 
escritores estranjeros que hasta los tiempos de Cárlos V 
no se conoció en nuestra nación el arte de escribir para 
varias partes simultáneas. Este es un errorgrave. Antes 
que viniera á España el citado emperador no solo habia 
capillas musicales en algunas iglesias, sino que también 
la tenian varios individuos de la nobleza española. Los 
bailes de los seises en Sevilla, y las funciones que se ha-
cia en Leoná la virgen de las Cantaderas son mucho mas 
antiguas que la venida de Cárlos V . Martinez Viscargui 
publicó su tratado de música, canto llano ij conlrapunto 
antes de esa época. E n el siglo anterior habia ido de E s -
paña á Italia, y con el objeto no de aprender , sino de 
enseñar, el famoso Ramos de Pareja, por cuyos escritos 
sabemos que habia en su tiempo otros varies maestros 
de Hombradía, entre ellos Juan del Monte,;epn q uien é l 
habia aprendido, y Osmeno, que habia sido contrario á 
sus doctrinas musicales. 
Antes que viniera Cárlos V tenia capilla de música el 
tercer duque del Infantado en la ciudad de Guadalajara, 
como se comprueba por un libro de principios del si* 
glo X V I , cuyo título es: Noticia sobre los usos de la casa 
de D. Diego Hurtado: de Mendoza, tercer duque del' Infan-
tado. E n él se dice: «Tenia capilla de cantores, inenistri-
Gacela Musical 
Cas, que no adquiere sino mezclándose con otras muchas, 
l á s cuales son inarmónicas, solo presenta hechos aislados 
de donde no puede resultar la tonalidad. Esto es lo que 
destruyó la teoría de Rameau; l a multitud de propor-
ciones que sacó Catel de las divisiones arbitrarias de una 
cuerda, no le fué de ninguna utilidad para formar su 
teoría de la armonía, cuya base real y verdadera es la 
diferencia que existe entre los acordes formados artifi-
cialmente y los naturales. 
E n segundo lugar, el redactor del informe establece 
una diferencia entre dos cosas que son idénticas, al decir 
que ciertos maestros, cuyas obras tienen una gran auto-
ridad, parece que se dirigen mas bien á l a inteligencia 
que al instinto, porque la inteligencia de la armonía y 
su instinto es una misma cosa. Hay dos clases de organi-
zaciones musicales; unas dotadas de las cualidades que 
forman al artista distinguido, y que realizan todos los 
fenómenos de la música antes de haberla aprendido; á 
estas no les queda que aprender mas que la ciencia de | 
las clasificaciones: otras mas pobres, cuyo instinto mas 
ó menos débil solo se desarrolla con el ejercicio; para 
estas compuso Panseron su obra, no pudiendo menos de 
tributarle elogios por haberles hecho comprender, con 
una gran inteligencia, las dificultades que por sí solos 
no hubieran podido vencer. 
Confieso que leí con asombro a l fin del párrafo arriba 
citado que los tratados de que habló el informante están 
destinados á aquellos á quienes su vocación ó profesión 
les hace inclinarse al estudio de la armonía. ¿No seria 
estravagante que se destinasen á los que no tuviesen 
ninguna vocación por este estudio, ó que no quisiesen 
sacar partido de él? 
Volvamos a l libro que estoy examinando. 
Acabo de indicar que l a obra de Panseron está desti-
nada á desarrollar en los alumnos, por medio del ejer-
cicio, el sentimiento de l a armonía : basta decir esto, 
para que se comprenda que se dirije á los pianistas, 
porque el oido se forma principalmenteoyendo losacor-
des y sus sucesiones. Para juzgar de su efecto por es-
crito, es menester tener ese sentimiento innato, ó estar 
muy adelantado en el estudio. Según consta en el infor-
me del instituto, este libro se titulaba en su origen: 
Tratado de la armonía práctica y de las modulaciones para 
el «so de lospianistas. Ignoro las causas que determina-
ron al autor á suprimir la última parte de este título, 
que indicaba el objeto especial de su obra. 
E l Tratado de armonia práctica está dividido en tres 
partes: la primera tiene por objeto la constitución de 
los acordes con arreglo á la tonalidad; en l a segunda 
espone Panseron una doctrina de las modulaciones, se-
gún las ideas que le son peculiares, y la tercera está 
destinada á poner en práctica todos los conocimientos 
adquiridos en las dos primeras, por medio de bajos nu-
merados ó sin números. 
He indicado ya, con algunas citas, cuál es el método 
que sigue el autor para hacer adquirir á sus alumnos 
el conocimiento de los acordes, cuyo método consiste en 
suprimir toda idea de origen y generación, consideránr 
dolos como existiendo absolutamente en su forma ais-
lada, y prescindiendo de las circunstancias de retardo, 
- alteración y sustitución de que nacen necesariamente. 
Pero si Panseron no hace mención de estas cosas, por no 
considerarlas necesarias para los armonistas acompa-
ñantes, en cambio es muy espl ícito respecto de las diversa» 
circunstancias del modo de emplear los acordes, de sus 
sucesiones en fórmulas especiales, de su encadenamiento 
en el discurso armónico, de las mejores disposiciones 
de los intérvalos y las resoluciones de las disonan-
cias.etc., etc. 
Prevee todos los casos, todas las dificultades, ayudan-
do con una perspicacia muy notable hasta en los meno-
res detalles l a inteligencia de los alumnos, ó sea su 
ineptitud. 
Su gran esperiencia en la enseñanza le sugiere una 
multitud de procedimientos inger.iosos , y sus cua-
dros sinópticos están concebidos con claridad, y ejecu-
tados con el mayor esmero hasta en su parte tipográfica. 
L a primera parte del Tratado de armonia práctica, con-
siderada bajo estos puntos de vista, merece los mayores 
elogios, y honra sobremanera á su autor. 
FETIS (padre). 
(Se continuará.) 
Gasxette musicale de Paris. 
SECCION BIOGRAFICA. 
Noticias biográfica» de D . Diego Ortiz , «egun M r . Fet i» . 
Don Diego Ortiz, músico español, nació en Toledo en 
l a primera mitad del siglo X V I . Algunos autores lo 
confundieron con e l compositor De Orto, cuyo ver-
dadero nombre era Dujardín. Diego Ortiz fué maestro 
de capilla del virey de Nápoles , y aun ocupaba este 
puesto en 1565. 
Con su nombre se conocen: 1.°, Tratado de glosas so-
bre cláusulas y otros géneros de puntos en la música de 
violas, nuevamente dado á l u s : Roma; Valerio y L . Dori-
rico, 1553. Parece que se hizo una edición italiana de 
e s té mismo libro, porque el padre Martini lo cita en el 
primer tomo de su historia' de l a música con el título 
siguiente: /( primo libro nel qual si tratta delle glose so-
pra le cadente, ed altre sorte di punti: Roma, 1553. Se 
jacta Ortiz en su libro de haber sido el primero en en-
señar el arte de variar las melodías sencillas en los 
instrumentos; pero según lo advierte el abate Baini, en 
sus Memorias sobre la vida y las ebras de Palestrina 
(tit. 1.", pág. 82), este arte era mas antiguo, y Ganasi lo 
habla ya presentado detalladamente en sus obras, pu-
blicadas en 1535 y 1543. M. C h . Ferd. Becker creyó 
que Diego Ortiz y Diego de Ortiz eran dos artistas dis-
tintos (System chron Darstellung der musikal. Littera-
tur, pág. 360 y 470), citando estos dos nombres como 
autores de la misma obra. 2.°, Hymni Magnificat, Salve, 
Salmi, etc., á quattro voci: Venecia, 1565, in. foi. 
E n ninguna de las muchas catedrales de España, 
cuyos archivos musicales hemos registrado, se en-
cuentran obras de D. Diego Ortiz. 
E l año 1852, examinando la biblioteca imperial 
de Viena, que contiene una inmensa riqueza en obras 
musicales de todo género, vimos dos libros grandes 
que contenían un gran número de composiciones de 
nuestro célebre compatriota. E n el primero habia las 
obras siguientes: motete Ut fidelium, lamentationes 
Jeremiae Prophetae, feria 5.a; In coma Domini, 
idem, feria 6.a; idem, Sabato. E n el segundo habia 
un gran número de himnos, magnificat, salmos, 
motetes y cánticos, y fué impreso en el año 1565. En 
la portada de este segundo libro dice, que las obras 
de Madrid. 
que contiene son de D. Diego Ortiz, maestro de capi-
lla de Toledo, lo cual nos induce á creer que ese tí-
tulo debia ser únicamente honorario, en razón de 
que el magisterio de dicha iglesia lo poseyó D. Bar-
tolomé Quevedo desde el año 1553, hasta el de Í569 
en que falleció. Además, ninguna obra de Ortiz hay 
en el archivo de Toledo, tan rico en obras antiguas. 
Por todo esto creemos que este célebre maestro no 
volvió á España, y que murió en Italia. 
H. ESLAVA. 
A P U N T E S V A R I O S 
para la historia musical de Espafta. 
Sábese que desde el siglo X V I por lo menos, se intro-
dujeron en muchas iglesias de España el uso de los ins-
trumentos músicos, además del órgano, gue existia desde 
muy antiguo. 
Los primeros que aparecieron fueron las chirimías, 
bajoncillos y bajones. Estos instrumentos no hacían en 
aquella época mas que reforzar las cuatro voces, como 
hemos dicho en otra ocasión: la chirimía primera canta-
ba con el tiple, la segunda con el contralto, el bajonci-
11o con el tenor, y el bajón con el bajo. Además de esto, 
habia algunos - casos en que los, instrumentistas solos 
(que se llamaban entonces menistriles) tañian ciertas to-
caias Áfabordon. Daban éste* nombre á ciertas cláusulas 
armónicas que se ejecutaban ad libitum, bordando cada 
uno su parte como mejor le parecia. E l que quiera for-
marse una idea de lo que aquello podría ser, no tiene mas 
que oír con detención un pangelingua, las respuestas]Amen 
etc., que se cantan hoy en ese género en casi todas las 
catedrales. Donde lucían sus habilidades los menistriles 
era principalmente en las procesiones, estaciones y ter-
cias. Nosotros hemos oido en Sevilla, hasta el año de 
1837, tañer en la torre de la catedral á los oboeses y ba-
jones (que conservaban todavía el nombre de menistriles) 
ciertas tocatas á fabordon, que alternaban con los repi-
ques de campanas. Creemos que esta costumbre se ob-
servaba únicamente en la noche de la víspera de San 
Pedro. Cualquiera que hubiera visto en esa noche que la 
magnífica y elegante Giralda aparecia soberbiamente 
iluminada, y que en ella se- preparaba la ejecución de 
una pieza musical, ¿ podría figurarse ni remotamente 
siquiera que habia de ser un fabordon tocado por dos ó 
tres oboeses, acompañados de otros tantos bajones? Este 
acto, que era risible el ttno de 1836, habría sido tal vez 
cosa admirable y digna de oírse en otros tiempos. 
A mitad del siglo X V I vemos que se ha^e mencionen 
â música religiosa de algunos otros instrumentos. Estos 
son las violas, violones y sacabuches. Como en dicha 
época empezó á componerse á dos coros, así como las 
chirimías y bajones reforzaban al primer coro, las vio-
las, violones y sacabuches reforzaban a l segundo. 
Fáltanos hablar de otro instrumento, introducido 
en las iglesias de España desde tiempos muy anti-
guos , y es el Arpa. No nos atrevemos á fijar con cer-
teza la época de su introducción en las iglesias espa-
ñolas ; pero nos inclinamos á creer que fué contempo-
ráneo de las chirimías ó tal vez mas antiguo que ellas, 
y el primero que se consagró al culto religioso después 
del órgano. Èn muchas catedrales, y también en la Ca-
pilla Real, habia plazas de arpistas, cuyas obligaciones 
eran acompañar cuando el rito prohibía el uso del ór-
gano, y tocar en los ofertorios, etc., de las misas feriales 
y de difuntos. Todavía se conserva en la catedral de 
Pamplona una plaza de esta especie unida á la de se-
gundo organista. 
A principios del siglo X Y I I fué cuando los maes-
tros de capilla españoles empezaron á escribir algu-
nos solos y trozos obligados para ciertos instrumen-
tos. E l maestro Oliac, en una lamentación correspon-
diente á la feria quinta, puso el párrafo Plorans ploravit 
precedido y acompañado de un obligado de arpas y 
bajoncillos. 
Hemos visto en el archivo musical del real monaste-
rio del Escorial un miserere del maestro Martínez y L a -
fos, con acompañamiento de corneta muda sin boquín, 
cuyo instrumento ño conocemos, ni hemos hallado en 
ninguna parte esa denominación. 
Los violines se introdujeron en las iglesias de E s -
paña á principios del siglo X V I I I ó fines del ante-
rior, y creemos que el primero que los usó fué D. Se-
bastian Duron, que era en aquella época maestro de la 
real Capilla de S. M. 
H. ESLAVA. 
(Se continuará.) 
Conciertos históricos de Mr. Fetís.—-La música 
en el siglo XYH. 
B R U S E L A S . 
E l éxito que han obtenido los conciertos históricos de 
Mr. Fetis á beneficio de los pobres, va crescendo. Uña 
concurrencia elegante y distinguida, si es permitido aso-
ciar estas dos palabras, asistía á la sesión consagrada á 
la música del siglo XVII . 
Asi como lo verificó en el primer concierto, hacia pre-
ceder Mr. Fetis á la ejecución de las piezas que forma-
ban el programa, un resúmen histórico, en el que indi-
caba las causas de la transformación del arte á fines del 
siglo XVII , los puntos de contacto del estado de la so-
ciedad eon la nueva dirección dada á los trabajos de los 
compositores, y la influencia del nuevo órden de ideas 
que habían adoptado los ingenios respecto de los futu-
ros desarrollos de la música. Los historiadores y los 
críticos musicales han hecho poco caso generalmen-
te de las causas y de los efectos, é imitando á los ingle • 
ses en la política, han aceptado los hechos consumados. 
Mr. Fetis mira las cosas bajo un punto de vista mas fi-
losófico ; no le basta saber y poder justificar que la mú-
sica cambió de forma en tal ó cual época, sino que busca 
el porqué, se adhiere á todas las cuestiones, y este por 
qué lo dá á conocer, habiendo logrado por medio de esta 
investigación racional disipar muchas incertidumbres y 
destruir muchas preocupaciones. 
L a música religiosa cambió de carácter á fines del s i -
glo XVI . Entonces era grave, tranquila, plácida, y hoy 
es espresiva, conmovedora y hasta apasionada. Este es 
el hecho. Pero, ¿por qué? E n el discurso de introducción 
de su concierto histórico nos lo dice Mr. Fetis. Esta 
transformación no ha sido determinada por la fantasía 
arbitraria de los compositores; es uno de los efectos de 
la reforma, asi es que ha podido decirse en una multitud 
de casos: «Lutero tiene la culpa,» como se ha dicho 
después: «Voltaire tiene la culpa.» L a reforma ha tur-
bado las conciencias, apasionando á los pueblos en pró 
y en contra de la religion católica; mientras mas violen-
tos fueron en sus ataques los adversarios de la iglesia, 
<le Madrid. 
SECCION BIOGRAFICA. 
Notícias biográfica» de D . Franoüoo Soto y de D . Andréi 
Lorente, por M r . Feti«. 
Don Francisco Soto, músico español, nació en Langa, 
diócesis de Osma, por los años de 1534. 
En su juventud marchó áRoma, y fué admitido como 
«apellan-cantor en la Capilla pontificia el 8 de junio 
de 1562. E l 17 de diciembre de 1575 entró en la congre-
gación del Oratorio, fundada por San Felipe Neri, de 
quien era amigo, y se hizo cargo de la dirección de la 
música. Hombre de una piedad sincera, fundó en Roma 
un convento de Carmelitas, el primero que de esta or-
den se estableció en la ciudad santa. Soto murió el 25 de 
setiembre de 1619 , á la edad de 85 años.^Habia hecho 
imprimir el tercer libro de los Laudi spirituali, com-
puestos para el Oratorio por Palestrina y otro» maes-
tros, y cuyos día primeros libros habían sido publica-
dos por Animuccia. E l libro publicado por Soto se titula 
asi: / / terso libro delle laudi spirituali á tre è á guattro 
voci; Roma, Alejandro Gardane, 1588. Algún tiempo 
después reunió los tres libros en uno, y los publicó con 
el título de Libro delle laudi spirituali dove in uno sono 
compresi i tre libri gia stampati è ristrelta la musica á piu 
brevitá è facilitá è con l'aggiunta di molle laudi nuove; 
Roma, Gardane, 1589. Por últ imo, Soto dió á luz en 
casa del mismo impresor 11 quarto libro delle laudi spiri-
tuali á tre è á quattro voci. E n esta obra no están indica-
dos los nombres de los compositores de cada una de las 
piezas; pero se cree que Soto ha usado de esta precau-
ción por humildad, y por no nombrarse á si mismo como 
autor de las que le pertenecen en la colección. E l retra-
to de Soto se encuentra en el libro de Adami de Bolse-
na (1). 
D. ANDRÉS LORENTE. 
Nació este célebre y sábio músico español en la villa 
de Archuelo, cerca de Toledo, en el año de 1631, é hizo 
sus estudios en la universidad de Alcalá, y fué gradua-
do en la facultad de artes de esta misma universidad. 
Habiendo sido nombrado sucesivamente comisario de la 
inquisición de Toledo y prebenda-lo en Alcalá de Hena-
res, juntó aun á estas dignidades eclesiásticas la cuali-
dad de organista de la iglesia de San Justo en esta úl-
tima ciudad. Lorente era va sábio músico que habia 
estudiado las obras de los grandes maestros italianos 
del siglo X V I , y que era tan hábil en la práctica de su 
arte como sábio en la teoría, corno lo prueba la obra 
importante que publicó con este título: E l por qué de la 
música, en que se contiene las cuatro artes de ella, canto 
llano, canto do órgano, contrapunto y composición; Alcalá 
de Henares, 1672, en fol. Yo creo habar visto en alguna 
parte citar una traducción italiana de este libro con el 
título de Iperche delia musica; pero me parece que en 
ella estaba únicamente traducido el título. Lorente dice 
en su obra (lib. I I , pág. 218) que habia escrito un libro 
De órgano, en el cual trataba de todos los instrumentos. 
(1) Adami de Bolsena nació en Roma en 1663, y fué 
maestro do la Capilla pontificia y de la academia de los 
Arcades en Roma, en donde se le conocía con el nom-
bre de Carielo Piseo. La obra á que se refiere el autor 
de estas noticias, se titula: Osservazioni per ben regola-
re il coro dei cantori delia Capella ponte /teta, tafito neííe 
funzioni ordinarie che slraordinaria; Roma, Antonio Ros-
ei, 1711, en 4." E n esta obra, que se ha hecho muy ra-
ra , se encuentran los retratos y las biografías de doce 
maestros de la Capilla pontificia. 
y con especialidad del órgano, 
ha sido ó no publicado. 
Se ignora si este libro 
A P U N T E S V A R I O S 
para la historia musical de España. 
{Continuación del número anterior.) 
Como el uso de los violines se introdujo en el teatro 
antes que en la iglesia, hubo en todas ellas gran oposi-
ción y dificultad para admitirlos , en razón de ser consi-
derados como instrumentos profanos. Fué tan tenaz esta 
oposición, que en algunas partes ha durado hasta prin-
cipios del presente siglo. Recordamos con este motivo 
los graves disgustos que hubo en la capilla música de la 
catedral de Pamplona al reemplazar las tocatas que ta-
ñían las chirimías y bajones con otras de violines y ór-
gano , para solemnizar la entrada de la diputación del 
reino de Navarra cuando asistia á las funciones religio-
sas. D. Miguel Arrozpide, bajonista y chirimista á quien 
conocimos por algunos años, y que por su natural des-
pejo era conocido desde niño con el apodo de ilecíor, 
elevó una notable esposicion á la mencionada diputa-
ción del reino de Navarra probando la escelencia de las 
chirimías sobre los violines , y lo mucho que perdia la 
piedad y religion con la preferencia de estos sobre 
aquellas!!! 
E s notable que al introducirse en la iglesia los violi-
nes desapareciesen completamente las violas. Todas las 
obras que se hallan en los archivos de las catedrales y 
que son de aquella época, rio tienen la parte de viola, 
y cuando volvió esta á asociarse con los violines, fué 
para ha^er el triste papel de duplicar el bajo á la octa-
va superior. 
Antes de la introducción de los violines, tanto en el 
género profano como en el religioso, eran las violas 1<JS 
instrumentos de cuerda mas importantes. Habia entre 
ellas unas que se tañian con arco y otras que se toca-
ban punteándolas con los dedos, y se distinguían con los 
nombres de violas de arco y violas de mano. Entre las 
violas de arco se contaba la vigola, que después se lla-
mó vihutla y hoy se llama guitarra. 
Entre las cosas notables que se hallan en algunas 
obras religiosas respecto á instrumentación, merece 
particular mención un invitatorio de difuntos compuesto 
á fines del siglo X V I I por el maestro D. Sebastian D u -
ron , que antes hemos citado. Esta obra tiene cinco co-
ros , repartidos del modo siguiente: en el primero hay 
una voz de tiple acompañada de do.s flautas, formando 
estas tres partes con el bajo continuo un cuatro; el se-
gundo se compone de un contralto y dos violines que 
con el mismo bajo continuo forman la armonía á cuatro; 
el tercero consta de un tenor, dos clarines y el bajo con-
tinuo; el cuarto se compone de solas voces, tiple, con-
tralto , tenor y bajo , y el quinto igualmente de las mis-
mas cuatro voces. Estos cinco coros dialogan entre sí, 
reuniéndose de vez en cuando ya dos , ya tres, ya cua-
tro , y algunas veces todos ellos. Por la obra que aca -
bamos de citar se vé que á fines del siglò XVII ó prin-
cipios del XVIII se habian introducido también en las 
iglesias de España las flautas y los clarines. E ! instru-
mento de que no se hace mención hasta los tiempos mo-
dernos , es el contrabajo ; pero es de creer que este se 
comprendía antiguamente bajo el nombre de violón, lo 
mismo que el violoncelo. Prueba de esto es que se ha-
llan en las catedrales algunas obras que, sin embargo 
de no tener mas¡ que un bajo continuo de acompaña-
/ 3 
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sostenido, mi, sol,y la; re, fa sostenido, la. Yerdad es que 
esta modulación no es diatónica; pero en la música na-
da establece la necesidad de no modular sino diatónica-
mente. Por consecuencia, si la modu'acion de que he 
dado un ejemplo es poco satisfactoria, no consiste en 
que la tónica del primer tono no tenga analogía con el 
tono en que se modula, sino porque las dos terceras ma-
yores de dos tónicas colocadas nolamente á un tono de 
distanpia, cuando se oyen casi inmediatamente, son siem-
pre ásperas para el oido. Sustituyase el tono de re me-
nor al de re mayor, y será escelente la modulación. Sin 
embargo , el do sostenido ea la nota sensible de los dos 
tonos, y no tiene mas analogía en uno ú en otro caso con 
el tono de do oido anteriormente. Adtemás de esto, co-
nozco muchos ejemplos de modulaciones de dos tonos 
mayores, colocados á un tono de distancia el uno del 
otro, hechas solamente con los acordes de la regla de 
la octava, sin recurrir á la sesta aumentada No creo, 
pues, que sea necesario establecer esta esclusion como 
principio. 
Otro punto hay, sobre el cual no está de acuerdo mi 
opinion de una manera absoluta con la de Panseron. 
Rechaza las modulaciones enarmónicas de la categoría 
de las que él enseña, porque pertenecen á las que con-
sidera como el fruto de la imaginación; pero el acorde 
de sesta, aumentada con quinta, que es su medio radi-
cal para cinco géneros de modulaciones; ¿este acorde, 
digo, no despertaria á cada instante la idea de la enar-
moníft por su identidad sonora con el acorde de sétima 
dominante, con otras determinaciones de notas?Tomemos 
por ejemplo su modulación del tono de (Jo mayor al de 
sí mayor (Traite do l'harmonie 'practique, p. 143), á cuya 
modulación se procede por esta série de aonles: do, mí, 
sol, do; sol re, mi sostenido, si; fa sostenido, re sosteni-
do, fa sostenido, si; fa sostenido, do sostenido; mi, fa 
sostenido, la sostenido; si, ra sostenido, fa sostenido, 
si. Es evidente que al percibir el oido el segundo acor-
* de de esta série, creerá oir el acorde de sétima so¡, si, re, 
fa, y que los acordes siguientes le producirán una sen-
sación tanto mas agradable, cuanto que desde el tercero 
de estos acordes se apoderará de la idea de la enarmo-
nía entre el fa y el mi sostenido. 
A pesar de estas observaciones', no dejo de persistir 
en declarar que no solamente este capitulo, sino todo el 
libro segundo, son dignos de la mayor estimación, y ha-
cen considerar á su autor como profesor de gran espe-
riencia y de vastos conocimientos. 
Después de establecer las reglas, indicando su apli-
cación parcial, pasa el autor del Tratado do armonía 
práctica á las modulaciones generales, llamadas vul-
garmente tours (2c clavier; en las cuales, partiendo de un 
tono dado, se pasa sucesivamente á todos los tonos, 
volviendo en seguida al primitivo Panseron no se limi-
ta á presentar el modelo de esos giros armónicos; 
partiendo solamente del tono de do, porque hace la 
descripción general de todas las modulaciones en los to-
nos mayore>, cuyo trabajo ,ocupa nada menos que trece 
páginas de música en 4.° mayor. Sigue después otra 
descripción de las modulaciones en todos los grados, 
en todos los tonos, y en las distintas posiciones; y por 
último, ejercicios de otras modulaciones en la posición 
mas elegante. Este inmenso trabajo,que denota una in-
fatigable paciencia, completa la descripción de las ca-
dencias perfectas desarrolladas á cuatro partes en to-
dos los tonos mayores. 
L a teoría y la práctica de la modulación en los tonos 
menores, por las dos escalas ascendente y descendente, 
proporcionan al autor de este gran trabajo nuevas ob-
servaciones de práctica muy útiles en los detalles. 
Este segundo libro se termina con un cuadro de mo-
dulaciones tomadas de Catel, Albrechtsberger, Kalk-
bremer, Rinck, Czerny, etc.; cuyas modulaciones no 
proceden por las reglas de sucesión inmediata que esta-
blece Panseron, y que, con este motivo, llama modula* 
dones de imaginación. En una obra como la suya, esta 
adiciones un lujo del que probablemente no harán mu-
cho uso sus discípulos, estando acostumbrados á formas 
didácticas ya conocidas, que están siempre de acuerdo 
con la pereza humana. Sin embargo, no se puede menos 
de elogiar al profesor que ha pensado en modificar de 
este modo lo que su enseñanza hubiera podido tener de 
árida para los alumnos cuyas facultades no se limitan 
solo á la memoria. 
En resúmen, toda esta parte de la obra de Panseron 
tiene un interés que lo comprenderán todos los profe-
sores de acompañamiento, porque ofrece desarrollos 
muyámplios sobre algunas partes del arte, que se acos-
tumbra presentar de una manera muy concisa en los 
tratados de armonía. Esta parte sola podría asegurar el 
éxito del libro, aunque la tercera, de que me resta que 
hablar, no presentara, bajo el punto de vista del arte, 
cualidades iguales á las que se notan relativamente á la 
didáctica. 
FETIS (padre). 
(Gazette musícale deParis.) 
' (Se continuará.) 
SECCION .BIOGRAFICA.-
Noticias biográficas de D . Antonio Cabezon. 
D. Félix Antonio Cabezon, organista de la real Capi-
lla y clavicordista de cámara de S. M. Felipe I I , nació 
en Madrid¿en 1510. Ninguna de las naciones estranjeras 
podrá tal vez presentarnos en el siglo XVI , un profesor 
tan eminente en este ramo como D. Félix Antonio Ca-
bezon; él es el primer eslabón de la no interrumpida 
cadena de nuestros grandes organistas; é l es autor de 
dos obras muy notables, una de ellas es el método de 
órgano con el título de Música para tecla, arpa y vi-
güela, de que hace mención la bibliografía de D. Nicolás 
Antonio, y la otra un tratado de composición, cuyo títu-
lo es Música teórica y práctica. Estas obras que no habia 
yo podido hallarlas en España, las encontré en la real 
biblioteca musical de Berlin, donde tuve la satisfacción 
de verlas y examinarlas, haciéndome notar el sábio y 
amabilísimo Cusios de dicha biblioteca, Mr. Dhen, que 
en ellas es donde se encuentra la primera pieza escrita 
en Europa para cuarteto de cuerda, cuyo hecho se ha-
bia atribuido á autores estranjeros mucho mas moder-
nos. Ambas producciones fueron publicadas por sus hi-
jos D. Antonio y D. Hernando en Madrid, año de 1578, 
después de la muerte de su padre, acaecida en 26 de 
marzo de 1566, á los oli años de edad. Es de notar que 
en la época que floreció este célebre organista, habia 
en la real Capilla varios profesores flamencos de gran 
reputación, y entre ellos el maestro D. Felipe Rogier! 
y sin embargo, fué tal la estimación en que se tuvo á 
nuestro compatriota, y tan grande el sentimiento de la 
corte por su muerte, que á espensas del Sr. D. Feli-
pe II se le erigió un monumento sepulcral en la Iglesia 
de San Francisco el Grande, donde fué enterrado, gra-
vándose en la lápida que lo cubría el siguiente epi-
tafio: 
Hie situs est Felix Antonius Ule sepulchro, 
Organici quondan gloria prima chori: 
Cognomen Cabezon cur eloquar? inclyta cuando 
Fama ejus térras, spiritus astra colit. 
¡Oeoidit, heu! tota Regis plangente Philippi 
Aula: tarn raram pardidit ilia decus. 
Desgracia es que este monumento, que tal vez sea el 
único que se ha erigido en España al mérito de un artis-
ta músico, desapareciese á una con el antiguo templo 
del convento citado, al reedificarse el nuevo que hoy 
existe. 
Para terminar, añadiremos á las noticias que hemos 
dado de este insigne organista, las que acerca de su mé-
rito encontramos en una obra titulada E l felicismo via-
je del principe D. Felipe, etc.; escrita por Juan Calvete 
de Eurena, é impresa en Amberes, año de 1552, folio. 
En dicha obra y á la pág. 18, se lee lo que sigue: 
LLEGADA A GENOVA. 
«Llegando el príncipe á la iglesia mayor, fué recibi-
» do con una solene procesión de la clerecía. Estaban 
» á la puerta esperándole el príncipe Doria y los de la 
» señoría: celebróse la misa de pontifical. Oficiáronla 
» los cantores y capilla del principe (D. Felipe), con 
» gran admiración de todo el pueblo de ver la sole-
» nidad con que se hacia, y con tan divina música y de 
n tan escogidas voces, y de oir la suavidad y estrañeza 
» con que tocaba el órgano, el único en este género de mú-
» sica, Antonio Cabezon; otro Or feo de nuestros tiempos. 
B , ESLAVA.» 
Algunas rectificaciones á la biografía de D. A n d r é s Loren-
te, inserta e n el número 10 de la GcACETA MUSICAL DE 
MADRID. 
Mr. Fetis coloca la época del nacimiento de D. An-
drés Lorente en el año de 1631, siendo asi que este in-
signe artista nació el 15 de abril de 1624, según consta 
de la siguiente partida de bautismo que obra en nues-
tro poder, y que copiamos á continuación: 
PARTIDA DE BAUTISMO DE D ANDRÉS LORENTE. 
«D.Claudio Lopez, cura propio de laúnica parroquial 
de esta villa de Anchuelo, su advocación Santa María 
Magdalena, certifico: Que en el libro de bautismos que 
principió el año pasado de mil seiscientos trece y con-
cluyó en el de mil seiscientos cincuenta y siete, á su fó-
lio quince se halla una partida que dice asi:—En la 
villa de Anchueio, á quince dias del mes abril de mil 
seiscientos y veinte y cuatro años, bauticé yo el licen-
ciado Juan García Cortés á Andrés, hijo de Andrés Lo-
rente y María Tomás, sus padres legítimos, mis parro-
quianos: fueron sus padrinos del bautismo Pedro Ro-
driguez é Inés Ortiz, vecinos de Alcalá; notifiquéles el 
parentesto y obligación, y lo firmé.—Licenciado Juan 
García Cortés. 
L a anterior partida concuerda literalmente con su 
original, el que obra en mi poder, y á que me remito en 
caso necesario. Y para que conste donde convenga, doy 
la presente que firmo en dicha villa de Anchuelo á 
nueve dias del mes de junio del año de niil ochocientos 
cincuenta y dos.—Claudio Lopez.» 
Dedicado Lorente á la carrera literaria á la par que 
á la musical, l legó á ser eminente en una y otra. Con-
siguió en la primera ser maestro en artes, ó sea doctor 
en filosofía de la universidad de Alcalá de Henares y 
racionero de la santa iglesia magistral de dicha ciudad: 
y en la segunda organista de la misma iglesia. Es dig-
JBO de notarse que, por anterior acuerdo del cabildo es-
taba prohibido á los prebendados ejercer semejantes: 
cargos; asi es que se hizo esta rara y única escepcion. 
á favor de D. Andrés Lorente, atendiendo á su brillan* 
te mérito y á la gran reputación artística de que goza-
ba. Sus servicios, tanto en el arte como en el culto di-
vino, fueron largos é importantes. Tomó posesión de la 
ración en 20 de octubre de 1653, y la obtuvo hasta su fa-
llecimiento, ocurrido en 22 de diciembre de 1703 (1). 
Sábese que compuso muchas obras de mérito, tanto 
vocales como orgánicas; pero desgraciadamente ningu-
na de ellas existe en el archivo musical de aquella igle-
sia, ni las he podido hallar en parte alguna. ísi é l no 
hubiera dado á la prensa su importante obra el Por qué 
de la música, el mérito de este grande hombre nos seria 
enteramente desconocido. 
En los archivos de las catedrales y monasterios, aun-
que sin orden ni esmero, se han conservado algunas 
producciones de los maestros de capilla; pero respecto 
á las de los organistas de aquella época, no parece sino 
que á la muerte de cada uno de ellos se abrían dos tum-
bas, ¡una para el autor y otra para sus obras! 
Debo aqni rectificar otro hecho que pertenece á este 
distinguido autor. E l Benedictas de difuntos que se can-
ta hoy con tanta aceptación en todos los funerales mas 
solemnes de esta corte, y que se atribuye equivocada-
mente en Madrid al maestro Torres, en el Escorial al 
padre Valle, y en varias catedrales á otros autores, se 
halla entre los fabonlones que, como modelos, puso L o -
rente en la obra citada, el Por qué de la música. 
Queden, pues, consignados estos hechos, para gloria 
de tan insigne organista y compositor. 
H. ESIAVA. 
lín la Francia musical del 8 de abril leemos lo si-
guiente : 
METRÓNOMO ELÉCTRICO. 
«Hemos dicho ya, con qué éxito se ha ejecutado en 
Bruselas la trilogia sagrada de Berlioz, La infancia de 
Cristo. Los que la han oido, han quedado admirados de 
la precision con quo se ha cantado el coro entre basti-
dores de la segunda parte. Nosotros, que formábamos 
parte del auditorio, quisimos darnos cuenta de < ste re-
sultado enteramente nuevo, y hemos sabido que se de-
bía á un mecanismo eléctrico , descubrimiento mas pre-
cioso aun para los teatros que para los conciertos. R a -
ras veces se ha conseguido en casos de esta naturaleza 
la exactitud en el compás. Se buscaba en vano el medio 
de vencer esta dificultad; y un mecánico belga, Mr. Ver-
brugel, ha inventado el metrónomo eléctrico, del cual 
se ha servido Mr. Berlioz con gran satisfacción, para 
hacer marchar los coros entre bastidores de su trilogia 
sagrada. 
Por medio de este mecanismo, pueden hacerse salir 
del atril del director el número de hilos metálicos que se 
quiera, y con una simple presión del índice de la mano 
izquierda, el director de orquesta comunica el movi-
miento á todas las varillas metronómicas, deseminadas 
sobre el teatro á la derecha ó á la izquierda, arriba ó 
abajo, debajo de la escena, por todas partes y á cual-
quier distancia que sea, sin que pueda haber lamas 
mínima divergencia entre estos varios movimientos, se-
parados los unos de los otros. También pueden hacerse 
marchar juntas con una precision matemática tres, cua-
(1) Debo estas noticias á mi buen amigo el Sr. D. L o -
renzo Basét, marqués de Murillo, y al Sr. D. Claudio 
Lopez, actual cura de la villa de Anchuelo. 
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MADRID : Al periódico, por un mes 6 
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Por seis idem 30 
Por cada sección de mjisica 2 
EN PROVINCIAS: Al periódico, por tres meses. 20 
Por seis 38 
Por cada sección de música. . . . . . . . 2 
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EN E L ESTRANJERO: Al periódico , por seis 
meses • 40 
Por cada sección de música 3 
EN ULTRAMAR : AI periódico, por seis meses. 40, 
Por cada sección de música 4 
Cada número \ale dos reales.—El periódieo sale 
todos los domingos. 
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D. HILARION ESLAVA. 
ADVERTENCIA. 
Lo» señores suscritores de provincia cuyo abono termina 
en 31 del corriente mes, se servirán renovar oportunamente 
l a suscrioion á fin de que no se les siga perjuicio alguno en el 
recibo de la música y del per iódico . 
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ENTIERRO DEL Sr. D. PEDRO ALRENIZ. 
A las cuatro y media de la tarde del dia 14 salió 
de la casa mortuoria el cortejo fúnebre, compuesto de 
todo lo mas notable que hay en la córte respecto al 
arte musical. Abria la marcha la banda militar del 
real cuerpo de Alabarderos (que asistió por espreso 
mandato de S. M. la Reina (Q. D. G . ) , colocada in-
mediatamente después del carro fúnebre que condu-
cía los restos mortales del ilustre pianista. E n el duelo 
iban los parientes y amigos del difunto, acompañados 
de los Sres. D. Antonio Casaus, capellán de honor y 
cura de Palacio, el Rdo. P. Domingo Olazcoaga, pro-
vincial de los Jesuítas, y D. Hilarión Eslava, maestro 
de la real Capilla y profesor de contrapunto y fuga 
del Conservatorio. Seguia un inmenso número de pro-
fesores de toda especie, de los del Conservatorio y de 
todos los alumnos de piano del mismo, y de varias 
personas visibles de la córte. 
Sobre el féretro iban colocadas hermosas coronas 
de laurel y siemprevivas, homenaje tributado por sus 
discípulos, y de las cuales pendian seis cintas, que lle-
varon alternando los profesores D. Francisco "Vallde-
mosa, D. Manuel Mendizabal, D. Pascual Galiana, 
D. José Miró, D. JuanP. Rijosa, D. Rafael Hernan-
d o ^ . Eduardo Compta. 
Llegado el cortejo fúnebre al cementerio de San 
Martin, y concluida la sagrada ceremonia, se leyeron 
tres discursos por los alumnos de piano del Conserva-
rio D. Eduardo Compta, D. Osvaldo Martínez y 
D. Juan Gruyer. D. Hilarión Eslava, que iba prepa-
rado para pronunciar también el suyo en honor de su 
difunto amigo y compañero, no lo pudo efectuar por 
un incidente imprevisto. 
DE 
D O N P E D R O A L B E N I Z ( i ) . 
Aunque puede contarse como guipuzcoano, por 
haberse criado desde la lactancia en San Sebastian, 
nació accidentalmente en Logroño, capital de la Rio-
j a , el dia 14 de abril de 1795. Fueron sus padres 
D. Mateo Albeniz y D.a Clara Basanta, el primero 
natural de la mencionada ciudad de Logroño y la se-
gunda de Tolosa. Hizo sus primeros estudios bajo la 
sábia y acertada dirección je su padre, que después 
de haber sido maestro de capilla y organista de la 
iglesia colegial de Logroño, se hallaba entonces con 
el mismo destino en la parroquial de Santa María de 
la capital de Guipúzcoa. A la edad de diez años fué 
nombrado por el ayuntamiento de dicha ciudad orga-
nista do la parroquia de San "Vicente; á la de trece 
hizo oposición al órgano de la basílica de Santiago de 
Bilbao, y obtuvo el segundo lugar en concurrencia de 
varios profesores notables, contándose entre ellos el 
Sr. Aguirre, que después de haber obtenido esta pla-
za fué organista primero de la catedral de Jaén. 
Continuó sus estudios de composición, y después de 
(1) Las noticias contenidas en esta biografía están 
sacadas de documentos que existen en la secretaría de 
la real Capilla y en poder de su familia. 
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haber hecho notables progresos en este ramo, pasó á 
Paris, donde al lado de los célebres pianistas Herz y 
Kalkbrenner, del celebérrimo compositor Rossini y de 
otros distinguidos artistas de aquella capital, perfec-
cionó sus estudios, mereciendo la estimación de los 
mismos y el aplauso püblicopor las diferentes compo-
siciones q>ie escribió. 
El año 1828 (1) fué encargado por la diputación 
foral de Guipúzcoa de la composición y dirección de 
la música para? las funciones reales celebradas en la 
capital con motivo de recibir á SS. MM. á su vuelta 
de Cataluña, recibiendo en audiencia particular se-
ñaladas muestras de su real agrado, no menos que 
del público. Volvió de nuevo á Paris con el intento de 
hacer nuevos esfuerzos y progresos en el arte; pero 
la edad avanzada de sus padres y las vehementes ins-
tancias de sus compatriotas lo obligaron á regresar, 
mereciendo el titulo de maestro de capilla de la igle-
sia parroquial de Santa María de San Sebastian, 
donde dejó muestras do sus conocimisntos artísticos 
y de la acertada dirección de sus discípulos. 
A. principios de 1830 vino á Madrid con el distin-
guido violinista Escudero, y en union con él dió cua-
tro conciertos públicos con lucida concurrencia y 
aplauso universal en los célebres salones de Santa 
Catalina, de que hablaron largamente los periódicos 
de aquella época; y habiendo dado uno do dichos 
conciertos á beneficio do la Inclusa de esta córte, me-
reció de la señora duquesa viuda de Gor, en 20 de 
junio de dicho aüo, un oficio gratulatorio y honorífi-
co por su desprendimiento y por la utilidad que re-
sultó al establecimiento cuya junta directiva ella en-
tonces presidia. 
Habiendo sido llamado á A.ranjuez estando SS. MM. 
de jornada en dicho real sitio, y teniendo el honor 
de locar el piano en su real presencia, recibió una 
finísima muestra del aprecio y rminiílconcia de S. M. 
Kn 17 do julio do 1830 recibió el real nombra-
inienlo de maestro do piano y acompañamiento del 
Conservatorio de inúsua do María Cristina, para cu-
ya creación había sido consultado. 
En 27 de octubre de 1834 fué agraciado con la 
plaza do primer organista do la Heal Capilla do S. M. 
En o do enero do 1838 fué nombrado segundo 
vice-presidente do la junta directiva del Liceo artís-
tico y literario de Madrid, y en 9 de febrero del mis-
(1) Queremoí referir un incidente de la vida nrtísti-
ca del Sr. AI.BKNIZ. L a misma noche de su llegada a Pa-
ris fué presentado á Rossini, quien quiso hacer varias 
pruebas para conocer la capacidad de nuestro compa-
triota, y al efecto le hizo tocar de repente varias piezas 
de piano, entre otras una partitura inédita. Sorprendido 
de la habilidad de AUIKNIZ, le ofreció desde luego el cé-
lebre maestro su protececion y amistad, y tan grande 
fué la confianza que tuvo en su mérito, que durante la 
estancia de nuestro paisano en Paris fué maestro al 
cemballo cuando se ensayaban las grandes obras del Cis-
ne diPesaro. 
mo año fué uno de los comisionados para recibir 4 
S. M. la Reina Gobernadora en el mismo Liceo y po-
ner á sus pies los regalos que dispuso este estableci-
miento en su obsequio. 
E n 14 de mayo de 1840 informó la junta auxi-
liar facultativa del Conservatorio acerca del mé-
todo de piano del Sr. AXBENIZ , y en 18 del mismo 
mes, visto el brillante informe de dicha junta, fué 
adoptado como testo para la enseñanza de la clase. 
Esta obra mereció los mayores elogios de los artistas 
mas distinguidos; y entre su correspondencia se en-
cuentran cartas honoríficas de los Sres. Thalberg, 
Goria, Esain, Miró, etc., etc., que prueban el rele-
vante mérito de dicho método. 
E n 5 de abril de 1841 fué nombrado maestro de 
piano de S. M. la Reina D.a Isabel II y de su augusta 
hermana la Serma. Infanta D.a María Luisa Fer-
nanda. 
E n 5 de noviembre de 1843 el gobierno provisio-
nal le concedió, en razón á sus méritos artísticos, la 
cruz de caballero de la órden de Isabel la Católica, 
libre de todo gasto, cuyo título nunca sacó. 
Por real órden de 13 de diciembre de 1843 se le 
concedió la cruz supernumeraria de la real y distin-
guida órden de Cárlos III, libre de todo gasto. Esta 
prueba espontánea del aprecio que hacia S. M. de su 
maestro, la aumentó regalándole la cruz que el in-
teresado recibió de manos de S. M. con lágrimas de 
júbilo, y que su familia conserva con gran precio de 
afección. 
Aunque algunos años después la Reina le manifes-
tó repetidas veces que le habia dicho al ministro de 
Estado le concediera la cruz de Comendador de nú-
mero, no considerándose con suficientes méritos para 
llevar una condecoración tan altamente honorífica, 
jamás quiso hacer gestión alguna para que se pasa-
ran las órdenes oportunas, lo cual prueba cuánta era 
su modestia. 
E n 18 de jimio de 1847, hallándose en cama con 
los achaques que le eran habituales hacia algunos 
años, so encontró sorprendido con un real decreto 
por el cual se le conced¡an los honores de secretario 
de S. M., libre de todo gasto. 
Entre lo mas notable de la vida artística de don 
PEDKO ALBENIZ, debe contarse el haber sido el funda-
dor de la escuela moderna de piano en España. La 
mayor parte de los buenos pianistas que hay en el dia 
en la córle han sido discípulos suyos, y otros mu-
chos ocupan un lugar distinguido en el resto de E s -
paña, en América y en el estranjero. No hay mas 
que examinar el estado en que se hallaba este ramo 
antes de la fundación de dicha escuela, y compararlo 
con el que hoy tiene, para convencerse inmediata-
mente de lo mucho que debe el arte á este distingui-
do y laborioso profesor. < 
Ponemos & continuación el catálogo de las obras 
dé Madrid. 
suyas que han sido publicadas, y nos consta que exis-
ten en poder de su familia otras muchas inéditas. 
El artista, como todos los séres humanos, desapa-
rece en breve; pero el arte permanece y se perpetúa. 
E l que, como D. PEDRO A.LBENIZ, ha sabido distinguirse 
como fundador de una escuela acreditada y formar 
de sus discípulos tantos y tan buenos profesores, exis-
tirá por mucho tiempo en la memoria de ellos, y vivirá 
siempre para el arte. 
H. ESLAVA. 
Catálogo de las obras publicadas en España por 
D. Pedro Albeniz. 
O B R A S E L E M E N T A L E S . 
MÉTODO DE PIANO, adoptado para la enseñanza del 
Conservatorio de Música. 
Ob. 56.—ESTUDIOS MELÓDICOS, á cuatro manos. 
Ob. 60.—FLORES MELÓDICAS , en forma de estudios (á 
cuatro manos).—N.° 1. liosa. N.° 2. Jazmin. N." 3. Adel-
fa. N." 4. Artemisa. N.° 5. Azucena. N." 6. Siempreviva. 
O B R A S DE PIANO SOLO. 
Recreaciones útiles ¡ primer cuaderno. 
Recreaciones útiles, segundo cuaderno. 
Tres grandes valses. 
Ob. 19.—Variaciones brillantes sobre un tema del 
Crocíaío, de Meyerbeer. 
Ob. 25.—Rondó brillante á la Tirana. 
Ob. 26.—Rondó brillante sobre la canción del Trípili. 
Ob. 27.—Variaciones brillantes sobre la introducción 
de la Norma. 
Ob. 28.—Variaciones brillantes sobre un tema mi-
litar. 
Ob. 29.—Fantasía elegante sobre motivos de 1 Pu-
ritani. 
Ob. 33.—Variaciones brillantes sobre un duo de la 
iVomo. 
Ob. 34.—Fantasía brillante sobre motivos de Lucia di 
Lammermoor. 
Ob. 42.—Fantasía brillante sobre un motivo Vasco 
antiguo. 
Ob. 53.—Lied (original). 
Ob. 54.—Lied (original). 
Ob. 66.—Lacascaja de Aranjuez (original). 
Introducción alegórica á la gloriosa acción de las tro-
pas de la Reina en Bilbao, seguido de un himno. 
L a reconciliación, zorzico al Convenio de Vergara. 
Idem con canto. 
Idem para flautas y piano. 
OBRAS P A R A PIANO, Á CUATRO MANOS. 
Ob. 35.—1.* Fantasía sobre motivos de Nabuco. 
Ob. 36.-2.* Fantasía sobre motivos i'e Nabuco. 
Ob. 37.—El Chiste de Málaga. 
Ob. 38.—La Gracia de Córdoba. 
Ob. 39.—La Sal de Sevilla. 
Ob. 40.—La Barquilla Gaditana. 
Ob. 41.—El Polo nuevo. 
Ob. 43.—Fantasía sobre motivos de Attila. 
Ob. 44.—Fantasía sobre motivos de / Puritani. 
Ob. 45.-2 8 Fantasía sobre motivos de Attila. 
Ob. 46.—Fantasía sobre motivos deErnani. 
Ob. 47.—Fantasía sobre motivos de / Lomòard». 
Ob. 61.—Nocturno (original). 
O B R A S PARA PIANO, 
CON ACOMPAÑAMIENTO DE DOS VIOLINES, VIOLA Y VIOLONCELLO. 
Ob. 52.—Fantasía sobre motivos del Pirata. 
Ob. 55.—Fantasía sobre motivos de la Parisina. 
Ob. 57.—Fantasía sobre motivos de Macbeth (á cuatro 
manos). 
Ob. 58.—Variaciones brillantes sobre el último pen-
samiento de Bellini. 
Ob. 59.—Fantasía sobre motivos de / Capuletti. 
Ob. 62.—Rondino (original). 
Ob. 63.—Rondino (original). 
Ob. 64.—Rondino. 
Ob. 65.—Rondino. 
Tratado de armonía práctica y de niodulacioncs, 
por A. Panseroo. 
AnncuLO V Y VLTIMO. 
E n los análisis de las dos primeras partes de la obra 
de Panseron se ha notado el minucioso cuidado que ha 
puesto en hacer desaparecer hasta la apariencia de di-
ficultades que pudieran presentarse en la práctica de la 
armonía, á los discípulos menos inteligentes. En la ter-
cera parte de que aquí se trata, se dirige menos el pro-
fesor á la facultad de concepción y á la memoria; su ob • 
jeto principal es poner en ejercicio el sentimiento de la 
armonía por la costumbre de oir, valiéndose para ello 
de un instrumento con teclas, y sobre todo del piano, el 
mas popular de todos. E l principiante ha formado ya 
su oido por medio de ejercicios particulares sobre cada 
especie de acordes, y ha podido hacerse cargo de su 
efecto en el discurso armónico; ahora debe ocuparse de 
la manera de aplicarlos en encadenamientos elegantes 
y variados, y en fin, debe entrarse en la verdadera for-
ma musical. Panseron en la tercera parte de su obra se 
dedica principalmente á completar por este medio la 
educación del armonista. 
No puedo menos de tributarle elogios por haber adop-
tado para la enseñanza este método enteramente prác-
tico, que fué el de Durante, el de su discípulo Fenaroli y 
el de todos los profesores de la escuela napolitana. 
Para comprender la armonía por escrito, es necesa-
rio tener ya cierta destreza acerca del efecto de los 
acordes y sus sucesiones con solo la inspección del pa-
pel en que están trazados; pero á menos de tener una 
organización absolutamente rebelde , es imposible que 
el oido no se acostumbre á este lenguaje de los sonidosy 
no lo retenga, por la misma costumbre con que se retie-
nen los sonidos y las formas gramaticales de un idioma 
que se a prende desde la niñez y que se habla diaria-
mente. E l método napolitano, escclente bajo este punto 
de vista, tenia sin embargo el grave inconveniente de 
reducir toda la enseñanza á una práctica desprovista de 
todo raciocinio : el sentimiento era mas activo y delica-
do , pero la inteligencia se quedaba en una especie de 
infancia. Se pedia en vano á esos maestros, que fueron 
la gloria de Italia, alguna esplicacion del hecho mas 
sencillo: Esto se hace as í , era su única re-puesta Los 
Parlimenti de Fenaroli son escelentes modelos de ejer-
cicios prácticos ; sin embargo, esta colección no obtuvo 
todo el éxito que se esperaba en los países estranje-
ros, porque está desprovista de esplicaciones indispen-
sables. 
Como se ha visto en los precedentes artículos, no ha 
m GâceU Hssical 
Piatochi, te distinguió sobremanera por BU buen méto -
do de enseñanza, por la variedad de estilos y por el 
número re discípulos que sobresalieron en ella. E l céle-
bre Bernachi fué su jefe, pues á pesar de tener una voz 
escasa y poco agradable, l'egó á fuerza de estudios á 
ser uno de los primeros cantantes de su tiempo, por la 
igualdad • el sonido, el arte de graduar la respiración, 
l a belleza y buen gusto de los adornos y la manera bri-
llante de ejècutar los trinos. Rafl, Tedeschi, Guarducci 
Mancini y otros muchos que pudiéramos citar, probaron 
bastante la habilidad y talento de sus maestros. E l con-
de Algarotti en sus Ensayos sobre la ópera atribuye á 
este el origen de la decadencia del canto. Le cita injus-
tamente llamándole el Marini de las licencias moder-
nas. Se equivoca: los abusos de que se lamenta con r a -
»>n, deben mas bien imputarse á Pasi, discípulo de Pis-
tochi, pues él fué el que introdujo en dicha escuela una 
profusion de escalas, trinos, arpegios y demás pasos de 
ejecución, que solo agradaban en él, porque era para 
ellos una especialidad, pero que degeneraron en abuso 
y en ridiculez cuando fueron imitados por otros cantan-
tes no tan hábiles y de menos talento. 
Nápoles, tan justamente nombrada en los fastos del 
arte musical, tuvo un sin número de buenos maestros y 
de jefes de escuela que seria prolijo enumerar. Los mas 
aventajados fueron Leonardo Leo , Domingo Egizio, 
Francisco Feo, Alejandro Scarlatti y Nicolás Porpora. 
Estos maestros, tan profundos en la teoría y en la prác-
tica del contrapunto como en el método y el arte del 
canto, produjeron una multitud de discípulos que llega-
ron á ser la admiración de Europa, sobre todo como 
grandes metodistas é intérpretes fidedignos de ella. 
Dos de entre ellos escitaron el entusiasmo y la admi-
ración en todos los teatros donde cantaron. 
E l primero fué Baltasar Ferr i , de Perouse, el mismo 
á quien tanto elogia Rousseau en su artículo De la vos, 
y del cual dice: «que ejecutaba las escalas ascenoentes 
» y descendentes de dos octtvas, pasando por todos los 
u medios tonos cromáticos, y haciendo en cada uno de 
»ellos un trino sin respirar; conservando una afinación 
o tal , que aunque no estuviese acompañado por la or-
» questa, ca cualquiera nota en que los instrumentos 
«quisieran ayu 'arle, se encontraban en perfecta añna-
»cion con él. » Hizo sus estudios en Roma y Nápoles, y 
murió muy jóven. Todavía se conservan algunos versos 
dictados por el frenético entusiasmo quo. escitó aquel 
sublime cantante. Este entusiasmo fué general, y mas 
de una vezal salir del teatro llovieron sobre su carruaje 
flores y coronas que el pueblo le arrojaba en medio de 
sus gritos y de la mayor alegría. 
(Se conítnuará.) 
(Emiclopedie methodique de Mr. Ginguenc.) 
SECCION" BIOGRAFICA. 
Noticiai biogriCooi de D. Francüoo Correa y Araujo . 
D. Francisco Correa y Araujo , presbítero, que figu-
raba ií principios <1ci siglo X V I I como uno de los mejo-
res organistas de España, fué primero organista de la 
iglesia colegial del Salvador en la ciudad de Sevilla, 
rector de la hermandad de sacerdotes de la misma, 
maestro ea artes, catedtUico de Salamanca, y por últi-
mo , obispo de Segovia, en donde murió el 13 de enero 
de 1663. 
Araujo fué hombre singular en su instrucción, en su 
carrera y 'en sus escritos. Todo en él va marcado con el 
sello de la originalidad algún tanto estravagante. 
Su erudición en música y en literatura fué poco co-
mún. Su carrera ofrece el rarísimo ejemplo de princi-
piarla como organista y concluirla como obispo de S e -
govia. L a originalidad de sus escritos se ve en la obra 
que publicó en Alcalá de Henares el año de 1626, con 
el doble título de Tientos y discursos músicos y Facultad 
orgánica. 
Entre el escaso número de obras musicales que exis-
ten en la Biblioteca nacional de esta córte, se halla afor-
tunadamente la que acaba de mencionarse. Una rápida 
ojeada sobre esta rara producción dará á conocer el m é -
rito de ella y la singularidad de sus formas. 
A continuación del t/túlo de la obra dice su autor: 
« Con esta obra, y con moderado estudio y perseveran-
» c ia , cualquier mediano tañedor puede salir aventaja-
» d o , sabiendo diestramente cantar canto de órgano 
» (música), y softre iodo íentendo buen natural. » Con esto 
significaba claramente que la buena organización y dis-
posición natural para la música es circunstancia tan 
principal para salir aventajado, que creyó conveniente 
poner esta interesante advertencia junto al título mismo 
de la obra. 
Mas adelante dice : « Esta obra contiene setenta tien-
» «os (piezas), y entre ellas diez y seis glosas sobre el 
» canto llano guárdame los vacas, n que es el seculorum 
del primer tono (1). 
E n algunos de sus tientos se encuentran trozos atrevi-
dos que en aquella época debieron sufrir no poca con-
tradicción. Usa al mismo tiempo de proporciones de 5, 
9 y 11 figuras al compás. Introduce algunos pasos que 
se acercan algo á la mebdía moderna, á los cuales alu-
de en el siguiente y gracioso párrafo: « Verán los discí-
» pulos (dice) el paso ya largo y veloz, revuelto y en-
» trincado; el bocadito gustoso; el melindre y el jugue-
» te, y otros mil saínetes que la eminencia del arte dea-
» cubre cada dia. » 
E n fin, él se vanagloria de usar cosas nuevas y nunca 
oidas; y aunque algunas de ellas son estravagant"S , no 
hay duda que fué artista de genio y organista de verda-
dero mérito. 
Hánse suscitado dudas acerca de su naturaleza. A l -
gunos escritor. s, y entre ellos D Nicolás Antonio , di-
cen que era portugués. Otros con el doctor Lichtentchal 
aseguran que es español. Yo creo que al apellido Cor-
ra* es español, y Araujo portugués, lo que inclina á 
creer que era oriundo de Portugal por su madre. Sea de 
esto lo que fuere, lo cierto es que él publicó su obra 
en Alcalá de Henares; que él mismo confiesa en ella 
que desde niño aprendió la música en Sevilla; que re-
sidió muchos años en aquella capital, y que murió en 
España. Todas estas circunstancias son suficientes para 
que en materia de música especialmente se le considere 
como español. 
Araujo ha escrito además un tratado de música tilu-
lado Casos morales de la música, que se halla en la B i -
blioteca real de Lisboa, asi como algunas poesías de 
su composición. 
H . ESLAVA. 
(1) Antiguamente los maestros de capilla, los orga-
nistas y los sochantres hacían que sus discípulos apren-
diesen de memoria los seculorum de los ocho tonos, y 
para que los retuvieran mas fácilmente, aplicaban á 
cada uno de ellos una frase vulgar, habiéndole cabido 
al del primer tono la de guárdame las vacas!!! 
de Madrid. m 
bridad, tanto por su talento como por haber sido espo-
sa del famoso maestro Hasse, conocido en Italia con ej 
nombre de Sassone. Tuvo una agilidad de voz sin ejem-
plo, una facilidad sin igual, un talento especial para la 
respiración, dando por este medio á su voz inflexiones 
tan brillantes como nuevas, y otras mil escelentes cua-
lidades que causaron gran sorpresa en los inteligen-
tes , adquiriendo justamente el nombre de cantante in -
mortal. 
A estas dos célebres artistas debe agregarse una ter-
cera, acaso menos distinguida que las anteriores como 
talento, pero mas respetable á los ojos del filósolo. Sa-
bida es la desgracia que tan tenazmente esperjimentó 
Metastasio en su juventud, después de la muerte de su 
protector Gravina. No solamente llegaron á rehusarle 
un miserable empleo para poder subsistir, viéndole casi 
morirse de hambre, sino que en Italia y en la ciudad 
misma que debió vanagloriarse de haberle dado naci-
miento, tuvo que sufrir el tratamiento mas vergonzoso 
y terrible. L a Europa entera hubiera perdido para 
siempre este gran poeta, si la famosa Mariana Bulga-
rina, no le hubiese sacado de la miseria en que yacia, 
volviéndole, por decirlo asi, de nuevo á. la vida. Estos 
rasgos de amor y de generosidad, por desgracia poco 
frecuentes, merecen consignarse en los anales del arte, 
tributándoles nuestra admiración y respeto. 
No se crea que los cantantes que acabamos' de citar 
fueron los únicos que produjo la Italia, sino una peque-
ña parte de aquellos que mas lograron distinguirse, 
pues creemos difícil poder enumerarlos todos. E n cam -
bio de esto, desearíamos esplicar por qué las escuelas 
italianas lograron ser durante muchos años el manan-
tial de donde salieron tantos talentos privilegiados, 
descubriendo si posible nos fuese los secretos del arte, 
leyendo varios tratados italianos, y aprovechándonos 
de los consejos de algunos grandes maestros. Mas para 
esto tendríamos que hacer una obra completa, y nos 
hemos propuesto escribir un sencillo artículo; asi es que 
para no salimos de sus límites naturales, nos concreta-
remos solamente á fijar algunos principios que no de-
jarán de ser de alguna utilidad. 
L a verdadera riqueza del canto consiste en la afina-
ción perfecta; en la belleza y redondez del sonido; en 
la manera de aumentar ó disminuir insensiblemente la 
voz, haciéndola salir pura, hermosa y exenta de toda 
influencia gutural ó nasal; en tomar bien la respiración, 
prolongándola cuanto sea posible, volviendo á tomarla 
imperceptiblemente; en ligar los sonidos entre si, pa-
sando con destreza de la voz de pecho á la de cabeza, 
ó vice-versa, trabajando de tal modo los puntos altos 
de la primera y los bajos de la segunda, quo al sueeder-
se unos á otros tengan el mismo volúmen y la misma 
fuerza. Además de esto, es esencial una articulación 
clara, una pronunciación distinta, y |.or último ,1a sufi-
ciente acción para dar á cada afecto ó pasión que se es-
prese el colorido que le conv enga. 
GlNGUENÉ. 
(Encilopcdie methodique ) 
(Se continuará.) 
SECCION BIOGrítAFíOA. 
Noticias biográficas de D. Diego del Castillo y de D. Ber-
nardo Clavijo. 
Don Diego del Castillo, organista primero y racionero 
de la metropolitana iglesia de Sevilla, brilló como or-
ganista y como compositor en el siglo XVI. 
Publicó este gran compositor una obra de órgano con 
la música en cifra, que era el único medio de publica-
ciones musicales que entonces se conocia. No he podido 
hallar ejemplar alguno dé esta obra, pero su existencia 
a comprueba Correa Araujo en su obra titulada Tientos 
y discursos músicus. 
Dos obras de música vocal de Castillo existen en el 
archivo del real monasterio del Escorial. Son estas, dos 
motetes á cinco voces, el primero ¿Qut's enitn cognovitt y 
el segundo O! ali iludo (Zt'ütttctruni.que revelan tus gran-
des cualidades en el arte de escribir. 
Por su eminente mérito fué invitado con una plaza de 
organista de la Real Capilla de S. M . , y habiéndola 
aceptado, la disfrutó hasta su muerte. 
Florecieron también en el siglo X V I y principio» 
del X V I I otros varios organistas y maestros de nom-
bradla, y entre ellos D. Bernardo Clavijo, á quien 
los escritores contemporáneos llaman maesíro, por h a -
ber sido catedrático cíe música en la universidad de 
Salamanca antes de ser nombrado organista y cla-
sicordista de la córte, y también por haber pasado des-
pués á ser maestro de la Real Capilla. Este artista in-
signe gozó de una reputación estraordinaria , y figuró 
en primera línea entre los m -jores profesores músicos 
de España. Para comprobar su brillante mérito bastará 
insertar aquí la sencilla, pero interesante relación, que 
hace el conocido poeta maestro Vicente Espinel en la 
Historia del escudero Marcos de Obregon, relación 3.*, des-
canso 9.", en la que, refiriendo las academias musicales 
de Milan, que él habia presenciado, dice asi: «Tañían-
n se vihuelas de arco con grande destreza, tecla, arpa, 
» vihuela de mano, por escelentísimos hombres en to-
» dos los instrumentos. Movíanse cuestiones acerca del 
» uso de esta ciencia , pero no se ponía en el estremo 
o que estos dias se ha puesto en casa del maestro Clavi-
» jo , donde ha habido junta de lo mas granado y puri-
» ficado de este divino aunque mal premiado ejercicio. 
» Juntábanse en el jardín de su casa el licenciado Gas-
»par de Torres, que en la verdad de herir la cuerda 
» con aire y ciencia, acompañando la vihuela con ga-
» Uardísimos pasajes do voz y garganta, l legó al estre-
i) rao que se puede llegar, y otros muchos sugetos muy 
» dignos de hacer mención de ellos ; pero llegado á oir 
» al mismo maestro Clavijo en la tecla, á su hija doña 
» Bernardina ên la arpa, y á Lucas de Matos en la 
»vihuela de siete órdenes, imitándose los unos á los 
» otros con gravísimos y no usados movimientos, es lo 
)> mejor que he oido en mi vida. » Téngase presente que 
el poeta Espinel era al mismo tiempo músico y gran ta-
ñedor de vihuela : él fué el que aumentó una cuerda mas 
í este instrumento. 
Sábese que el maestro Clavijo compuso varias obras, 
tanto religiosas como profanas; pero desgraciadamente 
ninguna se ha conservado hasta el dia'. E l horroroso in-
cendio que tuvo lugar en el antiguo real Palacio el año 
de 1734 , redujo á cenizas cuantas obras existían en los 
archivos musicales de S. M., y es probable que tuvieran 
igual suerte las de aquel insigne profesor. 
L a fama que gozó Clavijo como organista y maestro 
fué tal, que de todas partes venían jóvenes dotados de 
buenas disposiciones á tener la honra de ser discípulos 
suyos, para perf eccionafse en su carrera y obtener des-
pués una plaza de organista ó maestro en algunas de 
las catedrales. Puede asegurarse que, asi como D. F é -
lix Cabezon fué el fundador de la verdadera escuela or-
gánica en España, el maestro Clavijo fué uno de los 
que mas contribuyeron al perfeccionamiento de ella. 
Se ignora la época precisa del nacimiento y de la 
muerte de este inMgne organista y compositor. 
H. ESLAVA. 
OROJSfICA D E MADRID, 
E l teatro Real ha sido concedido pot oinoo años al mismo 
empresario que lo ha tenido estos dos últimos, al señor 
ürries; y aunque todavia no se puede asegurar nada 
respecto de la compañía lírica, se sabe, sin embargo, que 
tendremos el invierno próximo á Malvezzi, y que la em-
presa está en.tratos con el tenor Galvani, de quien cor-
ren escelentes noticias. Este artista sé halla actualmen-
te en Barcelona, y si no queda ajustado será porque sus 
pretensiones son inadmisibles. Se habla también de V a -
de Madrid. i l l 
vivían al principio del siglo X V I I , y particularmente 
Viadana, pusieron en uso una especie de bajo instru-
mental diferente del bajo cantante, y al que se dió el 
nombre de bajo continuo, porque diferenciándose de la 
parte grave de las voces, que tenían pausas, este bajo 
proseguía tocando sin interrupción. Se colocaron núme-
ros indicando los acordes sobre este bajo, que fué el que 
inició el progreso respecto de los instrumentos de cuer-
da punteados, como el laud, la tiorba y el arquilaud, en 
los cuales se hicieron entonces acordes y arpegios de 
toda clase, mientras que también ganaron bastante el 
clave y todos los instrumentos de teclas en general. 
Entonces fué cuando k música de cámara estendió el 
campo de sus evoluciones, cambiando de estilo. L a 
invención del drama lírico y sus rápidos progreso8 
contribuyeron igualmente en muchas partes á dar una 
nueva dirección á este género de musica, introduciendo 
en los conciertos el recitado y el aria de las óperas 
nuevas, con lo cual se consiguió el severo estudio del 
canto. L a música concertante, que era anteriormente el 
único recurso de las reuniones musicales, fué perdien-
do gradualmente su prestigio á medida que aparecían 
verdaderos cantantes, los cualej, queriendo natural-
mente hacer gala de su habilidad, y proponiéndose no 
circunscribir sus triunfos artísticos al espacio de 
una s.ila, ambicionaron la aprobación de un público en-
tero; y los conciertos privados fueron reemplazados 
por el teatro, después de haber hecho las delicias de 
los aficionados á la música durante mas de un siglo. 
Cayeron, pues, casi completamente en desuso, con ha 
berse perfeccionado el arte con la invención de la 
cantata, pieza de música para voz sola, y con la sepa-
ración que se hizo de la música vocal de la instrumen-
tal. L a época de las llamadas academias, que estuvie-
ron de moda en toda Europa á principios del si-
glo XVIII, se iba preparando, con ser muy raros los 
conciertos privados, aunque el uso de los de mesa no se 
perdió enteramente sino después de la revolución fran 
cesa de 1789, antes de cuya época se cantaban todavía 
estrofas (couplets) y romanzas al fin de la comida. E l 
haberse prolongado tal costumbre, mas en Francia que 
en otra parte, demuestra la índole de sus habitantes, 
deseosos mas bien de recrearse con palabras alegres é 
ingeniosas, que de halagar sus oidos con el suave len-
guaje de una verdadera música. 
Diriase que la naturaleza ha negado á la nación 
francesa el sentimiento de la armonía: tan es cierto 
que cada cual une su voz al unísono con la da sus com-
pañeros, en vez de repetir en armonía «1 ritornelo de la 
estrofa. Estos cantos, dice un escritor francés, bien le-
jos de ser música, fueron mas bien un obstáculo para 
mejorar la educación musical de los franceses. 
G. F . 
(Gaceta musical de Milan.) 
SECCION BIOGRAFICA. 
Noticias biográfiou de D. Sebastian Raval . 
Don Sebastian Ra val, compositor español que brilló 
hácia los últimos años del siglo X V I y primeros del 
X V I I , era capellán agregado de la órden de San Juan 
de Jerusalen, y maestro de capilla del duque de Urbi-
no, cuando fué nombrado por el duque de Maquedo, v i -
rey de Sicilia, maestro de Capilla de la catedral de Pa-
lermo. 
A su paso por Roma, para tomar posesión de su nue-
vo destino, este músico, cuyo saber é incontestable m é -
rito eran, sin embargo, mucho mas inferiores que su 
desmesurado orgullo, se jactó de ser el mas hábil d© 
todos los contrapuntistas de su tiempo, y de no haber 
encontrado jamás quien pudiera igualarle. Para soste-
ner esta jactancia, desafió á Juan María Nanini y á 
Francisco Soriano (1) á trabajar en competencia sobre 
un tema escojido por él . Estos grandes maestros acep-
taron el desafío ¿ improvisaron los tres una pieaa á 
muchas partes, sobre el tema propuesto por Raval; 
pero cuando Nanini y Soriano presentaron sus compo-
siciones adornadas con todos los artificios del contra-
punto, y al mismo tiempo ad nirables por la elegancia 
del estilo y la claridad de las disposiciones, Ra val ater-
rorizado se vió en la necesidad de confesarse vencido 
y de cumplir con las condiciones pactadas, presentán-
dose en la escuela de sus adversarios, y llamándoles 
humildemente sus maestros. A »u llegada á Palermo, 
no dió mejores pruebas de su modestia que en Roma, 
desafiando al compositor Aquiles Falcone, maestro de 
Capilla de Galtagirona y miembro de la academia de 
Cosenza. 
Arreglados los términos de la contienda musical, 
los dos campeones eligieron de común acuerdo por juea 
árbitro de la querella al P. Niccolq, fraile dominico 
toscano y sábio músico, que falló en favor de Falcone. 
Indignado llaval de esta sentencia, publicó é hizo fijar 
carteles en todas las calles de Palermo, desafiando á 
Falcone á componer improvisando sobre un tema dado 
al intento y enpressncia del virey. Falcone aceptóel re-
to, y escribió la pieza que se le indicó en presencia de sus 
padrinos y de losde Ra val; pero á pesar de haber dado en 
ella pruebas inequívocas de su mucha habilidad, el c r é -
dito de que gozaba Ra val cerca del virey, y las preven-
ciones de que este estaba animado, hicieron que recaye-
se sobre su composición un juicio desfavorable, y de que 
se declarase sin apelación esta sente;!' ia en todo el rei-
no d Sicilia. Profundamente afligido Falcone de tama-
ña injusticia, resolvió llevar su causu ú Roma, y tomar 
por jueces á Juan María Nanini y á Francisco Soriano, 
enviando al mismo tiempo un cai tel da desafío á Ranal 
coa Antonio Verso, compositor siciliano y discípulo de 
Pedro Vinci; pero apenas habían llegado las cartas de 
desafío á Roma, cuando Falcone murió en Cosenaa el 9 
de noviembre de 1600, en la flor de su juventud. 
E n la única obra que se conoce de Raval, que es una 
colección de motetes titulada Libro de Matteti á 3, 4, 5, 
6,8 vaci, di Sebastiano Rauat, maestro delia régia cappella 
di Palermo, impresa en Palermo, año 1601, por Fran-
ceschi, se encuentran detallados los pormenores de su 
famosa contienda con Falcow. 
Antonio Falcone, padre del malogrado Aquiles,, pu-
blicó en 1603 en Venecia, tres años después de la muer-
te de su hijo, un libro de madrigales á cinco voces, en 
cuyo prefacio están asimismo consignados los detalles 
de la disputa de Raval y de Falcone. 
FETIÍÍ 
(Biographic de musiciens.) 
Apuntes para la historia musicai de Espato. 
(Continuación del número 13.) 
Hemos visto también otra canción que tiene 1* misma 
fecha que la del marqués de Cabrera (1622), que he* 
(1) Sabios contrapuntistas de aquella época, condis-
cípulo el primero y discípulo el s. gundo del inmortal 
P. L . de Palestrina. 
de Madrid. 
. Es menester por lo mismo que, éntrelas ideas espre-
Badas en muchas estrofas de la poesía, no haya gran 
discrepancia ni contraste. Y á propósito de esto, creo 
útil advertir que, antes de todo, los compositores de 
romanzas deben tener cuidado en la elección de la poe-
sía; y cuando se hallen convencidos de que en las dife-
rentes estrofas de ella domina un pensamiento único, 
solamente entonces la creerán apta para ser compuesta 
con aquella clase de música, propia de la romanza. Ins-
pírense los compositores con el pensamiento único que 
domina en las diferentes estrofas, y no con cada una de 
ellas en particular, ni con cada verso de la poesía, y 
entonces compondrán una buena romanza. 
De esta unidad de ideas, nacerá indudablemente la 
sencillez de la forma; y esta sencillez debe reinar, no 
solo en la parte melódica, sino en la armónica. Por lo 
tanto, deben evitarse las modulaciones abstractas ú os-
curas, y huir de lo rebuscado y de la variedad afectada 
en los acompañamientos. 
E l período de la romanza ha ser fácil sin ser trivial; 
uniforme en la sucesión de las frases pero no monóto-
no, y todo el canto debe tener un tinte de suavidad y 
melancolía, sin ser lángido y amanerado; los acompa-
ñamientos, sin ser pobres de armonía, han de ser es-
pontáneos, y siempre sometidos á la melodía. 
De manera que la romanza es un trabajo algo mas di-
fícil de lo que comunmente se cree; como lo prueba el 
gran número de romanzas que diariamente se publican, 
y de las cuales pocas son las que no mueren á poco de 
haber nacido. 
Los modelos en este género, que los jóvenes compo-
sitores deberían tener siempre presentes, son: Assisa á 
pie d'm saltee en el Otello, de Rossini; Ahi quanto volte, 
en / Capuleti, de Bellini; Soríc avversa in suo rigor, en 
L'ílluslri Rivali, de Mercadante, Raggio d'amor en Jl 
Furioso; Oh non a vea pin lagrime, en Maria di Riidens; 
Spirto gentil, en la Favorita, de Donizetti; Oh vechiocor 
che batti, en / due Foseare; Cuando le sere al placido, en 
Luisa Miller, de Verdi. 
MIGUEL RUTA. 
Gazsetta mus ¡cale di Nápoli. 
SECCION BIOGRAFICA. 
Noticias biográficas de D. Pedro de Loyola Guevara y de 
D. Juan Matias Viana, s egún Air. Fetis. 
D. Pedro de Loyola Guevara, presbítero al servi-
cio de la santa iglesia catedral de Sevilla, y ea se-
guida vecino de Toledo, vivió en la segunda mitad del 
siglo XVI. Se conserva de él un tratado de la composi-
ción del canto llano, con este título : Arte para componer 
el canto llano y para corregir y enmendar la canturía que 
esté compuesta fuera de arte , quitando todas las opiniones 
y dificultades que hasta agora ha habido por faltado los que 
la compusieron: punta en razón por Pedro de Loyola 
Guevara, en Sevilla, en casa de Andrea Pescioni, anno 
de 1582, en 8.", de 30 hojas. Esta pequeñaobra está des-
tinada particularmente á esplicar las reglas de la tona-
lidad en los tres géneros de hexacordos antiguos, esto es, 
por becuadro, bemol y natura. Por la hoja 9.a se ve que 
Guevara habia escrito un tratado de música mas consi-
derable , cuyo manuscrito estaba concluido en la época 
en que publicaba este libro, y^ue llevaba por título: De 
la verdad. Esta obra estaba dividida en seis libros, que 
trataban del canto llano {De canto llano), del canto rit-
mado (Canto de órgano), de las proporciones, del con-
trapunto y de k alta composición (composición mayor). 
Se ignora si esta obra l legó á imprimirse. 
E n muchos pasajes del tratado de la composición del 
canto llano, y particularmente, en su aviso al lector 
(pág. 5 y siguientes), cita Guevara muchos autores es-
pañoles que escribieron sobre el canto llano, y que son, 
ó poco conocidos en el dia' ó completamente ignorados, 
como son Tarazona, Juan Martínez, Cristóbal Reina y 
Villafranca. Desgraciadamente Guevara no da á conoce 
el contenido de las obras de estos autores. También en 
la hoja 7 recio.cita á un escritor músico llamado G u U 
llermo, nombre que parece referirse á Guillermo Dtu-
fay (1). Se sabe en efecto que este músico ha escrito un 
tratado de música que no ha llegado hasta nosotros. L a 
obrita de Guevara se ha hecho, escesivãmente rara. 
Juan Matias Viana, compositor de música religiosa, 
que nació en España hacia la mitad del siglq X V I , es 
muy poco conocido fuera de su patria. E l catálogo de la 
biblioteca musical del rey de Portugal Juan IV, indica 
dos libros de motetes á cuatro y cinco voces y tres l i -
bros de villancicos á cinco y seis voces, compuestos por 
este autor, pero sin la fecha ni el i ombre del impresor. 
D. Tomás de Iriarte incurre en un error singular res-
pecto de este músico , confundiéndolo con Viadana (2), 
en las notas del tercer libro de su Poema de la música, 
en que dice: Matías Juan Viana (que pasa por inventor 
del bajo continuo, etc.) (pág. 15, edición de Madrid, 
1789, en 8 o) 
Apuntes para la historia musical de España. 
(Continuación del número anterior.) 
Además de los tratados mencionados publicados por 
los guitarristas españoles, y que contiene la bibliogra-
fía de Nicolás Antonio, debieron imprimirse otros va-
rios, de los cuales no tuvo noticia este bibliógrafo, lo 
cual no debe estrañarse considerando que el arte mu-
sical era enteramente estraño á sus conocimientos. Asi 
vemos que en dicha bibliografía no se mencionan tam-
poco otro varios autores de diferentes tríitados de m ú -
sica que se dieron á la prensa en aquella época. No se 
hallan Lorente, Baltasar Ruiz, Bachiller Tapia, Cris-
tóbal Reina, Silva, Villafranca, Tarazona, Diego Fer -
nandez, ni Pedro Fernandez Buch, que escribieron sus 
tratados de música en el siglo XVI . Hemos visto tam-
bién que el Sr. Fetis ha hecho ejecutar en sus concier-
tos históricos una obra sacada del tratado de guitarra 
de Soto de Puebla, cuyo nombre no solo no se halla en 
la bibliografía de Nicolás Antonio, sino que nos era 
completamente desconocido. 
Es seguramente sensible que no se hayan conservado 
en alguna biblioteca todas las obras musicales publica-
(1) Célebre compositor belga del siglo XIV : nació 
en Chimay hácia el año de 1350, y murió en Roma, año 
de 1432. Dufay era t 'nor de la Capilla Pontificia por los 
años de 13S0, y pasó el resto de su vida al servicio de 
dicha Capilla. 
(2) Luis Viadana, monje, nació en Lodi hácia el año 
de 1565, cuyo nombre se ha hecho célebre por la in -
vención del 6ízjo continuo, esto es, una especie de 
bajo diferente del bajo vocal de las antiguas compo-
siciones, que se interrumpía frecuentemente , mien-
tras que este seguia siempre, aunque el bajo de las voces 
no cantase. Este bajo ha debido nacer desde el momen-
to en que S3 hiciei-un cantas á solo, acompañados por un 
instrumento. 
Gaceta Mtaieal 
cual debe un compositor atender áel la, si es que 
quiere afectarla con su música. En Andalucía hay 
una especie de müsíca viva y alegre, quer es propi t 
de los bailes: el jaleo, la tana, el zorongo, la cachu-
cha, el ole, la chinga, etc., y otra especie triste y 
tierna, que espresa la dulce é interesante melancolía 
del amor, corno s >n las fatigas, la caña; los roman-
ces moriscos, las rondeñas, las malagueñas, etc. 
Én la; Mincha se prefiere á toda música las seguidi-
llas que llevan su nombre. E n Aragon las jotas. En 
Áâturials la danza prima, y en Galicia la muñeira, 
y cada provincia1 tiene su mttsica peculiar que 
afecta & sus naturales, con preferencia íi toda otra 
música. Pbeo importa que esta música peculiar traiga 
su1 origen de aquí ó de allí, que sea sencilla ó co¡n-
• plicada, que esté conforme á las reglas de una com-
posición regular ó que las quebrante; porque si 
produce su efecto mejor que cualquiera otra, es pre-
ferible á todas, y consiguiéndose este efecto de' la 




Noticia» biográfica! de D. Juan Caramuel de L óbito wit i y 
de F r . Pedro de Urena, Begun M r . Fetis. 
D. Juan Caramuel de Lobkowitz, obispo de Vige-
vano, nació en Madrid el 23 de mayo de 1606 Después 
de haber hecho brillantes estudios y adquirido gran-
de* conocimientos en las matenjáticas, la literatu-
ra y lá filosofía, entró monje y píofesó la teología en 
là universidad de Alcalá. Llamado á poco á los l'ai-
ses-Bajos, tomó allí el bonete de doctor en teolo-
gía^, y fué sucesivamente ingeniero en las guerras 
que desolaban entonces á estas provincias, abate de 
Disemburgo, en el Palatinado, enviado del rey de Es 
paña á la córte del emperador Fernando III , y capi-
tán de los monjes regimentados del sitio de Praga 
en 16-18. Con la paz de Westfalia, volvió á sus trabajosi 
y fué nombrado por el papa Alejandro "Vil para el 
obispado de Campagna, on el reino de Nápoles, y de 
allí á poco para el de Vigevano, en el Milanesado, en 
donde terminó su carrera el 8 de setiembre de 16S2. 
Entre las numerosas obras de Caramuel, seencuentra es-
ta: Arte nueva de música, inventada año 600 por San 
Gregorio, desconcertada por Guido Aretino, restituida 
á su primera perfección año 1620 por F r . Pedro de Ure-
ña, reducida á '-ste breve compendio año de 1644 por 
J . C , etc. en Roma, por Fabio de Talco, 1669, en 4." El 
análisis de. este libro se halla en el Giornalc do. LHInra-
ti fí'/io¡ía(1669, pág. 124). 
Caramuel sentab-i en esta obra, que San Gregorio 
habia descubierto la forma natural de la escala, y que 
Guido Aretino habia falseado este sistema natural, re-
duciendo la escala á seis nombres denotas: cuenta en 
seguida que Pedro de Ureña habia puesto las cosas en 
su. órdén normal, añadiendo la sétima sílaba (ni) á las 
otras seis, y demuestra que con esta adición la mano 
armónica y las mutanzas son inútiles. Godofredo Wal-
ter dice (Lejcíc de Music, art. Lobkowits ) que se ha.bia 
publicado en Viena (1645) é impreso por Cosmerovio una 
edición anterior al libro dé Caramuel. A esta noticia 
añade Forkel'(.%cn». Letter, dermusik , p. 270) que esta 
edición se titula: MÍ, re, mi, fa, sol, la. Nova musica. ¿Se 
habrá equivocado en esta ocasión el sábio historiador 
de la música, confundiendo la edición de Viena de la 
obra de Caramuel con el libro de Buttstedt (1)? Esto es 
tanto mas verosímil, cuanto que el título iif, re, mi, fa, 
sol, la, novamusica no tiene sentido,© si lotiene, es ab-
solutamente contrari \ al objeto del libro, porque la 
nueua . musica no consistia en la escala de seis sílabas, 
sino en la de siete, MÍ, re, mi, fa,sol, la, ni; en tanto que 
el título dela obra de Buttstedt, uí, re, mi, fa, sói, la 
tota musica, dice lo que debe decir , pues que su autor 
afirma que toda la música está contenida en la escala 
de seis sílabas. 
Se encuentran diferentes cosas relativas á la música 
en el Cursas Mathematiei de Caramuel y en su libro 
Malheis Audax, publicado en Lovaina, año de 1642. 
en 4.° (2). 
Fray Pedro de Ureña, monje español , nació en la se-
gunda mitad del siglo X V I ; era ciego de nacimiento, é 
hizo sus votos y profesó en un convento de España-
Compuso un tratado de música que parece dejó en ma-
nuscrito, y en el cual proponía abandonar el sistema de 
solmisacion porias mutanzas, atribuido á Guido Aret i -
no, añadiendo á los nombres de las seis primeras notas 
de la escala, la sétima sílaba ni. Nosotros no conocemos 
la obra de Pedro de Ureña mas que por el compendio 
publicado por Caramuel. Los autores de biografías han 
confundido á Pedro de Ureña con este último, diciendo 
que fué obispo de Vigevano, en Lombardia. 
Apuntes para la historia musical de España. 
(Co/iíinwacion del número anterior:) 
LaOrfénicaLyra de Fusnllana es uno de lós documen-
tos musicales mas interesantes del siglo X VI, respecto al 
astado del arte en. aquella época. Contiene esta obra 
ciento setenta y tres piezas: una mitad de ellassoncom-
posicione-i del mismo Fucnllana, con el nombre de fan-
tasias, sobre temas sacados do las producciones mas no-
tables de los mejores compositores de aquel siglo, ya 
religiosos, ya profanos; y la otra mitad es una colec-
ción selecta de los mejores trozos deesas mismas obras. 
Los autores que se mencionan, y cuyas composiciones 
contiene, son flamencos y españoles en su mayor par-
te, loque confirma la opinion de los que creen que es-
(1) Célebre organista del siglo X V I I : nació en Bin-* 
dersleben, cerca de Erfurt, el 25 de abril de 1666; mu-
rió siendo predicador y organista de esta última ciudad, 
el dia 1." de di iembre de 1727. Es autor, entre otras 
composiciones, de un libro titulado uí, re, mi fa, sol, la, 
tota musica et armonía aeterna. 
(2) Caramuel publicó también un gran tratado en 
fólio acerca de la poesía, en el cual habla varias veces 
incidentalmente acerca de la música. En él encontra-
mos que á la falsa relación de trítono, que los antiguos 
denominaban diaítoius in musica, llama crimen de lesa 
mageslad. En él refiere también un suceso digno de men-
cionarse. Tratando acerca de cuán es¡.uestas son al r i -
dículo ciertas cosas en el teatro, dice que en Madrid se 
presentaron tres cantantes á ejecutar un terceto, y que 
uno de ellos, llamado Alfonsiris, que cantaba en false-
te, hizo en el público un efecto desagradable. Virios de 
los concurrentes aplaudieron irónicamente, y gritaron: 
«•iue cante Alfonsiris solo.» Entonces, después de ha-
berse retirado los otros dos, y cuando dicho Alfonsiris, 
sé preparaba á caíitalr, gfitaron nuevamehté: «no es ésb 
lo que queremos', sino que cante solo, es decir, estando 
él solo,y sin que nadie le oiga. 
H. E . 
m (iatcta Masieal 
dos ó teas, deben estar íntimamente ligadòs en un solo 
concepto, y procurar que la variedad melódica no per-
judiç[ue á la unidad, tan necesaria á todo trabajo ar-
tístico. 
L a segupda clase de balada puede espresar una his-
toria apasionada ó cosa semejante, y en esté caso tiene 
toda la suavidad de la romanza; pero la manera es mas 
libre» acompañamiento mas esmerado, el ritmo mas 
animado y mas enérgico el acento. L a poesía puede 
igualmente ser polírnetra, como también la música; en 
cuanto á la forma, ha de tener todas las propiedades 
de la precedente, y solo el motivo es el que debe ser 
mas apasionado; el mejor modelo en este género* ea la 
balada de Pierotto, en la Linda de Roniz^tti. 
Por último, la tercera clase de balada es aquella ale-
gre y briosa, que consiste en la espresion de una ale-
gría inesperada ó en la relación de una aventura estra-
na: este género, que es el mas antiguo, es también el 
mas sencillo de todos, aunque en general tenga las mis-
mas propiedades. Esta puede S T de dos ó mas pensa-
mientos melódicos, como en la María di Rohan, de Doni-
zetti, la balada, del contracta Per non istar» in ozio; y 
Ímede ser también de un solo pensamiento, como la ba-ada del Duque, en el Rigoietta, de Yerdi, Questa ó que-
lla per me pari sono. 
Aunque estos diversos pensamientos y estas diversas 
formas hacen la balada bastante, trivial en el uso, sin 
embargo, esta clase de música se distingue de otras por 
la-sencillez y lijereza de la forma, por Ta medida en las 
frases, y por un cierto carácter de popularidad que debe 
«tkt ir en todo el trabajo. 
MIGUEL RUTA. 
{Gaceta musical de Nápoles}. 
A C U S T I C A . 
CONCIERTO MISTERIOSO. 
Figúrese en una sala un auditorio numeroso, con los 
ojos; fijos en laa tablas armónicas de varias ajrpas soli-
tarias. Nadie se halla corea de estos instrumentos, nin-
guna mano humana agita sus cuerdas sonorasr, y sin 
embargo se as is teá un delicioso concierto, á una suave 
armonía que parece que sale de estos instrumentos mu 
dos, ó que se exhala mágicamente de alguna misteriosa 
region de la tierra ó del cielo. Se creen oir distintita-
mente en ese armónico conjunto los sonidos brillantes 
del violin, los acordes precipitados del piano, los acen-
tos del clarinete ó del oboe, la voz grave y vibrante 
del bajo. 
Se da vuelta en torno de estas arpas inanimadas; se 
busca con el oido y la vista la causa secreta del mara-
villoso fenómeno; pero nada se descubre, sino lo que se 
vió primeramente: instrumentos aislados, abandonados, 
que hablan y cantan solos , sin recibir siquiera aquellas 
furtivas cariciaa del aire, que hacen decir tantas cosas 
indecibles á laa arpas de Eolo. 
Oyendo la música con mas cuidado, parece que sale 
del interior de la tierra, y que las tablas de armonía de 
las arpas vibran sensiblemente. Una particularidad 
llama sobre todo la atención , y es que estas tablas es. 
fcán en contacto con unas varas de madei a , cuyo objeto 
no se adivina, y cuya prolongación atraviesa e l suelo y 
parece que se estiende por debajo de él. 
¡Cosa estraña! Después de haberse oido algunas piezas, 
cesa de repente el cóneierto en medio de una frase-
musical. Completo silencio Después, al cabo de al-
gunos instantes, continúa, sin que haya habido en. la 
sala mas cambio que una cosa que pudiara suponerse 
agen» del fenómeno, y es la siguiente: que cuando cesó 
la música, una mano, i&pdo un suave movimiento á las 
arpas, interrumpió el contacto de las varas de madera 
con las tablas de armonía, y que cuando, resonó denuevo 
k música e l contacto «e había restablecido. 
Demos la esplicacion de todo el misterio, que es sen-
cillamente una nueva demostración, imaginada por el 
célebre físico Wheatstone, de la propiedad bien cono-
cida que tienen los cuerpos sólidos de trasmitir con mas 
intensidad y prontitud que el aire las ondas sonoras. 
Esta esperiencia l a realizó en el anfiteatro de física 
de la institu:ion real politécnica de Lóndres monsieur 
Pepper, director del establecimiento. Las varas de ma-
dera de pino en cuestión, de 2 centímetros de grueso, 
atravesando el suelo, iban á parar á un sótano muy pro-
fundo, fijándose por su estreraidad inferior á Los instru-
mentos de cuatro músicos que tocaban separados ó eje-
cutaban cuartetos, es decir, las dos primeras al alma 
del violin y del violoncello, la tercera á la tabla de a r -
monía del piano, y la cuarta debajo de la caña del cla-
rinete. 
Estas varas de pino, semejantes á tubos conductores, 
transmitían directamente las ondas sonoras de los-ins-
trumentos de abajo á las tablas de armonía d é l o s 
de arriba; y estas, en virtud de la vibración pe-
culiar á los cuerpos dotados de cierta elasticidad, como 
la madera y el aire encerrado en su interior, aumenta-
ban notablemente la resonancia. Estas vibraciones de 
las tablas de armonía pueden hacerse sensibles á la 
vista, por las curiosas figuras que traza el polvo que én 
ellas, se encuentra. 
E s sabido que el aire y los gases no transmiten las 
ondas sonoras tan bien como los líquidos y los sólidos, 
con arreglo á la densidad relativa de los medios; que 
los ruidos y los sonidos se oyen mucho menos en las al-
tas montañas que en las llanuras; que son muy débiles 
en el gas hidrógeno, catorce veces mas lijero que el aire, 
y notablemente mas pronunciados en el ácido carbónico 
gaseoso, cuya densidad es respectó del aire lo que 
1 1 [2 es á 1, y que mueren completamente én el vacio. 
Generalmente los líquidos transmiten las; ondas sono-
ras cuatro veces mas pronto que el aire y los, sólidos, 
doce ó quince, mas de prisa. Asi es que, colocado e l oido 
en la estremidad de una viga muy larga, oye perfecta-
mente la percusión de un alfiler al estremo opuesto, por. 
suave que sea, y podemos decir que en esto estriba, con 
corta diferencia, todo el principio y el resumen del 
misterioso concierto. 
E l sábio redactor en jefe del Cosmos asistió á esta 
esperiencia, y de los hechos que refiere hemos estracta-
do la presente narración. 
(Le Steele de Parts). 
SECCION BIOGrRAFÍOA. 
Notloias biográfica» de D . Domingo TerradelU*, tegun 
Mr. Fct i t . 
D. Domingo Terradellas nació en Barcelona en los 
primeros años del siglo XVIII , é hizo sus primeros es-
tudios de música en un convento de esta, ciudad. Su 
amor vehemente por este arte, le hacia, desear ir á Ita-
lia, á fin de estudiar bajo la dirección de un gran maes-
tro. Un negociante, amigo de su padre, vino al fin en su 
ayuda para llevar á cabo este proyecto, tomándolo à 
bordo de su buque y conduciéndolo á Nápoles. L a s re-
comendaciones de este honrado comerciante proeufiaroa 
á Terradellas la protección, del embajador de España» 
que le coneíg-uió una plaza de alumno esterno en el con-
servatorio de San Onofrio, dirigido entonces por Duran-
te. Después de haber estado algún tiempo bajó la direc-
ción de este sábio músico', empegó á dedicarse á lacom-
posicion dramática. Bl bril tan te éxito que, tuviesen; sus-
de Madrid. 
primeras obras, le dieron inmediatamente reputación. 
Su primera ópera, representada en 1739 en el gran tea-
tro de Nápoles, fué el Astarte; en ella se revela un génio 
espontáneo, un raro talento de espresion y un gusto 
armónico mas -vigoroso que el de Hasse, del cual parece 
que adopta el estilo en las melodías. En lo enérgico y 
en lo grandioso, se acerca mas á Majo y á Jomelli. En 
1740 escribió en Roma una parte del Romolo, de Lati-
lia; después dió en la misma ciudad la >4ríein»s»a, ópera 
en tres actos, obra notable en la parte de invención. L a 
Issifik, representada en 1742 en Florencia, no gustó; 
pero Terradellas tortió una brillantísima revancha al 
año siguiente en el Merope, bella composición, en que el 
talento del músico llegó á su mas completo desarrollo. 
Todos los títulos de las obras de Terradellas no son co-
nocidos; y es quizá muy posible que no conozcamos sino 
una pequeña parte. En 1746 fue llamado á Lóndres, en 
donde dió el Mitridate, cuyas piezas se grabaron sepa-
radamente en esta capital; después el Beüerophon, ópe-
ra en tres actos, que tuvo igual suerte. Al año siguiente 
publicó en Lóndres una colección de doce árias y duos 
italianos en partición de orquesta,'sacadas de las ópe-
ras que se habían representado hasta aquella época. 
De vuelta á Italia, en el curso del año de 1747, Ter-
radellas obtuvo la plaza de maestro de capilla de la 
glesia de Santiago de los Españoles, en Roma, y desde 
entonces parece que fijó su residencia en esta ciudad. 
Se dice que all í murió de tristeza por el mal éxito de 
Sesostri, ópera séria, que se ejecutó en Roma en 1751. 
Ignoro dónde ha podido encontrar la antigua redacción 
dé la Gaceta musical de Leipsick, ton»» I I , pag. 431, 
tina anécdota referente á la muerte de Terradellas, tan 
injuriosa para el carácter como para el talento de Jome-
lli, y cuya falsedad es evidente. 
Según esta noticia, la ópera del compositor español 
habia tenido un grande éxito, en tanto que la de Jotne-
l l i , su rival, habia hecho un /lasco completo; pero el 
triunfo habia sido pagado muy caro, porque el cuerpo • 
de Terradellas se habia encontrado en el Tiber cosido 
á puñaladas. E l pueblo romano habia atribuido su 
muerte á Jome'li, y habia grabado una medalla en lie-
nor de Terradellas, en la cual se veia á esterepresentado 
en un carro tirado por Jomelli como esclavo por las ca-
lles de Roma; y para que no quedara duda de la parte 
que este habia tenido en la muerte de su rival, se habian 
grabado en el reverso de la medalla estas palabras, de 
un recitado de la última ópera de Jomelli: lo son capa-
ce. Toda esta historia es tan falsa como odiosa., porque 
Jomelli continuó viviendo pacíficamente en Roma hasta 
1754, esto es, durante tres años, lo cual hubiera sido 
imposible después de una aventura tan escandalosa. 
Terradellas ha dejado en manuscrito una misa á cuatro 
voces y orquesta, y el oratorio Guissepericonosciuto. 
Las tradiciones que se conservan en España acerca 
de Terradellas son las siguientes: primera, que estudió 
la música y los principios de composición b^jo la direc-
ción de.IX Francisco Valls, maestro de capilla de la ca-
tedral de Barcelona: segunda, que después de haber 
manifestado sus grandes disposiciones en algunas pe-
queñas obras que hizo, pasó á Nápoles para perfeccio-
nat sus estudios con el maestro signor Gaetano Greco, 
en cuya enseñanza tuvo por condiscípulo al famoso 
Pergolesi. 
H. E . 
CORRESPONDENCIA P A R T I C U I A R 
GACETA MUSICAL D E MADRID. 
Hjflfcm 24 de abril de 1855. 
E n este momento llega de la primera, representa-
ción de la nueva compañía dé zarzüela, que ha empezado 
sus trabajos con E l estrena de ma artista, y cuyo anuncio 
mando á Vds. por no perder mas tiempo. Los artistas 
que en ella han tom ido parte han sido muy bien reci-
bidos del público, y en partievriar la Srta. Sant»fé en 
la parte de canto. Esta joven artista tiene un método 
bastante regular y muy buena vocalización, pero mucha 
timidez, efecto sin duda de hallarse delante de uirpú.-
blico que iba. á juzgarla p-M la.pwsimec* vez; asi es que 
se itotaba poco vigor en el ataque de-las noíae, pero sin-
embargo mucha afinación. 
Basta por hoy: en otro correo podré decir á Vds. a l -
go mas sobre el particular; pues como Vds. saben muy 
bien, no es suficiente una primera represjntacion para 
dar un voto decisivo, ni s )bre el verdadero mérito da 
los artistas, ni sobre el de las obras encomend .das **« . 
ejecución. 
Hé aqui el anuncio de la foncfon, tal cemoh* apaFB-
cido en el Otario de esta capital: 
DIVERSIONES P U B L I C A S . 
TEATRO DE VILLANUEVA. 
CmpalSia española limo-dramática. 
Primera función de aboao.— E l empresario del refe-
rido teatro, queriendo dar una prueba inmensa de grati-
tud al público de la Habana por la protección que 
siempre le ha dispensado; convencido además del es-
quisito gustecque distingue á k>s habitantes de esta ca-
pital, y arrostrando todos los sacrificios que se le pre-
sentaban, habiendo hecho al efecto grandes desembol-
sos, ha contráta lo en la Península una escelente com-
pañía, compuesta de artistas de diistinguido mérito y 
grande reputación. 
Seguro está el empresario que el público, al juzgar 
á los referidos artistas, quedará convencido de sus eŝ -
fuerzos, y que la compañía que. le presenta es digna de 
los aficionados al espectáculo nacional. 
L a primera función, que tendrá efecto el martes 24, 
está dedicada á la Excma. Sra. Doña Vicenta Luqjue de 
Concha, esposa de nuestro dignísimo y querido capitán 
general el Excms. Sr. D. José Guiierrez de la Concha, 
habiendo aceptado tan apreeiable señora la dedicatoria 
con aquella finura y amabilidad que le es caracte-
rística. 
ÓftDEN DE LA FUNCION. 
Primera salida da la Srta. Santafé y lo* Sres. Valen-
cia y Cortês. 
Abrirá la ejeena con la zarzuela- en un acto, originai 
de D. Ventura de la Vega y música de D. José Gaztam-
biefe, (jitulala El eslre.ti de una artista. 
Está repartida en el órden siguiente: ., 
Sofía, doña Josefa, Santafé. Marieta, dotâa Cármen 
Lirón. Astucio, D. J j s é Cortés. Enrique, D. Víctor 
Valencia. E l duque, D. José López. Un ujier, D. F r a n -
cisco Pelaez, Damas y caballeros , coros de ambos 
sexos-. 
E n seguidítse ejecutará la graciosa pieza en un seto 
nombrada Las gracias de Gedeon, estando el principal 
papel á¡ cftffjfOf del Sr. Miguel. 
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organizaci on natural de ese pueblo y á sus intelectua-
les inclinaciones. Pero nunca, sin embargo, aun en el 
género firaraático, el mas susceptible de perfección, 
l legó al mismo grado de elevación y brillantez que hizo 
la glor'ia de su rival. En el género sagrado, sobre todo, 
har&eíjho la música vocal sus pruebas èti Alemania y 
en las. iglesias protestantes, siendo el culto católico Una 
esce'pcion. L a ópera fué presa del género italiano. En 
cuanto á la preeminencia del protestantismo, se esplica 
también por esa natural sencillez de las costumbres 
alemanas, que habian de simpatizar mucho menos con 
las pomposas ceremonias de la liturgia católica, que con 
las modestas prácticas de la religion reformada. Los 
usos y el aparato del culto católico fueron importados 
en Alemania por la vanidad de algunos príncipes ó 
grandes señores, y entonces no hicieron los compósito 
res alemanes otra cosa que reproducir mas ó menos los 
lüodelosdól estilo italiano. Pero en vez de esta magni-
ficencia supuesta, bastaba para las antiguas iglesias 
píotestantes el antiguo coral acompañado por el órgano 
y cantado por todo el pueblo. Estos cantos, cuya digni-
dad imponente y cuyacandorosapureza se avieften tanto 
con los corazones rectos y sencillos, son verdaderamen-
te un fruto natural del génio alemán, cuyo sello distin-
tiVo lolleva naturalmente á las formas del coral. E l amor 
nacional del Lied se revela, en efecto, en ciertas estrofas 
breves y escesi vãmente parecidas á otras canciones pro-
fanas, pero consagradas igualmente á laespresionde los 
sentimientos nobles y tiernos. Las armonías ricas y vigo 
rosas que sirven de acompañamiento á la melodía popu-
lar, demuestran sobre todo el sentido profundo que em-
pleati los artistas alemanes en la ciencia musical. E l 
coral, una de las creaciones mas interesantes que pre-
senta la historia del arte, es preciso considerarlo como 
el tipo de todas las producciones musicales de la iglesia 
protestante, sólida base sobre la que ha fundado la cien-
cia una obra completa y edificado un estenso y suntuoso 
monumento. 
Los motetes fueron el primero y mas íntimo desarro-
llo de la forma del coral. Los mismos aires formaban 
con frecuencia los temas, y se ejecutaban en coro sin 
acompañamiento alguno. L a s composiciones mas bellas 
eft este género son las de Sebastian Bach, al que no se 
le puede negar cier tamente el primer lugar como com-
positor de música sagrada, al menos en el rito pro-
testante. Los motetes de este maestro, que introdujeron 
el coral, en el oficio divino (con la diferencia de que 
en vez de cantarse por la comunidad, estaba confiada la 
ejecución, á causa de sus dificultades, á artistas espe-
ciales), eran sin disputa la obra de música vocal mas 
completa que poseíamos en Alemania, Además de la ma-
ravillosa aplicación de los grandes recursos de la teo-
ría, respiran todas estas composiciones una inteligencia 
del testo, profunda, natural y algunas veces poética, 
enteramente conforme cen el dogma protestantte. Y 
además, es tan perfecto y original el delicado tejido de 
su forma anterior, que nada podría comparársele. Las 
mismas cualidades se encuentran, en el mismo grado 
y en mayor escala, en los grandes oratorios y en las pa-
siones, composiciones especiales, consagradas á la cele-
bración de los padecimientos de Jesucristo, según la 
version de los Evangelios. E l testo es, pues, invariable, 
pero en ciertos pasajes de los principales capítulos, que 
tratan de las circunstancias mas conmovedoras de lansir-
racion sagrada, hace intervenir Sebastian Bach una 
especie de coral que debe ser ejecutado por toda la con-
currencia, pudiéndose considerar estas pasiones como 
graves solemnidades, en que el |jueblo toma tanta paro 
te como los intérpretes del arte musical. Es difícil, en 
efecto, espresar todo lo que estas obras maestras en-
cierran de grandeza y magestad, unidas á una pureza 
de gusto y á una suavidad religiosa incomparables. 
Puede decirse que sé halla concentrado en ellas toda la 
inspiración y el génio alemán; y he dicho ya, apoyando 
este aserto, que ¡tolo se encuentra su origen én la mora-
lidad y en los sentimientos de la nación. 
(Guide musicale de Bruxelles). 
(Se continuará). 
Manuscritos autógrafos de L . Clieriibini. 
Con este epígrafe leemos en la Gaceta musical de 
Paris lo que sigue: 
« Existe un tesoro cuya posesión es ciertamente digna 
de tentar á los verdaderos amantes del arte musical: y 
es la colección de manuscritos autógrafos del ilustre 
compositor que por espacio de sesenta años no dejó de 
esiribir y de señalar cada uno de los dias de su larga 
carrera artística por alguna de sus admirables com-
posiciones. Cherubini murió en 1842 ; al año siguien-
te se publicó un catálogo completo de sus obras, ca-
tálogo hecho por su propia mano, enriquecido con sus 
observaciones y lleno de notas curiosas. Los manuscritos 
de casi to tas sus obras existían y aun existen en la ac-
tualidad en poder de su viuda, y constituyen actualmente 
su única fortuna. Se había creído que la Europa entera 
iba á disputar á la Francia el honor de adquirirlos y de 
conservarlos; pero quizá en esta época un sentimiento 
piadoso, exaltado por el dolor de una reciente pérdida, 
impidió acoger las proposiciones que se hicieron con 
este objeto. Se concibe que la viuda del grande artista 
no se desharía sino con una repugnancia estrema de lo 
que él le habia dejado de mas precioso para su corazón; 
y por otra parte , ¿no debia ella pensar que tarde ó tem-
prano los manuscritos de Cherubini ocuparían un lugar 
digno en la biblioteca del Conservatorio, del que por tan-
to tiempo había sido su infatigable y glorioso director? 
¿Hoy que han pasado ya mas de trece años, no es tiem-
po ya de llamar la atención sobre una colección única-en 
su género? ¿Hoy que puede decirse que la Francia es el 
f ran jurado de las artes y de la industria, no es ocasión e despertar el recuerdo ele uno de los mas raros monu-
mentos artísticos que jamás haya existido ? 
L a colección de las obras de Cherubini abraza todos 
los géneros, y entre esta multitud de obras tanjvariadas, 
y de las cuales la ma.yor parte han sido grabadas y las 
otras han quedado inéditas, se distinguen 23 óperas , 18 
misas solemnes , muchos oratorios, una multitud de pie-
zas separadas , motetes, cantollanos, salmos, coros, 
marchas, cantatas , canciones (couplets ) y romanzas. 
Añádase á todo esto un curso de contrapunto , rodeado 
de un numero inmenso de obras compuestas para la en-
señanza. Hé aquí en pocas palabras el sumario de las r i -
quezas cuyo inventario exacto formaria la materia de 
dos periódicos iguales al presente. ¿El manuscrito del 
compositor no vale tanto como el boceto' del pintor, 
como el bosquejo del escultor? ¿No es algo mas superior 
y preferible que lo que con tanto ardor se busca en el 
grabado, la prueba antes que la letra? ¿No vemos todos 
los dias venderse á precios fabu'osos los autógrafos mas 
insignificantes? ¿Por qué, pues, no hemosdecreer nos-
otros que las páginas que contienen el pensamiento com-
pleto, ó por mejor decir, la vida entera de un hombre de 
genio tal como Cherubini, tendrá siempre un valor in-
menso, y que basta anunciar que ellas existen para ins-
pirar el deseo de adquirirlas y de apropiárselas ? 
SECCION BIOGRAFICA. 
Noticia» biográficas de D . Estébam Arteaga, según mon-
sieur F a t í s . 
«pSstéban Arteaga nació en. Madrid y tomó el hábito 
de l a Compañía de Jesus. Siendo múy jóven cuando esta 
se suprináój'ké retitóíá Italia, y fué nombrado miembro 
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de la Academia de ciencias de Pádua. Vivió largo tiem-
po en Bolonia, en casa del cardenal Albergati. E l P. Mar-
tini, á quien conoció en esta ciudad, le impulsó ¿ tra-
bajar en sús Revoluciones del teatro musical italiano, y 
le proporcionó los recursos de su gran biblioteca. Ar-
teaga volvió en seguida á Roma, donde contrajo amistad 
con el caballero Azara, embajador de España en la corte 
de Roma, y á quien siguió á Paris. Con él vivió hasta 
el 30 de octubre de 1799, en que falleció. Se publicó en 
Bolonia en 1783 su obra intitulada Le rivoluzioni del 
teatro musicale italiano, dalla stui origine, fino al presente, 
2 vol. en 8.° Habiendo refundido enteramente este libro, 
aumentando siete capítulos al primer tomo y haciendo 
un tercero enteramente nuevo, dió una segunda edición 
çn Venecia en 1785, en 3 vol. en 8.° Todavía hizo una 
*ercera edición, cuya fecha ignoro, y dela que no tengo 
mas noticias que la advertencia de una traducción fran-
cesa muy abreviada que se publicó en Londres en 1802, 
con el título Les revolutions du theatre musical en Italie, 
depuis son origine jusqtí'a nos jours, traduites et. abrigèes 
de l ' italien de Dom. Arteaga, 102 páginas en 8.° Este 
compendio fué hecho por el barón Roubron, emigrado 
francés. E . L . Gerber, y después de este MM. Gháron 
y Fayolle, dicen que del libro de Arteaga se hicieron 
cinco ediciones en 1790: yo creo que este es un er-
ror, y que jamás se han publicado mas que tres. En 
Leipsik se publicó en 1790 una traducción alemana en 
dos tomos en 8.°; esta traducción es del doctor Forkel, 
que la enriqueció con multitud de notas. L a obra de 
Arteaga es la mas importante que «e ha escrito sobre las 
revoluciones del teatro musical italiano; ella es la única 
donde se encuentra erudición ain pedantismo, elevación 
de ideas sin pretension, espíritu filosófico, gusto, estilo 
elegante y nada de espíritu de partido. Seria de desear 
que este libro estuviese traducido en francés; pues no se 
puede considerar como una traducción el pequeño es-
tracto de que he hablado. Arteaga ha dejado manuscri-
la una obra italiana titulada Del ritmo sonoro, e del rit-
mo muta degli antichi, dissertazione VII, cuya traducción 
habia confiado á Grainville, autor de una traducción del 
poema de Iriarte sobre la música; dicho Grainville te-
nia hedía la tercera parte de la obra cuando Arteaga 
murió. Se habia anunciado en los diarios que el sobrino 
del caballero Azara se proponía publicar el manuscrito 
original que poseía; pero no cumplió su promesa. Se 
habia tratado ya de publicar la obra en Parma, en la 
imprenta de Bodoni; pero la revolución que hizo de Ita-
lia teatro de la guerra, fué causa de la suspension de es-
ta empresa literaria.» 
Dos cosas tenemos1 que añadir á las noticias biográfi. 
cas que preceden. La' primera es que hasta que se pu-
blicó la Bhgraphie universelle de Mr. Fetis, se tuvo á 
Arteaga por guipuzcoano y natural de San Sebastian. 
Sea de ello lo que fuese, el apellido es vascongado, y 
por lo menos debe ser oriundo de aquel pais. L a segun-
da es que Arteaga debió haber emprendido alguna obra 
acerca de la historia musical de España, ó por lo menos 
pensado en ella, porque dice el abate Andrés en el to-
mo 7.°, pág. 439, Del origen, progresos y estado actual de 
toda literatura: «es de esperar quefestc (Arteaga) dé una 
obra sobre la ciencia música de los españoles, que no 
solo será gloriosa para la nación, sino que dará muchas 
luces para toda la historia de la música moderna » (Tra-
ducción de dicha obra en Madrid año 1 7 ^ por don 
Carlos Andrés, imprenta de Sancha.) 
H. ESLAVA. 
Apuntes para la historia musical de España. 
(Continuación del número 17.) 
Todas las obras que contiene la Orfcnica Lyra de 
Fuenllana, están escritas, como queda dicho antes, en 
cifra; pero es necesario tener presente que no todos los 
tratados de esta especie publicados en aquella época 
observan los mismos procedimientos en esa clase de es-
critura musical. Asi es que en cada uno de ellos se po-
nen al principio los conocimientos necesarios para l a 
buena inteligencia de lo que contiene. Unosescribeu pa-
ra vihuela de cinco cuerdas, que entonces llamaban 
órdenes, y otros para la de seis. Unos cuentan la prime-
ra linea de arriba como representante de la cuerda pri-
mera ó prima, y otros como quinta ó sesta. También di-
fieren algunas veces en el modo de templar la vihuela. 
Generalmente están por cuartas, esceptuando de la ter-
cera á la cuarti cuerda en que hay una tercera mayor, 
contra lo que hoy se practica, pues la tercera mayor solo 
se halla entre la segunda y tercera de la actual guitarra. 
Para reducir, pues, á notación ordinaria las obras conte-
nidas en los mencionados tratados, es necesario antes 
instruirse en las reglas generales que ellos observaban, 
y en las particulares que cada uno adoptaba, según le 
parecia mas coiraeniente. En lo que todos convienen, es 
en el modo de designar los valores de las figuras. Estas 
las indican colocándolas sobre el conjunto de las cinco 
ó seis líneas que representan las cuerdas de la guitarra. 
Cuando no colocan figura alguna, entiéndese que sigue 
la anterior. 
Por esta obra se ve, que en aquella época estaba en 
España m^y adelantado el arte de tocar la guitarra, 
haciéndose uso al mismo tiempo de casi todos los me-
dios de espreeion que'hoy usamos. En ella se habla del 
redoble ó dedillo, que es la percusión rápida de una mis-
ma nota, de las glosas y pasos de ejecución, que es la agi-
lidad, del extrasino, que es el modo de hacer varias no-
tas con una sola percusión, y que hoy llamamos ligado, 
del níeado, que hoy decimos mordente, del temblor, 
que lo producen tanto los guitarristas como violinista», 
por medio del movimiento de la mano izquierda tenien-
do fijo el dedo, y del írino. En algunas piezas de canto 
pone nna advertencia que dice: aqui podrá el cantor ha-
cer garganta, lo cual prueba también que en aquello» 
tiempos se tomaban cierta libertad los cantantes, tanto 
en adornar el canto como en retener el compás. 
Para dar á conocer el estado del arte en aquella épo-
ca.respecto á la música profana de salon ó de cámara, 
seria conveniente publicar las piezas mas notables que 
contienen las obras impresas entonces. En este caso, 
publicaríamos muchas de las que se hallan en la Or/e-
nica Lyra; pero nuestros lectores conocerán los graves 
inconvenientes que esto ofrece. Habiendo en España tan 
poca afición á todo lo que concierne á la historia musi-
cal, no es posible emprender una publicación de esa es-
pecie. Por esta razoa nos contentaremos con hacer cons-
tar en estos apuntes todas las piezas mas notables, po-
niendo la letra de ellas y añadiendo las advertencias 
que creamos convenientes. 
L a Orfènicd Lyra está dividida en seis libros, siendo 
el quinto y sesto de composiciones profanas para canto 
y acompañamiento. E/1 uutor de quien mas piezas ae ha-
llan es D. Pedro Guerrero, natural de Sevilla, hermano 
mayor y maestro del célebre D. Francisco Guerrero. 
L a primera pieza de dicho género es un madrigal del 
mencionado autor, cuya lefra.es la, siguiente: 
¡Oh! mas dwa- que el ¡mármol á mis quejas .. ^ 
y al encendido fuego en que me quemo; • . ^: 
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tiéndese principalmente por la palabra canto el arte 
te del canto, y bajo , esta acepción, vamos á tratar 
esta materia. 
H . ESLAVA. 
- (Se continuará.) 
Cuarto concierto histórico de Mr. Felis. 
L A O P E R A , D E S D E SU C R E A C I O N H A S T A GLÜCK. 
Conclusion (1). 
L a pieza que abre la segunda parte del concierto his-
tórico es un trozo de la Serva Padrona, de Pergolesse, 
ópera ejecutada por los italianos , aplaudida con entu-
siasmo por unos, silbada por otros, y en fin, traducida 
é imitada por los compositores franceses, que como 
Philidor, Monsigny, Gretry y Dalayrac, comprendieron 
que existia en ese estilo gracioso y suave el principio 
de una reforma que reclamaba la escena de la ópera có-
mica , tan poco musical hasta entonces. E l duo de la 
Serva Padrona, pieza deliciosa, melódica en sumo gra-
do , ingeniosa y admirablemente escrita para la escena, 
fué interpretada con una rara perfección por Mlle. Hor-
tensia de A.ynssa , por cuyo gran mérito nos parece que 
está destinada al mas brillante porvenir, ypor monsieur 
Goossens, su bábil maestro. 
E l terceto de Castor et Pollux, ópera de Rameau, que 
venia en seguida, dió á conocer por una de sus mas no-
tables producciones á un compositor cuyo renombre es-
tuvo casi á la altura del de L u l l y en Francia, ,y cuyo 
nombre apenas conoce la generación actual. A l oir esté 
fragmento, .se confirmó completamente la opinion que 
eoncedió á Rameau la honra de una popularidad tan du-
radera. 
Y lo que justificaba el gêmõTie-e9«--maeâtroiera que 
su música entusiasmaba á la vez á los e" 
público. En la primera representación de Castor et Po 
llux, el bajo Chassé, que desempeñaba una parte en esta 
ópera, dió una caida en la escena en el momento en que 
debía conducirlas tropas al combate. Entusiasmado con 
la marcha guerrera que Rameau habia colocado en este 
lugar, y sin tener en cuenta la posición embarazosa en 
que se hallaba, gritó á los coristas que le seguían: «Pa-
sad sobre mi cuerpo, y marchad contra el enemigo.» 
Estas palabras casi caballerescas dan una prueba de la 
conciencia del cantante y del gran valor de la obra que 
las inspiró. 
Gretry figuró por su parte con el duo de los Viejos de 
la Fausse Magie, en aquel período en que ocupó un lugar 
tan glorioso en los anales musicales. Las cualidades dis-
tintivas de su genio se manifiestan completamente en 
esta pieza, en la que ha puesto todo su talento, su de-
licadeza, el instinto de la escena y la verdad en la es-
presion, que llevó mas allá que ningún otro compositor. 
Esta pieza es una obra maestra en su clase , que puede 
compararse con los mejores cuadros de género de nues-
tra escuela flamenca. Gretry en sus Memorias habla de 
ella de esta manera: «La música parlante del duo de 
los Viejos tuvo un éxito estraordinario en la primera re-
presentación. E l canto y la letra se confunden, y pare-
cen una misma cosa. Esta pieza es sílábicà y de movi-
miento continuo. Esta clase de música domina prodigio-
samente á los espectadores.» MM. Cornelis y Goossens 
interpretaron perfectamente la obra de Gretry. 
E l nombre de Dalayrac era inseparable del de Gretry 
!jeeutantes~yTtt~ ~m]jsica_de^ 
(1) Véase el númirs 20. 
en el afecto de los antiguos aficionados á la ópera cómi-
ca. Los dos eran músicos de instinto, artistas franca-
mente inspirados. No comparemos en manera alguna á 
Dalayrac con Paisiello. E l maestro italiano poseia. una 
amplitud de concepción, una ciencia de armonista y un 
conocimiento de instrumentación, que le hacia muy su -
perior al compositor francés. Sin embargo, es preciso 
confesar que ¡en la romanza de la Nina de este último 
hay una espresion mas verdadera, un sentimiento mas 
profundo que en la pieza de la ópera de aquel sobre el 
mismo asunto, en que existe una situación parecida. 
Mlle. Amalia de Aynssa comprendió é interpretó muy 
bien el carácter de esta dulce y melancólica romanza de 
Nina. 
Hemos llegado al segundo de los dos grandes aconte-
cimientos de la música francesa en el siglo X V I I I : la 
disputa de los Guckistas |y Piccinistas. L a corte y el 
pueblo se dividen también en dos campos; llueven los 
folletos; los periódicos, que se publicaban entonces en 
forma muy reducida, están llenos de ataques, lanzados 
por los dos partidos. Los adversarios no se perdonan los 
sarcasmos y aun las injurias. Gluck está alojado por los 
Piccinistas en la calle del Grand ffitrieccr, y Piecini por 
los Gluckistas en la de Petits Champs. Estas razones, en 
apoyo de una opinion, son bastante pobres; pero si la 
pasión raciocinara, no seria pasión. A l hacer ejecutar 
Mr. Fetis el coro de Echo et Narcise, como última pieza 
de su programa, parece que quiso presentar bajo un 
nuevo punto de vista el genio de Gluck. L a energía de 
la espresion y el vigor del colorido dramático eran las 
cualidades que tradicionalmente se reconocían en él au-
tor de Alceste y de Iphigenie. E l coro de Eolio et Narcise 
es un modelo de gracia, de frescura j de elegancia, y 
cuando Giuck lo escribió, quiso probar que era capaz, 
cuando lo tenia â bien, de encontrar melo lías que por 
su encanto podían competir con las de su rival. 
De esta manera terminó el concierto histórico de la 
4sica^de^ ópera, que creemos dejará al auditorio de 
Mr. Fetis eTrec«erd«-d«4as-mas-agfradables y variadas 
impresiones. 
SECCION BIOGRAFICA, 
doit m i i c i s c o m m , d ) 
Digno de honroso recuerdo es este artista, uno de los 
hombres mas eminentes de España , que por su genio y 
su laboriosidad se distinguió en cuantos estudios hizo; 
pero principalmente en las lenguas latina y griega, en 
las matemáticas y en la música. Sus adelantos en estos 
ramos le granjearon el respeto y admiración de España 
é Italia, donde residió largo tiempo , y aun hoy sus tra-
bajos continúan apreciándose debidamente entre las per-
sonas de verdadera instrucción. 
Nació Salinas en Burgos el año de 1513. Su pa-
dre, que servia á Carlos V, le dedicó á la música 
desde los primeros .años, á causa del mal estado 
de la vista, de la que se vió privado completamen-
te á los diez años. Desgracia tan sensible contri-
buyó á despertar el genio estraordinario de Sali-
nas , que no encontrando otro alivio á sus sufrimientos 
que la música y el estudio, fué insensiblemente perfec-
cionándose , hasta que sus obras llegaron á ser tenidas 
por los inteligentes como superiores al esfuerzo huma-
(1) Esta biografía está en parte sacada de la que iiublieó D. Santiago 
Masarnau en EL RENACIMIENTO (6 de junio de 1847} sobre datos que le pro-
porcionó D. Ambrosio Perez. 
( ¡ í i ce ía Musica l 
no. No solo sobresalía en sus eonoGimieRtos teóricos, 
sino tafnbien en los prácticos, tanto «jue Ambrosio de 
Morales dice : «los efectos producidos por este estraor-
dinario varoa en e l ánimo de sus oyentes, ya cantando, 
y* tocando, no se; pueden describir con palabras. Baste 
decir «pe yo, después de haberle oido, no eneaentro ya 
exageración algaba en las maravillas atribuidas por 
Pjíágoras y por San Agustin á l a música.» 
Mejor que nuestras palabras serán, para dar una idea 
de Salinas, los siguientes trozos del prólogo de la obra 
qiue publicó en Salamanca en 1577, de que haremos 
después aencion, escrita en latin puro y elegante. Helos 
aqui traducidos al español: 
«Desde la niñez me he dedicado á la música durante 
todo el curso de mi vida, pues habiendo mamado la ce-
guera con l a leche inficionada del ama que me c r i ó , y 
no quedando á mis padres la menor esperanza de que 
recuperase la vista, á pesar de todos los medios aplica-
dos al efecto, ningún arte les pareció mas honroso ni 
mas útil para dedicarme á él que este, en el que se pue-
de muy bien progresar por medio del oido, que es otro 
gran ministro del alma racional. Y no solo empleé todo 
mi tiempo en el estudio del canto , sino mas aun en el 
de pulsar el órgano, en lo cual no me toca á mí decir 
hasta qué punto l legué á progresar. Solo me atreveré á 
afirmar que el que quiera entender la doctrina de Aris-
tógenes , de Ptolomeo, de Boecio y de otros músicos 
célebres, ha de ejercitarse mucho y por largo tiempo 
en esta parte de l a música; puesto que todos estos es-
cribieron sobre la parte principal de la música que sue-
le llamarse armónica, y sobre lo relativo á la composi-
ción de la armonía instrumental. De lo cual podrá juz-
gar mucho mas fácil y perfectamente el que se halle ya 
familiarizado con los instrumentos que solemos emplear. 
Y,porque no parezca que esquivo dar alguna noticia de 
mis demás estudios, diré: que siendo aun niño vino á 
mi pais una jóven nacida de familia honesta, que poseia 
la lengua latina y que deseaba sobremanera aprender 
el arte de pulsar el órgano, con objeto de consagrarse 
al claustro. Vivia en nuestra misma casa, y asi fué que 
aprendió l a música conmigo, a l paso que yo aprendí 
con ella la gramática, que de otro modo acaso nunca 
hubiera aprendido. Porque ó nunca se le hubiese ocurri-
do á mi padre, ó el vulgo de los prácticos le habría 
persuadido que las leèras perjudican á la música. A u -
mentándose mi deseo de aprender con este ensayo de 
estudio, persuadí á mis padres que me enviasen á Sala-
manca , donde me dediqué algunos años á la lengua 
griega, y á los estudios de las artes y de la filosofía. 
Pero obligado á salir de alli por la escasez de medios 
de mi familia, acudí a la curia rég ia , y acogido benig-
namente por el señor arzobispo de Santiago D. Pedro 
Sarmiento, el cual fué poco después recibido en el nú-
mero de los cardenales, pasé á Roma en su compañía, 
mas con la mira de aprender que con la de enriquecer-
me. Empezando alli á tratar con los eruditos, que siem-
pre han abundado en Roma, advertí con vergüenza que 
ignoraba el arte mismo que profesaba, y que no podia 
dar razón de lo que practicaba. 
Por último, comprendí lo muy cierto que es en músi-
ca, no menos que en arquitectura, aquello de Vitruvio, 
á saber: que los que sin instrucción se han dedicado es-
clusivamente á la ejecución mecánica, no han logrado 
dar autoridad á sus obras; los que, por el contrario, se 
han dedicado únicamente al raciocinio y á las letras han 
seguido la sombra en vez de seguir el objebo. Pero los que 
aprendieron uno y otro, adornados con todas las armas 
consiguieron mas pronto y con autoridad lo que se ha-
blan propuesto. Por lo cual, sabiendo yo por Aristóteles 
que las relaciones de los números eran las cansas p r i -
mordiales de las consonancias y de los intervalos armó-
nicos, y no hallando todas las consonancias ó intervalos 
menores constituidos conforme á sus verdaderas relacio-
nes, me empeñé en investigar la verdad al juicio del sen-
tido y de la razón. Para lo cual me ayudaron sobrema-
nera, á mas de Boecio, que todos los músicos citan conti-
nuamente, ciertos manuscritos griegos antiguos, todavia 
no traducidos al latin, de los que all í encontré muchos, 
pero con particularidad de Claudio Ptolomeo, a l que aos 
sé si l a astronomía deba mas que la música: tres libros 
de preceptos armónicos pertenecientes á la Biblioteca 
vaticana y los comentarios de Porfirio sobre ellos, riquí-
simos en erudición dimanada del estudio de los antiguos, 
que me proporcionó el cardenal Carpense; dos libros de 
Aristójeno sobre los elementos armónicos; otros dos de 
Nicomaco, á quien siguió Boecio; uno de Bacheo, tres 
de Aristides y otros tres de Briennio, que el cardenal 
Burgalés se habia hecho copiar en la biblioteca de San 
Marcos de Yenecia. Mas instruido con lo que dijeron de 
bueno estos autores y mas cauto con lo que dijeron de 
malo, pude llegar al exacto conocimiento de esta cien-
cia , empleando en este estudio y examen mas de veinte 
y tres años. Afligido al fin por varias calamidades y 
principalmente por la muerte de los dos cardenales y 
del virey de Nápoles (que por cierto me amaron mas 
que me enriquecieron), y de mis tres hermanos perdidos 
en la guerra, el mayor coronel, el segundo abanderado 
en el mismo cuerpo, que murió en el sitio de Metz, y e l 
tercero, que enviado por el duque de Alba á conducir 
un soldado, murió en el camino , contento con lo poco 
que basta para vivir pobremente, determiné volver á 
España Pensaba pasar el resto de mis dias entre mis 
cuatro paredes y haciendo una vida tranquila en mi po-
breza honrosa, cantar tan solo para mí y para las musas. 
Nam nee divitibus contingunt gandía solis, 
Neo vixit male, qui natús moriensque fefellit. 
Pero lo tenia dispuesto de otro modo Dios Nuestro 
Señor, que me sacó de Italia después de vivir en ella 
unos veinte años, no enteraTiente desconocido, me trajo 
á España, y Habiendo aqui varias ciudades en las que 
hubiera podido profesar el arte de l a música con mucha 
utilidad, me concedió volver á la nniversidad de Sala-
manca después de casi treinta años que habia salido de 
ella. Esta universidad ofrecía ventajas de consideración 
al que sobresaliese en el conocimiento teórico y práctico 
de la música; pues Alfonso rey de Castilla, el quinto de 
este nombre, por antonomasia llamado el Sábio, que ó 
la fundó ó la re formó, entendió que el estudio de la 
música no'era de menos interés que el de las matemáti-
cas en que tanto sobresalió, y que no solamente la 
práctica sino también la teoría, era necesaria al que hu-
hubiese de ser juzgado con razón digno del nombre de 
músico. Por cuya razón estableció la cátedra de música 
entre las principales y mas antiguas, la cual, como ca-
reciese ú la sazón de doctor que l a desempeñara y se 
buscase persona que pudiese llenar este cargo digna-
mente enseñando la teoría y la práctica de la música, 
fui á Salamanca con el objeto de oir á los peritos en 
este estudio hacer sus oposiciones?- donde como diese 
yo alguna muestra de mis conocimientos en mús ica , fui 
tenido por apto para desempeñar este cargo y conseguí 
la dicha cátedra con sueldo casi doble y aprobación 
de S. M. el rey. He dicho de mi esto, acaso mas de lo 
necesario, solo porque no parezca que conseguí un honor 
tan grande destituido' completamente de todo mérito.» 
Salinas escribió para ayudar á l a inteligencia de las 
materias musicales que enseñaba en la universidad de 
de Madrid. m 
. i 
Salamancaj un libro intitulado: Frcmcisci Salime Bur-
gensi Abbatis sancti Pmcratii de Rocca Sealegna in regno 
Neapolitano, en in Academia Salmanticensi Musicae pro-
profesoris, de Musica libri septem, in qaibus ejus doctrime 
Veritas tan quae ad harmoniam, quan quae ad rhytmum 
pertinent, juxta sensus ac rationis judicium ostenditur et 
demonstratur. Cum duplici índice capitum est rerum. E n 
Salamanca, imprenta de Matías Gastio, 1577, en fólio. 
Este libro, dice F é t i s , notable por su elegante latini-
dad, prueba que su autor tenia gran erudición , conoci-
miento profundo de la música, y que al mismo tiempo 
era filósofo y matemático. 
Vasios escritores é historiadores españoles y estran-
jeros citan á Salinas con grandes elogios, y en la impo-
sibilidad de insertarlos aqui todos, vamos á indicar 
aquellos que nos han parecido mas importantes. 
Santiago Augusto de Thou, llamado el Thuano, lo 
compara á Didimo Alexandrino, y dice que brilló como 
gran matemático y mas todavía como músico. Habla 
también de los escritos que dejó, y dice de ellos que los 
hombres instruido» los contemplaban como superiores 
ál esfuerzo humano. 
Refiere también que mereció l a amistad del papa 
Pablo IV, del duque de Alba, que siendo virey de N á -
poles lo confirió la abadía de San Pancracio, de D. Juan 
Alvarez de Toledo, del arzobispo de Toledo D. Gaspar 
Quiroga, del de Sevilla D. Rodrigo de Castro, de mon-
señor Antonio Perennoti, cardenal de la Santa Sede. 
Dice también que tuvo estrechísima amistad con fray 
Luis de Leon y otros sabios que pertenecían a l cláustro 
de Salamanca. 
Scoto dice que ademas de poseer en alto-grado los 
idiomas làtitío y griê|fóí era el mas sábio de l o s m a t é -
máticos (mafématiéofüm peritissimus), que estuvo veinte 
años en Italia y que én su tiempo no hubo otro igual 
en conocimientos musicales (aetate sua parem non ha-
buti). 
Ambrosio Morales, además de hacer (como antes he-
mos dicho) estraordinarios elogios del talento músico 
de Salinas y del admirable efecto que causaba en el 
canto, en el órgano y otros instrumentos, dice, que des-
empeñó también en la universidad de Salamanca una 
cátedra de cómputo eclesiástico. 
Eduardo Caldeira , portugués , elogia también las 
obras de Salinas y hace ver cuán útiles son para el co-
nocimiento de los números, proporciones y cuestiones 
músicas. 
E 1 P . Requeno, sabio jesuíta español, que escribió en 
Italia su arte armónica, da á Salinas en la Prefazioné de 
esta obra los títulos de respetable por sus luces, por su 
elegante lenguaje latino, por su cultura, por la desen-
voltura de su ingenio, por su erudición y por su profun-
da maestría en materias musicales. Comparando después 
los escritos de Salinas con los del célebra Vossio sobre 
el antiguo ritmo, dite: «Fossío tesse il panegirice da coito 
grammatico; Salinas tesse l'arte dell'antico ritmo poético 
da pratico: Vossio parla da oratore con lodi generalissime; 
Salinas da inteliigente pelle piu picciole difference mostra 
cuanto è degno di lode nel greco ritmo.» 
E l maestro Vicente Espinel en su Historia del escudero 
Marcos de Obregon, hablando de la dificultad de la eje-
cución en el género enarmónico (por cuartos de tono), 
dice: «Aquel príncipe de la música, el abad Salinas, que 
lo resucitó (el género enarmónico), solamente lo dejó en 
un instrumento de tecla, pareciéndole que la voz huma-
na con trabajo y dificultad podia obedecerlo. Yo le vi 
tañer el instrumento de tecla, que dejó en Salamanca, 
en que hacia milagros con las manos, pero no le vi re-
ducillo (el género enarmónico) á que voces humanas lo 
ejecutasen.» 
Salinas tuvo por compañeros y amigos en la universi-
dad de Salamanca á varios hombres notables en ciencias 
y literatura, entre los cuales se hallaron Arias Mon-
tano, el anticuario Chacon, Juan de Grial , el Brócense 
y fray Luis de Leon. Este último le dedicó una bell ísi-
ma composición, en la qué , después de describir los 
prodigiosos efectos que l a música de su amigo y com-
pañero producía en su alma, concluye diciendo: 
¡Oh suene de continuo, 
Salina», vuestro son en mis oídos! 
Por quien al bien divino 
Despiertan los sentidos, 
Quedando á los demás adormecidos. 
Muy sensiMe es que no nos haya quedado pieza algu-
na de este gran músico, y que el instrumento que hizo 
construir para el uso del género enarmónico (por cuar-
tos de tono) y que á su muerte quedó en la universidad 
de Salamanca haya desaparecido. ¡Cuán sensible es este 
abandono para todos los amantes de las ciencias y artes. 
Respecto á la fecha del fallecimiento de Salinas, 
creemos que en El Renacimiento y en el Museo de fami-
lias, donde también se publicó su biografia, se incurrió 
en una equivocación al asegurar que murió en 1577. E l 
historiador Thuano, de quien hemos hecho mención, es-
cribió un libro, según lo dice su mismo t í tulo, que con-
tiene las historias de los varones ilustres que fallecieron 
el año de 1590, y en él dá noticias de Salinas, conclu-
yendo por decir que murió en el mes de febrero á l a 
edad de 77 años. De consiguiente no queda lugar á duda 
alguna acerca de las fechas, tanto de su nacimiento co-
mo de su defunción. Resulta, pues, que nació en-1513 y 
fall«ôió en ISfOi 
H . ESLAVA. 
LAS VISPERAS S I C l L I i m 
ópera en cinco- acto íTÍe l maestro Jf. Verdi. 
E l miércoles se ejecutó en el teatro Imperial de l a 
Opera de Paris, la nueva ópera en cinco acto de Scribe 
y Duveyrier, música del maestro Verdi. L a nueva par-
titura del maestro italiano ha sido estrardinariamente 
aplaudida y el autor llamado varias veces á la escena. 
L a Revista y Gaceta musical de Paris que señala este 
nuevo triunfo del autor del Rigoletto y de Luisa Miller, 
dice en un largo artículo consagrado á este objeto, lo 
siguiente: 
«Que la inspiración de Verdi sea por lo general d r a -
mática , apasionada, fogosoa, es cosa que una critica 
ilustrada y sincera no pvuede menos de conceder, aunque 
reconociendo que la novedad y el encanto de la melodía, 
propiamente dicha, no corresponda siempre al entusias-
mo del compositor y á la precision esoénioa del ritmo. 
En las Vísperas Sicilianas, Verdi ha conservado easi 
siempre esta animación y este movimiento impetuoso, 
impetuoso hasta la brusquedad; y sin perder nada bajo 
este aspecto, ha ganado mucho ciertamente con relación 
á la cantinela. Se vé que ha procurado evitar el abuso 
de ciertos medios demasiado cómodos, tales como el uní-
sono en los duos, trios, etc., lo recargado de la orqués-
ta, el estilo cortado, sin trabazón y que procede por fra-
ses entrecortadas. No queremos decir con esto que en la 
nueva partición no se encuentren algunas veces estas 
cosas; pero esto que era en otras ocasiones un defecto 
en fuerza de prodigarlo, viene á convertirse cuando está 
hábilmente manejada en un medio de variedad tan út i l 
como otro cualquiera. Hemos dicho que el elemento me-
m daceCa l ínsical 
Asimismo citaremos el coro de la escena quinta, 
cuya letra dice: 
Coro. 
Que juegue en tus ojos 
Tráirieso-Cupido, etc. 
Lo restante de la pieza, inclusa el arta y coro que 
siguen, no nos ha parecido ni tan espontáneo ni tan 
biett tratado eomo el trozo que le antecede. 
• E l resto de la obra es, en nuestro concepto, algo 
mas inferior que los trozos que dejamos citado. 
E n la ejecución de esta obra, que ha sido puesta 
6Q escena con todo el lujo que su argumento requie-
Fé,i se distingue muy particularmente el Sr. Salas en 
el papel de Don César y la señorita Ramirez en el de 
Boña Yictorina. 
Los Sres. Galtañazor, Calvet y Cubero desempe-
ñaran con acierto sus respectivas partes. 
L a ejecución por parte de los coros y de la or-
questa ha sido esmerada. 
E l público aplaudió algunas piezas de- la obra, y 
pidió k repetición de la canción del Sr. Salas,, inter-
eafada en la introducción, cuyo letra dice asi: 
(CKSAR.) L a que es bella y sobresá— 
A sí misma se idolá— 
L a infeliz que raya en fé— 
No l a quiero aunque me quié—etc. 
E l público llamó á la escena á los autores y ac-
tores al fin de la representación, colmándolos de 
travos y aplausos. R. 
*•-•» «Muchos son los llamados: 
pocos los escogidos.» 
Todos los que buscan en el estudio de la música un 
medio de subsistencia, son músicos de profesión; la mú-
sica es su carrera. Se llaman artistas, para distinguirlos 
de los artesanos y de los músicos de mas baja esfera: se 
dividen en artistas de primero, de segando y de tercer 
óíden, y su número es infinito. Mas asi como todo sol-
dado no es un héroe, todo músico no es tampoco un 
artista, y puede decirse con fundada razón que pocas pa-
labras habrá que estén generalmente tan mal aplicadas 
como las de arte y artista. 
Todo músico que no haya hecho mas que aprender 
el mecanismo de un instrumento, á pesar de la agilidad y 
de toda la habilidad mecánica que haya podido adquirir, 
no es por esto un artista. Kotzebuc, que es pracisamen-
te una autoridad musical muy respetable, ha dicho 
con acierto sobre este particular «que un músico que no 
haya aprendido mas que á tocar un instrumento, no 
vale mas que el instrumento que toca.» 
Las ocupaciones habituales del músico le hacen casi 
imposible el que pueda ser siempre un verdadero artis-
ta; que no es poco tener por oficio ocuparse de música, 
muchas veces sin inclinación ó con disgusto, y sin que 
pueda alegarse cansancio ni ^fatiga alguna , porque 
siempre hay que estar dispuesto. 
¡Cuán difícil le es t íásportarsô , por decirlo as í , á la 
region del bello ideal, teniendo que luchar con las ne-
éesidades de la vida material, y cuántas veces se vé 
obligado á sacrificar el sentimiento verdadero del arte 
al mal gusto del público! Sin embargo, hay algunos 
músicos que á ciertaa horas saben sustraerse á estas i n -
cómodas necesidades , y que olvidando todo lo que les 
rodea, se abandonan enteramente a l arte que aman , y 
en esos momentos de febril entusiasmo no viven mas que 
en él :y para é l . Esos son los verdaderos artistas y sus 
producciones llegan á ser obras clásicas. 
Mas para llegar á merecer este honroso t í tulo , no e.s 
necesario ser compositor ni ejecutante, porque indepen-
dientemente del génio de invención y del talento de 
ejecución, y existiendo la música como ciencia, todos los-, 
que la cultiven en este último concepto, si llegan á dar 
buenos resultados, aun cuando estos sean mas bien teó-
ricos que prácticos, no por eso son menos acreedores al 
nombre de artistas. 
Se llaman generalmente diletantes todas las personas 
de cualquiera clase ó posición que sean, que buscan 
en el estudio de la música, no un medio de subsistencia 
pero sí de distracción y placer. Este epíteto de diletante 
debería indudablemente tener sus restricciones, pues 
no todos los que se ocupan de música por placer ó d i -
version merecen ser calificados de esta manera, asi como 
tampoco todos los músicos merecen ser llamados ar-
tistas. 
Existe una clase de aficionados sin talento, sin voca-
ción, sin ardor y sin celo, que no ocupándose de música 
mas que por vanidad, se proponen solamente llegar á 
cierto grado de agilidad necesaria, suficiente para po-
derse poner en evidencia en las sociedades. Lejos de ser 
provechosos al arte, estos aficionados le perjudican por 
el contrario, á causa de sus pretensiones, y sobre todo, 
por los fallos que tan audazmente emiten sobre todo lo 
tocante al arte; sucediendo á veces que suposición social 
impone como una autoridad á los artistas, que por des-
gracia dependen 4e ellos.. Eat&s personas, según nues-
tra manera de ver, no se las «iebgrja llamar diletantes. 
Mas hay otras que cçnsagran á la música sus horas de 
recreo y de placer, por afectó, por amor ó por entusias-
mo ; las cuales, sin estar precisamente ligadas á los 
intereses del arte, toman parte sin embargo en todo 
lo que en é l sucede, que se asocian para ocuparse de é | 
con mas resultados, y que se esfuerzan en instruirse 
por medio de l a conversación ó de la lectura, á fin de ir 
penetrando cada vez mas en la intimidad del arte: estos 
aficionados merecen cierta consideración y estimulo, y á 
ellos solamente daremos el título de diletantes. 
Hace cuarenta años que los verdaderos aficionados, de 
que acabamos de hablar, han constituido las prime-
ras sociedades de música en Alemania ; desde entonces 
estas se han aumentado considerablemente; y las rela-
ciones frecuentes á que estas han dado lugar entre ar-
tistas y aficionados, han sido provechosas á entrambos, 
y en -el dia existen un gran número de aficionados , que 
solo se diferencian de los artistas, en que no viven del 
arte que cultivan. Sin embargo, debemos decir, que por 
mucho que sea el amor del aficionado, no puede, á causa 
de su posición, consagrar al arte tanto tiempo como el 
músico de profesión. (Guide musical.) 
SECCION BIOGRAFICA. 
NOTICIAS BIOGRAFICAS DE D. ANTONIO EXIMENO, 
según Mr. Fét ig . 
D. Antonio Eximeno, jesuíta y matemático, nació por 
los años 1732 en Barbastro de Aragon. Los estudios que 
hizo en Salamanca con los PP. Jesuítas fueron tan bri-
llantes , que sus maestros hicieron cuanto les fué posi-
« I 
ble por hacerle entrar ea su orden, donde tuvo el en-
cargo de enseñar las matemáticas. Cuando se estableció 
la escuela militar en Segovia, el P . Eximeno fué nom-
brado profesor, y llenó estas funciones hasta la, época 
de la extinción de los Jesuítas, en que pasó á Italia y 
ge estableció en Roma. L a variedad de sus conoci-
mientos lo relacionó en breve con todos los sabios 
italianos, y muchas sociedades literarias de Italia se 
apresuraron á admitirle en su seno. En la de los Arca-
dios era conocido por el nombre de Aristodemo Megareo. 
Este sábio eminente murió en Roma por los años de 1798 
á la edad de sesenta y seis años. L a s obras relativas á 
la música que ha publicado. son:l.0 Dell'origine della 
música colla storia del suo progresso, decadenza, è rmo-
vasione, Roma, 1774, en 4.°. E n esta obra ataca con ra-
zón á Rousseau y á todos los que buscan en pretendidos 
cálculos matemáticos las bases de un arte, cuyo Qbjeto 
es agradar al oido. Hasta aquí todo va bien; pero Exi-
meno lleva su sistema hasta escluir la ciencia de las 
combinaciones armónicas y del contrapunto, queriendo 
sustituir la prosodia exacta en el canto como un medio 
de efecto mas seguro y universal: error común á la ma-
yor parte de los literatos. Los italianos han dicho del 
libro de Eximeno que es un Bizarro romanzo di musica, 
c m cui vuol distruggere sema poter poi refabricare (véase 
Elogi italiani, tomo VIII). 
L a segunda obra se titula: Dubbio di D. Antonio. E x i -
meno sopra il saggio fondamentqle pratico di contrapunto 
del R. padre Martini, Roma, 1775, en 4.°. E l P . Martini 
habla atacado el sistema de Eximeno en su ensayo so-
bre el contrapunto fugado; pero tomando por base de 
su obra la tonalidad del canto llai)í>, ,cp,y^ ç,on 
1% música moderna no es fácil de comprender parft los 
que no están iniciados en el arte , esté sábio músico 
prestaba armas á su adversario, que supo servirse de 
ellas con mucha habilidad. L a duda que se propone re-
solver (dice Eximeno en su prefacio), es la de saber si 
su adversario el P. Martini ha publicado su obra como 
un contraveneno de la suya, ó como un testimonio en 
su favor. Bajo esta forma mordaz la combate en favor 
de su opinion. 
Se encontrará un análisis severo de esta obra en la 
Efemeridi di liorna, vol. I V , pág. 321. Este mismo pe-
riódico habia dado ya algunas noticias poco favorables 
acerca del primer libro de Eximeno, en sus números 19 
y 26 de marzo, 2 y 9 de abril de 1774. Eximeno publicó 
en respuesta á éstos artídulos cuatro opúsculos que for-
man 42 páginas en 4.° sin nombre de lugar ni de im-
presor, y cuyo título es Rispaste qI guidizio delle Effe-
meridi letterarie di Roma sopra l'opera di D. Antonio 
Eximeno, circa l i origine e le rególe della música. Estos 
documentos se han hecho muy raros. Los contemporá-
neos de Eximeno no hicieron justicia al mérito de este 
escritor; porque si bien es cierto que sus conocimientos 
en la teoría y en la historia del arte no eran profundos, 
no es menos cierto también que él demostró ser en todo 
hombre de buen sentido, y que sus cálculos en muchas 
ocasiones «on claros y luminosos. Francisco Antonio 
Gutierrez, capellán del rey Cárlos IV y maestro de 
capilla de las r ligiosas de la Encarnación de Madrid, 
tradujo al español los tratados de música de Esimeno 
con los títulos siguientes : 1.° Del origen y reglas de la 
música, con la historia de sus progresos, decadencia y res-
tauración, Madrid, 1796, 3 tomos en 8 ° : 2 ° Duda de don 
Antonio Eximeno sobre el ensayo fundamental práctico 
de contrapunto del M. R. P- M. fray Juan Bautista Mar-
tini, id., 1797, en 8." 
(Trad, par F . A. G ) 
Apuntes para la historia musical de España. 
(Confinuaeion d.el QÚmgrQ, £0.) 
A las piezas mencionadas, cuyo autor es D. Pedro 
Guerrero, siguen ocho villancicos compuestos por don 
Juan Vazquez.- De estos ocho, siete son á trçs y uno á 
cuatro. Téngase presente qúe cuando decimos á tres & 
á cuatro, repitiendo lo que dice la Orfénica L y r a , no 
debe entenderse á tres ó cuatro voces, sino á tres ó cua-
tro partes de armonía. Sea que estas piezas estén escri~ 
tas á tres ó á cuatro, se halla designada una de ellas 
con números colorados , para dar á entender que esa es 
la que debe ejecutar la voz. 
Debemos hacer notar aqui una coincidencia notable-
E l autor de dichos villancicos es, como hemos dicho, 
D.Juan Vazquez, cuyo nombre nos era enteramente 
desconocido, y hallamos en la real cédula de permiso 
dada por el príncipe D. Felipe para poderse imprimir 
la obra, que el secretario de este, y que firma por mari-
dado de S. A., es también Juan Vazquez. ¿Será uno mis-
mo el autor de los villancicos y el secretario del prínci-
pe? No lo sabemos. 
L a letra de dichos villancico,», como casi todas la» 
que servían en aquella época para ponerlas en música^ 
son defectuosas é insignificantes, y algunas de ellas no 
muy decentes.. 
Véanse á continuación: 
1. » 
¿Cómo quereis, madre, 
que yo á Dios -sirva, 
siguiéndome « i amor 
á l a c ó r t i n á ? 
Cuando á Dios mas sirvo, 
amor mas me sigue; 
cuando á él mas me llego, 
mas me persigue : 
tal vida como esta 
no sé quién la vive. 
¿Cómo quereis, madre, etc. 
2. ° 
Morenica, dame un beso. 
¿ Cómo es eso? 
Aquesto que has oido. 
Oxe afuera, 
no seáis tan atrevido; 
mira que no soy-quien quiera. 
Dame lo que te demando, 
no seas desagradescida, 
mira que tienes mi vida 
continuamente penando; 
y pues tú me tienes preso, 
dame un beso, 
que de merced te lo pido. 
Oxe afuera, 
no seáis tan atrevido, 
que no soy quien quiera. 
No trasladamos aqui los versos del tercer villancico, 
porque sea por error ú omisión del impresor, no hacen 
sentido alguno. 
i " 
¡ Ay q»e non oso mirar ni hacer del ojo! 
¡ay que no puedo deciros lo que quiero! 
Y si os miro con temor de enojaros, 
doy un suspirp y paso sin hablaros: 
todo es amaros y nada lo que espero. 
¡Ay gue^non oso mirar ni hacer del ojo! 
í ã f ã M ^ó puedo deciros lo que quiero;! 
(¡aceta Mflsicíl 
S E C C I O N B I O G R A F I C A . 
COMPOSITORES CONTEMPORANEOS. 
Verdi . 
Jòsé Verdi nació en Busetto , pueblo pequeño dela 
Lôtnbardíà, el 9 de octubre de 1814, de una familia 
pjófere^ue carecia de lo necesario para acudir á los 
gastos de su educación musical. 
Un organista de su pueblo, llamado Provesi, que es-
cribía música sagrada y no carecia de cierto mérito, 
inició á Verdi en los primeros elementos de la música; 
pero no tardaron en ser infructuosas sus lecciones. E n -
tonces Mr. Antonio Barezzi, aficionado rico , facilitó á 
Verdi los medios de completar sus estudios, lo que el 
j é t e n artista aceptó con el mayor agradecimiento. Gra-
das al generoso desprendimiento de su protector, fué 
Verdi á Milan en 1833, donde pudo permanecer hasta 
fines de 1836, acabándose de instruir bajo la dirección 
de Lavigna, que desempeñaba en aquella época el cargo 
dé maestro en el teatro de la Scala. 
En el otoño de 1839 empezó Verdi su carrera teatral, 
con O&erto di San Bonifació, cuyo buen éxito le hizo in-
mediatamente adquirir reputación, ün giorno di negro ó 
tí finto Stanisldo, ejecutadó en el mismo teatro en el 
siguiente año , no se representó mas que una sola yez. 
Esta; ópera bufa, que se grabó después, tuvo mejor 
suerte en Venecia. Verdi se desquitó de la manera 
mas brillante con Nabucodonosor, cuya partitura fué 
a^laédida con entusiasmo (1842). I Lombardi (1843) vi-
no en seguida, acabando de colocar al joven ar-
tista en primera línea, según la opinion de los di-
lettanti. E l público de Florencia no fué para él tan 
propicio copio el de Milan. Hernâni tuyo un éxito me-
diano en la Fmice de Venecia en 1844*, pêro én tòdáS las 
demás partes fué aclamado, admirado , y está considè-
rado hoy como la obra maestra de este compositor. 
E n aquella época estuvo Verdi mas fecundo: en el es-
pacio de un año (1845) escribió tros óperas: / due Posoà-
ri (para «1 teatro Argentina de Roma); Giovamá d'Aroü 
(para la Soaio) y Mtira (para Son Corto de Nápoles) 
Su fama fué on aumento, y dió sucesivamente: Attila 
(en la Fenícc) en 184G; Madbeth (en la Pergola de Floren-
cia); / Masnadieri (en el teatro de la Reina en Lóndres) 
en 1847; Jerusalem (I Lombardi) con un nuevo libreto de 
MM. Alfonso Roycr y Gustavo Vaez, y algunas piezas 
nuevas y aires de danza, como hizo Rossini para el Siege 
de Corinthe y Moisse. L a primera representación de Je-
rusalem tuvo lugar en la grande ópera de Paris el 26 de 
noviembre de 1847. 
Para terminar esta nomenclatura, tenemos que citar 
igualmente: la Battaglia di Legnano ó l'assedio di Arlem 
(éñ el teatro Argentina); II florsario (en el gran teatro 
de Trieste); Luisa fAillcr (en el de San Cario), ejecutadas 
las tres en 1849; Stiffelio (en el gran teatro de Tries-
te), en 1850; Rigoletto (en la Fcnt'ce), en 1851; II Trova-
tore (en el teatro Apollo de Roma); La Traviata (en la 
Fénico), las dos en 1853, y las Vísperas Sicilianas que 
acaban de ejecutarse con tan buen éxito en el teatro 
Imperial de la Opera de Paris. Esta es la vigésima ópera 
de Verdi. No se había visto hace mucho tiempo en aquel 
teatro una ópera puesta en escena con tanta magnifi-
cencia. 
«Según la opinion de todos los artistas sin escepcion 
alguna, dice la Francia musicai, Verdi, se ha escedido á 
si mismo; y le mas estraordinario que se ha notado, es 
que no hay en esta partitura, no solamente ninguna 
reminiscencia de sus óperas precedentes, sino de ningu-
na de las obras conocidas hasta el dia. Todo es elevado^ 
inspirado, sencillo y grandioso á la vez; digno, en una 
palabra, del país y de la escena para que fué escrita.» 
Que rectifique el público esta opinion, y contará el 
arte musical con una obrã maestra mas. 
Verdi ha escrito un gran número de piezas de sala, y 
entre sus diversas obras inéditas, algunas marchas y 
pasos dobles para música militar; varias sinfonías para 
orquesta que se ejecutaron en la iglesia, en el teatro y 
en las sociedades filarmónicas ; cinco ó seis conciertos 
para piano, que tocó él mismo en la sociedad filarmónica 
de Busetto; varias serenatas, cantatas, árias,dues, trios; 
un Stabat mater y otras piezas de música religiosa. Du-
rante los tres años que permaneció en Milan , escribió 
poco, empleando su tiempo en el estudio de la composi-
ción. De esa época no se conocen mas que dos sinfonías 
que se ejecutaron en Milan en una sala particular, una 
cantata que se cantó en casa del con'ie René Borromeo, 
y diferentes piezas, la mayor parte bufas, que le hacia 
escribir su profesor como ejercicio, y que no llegaron 
á instrumentarse. De vuelta de Busetto, escribió tam-
bién varias marchas, sinfonía», piezas de música vocal, 
una misa, varias vísperas, completas, tres ó cuatro Tan-
íum ergo, y otras composiciones religiosas. 
Deben citarse entre sus composiciones vocales, los 
coros de la tragedia de Manzoni á tres voces, y el Cinq 
mai , para voz sola. 
H é aqui el retrato de Verdi, traza-I o por el cronista 
semanal de i' Independence: 
«Mr. Verdi, que ocupa hace diez años á Italia por un 
estilo y efectos combinados con talento, inspirándose de 
varios maestros italianos y alemanes, es un trabajador 
infatigable, ya que no grandemente inspirado. F r e -
cuenta poco la sociedad, y vive en la intimidad de algu-
nos çompatriotas suyos. Es un hombre de unos cuarenta 
anos; su aspecto es mas bien alemán ¡que italiano, j , sus 
modales no se asenjejan en nada á la exhuberancià y 
obsequiosidad dé sus compatriotas ; por el contrario, es 
bastante adusto, muy callado, reservado y demasiado 
desconfiado. Su esterior es austero, casi desapacible; 
el pelo castaño claro, la barba descuidada, el semblan-
te pálido, los ojos hundidos , la nariz encorvada, los 
labios delgados; todo esto le dá, un aspecto misterio-
so, mitigado en parte por una gran impasibilidad. 
Apenas saluda, no visita á nadie, deja á los demás que 
intriguen por é l , habla poco y medita constantemente. 
¡Qué italiano tan singular!» 
(Guide musical.) 
ESPOSICION D E PARIS. 
ORGANO FONOCRÓMICO DE M. J . B. DE LORENZI. 
Entre los objetos espuestos en el Palacio de la Indus-
tria, hemos observado en la parte italiana (Lombardia)» 
un órgano que su constructor ó inventor, Mr. Lorenzi, 
ha llamado /bnocrómtco, ó por mejor decir, el modelo de 
un órgano, porque está reducido á sus menores dimen-
siones, para mayor comodidad del trasporte. Estas di-
mensiones son suficientes, sin embargo, para dar una 
idea exacta del instrumento y de sus inmensas ven-
tajas. Tiene un solo teclado de cinco octavas poco mas 
ó rnenos, partiendo del do grave de ocho pies hasta «1 
ía agudo, y once registros. < 
E l método de este órgano es diferente del de los.co-
nocidos con el nombre de Órganos espresivos de /eatf««r 
tas Ubres, porfus; en tatos obra ü feélle «íhre todo ©1 
Gaceta Musical 
frutos del estudio, cuales no habría tal vez podido espe- fl 
rar en l a pacífica posesión de su reino; de susrte que 
bien mirado, le fué la prisión de mucha utilidad, puesto 
(jue influyó con ventaja en e l resto de su vida, enseñán-
dole con la misma privación de la libertad á gozar de 
ella mas tarde sábiamente y en provecho de sus súbdi-
tos. En poes ía , y especialmente en música, adquirió 
çpnocimientos muy vastos, dedicindose con el mayor 
arderá estas artes agradables, como á Aquellas que 
tan bien se hermanan con todas las emociones del co-
razón, del cual saben revelar los recónditos afectos con 
la magia del sonido y de la palabra. Jacobo I consiguió 
por fin su libertad el año 1423, y pudo subir al trono 
de sus abuelos. 
Aun cuando en aquella época no estaba muy civili-
zada la Inglaterra, lo estaba con todo mucho respecto á 
Escocia, que se encontraba sumergida entonces en la 
mas completa barbarie; de manera que el parangón 
entre ambos países debió hacer sentir cada vez mas á 
aquel principe la necesidad de dulcificar las costumbres 
del suyo y de sus moradores por todos los medios que 
estuvieran á su alcance; y no encontrando ninguno mas 
Adecuado para su objeto que la poesía y la música, 
hubo de introducir su uso constante entre su pueblo. 
Sensible é ilustrado, en medio de la ferocidad y de la 
ignorancia, el nuevo Orfeo de la Escocia se entregó por 
sí solo á aquella obra eminentemente patriótica, ya 
que no había nadie que pudiese ayudarle en sus desig-
nios ; compuso al efecto pequeños poemas y canciones 
çn dialecto escocés, las cuales puso después en música. 
Estos interesantes monumentos de la historia del 
arte de un pueblo salvaje fueron recogidos y publica-
dos en Edimburgo, año 1783, en 8.°, con el título de 
Avansi ¡toetici di Gíácomo í , y contienen la descripción 
4o ios usos, ocupaciones y diveraioneg de los escoceses. 
Él editor comprueba la autenticidad con una diserta-
ción que precede á la obra, y la acompaña con otra so-
bre la música escocesa, en la que demuestra que Jaco-
bo I fué el autor de la antigua música de estas ba-
ladas. 
Esto fué puesto en dada por Buroey; bien que sus 
dudas no parecen tener fundamento, puesto que existen 
todavía testimonios muy antiguos del mérito musical 
de este monarca. Diversos autores están acordes en tri-
butar los inayores elogios á la habilidad artística de 
Jacobo 1, considerado como músico. Entre otros, el 
continuador del Scotichronicon de Juan de Fordun; 
BoctcUius en su historia de la Escocia, traducida en 
dialecto escocés por Bullanden; Bi'.slianan en su obra 
sobre el mismo asunto; Bale, Tempster y luego el 
obispo Tanner. «Eran poquísimos los instrumentos co-
nocidos en aquella época, dicen estos escritores, que é l 
no tocase mejor que los mas distinguidos instrumentis-
tas de su tiempo.» A ovas de sus canciones escocesas, 
escribió también un tratado de música. Un trozo digno 
de mención del libro de Alejandro Tassoni, que lleva 
por título l'ensieri diversi (Venecia, 1646), viene á corro-
borar la opinion manifestada por varios autores, que 
atribuyeron ¡i Jacobo I la invención ó peí feceionamiento 
al menos de esta antigua música escocesa. Dies asi: 
«Respecto á nuestro Jacobo, rey de Escocia, todavía 
podemos nosotros añadir que no compuso solamente mú-
sica sagrada para canto, sino que inventó una nueva mú-
sica plañidera y triste, diferente de todas las otras; g é -
nero de música que fué luego imitado por Cirios Qe-
sualdo, príncipe de Venosa, quien por su parte ha 
ilustrado también en estos tiempos la música con nue-
vas y admirables invenciones.» Berardi copió todo este 
fragmento en s u Miscelánea musical, sin citar la fuente 
de donde lo había sacado. 
Burney no funda su opinion mas que en pruebas ne-
gativas, y su principal argumento consiste en decir que 
las colecciones de antiguas baladas y canciones, y en 
particular las que hizo Juan Shirley en 1440 de las pie-
zas de este género de Chaucer, Gawer, Lydgate y 
otros, que se encuentran en Oxford entre los manuscri-
tos de Ashmal, no contienen nada que pueda atribuirse 
á Jacobo I , y no conservan mas que las letras sin-las 
melodías. Atestigua , por fin, que habiendo examinado 
inútilmente los manuscritos d« todas las bibliotecas de 
Inglaterra en busca de las canciones con sus respectivas 
melodías, se convenció que toda cata música había sido 
sumergida en las olas devastadoras del tiempo hasta el 
siglo XV. (A general history of music.) Empero sabido 
es de todo aquel que esté algo inloiado en la historia 
de la literatura y de la música, que no es prudente dar 
una conclusion apoyándose en tan tenues pruebas. 
¿Acaso no l l egó á afirmarse, y el mismo Burney lo ase-
gura , que no existían ninguna de las composiciones 
á diversas partes del siglo X I I I y XIV? E l descubri-
miento de algunos manuscritos vino á dar un formal 
mentís á tal afirmación, al paso que dió á conocer las 
obras de varios compositores, cuyos mismos nombres 
eran ignorados. Los hombres mas eruditos en las anti-
güedades de la Escocia son de opinion que las antiguas 
canciones tan célebres en aquel país, esto es, Katherine 
Ogie y Cold and Raw, fueron compuestas por Jacobo I . 
C . F . 
(Gaceta muítcai de Milan.) 
(Se continuará.) 
Noticia* biográf iow de D . Jòtè Melchor G o m ú , tegua 
M r . F«t i» . 
D. José Melchor Gomis, compositor dramático, nació 
por los años de 1793 en Onteniente, reino de Valencia, 
y fué admitido á la edad de siete años como niño de 
coro en la misma casa de canónigos regulares, en que 
habla hecho su educación musical Vicente Martini, el 
autor de L a cosa rara. Los progresos de Gomis en la 
música fueron tan rápidos, que lo eligieron para en-
señar el canto, en esta casa, antes de haber cumplido 
diez y seis años. Hácia esta época, recibió leçciones de 
composición del P. Pons, monje catalán y hombre mwy 
instruido en los diversos ramos del arte. Este profesor 
aconsejó á su discípulo que estudiase las obras de mú-
sica religiosa que enriquecían los archivos y bibliote-
cas de las iglesias y conventos de Valencia,,cuyo traba-
jo es, con efecto, el mejor que puede hacerse después 
de haber estudiado dç una manera analítica los. priucir 
píos del arte de escribir. A la edad de veinte y jin años, 
Gomis fué nombrado músico mayor de artillería en Va-
lencia. Hasta entonces no se habia ocupado mas que de 
música do iglesia; su nueva posición le obligó á estudiar 
los recursos y los efectos eje los instrumentos de viento; 
cosa que mas tarde le fué muy útil para la instrumen-
tación de sus óperas. En 1817, su afición por l a músic» 
dramática lo. decidió á dar su dimisión, y vino á Ma-
drid, trayendo consigo algunas operetas que había com-
puesto, y de las cuales la Aldeana fué la única que se j e -
presentó. E l éxito que obtuvo psta obraUjmó la#$erç(àe» 
púbjica sobre el autor, y el resultado 4e la j:epref«R-
tacion va,lió á Qomis su aom^r^ento de músico 
i maycwr de 1# Guardia rei^l. tios: ^cftp^çimífiptqs ^ 
de Madrid. 1 8 » 
1823 lo condujeron á Paris. E l deseo de distinguirse 
en esta capital por los triunfos teatrales, ocupaba por 
entero su atención; pero las avenidas de la eseena son 
difíciles, y los éxitos van precedidos las mas veces de 
grandes tribulaciones. Gomis tuvo la prueba de esta 
verdad, pirque ni sus activas diligencias durante tres 
años, ni la protección de ROSSÍPÍ, pudieron conseguirle 
un libreto de ópera. Cansado de solicitar y de tra-
bajar en vano con los literatos, partió para Lóndres 
en 1826, y se dedicó á la enseñanza del canto. Los 
romances, boleras y aires españoles que publicó alli, 
fueron acogidos con favor. También hizo ejecutar con 
éxito en el concierto ¿Uannónico de Lóndrés l'Inverno, 
cuarteto á cuatro voces con acompañamiento de orques-
ta; por último, en este mismo tienapo publicó un método 
de música con solfeos, del cnal se hizo también una 
edición en Paris. 
En un viaje que hizo á esta ciudad en 1827, obtuvo 
por fin un libreto de opera, objeto de todos sus deseos. 
De vuelta á Lóndres, puso inmediatamente manos á la 
obra, y bien pronto envió su partición al director de la 
Opera cómica. Poco después fué invitado para dirigir 
los ensayos; pero apenas habían comenzado estos, 
cuando el director del teatro rehusó ejecutar la obra. 
L a consecuencia de este paso, fué un proceso en que el 
director fué condenado á pagar á GomU una suma de 
tres mil francos á título de daños y perjuicios. Esta su-
ma fué pagada, pero la ópera no se representó. E l lar-
go tiempo que se pasó en estas discusiones y en el pro-
ceso, hicieron perder al compositor las ventajas de su 
posición, como profesor de canto en Lóndres, y se deci-
dió á no volver mas á aquella ciudad, y ¿ seguir el des 
tino de compositor dramático en Paris. Dospues de ha-
ber esperado mas de ocho años, los deseos de Gomis se 
vieron al fin cumplidos, pues el 29 de enero de 1831 
pudo oir en el teatro Ventadour la primera ejecución 
de su ópera en dos actos E l diablo en Sevilla. No faltaba 
originalidad á la música de esta ópera, y en ella habia 
particularmente un coro de monjes de muy buen carác -
ter; pero el ritmo y la modulación de la música españo-
la se hallaban constantemente reproducidos en la ma-
yor parte de las piezas, de lo que resultaba para el 
conjunto de la obra cierta tinta monótona que perjudicó 
á la duración del éxito. Por otra parte, mal prosodiada 
y poco favorable á la voz (defectos muy singulares en 
un antiguo profesor de canto), esta música no se cantó 
ni <én Itis1 saidnés ni en los conçiértos. Las mismas cua-
lidades y los mismos defectos se encuentran reproduci-' 
dos en el Revenant, ópera cómica ejecutada sin éxito en 
1833, y en el Portefaix, obra en tres actos que fué mas 
desgraciada aun. Gomis tenia talento realmente, pero 
este talento era poco susceptible de variedad: es muy 
posible que si hubiera vivido, no hubiera gozado jamás 
de popularidad. Una grande ópera que escribió para la 
Academia real de música, no encontró favor cerca de 
la administración de. este teatro, y no ha llegado á re-
presentarse. 
Las contrariedades de la vida dramática entriste-
cieron profundamente á este artista y alteraron su sa-
lud; sus últimos años fueron un continuo sufrimiento. 
Por fortuna la amistad que le profesaba Mr. Cavé, jefe 
de la division de bellas artes en el ministerio de la Go-
bernación, lo habia puesto á salvo de la miseria, ha-
biéndole conseguido una pension del gobierno. Gomis 
murió en Paris en el verano de 1836. 
TRAP, POR F . A . G . 
Apuntes para la historia musical de Espafia. 
(Continuación del número 22.) 
Hemos dicho que ademis de los villancitos, madriga-
les y sonetos de que se ha tratado, se cantaban también 
en el siglo X V I otras canciones llamadas romaneét y 
ensatadas. 
L a Orfénica L y r a de Fuenllana contiene dos román -
tes, que é l llama viejos, compuestos el primero por 
Morales y el segundo por Bernal. L a letra de ellos 
dice asi: 
1.° 
De Antequera sale el moro, 
de Antequera se sal ia; 
cartas llevaba en su mano, 
cartas de metusageró. 
A las armas, moriscote, 
si las hás de voluntad: 
los franceses son entrados, 
los que en romería van; 
entran por Fuenterrabía, 
salen por San Sebastian. 
Siguen á estos romances varias ensaladas compuestas 
por Flecha. Suponemos que este autor será el famoso 
F r . Mateo Flecha, maestro de capilla que fué del empe-
rador Cárlos V, y cuyo sobrino publicó en Praga una 
colección de ensaiados, de su tío. Daban el nombrejde 
ensaladas i unas canciones largas, en las que se mez-
claban diferentes géneros, como el religioso y profano; 
diversos idiomas ó djialectps, « m o el francés . italiano 
y español, el catalán, vascongado, gallego y portugués, 
ó ss usaba el lenguaje de los marinos, el de los pa-
yos, etc. Véase á continuación la letra de una de las 
ensaladas de Flecha: 
Bomba, bomba y agua fuera, 
vayan los cargos al mar, 
que nos imos á anegar, 
dó remedio no se espera. 
A l escota socorred; 
vosotros id al timón: 
¡ qué espacio! corred, corred; 
¿no veis nuestra perdición? 
Esas gúminas cortad, 
para que amaine la vela: 
hácia ácá contrapesad; 
¡oh! que la nave se asuela: 
mandad calafatear, 
que quizá habrá remedio. 
¿Qué haremos, pues , compañero»; 
si aprovechará nadar? 
No, porque está tan bravo el mar 
que to los pereceremos: 
pipas y tablas tomemos , 
mas triste de mí, ¿qué haré? 
no sé nadar; moriré. 
Virgen madre, yo prometo 
rezar continuo tus horas. 
Si Juanefio escapas, yermo moras, 
Monserrate luego meto. 
Yo triste, también prometo 
en saliendo de este lago 
ir descalzo hasta Santiago. 
Yo aihda je^us^len^. 
¡Oh virgen de Guadalupe! 
¡San Ginés , socorrednos ; 
Santelmo,' santo bendito ! 
v de Madrid. 
De aqui nape el mal estado de muchos de los bue-
nos órganos que teníamos en algumas iglesias, y que 
por no ser bien manejados, han perecido antes de 
tiempo; de aqui proviene el oir al fina! de una misa 
mayor, una polka-mazurka, ó un aire ageno á tan 
sagrado sitio. L a causa deestoseesplicaperfectamente;' 
el que desempeña este cargo, lejos de ocuparse en 
los estudios propios del arte, tiene qué remudar la 
cera del altar, vigilar ía sacristía y desempeña'lí, mas 
obligaciones que otro alguno de los empleados en la 
iglesia. ¿Y ha de continuar este estado siempre para 
los organistas, cuando en el dia todo se trata de me-
jorar, y cuando la época que atravesamos se distin» 
gue con el lema de civilización y progreso? Creemos 
que no; pues al toinaç la pluma para referir esta ver-
gonzosa relación del estado de los organistas, abriga-
mos la esperanza de que nuestra luimilde voz y jus-
tas quejas serán atendidas en el próximo arre-
glo parroquial, de que se ocupa ía comisión nom-
brada por el señor cardenal arzobispo de Tole-
do, y en la cual notamos la falta de una eminen-
cia musical, para que hubiera intervenido en to-
do cuanto con el arte tuviese relación, y de este 
modo se hubieran fijado dotaciones decentes á dichas 
plazas y á otras que con ellas tienen relación, resul-
tando no solo el que estarían mejor servidas, pues el 
que las ocupara Sffístímuiaria mas con mejor reoom-
petiSâ, sifttf qü'ó a'dóni&s algunos jóvenes se dedica-
fian a cultivar este ramo tan preciso para el culto di-
vino. Con esto, ademóLs de ganar el arte, las parro-
quias estarían mejor servidas, y no se daria lugar á 
que muchos critiquen que en una nación esencial-
mente católica esté tan desatendida esta parte inte-
resante délos actos religiosos. 
Parroquias hay donde podria dotarse al organista 
mejor que en algunas catedrales, y también estable-
cer una pequeña capilla música, donde los profe-
sores tuviesen una honrosa asignación; pero es ne-
cesario confesar que jamás se ha pensado en mejorar 
esta clase; que hay una indiferencia grande hácia e; 
estado musical en que se encuentran los coroo de las 
iglesias; y que si por casualidad se hallan algunas 
honrosa3 escepciones, se deben, mas que al celo que 
se tiene en este particular, á las felices disposiciones 
que para la música abundan en nuestra patria. 
Nos espresamos asi, porque para nosotros es mas 
que admirable que un sacristan que tiene que acudir 
al altar y á la sacristía, tenga una regular voz y sepa 
acompañarse ó improvisar unas vísperas en el órga-
no. Se nos dirá que además de la asignación tienen 
otros derechos, con los cuales reúnen un mediano 
sueldo; pero esto, sobre ser dudoso, no compensa de 
ninguna manera el penoso y largo estudio que para 
desempeñar bien tan difícil cargo necesita hacer un 
buen organista. 
Ninguna plaza de las iglesias parroquiales de esta 
córta debiera tener menor asignación que doce rea-
les diarios, aunque. no tuviese otros, derechos, siendo 
de su obligación tocar en todas las funciones, para 
cuyo caso podria la iglesia exigir á las congregaóW-
nes y particulars ima pequeña retribución, que nun-
ca seria negada cuando esto resultase en benefício del 
mejor efócto de aquellas.. Él seàor yisitajlor eQ.esiá.sti-
co, de acuerdo, con la comisión nombrada al efecto, 
podria súministrar recursos para estás dotaciones, 
qüe debétt'ger iguales ón tódas lás parró/juias, puesto 
que los mismos Inotivos haóen líécésatíá' esta mejora 
en todos los templas. , , '. , .. V, 
Dispuestos como lo estamos siempre á mirar con el 
mayor interés todo aquello que debe mejorar el arte 
que prosámos, 'nos tiéoiité ocupado hoy ligeramente 
de ejte ramòj èii el cúal' tí^sé h à hechí) nada toda-
vía, siendo susceptible ele muesho, y ¡ lio desistiremos 
de llamar la atención mas estensamonte del gobier-
no de S. M., de loS señorés Curas párrocos que en-
tienden en el arreglo de lás iglesias de esta córte, y 
de la prensa periódica, porque en ello hacemos un 
servicio al culto divino, al arte que cultivamos y á la 
juventud estudiosa, que tan poquísimo puede esperar 
en el dia de este ramò de nuestro arte/ que tanto M -
bla al alma é influye pára efuõ los corazones de las aí-
raas piadosas eleven al Señor con acento conmovido 
sus ruegos y plegarias. 
, . . , . , 1 OVEJERO. . 
S E C C I O N B I O G R A F I C A , 
Noticiai biográfica» de D . Felipe L ibón , leguo M r . Fetia. 
D. Felipe Libón (l^hijo de padres franceses, nae ióen 
Cádiz el 17 de agosto de 1785, y estudió en esta ciudad 
los elementos de la música y del violin. Sus progresos 
fueron tan rápidos, que á la edad de catorce años toca-
ba con tanta perfección el instrumento á que se había 
dedicado, que todo el mundo creyó que estaba destina-
do á poseur un talento de primer órden, y su familia 
tomó la resolución de enviarloá Lóndres para continuar 
sus estudios bajo la dirección do Viotti. Seis años pasa-
dos al lado de este célebre maestro, y el frecuente tra-
to con los artistas distinguidos que se hallaban á la sa-
zón reunidos en la capital de Inglaterra, dieron á su ta-
lento las cualidades sólidas por las cuales llegó á dis-
tinguirse. Hácia el mismo tiempo hizo también un cur-
so de composición con Cimador. 
Viotti, que habia tomado afición á su discípulo, le hizo 
ejecutar sus conciertos en algunos soirées públicos, yto-
có también con él sus sinfonías concertantes en Hay-
Market. Cuando Haydn fué á Lóndres para componer 
sus grandes sinfonías, Libón tuvo el honor de ser pre-
sentado á este gran hombre y de que le felicitase acer-
ca de la manera de ejecutar sus cuartetos.! Pasando por 
Lisboa para volver á Cádiz, Libón tocó en palacio, y el 
príncipereal de Portugal qújjcj^tansatisfecho de ou ta-
lento, que lo adhirió á su servicio en calidad de violinis-
ta á solo. En 1798 vino á Madrid, en donde fué escri-
turado para la iritisica p'áí-tfciilar del rey; pero preo-
(i) Equivotadjínenie se ha dado el nombre de Pedro i esle artista, en 
el Léxico universal de música publicado por M. el doctor Scbiling. 
u n 
capado hacia mucho tiempo con la idea de visitâr A Pa- H 
tia, bien pronto abandonó su plaza para ir á estai cio* 
dad, á donde l l egó por «1 mea de noviembre de 1800. 
Poco tiempo después dió un concierto en el teatro de la 
calle de la Victoria, y fué muy aplaudido en un concier-
tó de áu composición. Mas tarde tocó también con éxi-
to en los conciertos dé Mines. Cataláfli y Coltoañ. Bri 
1804 la emperatriz Josefina lo destinó á éu müsica par. 
tácular, y en 1810 la emperatriz María Luisa lo escogió 
como acompañador. Después de la restauración conser-
vó su posición en la música particular del rey. Este ar-
tista estimable murió eñ Paris el día 5 de febrero de 
1838, i. la edad de 63 años. Se encontraba en tá ejecución 
de Libón las cualidades didácticas de la escuela en que 
habin sido educado, paro su manera carecia de genio; 
todo lo que hacia era de buen gusto, pero se deseaba en 
él un poco mas de sensibilidad y de inspiración. Como 
compositor se dió á conocer por las obras siguientes-, 
í.'l[Ptlmet eonciertò para violin (en re menor), Pa-
rts, Pleyel. 2." 2.° idem (en do), Paris, Fréy . 3 * &• 
idem (en mi), Paris, Entz Joure. 4.* 4.' idem (en re), 
París, Momignij. 5." 5.° idem (en tol menor), Paris, i 
Pleyel. 6.* 6.° idem (en re menor), Paris, Nadermann. 
7.' Aires variados para violin y orquesta, ob. 8, lib. 1 
12, Paris, Pleyel. 8.* Aires variados para violin y cúar-
teto 6 piano, ob. 12, lib. 1 y 2, Paris, Nadermann. 9.* 
Tres trios para dosviolinesy violoncello, ob. 3.a, Paris, 
Leduc. 10. Tres idem, ob. 6.*, París, Pleyel. 11. Tres 
grandes duos concertantes para dos violines, ob 4.", 
Pàríá, Pleyel. 12. 30 Caprichos para violin solo, ob. 15, | 
París, Janet. 13. Segunda colección de aires variados | 
para violin y cuarteto, ob. 12. Paris, Nadermann. 
A las noticias que preceden tenemos que añadir 
que cuando Liboa viao á Madrid, dió, varios concier-
tos en los cuales tuvo un éxito brillantísimo, llaman-
do la atención principalmente por su escelente es-
cuela y el buôn gusto con que tocaba. Fué además el 
j ^ $ ? o qqe m uao da sus ooociertos hizo oir en es-
ta GÓrte varios pasos que hoy llamamos ctrmónteos, y 
que entonces se les dió el nomWé dfe ftcttiüados, pje-
cutados con tal delicadeza y elegancia, que causó gran 
efecto y admiración. 
Podemos asuy;urar que no es cierto lo que dice 
Mr. Fotis acerca de haber sido nombrado Libón pro-
fesor de la real cá nara do S. M., ni de la Real Capilla 
rafts'ica, sin embargo del relevante mérito que todos 
reconocieron en 61. 
Bebemos estas noticias á nuestro amigo D. José 
Alvarez, distinguido profesor de oboe, que trató con 
amistad al Sr. Libón, y que hoy es el decano de los 
instrumentistas de la Real Capilla, del Conservatorio, 
de los do la córle y tal vez de todos los de lispa&a. 
H. ESLAVA. 
KL TEATRO A LA MODA, 
OPUSCULO DS EEMSDSTTO «miLLO. 
El gran autor de los salmos publicó en 1720 un ma-
nualito satírico titulado II teatro alia tnoda, en el que 
con el sistema de esas figuras retóricas tan eficaces, 
mas eficaces aun que la mas elevada elocuencia, 
cuales la ironía, dá consejos é instrucciones á to-
dos aquellos que pueden tener parte en un teatro de 
ópera, en música, á los poetas, á los maestros, á los 
cantantes, á los empresarios, etc. etc. Este manualito 
manifiesta la manera con que l a moda, á fuer dé volu-
ble y pasajera, acaba pór ettconttarse, al cábo de uha 
sérle mas ó menos larga de años, en el mismo estado en 
que se hallaba én su origen. A l reproducir algunos tsrd-¡ 
zos de este agudo opusculito, creemos que este cáustico 
aplicado por el gran compositor hace mas de un siglo 
ú las llagas teatrales, pueda aun ser aplicado mutatis 
muíandts i los males del teatro moder&o, siempre que. 
estos males no estuvieren en ése estado Crónico para tUt 
cual es inútil cualquier remedio y sistema curativo. 
Mientras tanto, hé aqui el título del curioso opús-* 
culo: 
«El teatro á la moda, ó verdadero método seguro 
para componer y ejecutar bien las óperas en música 
italiana, según el uso moderno; en el cual se dan avisos 
útiles y necesarios á ios poetas, maestros de música, 
cantantes de ambos sexos, empresarios, músicos, ma-
quinistas, escenógrafos, pintores de traje?, pajes, com-
parsas , apuntadores , copistas , protectores y momas 
de las actrices, y otras personas dependientes del 
teatro;» 
Oigamos ahora los consejos que dá el gran composi-
tor á los poetas de teatro: 
«El poeta moderno, antes de comenzar su obra, pedirá 
al director un informe circunstanciado de la cantidad y 
calidad de decoraciones que pueda necesitar dicho dl¿ 
rector, para ponerlas todas en Su libreta, teniendo gran 
cuidado j Si lo requiere el espectáculo, de ponerse de 
acuerdo con los tramoyistas y maquinistas para alargar 
los diálogos, los monólogos, las árias, de manera que 
haya el tiénñpb hècesãrib para preparar los cambios de 
escena y tener listas Ias deeotàbíotieíè. * . i 
Oompondrá todo sudrátUa Sin teíier presente ni e l 
asunto, ni la aiecion, ni el conjunto; en lagar de esto 
escribirá verso por verso, para que el nudo y la intriga 
sea un misterio para todos, y la curiosidad del publico 
quede en suspenso hasta que baje el telón; tendrá cui-
dado de hacer aparecer en escena á sus personajes sin 
motivo alguno, y de no hacerlos retirar sin que cada 
uno de ellos haya cantado su pieza. 
No se cuidará en lo mas mínimo del mérito de los 
actores; pero exigirá formalmente que el director pon-
ga á su disposición un oso bien domesticado, un león, 
un ruiseñor, y además de esto, rayos, relámpagos y 
terremotos. Con tales adminículos podrá obtener efectos 
magníficos, y las bellezas mas notables de la ópera 
consistirán en presentar continuamente cárce les , pu-
ñales , tós igos , suplicios , osos bailando, corridas de 
toros, cataclismos, saltos mortales y accesos de locura. 
Con tales golpes de escena se impresiona á la concur-
rencia de una manera especial.» 
Cuando el poeta de nuestros tiempos se crea con bas-
tantes facultades para suprimir los osos, los ruiseñores 
y las corridas de toros, puede continuar por lo demás 
aprovechándose de los consejos de Marcello, procuran-
do sacar partido de los descubrimientos mas recientes 
en física y química que aun no se conocían en tiempo 
de Marcello, é introduciendo en la escena hasta las en-
fermedades de la espina dorsal y otros accidentes de la 
raquitis, y todas aquellas dolencias que, antes de Victor 
Hugo y Dumas, pertenecían esclusivamente á los hos-
pitales. 
Pasando á la parte que le toca á los maestros dé mú-
sica, nótaWJfel loctar que el gran Teneciano tenia el 
i t Madrid. 
carrera mnsical del discípulo do Simon Mayr, y en los 
cuales se reasume todo su ingenio. 
Porapeyo Marches! alzó en Milan un monumento á 
María Malibran, la resucilada Euterpe de nuestros dias, 
el verdadero y justo sentimiento musical en acción; y á 
pesar de que no fué mas que una simple ejecutante, re-
cordó sin embargo con mucha oportunidad sus principa-
les trabajos, Norma,Otello, Sonámbula, Capulelti è Mon 
techi, Barbicre. 
(Gacela musicai de Nápoles.) 
S E C C I O N B I O G R A F I C A , 
Notiaiu bíogriGoas de D. Rufino Laoy legun M r . F e ti». 
Rufino Lacy, violinista, nació en Bilbao el 19 de julio 
de 1795; sus padres, aunque de nación inglesa, estaban 
establecidos y dedicados al comercio en bspaña. A la 
edad de cinco años principió á tocar el violin, y un año 
.después ejecutó una gran, pieza de Jarnowick en el 
,concierto de un violinista italiano llamado Andreosi. 
Êlabiendo llegado á ser un prodigio de precocidal, se 
hizo admirar en la corte de Madrid áuna edad en que 
otros ignoran todavía los elementos de la música A. 
principios de 1802 lo enviaron á proseguir sus estudios 
a un colegio de Burdeos, y después á perfeccionarse en 
un liceo de Paris. Fueron tan brillantes estos, que fué 
premiado en todos los exámenes que anualmente se ce-
lebraban. Concluyó siendo discípulo deKreutzer, y bajo 
la dirección de este hábil maestro hizo rápidos progre 
sos. En el mes de enero de 1805, y poco tiempo después 
de la coronación de Napoleon, tocó en las Tullen'as un 
solo de violin que escitó la admiración. Entonces no se 
le conocía mas que con el nombre del petit espagnol. E s -
peculaciones desgraciadas habían arruinado Ja fortuna 
de su padre, y este condujo á su hijo á Inglaterra para 
hacerle abrazar la profesión de músico, conflándolo á 
los cuidados deVioti. El jóven artista tenia entonces 
diez años, hablaba con igual facilidad el inglés, el fran-
cés, el italiano, el español, y conocía los elementos de 
la lengua latina. E l padrinazgo de los duques de Gales 
f de Sussex, fué la señal de protección que le dio toda 
a nobleza de Inglaterra, y sus conciertos ejecutados en 
el salon de Hannover Square, tuvieron el mas brillante 
éxito. 
En Dublin se hizo oir en el primer concierto que dio 
Mme. Catalan!, yen Edimburgo tocó en los de Corri. 
Poco tiempo después, su padre le hizo abandonar la 
música por el teatro, y se ajustó para los papeles cómi-
cos, primero en Edimburgo, después en Glascow , y úl-
timamente en Dublin. Hacia mediados de 1818 se le pro-
Euso suceder á Yaneviez como director de conciertos en iverpool, y aceptó, volviendo á tomar su violin. De 
vuelta á Lóndres á fin de 1820, obtuvo la plaza de com-
positor de bailes en el teatro italiano en la temporada 
de 1821; pero las disensiones que tuvo con el director le 
hicieron abandonar esta plaza tres años después, vol-
viendo á tomar la suya de director de conciertos en L i -
verpool. Se han publicado de las composiciones de este 
artista varias fantasías para piano sobre temas de ópe-
ras italianas , tres rondós brillantes, un quinteto para 
dos violines, viola y violoncello con acompañamiento de 
piano, y algunas canciones inglesas. 
C R O N I C A D E M A D R I D . 
E l día 2 del corriente juere*, principió en la Real Capilla 
de Palacio la festivi dad m-nsualde cua-e'ita horas. Se 
cantó por la mañana la misa en do de D. Francisco An-
drevi. Por la tarde se ejecutaron las completas de don 
José Lidon, y el motete de D. Pedro Periañez, maestro 
del sigjlo XVI . 
E l viernes se cantó una misa de D. José Lidon, las 
completas de D. Francisco Cornell! y el motete Vcre lan-
guores, del célebre maestro Victoria. 
E l sábado se ejecutó la misa en jí 6 de D. Mariano 
Rodriguez de Ledesma, concluyéndose con el motete 
de Jiisa dateis me ¡noria de Victoria. 
Hoy domingo se celebra la festividad de Nuestra Se-
ñora de las Nieves, y se canta una misa de D.Manuel 
Doyagüe. 
— E l viernef l legó á etta eirte, procedente de Italia y d» 
Francia, el empresario del teatro Real, Sr. Drríes. 
— E l jueve» marchó é Sevilla el empretario de aquel tea-
tro de San Fernando , habiendo completado ya, según 
se dice, las cuatro compañías de zarzuela y verso que 
han de actuar en dioho teatro y en el principal de Cádiz, 
que también estará á cargo de la misma empresa en la 
próxima temporada. 
— H a « d o contratado para el gran teatro del Lioeo de 
Barcelona el primer tenor absoluto señor de Vecchi, en 
la próxima temporada. 
—Parece que con motivo de la reforma d» la Puerta del 
Sol va á edificarse un nuevo teatro en el solar que ocu-
paba el asfalto é iglesia del Buen Suceso. 
— H a fallecido en el Cabañal (Valencia), el dia 26 dei pa-
sado julio, víctima del cólera, el jóven y estudioso pia-
nista de esta córte D. Pascual Galiana. Las buenas pren-
das morales que adornaban á este apreciable jóven, han 
hecho que su muerto haya sido sentida generalmente. 
— D . Pedro Villeti, múi ioo mayor del regimiento de tm 
Princesa, y virtuoso en la flauta, ha sucumbido también 
hace pocos días del cólera. 
— E n nuestro próximo número empezaremos A insertar 
los escelentes artículos que sobre los productos perte-
necientes al arte musical presentados en la esposicion 
universal está publican lo Mr. Adrien de L a Fage, en 
la Gaceta musical de Parts. 
C R O N I C A E S T R A N J E R A i 
P A R I S 29 de jul io.—Las Vísperas sicilianas y el Profe-
íacontinúan alternando en el teatro imperial de la Ope-
ra L a s dos representaciones de las Vísperas sicilianas 
dadas en la semana que acaba de terminar, bao produ-
cido mas de 20,500 francos. 
—Se ensaya asiduamente la nueva obra del príncipe 
de Sajonia-Coburgo-Gotha, titulada Sania Clara. L a s 
decoraciones y los trajes serán e-ipléndidos, y la obra 
exornada con un lujo estraordinario. E l libreto de 
esta ópera, que es imitado del alemán, ha sido arregla-
do á la escena francesa por Mr. Gustavo Oppelt. L a 
obra no ha sido representada aun, mas que en el teatro 
de la córte de Gotna y de Coburgo. L a acción de Sania 
Clara pasa en 1715, los dos primeros actos en Moscou y 
el tercero en Nápoles. E l argumento de la pieza es un 
episodio de la vida de Alejo Czarewitch, hijo de Pedro 
el Grande. Los principales intérpretes serán: Roger, 
Merly, Belval, Marié, Coulon, Guignot Cleophas y 
Mmes. Lafon y Dussy. 
— L a Estrella del Norte hace su aparición regular en 
el teatro de la Opera Cómica tres veces por semana. E l 
sábado ha vuelto á ejecutarse los Mosqueteros de la Rei-
na, con Mile. Duprez y Mlle. Mira. Se está ensayando 
una obra en un acto de Mr. Gevaert titulada el Reve-
nant. 
— E l dia 2 de agosto tendrá lugar la gran solemnidad 
nvisical de que hemos hablado ya, pn el teatro del L í -
rico, á beneficio de la Asociación de artistas músicos. 
Ku esta función se ejecutará por primera vez Paraguasu, 
poema lírico en tres partes, cuya músisa es debida á 
dos nuevos compositores. Se habla muy bien de esta 
partitura, que contiene melodías llenas de gracia y ori-
ginalidad. Los solos serán cantados por Mme. Deligne-
Lauters ta eminente cantatriz, y por MM. Dulaurens,Ri-
bes y Junca. La orquesta y los coros, en número de 
120 artistas, serán dirigidos por el hábil director de 
orquesta, Mr. Deloffre. 
—Una nueva ópera en tres actos de Mr. Gevaert, el 
brillante compositor gantés , acaba de ponerse en estu-
dio. Esta pieza tiene por título las Lavanderas de San-
tarém. 
—Se habla también en el mismo teatro de otra ópe-
ra, obra de otro compositor de Gante, Mr. Miry, cu-
yo título es Le deux Pendas. 
— E l teatro de los Bufos Parisienses es demasiado 
pequeño para contener la inmensa concurrencia que 
acude á oir la Noche blanca y los Dos ciegos. Se sorpren-
de uno al encontrarse en la ópera en miniatura de Offen-
bach motivos que harían éxito en mas de una ópera en 
de Madriá. 
As}, en tiempo de Mozart, es decir, hace unos sesenta 
años, los pianos no teman masque cinco octavas; hoy tie-
nen siete, yestaestension ha podido facilitar al ejecutante 
recursos que leerán desconocidos; la intensidad y la can-
tidad del sonido han podido producir atrevimientos que 
no se hubieran arriesgado algunos años antes; la inge-
niosa construcción de los martillos y la gran solidez del 
instrumento han hecho que no se tema ya herir vigo-
rosamente la cuerda para hacerla resonar mas. De es-
tas circunstancias, asi como de muchas otras menos ca-
racterísticas, nacieron combinaciones instrumentalesque 
hubieran asombrado á los pianistas del siglo pasado, 
cuya vista y manos se hubieran perdido en esta conti-
nuidad de pasos dispuestos diatónicamente ó en arpe-
gios, pero de los que con frecuencia un solo compás ocu-
pa una línea entera. Y sin embargo, un piano es siem-
pre el que espresa todo esto, y no ha existido invención 
verdadera y fundamental hasta el dia en que el piano 
destronó al clave, reemplazando con martillos que hie-
ren la cuerda por la parte superior ó por la inferior, 
las plumas que enganchándola la hacían resonar. 
Existe aqui un hecho muy importante y digno de ob-
servación, y al que ciertamente pocas personas presta-
rian atención, si no se les recordase, y es que el piano 
existia de hecho antes de ser inventado; su sustitución al 
clave no era realmente mas que la del tímpano al salte-
rio. E l clave no era otra cosa que un salterio mecánico, 
reemplazado por un tímpano mecánico, que después se 
fué perfeccionando sin cesar para llegar á la altura á 
que lo han colocado en nuestros dias los ingeniosos fa-
bricantes de Francia, Alemania é Inglaterra, cuyos 
nqn*b,rg!,. jjgj^MPçqfô&çstces, están hoy en boca de to-
dos los iftúsjaps { i j . „: 
He hecho esta observación, no solamente para de-
mostrar, sobre todo, que las verdaderas invenciones, las 
ideas vírg nes, son tan difíciles de encontrar en la parte 
industrial como en la parte artística de la música, y 
para manifestar el alto renombre á que podría aspirar 
el que inventara un instrumento absolutamente nuevo. 
Digo nuevo, no en cuanto al mecanismo, que es comple-
tamente indiferente para el mero oyente, sino en cuan-
to al efecto y sobre todo al timbre; y á propósito de es-
to, he tenido siempre el vivo sentimiento de que los fa-
bricantes de instrumentos de todas clases, unidos á los 
físicos, no hayan dirigido, con mas frecuencia sus ideas 
hacia este objeto. ¿Cómo es que entre tantos cuerpos 
fonógenos que sugiere la naturaleza, con tantos me-
dios de ponerlos en acción y tanta facilidad para modi-
ficar sus resultados, sean los timbres de los instrumen-
tos en su totalidad tan poeo numerosos, tan poco varia-
dos? ¿En qué consiste que las pruebas propuestas en es -
te sentido hayan merecido tan poca protección, que 
tantas esperiencias practicadas por Ghladni, y mas tar-
de por Savart, hayan sido tan pronta y completamente 
abandonadas, que por decirlo asi, no han dejado vesti-
gio alguno? Se han encontrado, á la verdad, para algu-
(1) E l . salterio, cuyo uso no se ha perdido entera-
mente, es un instrumenlo formado de una caja Uaná, en 
forma de trapecio ó trapezoide; sobre esta caja están 
fijadas cuerdas de acero y de latón, sostenidas por dos 
puentes colocados en los costados. Se hacen resonar es-
tas cuerdas, ya por medio de plumas cortadas en punta, 
ó ya con los dedos de las dos manos, en los que se colo-
can dedales puntiagudos, que sirven para herir las 
cuerdas. 
E l tímpamò sie diferencia poco del salterio en cuanto 
á la forma; pero sus cuerdas, en lugar de tocarlas el 
ejecutante con sus dedos, lo hace por medio de varitas 
de ballena cortas y flexibles, á cuyos estrumes hay una 
bolita de corcho. 
gunos registros de órgano, ciarlas modificaciones qu» 
constituyen con corta diferencia timbres nuevos; pew» 
en ú timo análisis, el único instrumento verdaderamen-
te nuevo, inventado hace un siglo aproximativamente 
es el clarinete. 
Estas reflexiones las hicieron sin duda otras persona», 
como las hice yo, al recorrer sencilla y rápidamente las 
galerías; pero no debe deducirse de esto que la Esposi-* 
cion, considerada únicamente èn su parte musical, no 
ofrezca un conjunto y detalles muy imponentes., cvrj» 
carácter me suministrará, sin duda alguna, varias ob-
servaciones interesantes. 
Esta reunion de las obras maestras de la industria 
musical, á mediados del siglo XlX, presentarla un as-' 
pecto mucho mas solemne, si, asi como se propuso re-
petidas veces, se hubiera consagrado una sala ó galería 
especial á la música, como se ha tenido que hacer para 
la pintura. Y en fin, ya que se formó, con razón, una 
clase especial de los productos musicales, ¿no hubiera 
sido tan racional como ventajoso reunirlos, y sobre to-
do disponerlos de manera que pudiesen examinarse eon 
comodidad, probarse y aun desarmarse si fuese nece-
sario ? 
Vuelvo á repetir que la vista no es suficiente para 
juzgar en materia musical, y un instrumento no es un 
mueble de cuyo mérito se decide con la simple inspec-
ción. Es necesario, por ejemplo, para apreciar el valor 
de un piano, poder al menos sentarse delante del tecla-
do, lo que suele ser imposible, por razón del amontona-
miento y estrechez de la Esposicion. 
No será esta l a s ó l a vez que emitiré opiniones seme-
jantes en m's futuros artículos, sin perjuicio de encontrar 
contradictores; pero ya lo he dicho, me propongo enta-
blar esta materia con el primer motivo que encuentre, 
y si alguna vez el lector se siente algo cansado al fin 
de un artículo, se servirá dispensarme, pínsando que no 
debo estarlo yo menos que él, después de mis visitas. 
ADRIEN DE LA FAGE. 
(Se continuará ) 
SECCION BIOGUAFIOA. 
Noticias biográficas de D . Juan Mart ínez y de D . Juan 
Crisóstomo Arriaga, según M r . Fetis. 
Juan Martinez, sacerdote español, fué maestro de 
Capilla de la iglesia catedral de Sevilla hácia media-
dos del si^lo XVT, é hizo imprimir un libro cuyo título 
es: Arte de canto llano, puesta y reducid'i nuevaraunte en 
su entera •perfección, séfjun la práctica, Sevilla 1560, en 
8.° Machado (Bibliot. Lunt., t. I I , pág. 692) cita á 
este autor bajo el nombre de Martins, como un poeta 
portugués , del cual se ha impreso una obra titulada: 
Arte do canto chao posta è reducida em Í ua enteira perfe-
cao, segundo a practica delia muito necessária para todo 
o sacerdote, e personas, que hao de saber cantar, etc., 
Coimbra, Manuel de Araujo, 1603, en 8.°, segunda edi-
ción; Coimbra, Nicolás Carvalho, 1612, en 8.°, 3.a idem, 
revisa la y corregida por Antonio Cordeiro, Coimbra, 
1625. L a identidad de la persona y de la obra es evi-
dente; es verosímil que el libro portugués sea una tra-
ducción del español, pues que la existencia de este, 
anterior á la del otro, es un hecho real. 
Juan Crisóstomo de Arriaga nació en Bilbao en. 
1808, y mostró desde su infancia las mas felices dispo-
siciones para la música. Guiado w r su genio, aprendió 
casi sin maestro los primeroSrúdinaentos del arte. Sin 
tener conocimiento alguno de la armonía, escribió una 
ópera española, en la cuál se encontraban ideas dejicio-
sas y completamente originales. A la edad de 13r añós 
fué enviado á Fasis para hacer estudios serios «áTel 
Conservatorio, y fué discípulo de Badllot para el'Violinr» 
Gaceta Hosical 
y en el mes de octubre de 1821 se puso bajo la dirección i 
de Mr. Fel is , autor de astas noticias, para estudiar la 
armonía y e.í cíontranuntò.' Sus progresos rayaron en lo 
prodigioso: menos ae tres meses le bastaron para ad-
quirir un conoeimiento perfecto de la armonía, y al ca-
bo de dos años no habla diñeultid en el contrapunto y 
e a l á fusçA, coa la cual nojuijase. Arriaba habia recibi-
do de la naturaleza dos facultades que se encuentran 
rara vez en un misnn artista: el don de la invención y 
lá aptitud trías co npteta para comprender todas las di-
ftoulta'lc-) de la ciencia. N i la prueba mejor esta aptitud 
que un» fuy i á ncho voces que escribió sobre las pala-
bras del credo, et vitan Venturis; la perfección de esta 
pieza era tal, que Mr. Cherubini, tan buen juez en esta 
materia, n puso duda en declararla una oora maestra. 
HAbiéndose establecido ea 1824, en el Conservatorio, 
las clases de repetición, Arriaga fué elegido repetidor 
de una de estas clases. Los progresos de este jóven ar-
tista en et arte de tocar el violin no fueron menos rá-
pidos: la naturaleza lo habia organizado para hacer 
bien todo lo <|ue perteneciese al dominio de la música. 
El de-ieo do pro lucir le atormentaba, como atormenta 
á todo hombre de genio. Su primera obra fué una co-
lección de tres cuartetos para violin, que se publica-
ron en Paris en 1821, en casa de Ph. Petit. Es imposi-
ble imaginar nad t mis original, mas elegante y mas 
Correctamente escrito que estos cuartetos que no son 
bastante conocidos. Cada vez cjue su jóven autor los 
ejecutaba, escitaban la admiración de todos los que la 
oían. L a composición de esta obra fué seguid i de la de 
una obertura, de um sinf jnía á grande orquesta, de 
una misa á cuatro voces, de una Saloe Regina, de mu-
chas cantatas francesas y do algunos romances. Todas 
estas obras, on que, brillan el mas bello genio y el arte 
de escribir lleva lo t:in lejos como es posible, han que • 
dado en manuscrito. 
Tantos trabajos hechos antes de la edad de 18 años, 
hablan indulablem-ntedado un golpe funestoá la buena 
constitución de Arriaga; asi fué que en 1825 se declaró 
una enfermedad de languidez, que le condujo al sepul-
cro á fines •Id mns de febrero de 182G, y el mundo mu-
sical quedó privado d '1 porvenir de un hombre destina-
do á coitribuir po lerosamínte al adelantamiento de su 
iírte, como los amigos del jóven artista lo fueron del al-
ma mas cândida y mas pura. 
(ZVaducidopor F . de À. G.) 
C R O N I C A D E M A D R I D . 
Pirece, *ogtn dkm un p «rió dio o, que al Sr. O r r i n b« oon-
tratado imm la próxima temporada del teatro Real ¡\ la 
Íirimadmna tmtluta *ira.. Rosalía Qariboldi-Bassi, de a cu .1 *e tieii(,ii rseidctitcs noticias, 
t a Gazianiga y Molvexii , deipuel de concluido» iu« 
compromis*») on cl teatro de Zaragoza , pasará de 
nuevo, seguo se cree, á Barcelona, para dar algunnas 
funciones en el teatro principal. 
El marte* »e oj«culó por la preñara vez en el teatro de 
Lope de Vega la tragedia lírica española del Sr. Scar-
latti, titulada Rlanca de Lara. 
Esta nueva producción del autor de laConguíííadeSe-
villa, ópera representada hace poco en el teatro de la 
Cruz, brilla desgraciadamente portas mismas cualidades 
y defectos de que hicimos mérito al dar cuenta a nues-
tros lectores de aquel primer paso dado en favor de 
nuestra ópera nacional. Decimos desgraciadamente, por-
que entonces cuino ahora observamos con placer cierta 
predisposición por parte del público, en estremo favora-
ble para el desirrollo del género lírico-español, que 
sentiriam )s so malograse, en vista de los pocos ó nin-
gunos resoltndo* que hasta ahora han dado los que ani-
mados de la mejor fé y del mayor entusiasmo han aco-
metido, tal vez sin haber consultado sus fuerzas, tan 
grave y delicada empresa. 
L a eiecucion de la obra en general, aunque no pasó 
de mediana, fué sin embargo, algo mejor que la de la 
Conquista de Sevilla, distinguiéndose principalmente la 
Isturiz, á quien el público recompensó con sus aplausos. 
Antes de concluir el tercer acto, fué llamado á la escena 
el Sr. Scarlatti,autor de la ópera. 
El teatro del Circo da principio 4 IUI tralxjo» prepara-
torios el 15 de ette mismo ues. Para esa fecha está cita-
do el personal de la compañía, con objeto de ensayar 
las obras del repertorio, y abrir las puertas del teatro 
a l público el dia l . 'del próximo setiembre. Grandes no-
vedades se preparan. Los Comuneros, zarzuela en tres 
actos de los Sres. Ayala y Gaztambide, será probable-
mente la primera. D. Ventura de la Vega tiene dos en 
cartera; Barbieri y Olona confeccionan en este momen-
to en Paris una obra qüe, según noticias, reúne todos los 
requisitos para agradar. D. Emilio Arrieta acaba de 
poner en música una piececita en un acto que con el t í -
tulo de Afariana ha escrito el Sr. Camprodon, y no tar-
dará en hacer lo mismo con la Damadel Rey , cuyo l i -
breto pertenece al Sr. D. Francisco Navarro villos-
lada. 
Si á todo eso se agregan otras varias producciones, en-
tre ellas una de tres actos que con el título provisional 
de Peri«o el de los Palotes tienen pronta los Sres. Azco-
na y Oudrid, habrá que convenir en que la empresa 
cuenta ya con un caudal de obras suficiente para po-
derse prometer que la próxima campaña teatral no será 
me nosproductivaque las anteriores. 
H a «ido contratado para el teatro de San Fernando 
de Sevilla y Principal de Cádiz, temporada próxima, el 
primer bajo Sr. üscriu y Mas. 
E l Sr . D . Mariano de Prellezo, magistrado que ha 
sido de la real audiencia de Oviedo, fiscal de S. M. en 
las de Zaragoza, Sevilla, Granada y Valencia, y autor 
del Curso completo de música teórico-práctica, s • ha ser-
vido remitirnos para su inserción en la GACETA un es-
tenso artículo, encaminado á vindicarse de los severos 
cargos que en defensa de la profesión, lastimada por al-
gunas frases del prospecto de su obra, nos creímos en 
el deber de hacerle en el número 26 de nuestro perió-
dico. L a circunstancia de haber recibido el artículo del 
Sr. Prellezo cuando ya teníamos arreglado el material 
del presente número, nos priva hoy de poder darle colo-
cae ion en el periódico; pero se la daremos desde luego 
en nuestro próximo número. 
A la lamentable pérdida de loa Srei. Villeti y Galiana 
(D. Pascual), de que dimos cuenta en nuestroúltimo nú-
mero, tenemos que añadir hoy la de otro artista nota-
ble, la del Sr. Daelli, primer oboe del teatro Real y de 
la Capilla de 8. M. y profesor del Conservatorio. 
E l Sr. Daelli, que hacia poco habia sufrido un rudo 
golpe con la muerte de su esposa, acaecida hace poco, 
ha sucumbido en Valencia, dejando en completa horfan-
dad dos hijos de menor edad. 
Se dice que d Sr. Rovira ha «alido de eita, ajustado de 
maestro de la compañía de ópera y zarzuela que ha de 
actuar en la próxima temporada en el teatro de San 
Fernando de Sevilla y en el Principal de Cádiz. 
En la Francia musical, corre«pondiente al 5 de agos-
to, leemos la siguiente noticia acerca de nuestra com-
patriota la Sra. Angles Fortuni: 
« L a fijeza de las funciones de la ópera hace cerca de 
dos mese*, no ha permitido aun á Mme. Fortuni tomar 
posesión del Rossignol y de la princesa en el Guillermo 
Tell. Esta artista, que desea vivamente volver á apare-
cer en la escena con todo el brillo posible, está haciendo 
sérios estudios de pronunciación, y hace muy poco que 
en un salon ha cantado la romanza del Guillermo Tell 
de tal manera, cjue ha dejado admirados á los que no la 
habían vuelto a oír después de su primera aparición 
aparición en nuestra escena. Nosotros estamos persua-
didos de que se podría sacar un gran partido en la 
ópera de este talento simpático, jóven y lleno de ardor. 
No hay mas que colocarlo bien y disponerlo en su 
cuadro natural.» 
Hasta eatos últ imo* tiempos la múticr de Meyerbeer no 
er a, por decirlo así, conocí'ia en Italia; pero de repente 
ha entrado una especie de pasión por Roberto ilDiavolo, 
II Profeta, y estas óperas se ejecutan con grande éxito 
en todas partes Mientras que se prepara la Stella del 
Nord se vuelven á poner en escena las obras mas anti-
guas del mismo autor, tales como // Crocíalo, que en-
tre o tras ha sido ejecutado últimamente en Ruver edo. 
C R O N I C A E S T R A N J E R A . 
PARIS S de agosto.— En el teatro imperial de la Opera 
figuran alternativamente el Profeta y las Vísperas sici-
Gaceta Misical 
6 'de verdadero mérito, y la parte práctica por pu-
t á cortesanía, y también porque él mismo era autor 
áíotht obra deidéatico género, lo cual le colocaba 
ça! afta poúcioa algua tanto delicada. 5.° Que esta es 
h historia de la aprobación de la obra del Sr. Pre-
Usfio, salvo algún pequeño error poco sustancial en 
(jiivpueda haberse iucunido, y que está pronto á 
réctilloar, por ser un asunto que hace años pasó, sin 
tjatierlo vuelto á recordar hasta ahora. 
• Aiiora bien; nuestros lectores pueden leer el pros-
pédto y comunicado del Sr. Prellezo, nuestro artículo 
y íiáys observaciones que hemos hecho en este número, 
f $Har con conocimiento de cansa, dando la razón á 
quien la merezca. 
A.ttles de concluir, tenemos que pedir un favor al 
seftor de Prellezo, y es que si en adelante pensase 
honrarnos con sus comunicados, lo haga sin usar fra-
ses comoías del párrafo ¿Pfo revelai etc., ni las pala-
bras grosero, alevosa, v i l lana, refinada malicia, ni 
oteas de este jaez que leemos en su escrito. Nosotros 
creemos que se puede dar toda la fuerza conveniente 
ál raciocinio, sin hacer uso de frases injuriosas ni de 
palabra» malsonantes. 
L a redacción de la GACKTA MUSICAL, 
' bsijo la dirección do D. Hilarión Eslava. 
S E C C I O N B I O G R A F I C A . 
1' t tet iña* biográficaf de O . Tersando Sor, «egun 
M r . F i t U . 
1 D. Fernando Sor, cscelente guitarrista y cotnposilor. 
uacióeu Barcelona el 17 de febrero de 1780. Desde la 
edad do cinco años se entretenía en buscar acordes en 
Já'^uiUrra y on el violin de BU padre, y sin ningún co • 
nocimiento dela música, compuso algunos pequeños 
p.lree. Sus estraordinarias disposicionei hicieron que sus 
|)àdrcs le buscasen maestro; después entró en un 
convento, y un religioso que tomó á su cargo su educa-
ción musical, le diú algunas lecciones de composición. 
A su íulida de este monasterio asistió ¡i las representa-
ciones de una compañía de ópera italiana, que ¡i la sa-
cón se hallaba en Barcelona, y alli adquirió sus 
primeros conocimientos en el arte del canto y en la ins-
trumentación. Habiendo encontrado en l a biblioteca del 
teatro una ópera titulada Telèmaco, escrita por un tal 
Cipalla, le puso una nueva música, que fué ejecutada 
con êxito, á pesar de su corta edad, pues solo tenia diez 
y sii'te años. En la música instrumental tomó por rao-
dolos á Haydu y á Pleyel. Poco tiempo después vino 
á Madrid y encontró una poderosa protectora en la du-
quesa do Alba, que le dió el encargo de escribir una 
ópera bufa; pero la muerte de esta señora le hizo aban-
donar este trabajo. E l duque de Medina-Celi, que s» 
interesaba también por el joven artista, le dió el conse-
jo do instrumentar algunos oratorios; después Sor es-
cribió al junas sinfonías, tres cuartetos para instrumen-
tas decuerda, una Salve y muchas canciones españolas. 
Después de la guerra di' Espaíia, en la cual sirvió con el 
grado de capitán, se vió obligado ¡i refugiarse en Fran-
cia con los partidarios del rey José. Mehul, Cherubini 
y Híi ton, admirados de su gran talento, le animaron á 
entrar on la carrera del arte. Después de una corta re-
sidencia en Paris, Sor hizo un viaje á Inglaterra, donde 
se dió á conocer por su habilidad estraordinaria en la 
guitarra. También compuso para varios teatros de Lón-
dres L a féria de Smirna (ópera cómica) y la música 
para tres bailes de espectáculo, á saber: el Señor gene-
roso, el Amante pintor y Cendní/on. Parece que estas 
obras no le procuraron medios suficientes de existencia, 
porque á poco marchó ¡á Rusia é hizo representar en 
Moscou su baile de Cendrillon. Al l i escribió una marcha 
fúnebre para las exequias del emperador Alejandro, y 
compuso la música del baile titulado Hérculesy Onfalo.con 
motivo del advenimiento al trono del emperador Nico-
lás . De vuelta á Paris, intentó, aunque sin fruto, hacer 
que se representasen algunas de sus obras dramáticas 
en uno de los teatros de esta ciudad. Apurado por la 
falta de recursos, volvió á Londres y compuso la mú-
sica del baile el Dormeur èveillè, y mas tarde la ópera 
de mágia titulada la Bella Arsénia. Además de estas 
obras, habia escrito también mucha música para gui-
tarra, que tuvo poco éxito, porque la costumbre que 
tenia de escribir casi siempre á cuatro partes, la hacia 
muy difícil para los aficionados. De vuelta á Paris há-
cia 1828, por la última vez, dió al público algunas nue-
vas producciones, y después de haber vivido once años 
en una situación cercana de la miseria, á pesar del 
aprecio en que se le tenia por su talento, murió el 13 
de julio de 1839, á consecuencia de una enfermedad tan 
larga como dolorosa. 
Entre sus obras para guitarra se notan: l.0Z)»«eríimten-
los, para guitarra solo, ob. 1, 2, 8 y 13, Paris, Meisson-
nier. 2." Fantasías, id. ob. 4,7,10, 12, 16, id. 3." Faria-
ct'ones, ob. 39, 11, 20, id. 4.° Doce Estudios, ob. 6, id. 
5." Sonata, ob. 15, id. Este mismo editor ha publicado 
la colección completa de las obras de Sor. Su gran método 
de guitarra se ha publicado en Londres, y en Paris en 
easa del autor. (IVod. por F . de A. G.) 
O R O N I C A D E M A D R I D . 
Del Eioorial no» dicen lo «iguiente: 
«El sábado 11 tuvo el Sr. Echeverría el honor de to-
car varias piezas de bandurria ante SS. MM. y A A . , 
recibiendo muchos elogios y parabienes de tan augus-
tas personas. Digno es el Sr. Echeverría, tanto por su 
habilidad como por su desgracia, de tan alta distin-
ción.» 
—Parece que el teatro de San Carlos de Lisboa ya i 
llamarse Teatro de D. Pedro V. 
—Aunque «e anuncia «gustada para el teatro Italiano de 
Paris la prima donna contralto Sra. Borghi-Mamo , no 
es difícil que vaya á cantar en el susodicho teatro de 
Lisboa la temporada próxima, en donde está ya ajusta-
da la prima donna soprano Sra. Caradori. 
— E l célebre coreógrafo M r . Arturo Saint Leon ha «ido 
recontratado en el teatro de San Carlos de Lisboa, y 
se halla en Paris encargado de formar la compañía de 
baile de dicho teatro. 
— L a Revista y Gaceta musical de Paris dice que S. M . 
la Reina se ha dignado aceptar la dedicatoria de cuatro 
melodías para violoncello y piano, compuestas por 
Mr. Santiago Franco-Mendés, violoncelo-solista del 
rey de los Paises Bajos. 
—Para que *• vea hatta qué punto te reapeta en F r a n -
cia la propiedad literaria y los derechos do los autores, 
tomamos de un periódico de aquella capital las siguien-
tes líneas: 
«La Cour imperial acaba de decidir contra la deci-
sion de los primeros jueces, que la sociedad de autores, 
compositores y editores de música, representada por 
Mr. Henrichs, agente general, tenia razonen reclamar 
su derecho de ejecución en los bailes públicos por la 
música dicha de baile. E l mismo tribunal ha decidido 
que el autor de la letra de una obra musical, de la cual 
de Madrid. 
zos de Mr. Boisselot, que no contento con construir 
bien, ha deseado constantemente mejorar , probando 
una gran cantidad de medios para lograr todo lo que 
puede esperarse del piano. Según esto, se concibe que 
al grado á que ha llegado la ejecución mecánica en los 
pianistas hábiles, y aun en aquellos que solo gozan de 
esta reputación en razón al gran número de notas que 
se suceden rápidxmedte bajo sus dedos, muchas perso-
nas, artistas ó aficionados, se vuelven cada dia mas exi-
gentes. Quieren que se les faciliten, á todo precio, los 
medios de producir efectos nuevos; y cuando se ha he-
cho lo que deseaban, se apercibe cad* cual con frecuen-
cia, que no son mas nuevos los medios que los efectos. 
A la par que los Sres. Boisselot satisfacen estas exi • 
gencias, se dedican á establecer mejoras mas útiles, y 
que no dependen de meros accidentes de ejecución, sino 
de la firme y decidida voluntad de dar nuevo impulso á 
la fabricación y mejoras importantes y duraderas á sus 
productos. 
A. I>K LA FAGK. 
(Se continuará.) 
S E C C I O N B I O G - R A F I C A . 
Ifotíciai biográfica* de D . Dioniiio Aguado (guitarrUta), 
•eguxa Mr. Fet i t . 
«Aguado (D. Dionisio), guitarrista muy nombrado, na-
ció en Madrid en 1784. Cuando tuvo algunos principios 
de música, se puso bajo la dirección de un monje espa-
ñol, qua le indujo á aprender la guitarra. Dieatro en la 
ejecución de las dificultades, Mr. Aguado sacó un per-
fecto sonido de la guitarra, y tocó este instrumento en 
su verdadero carácter. En 1820 publicó en Barcelona 
un método, con el título de Escuela de la guitarra, que 
hizo después traducir en francés y apareció en Paris en 
1827, publicado en casa de Simon Richault. Mr. Agua-
do fijó su residencia en Paris a l fin de 1826, y dió lec-
ciones de guitarra. Publicó para este instrumento: 1." 
Doce valses, oh. 1.*, Paris y Maguncia, Schott; 2 0 Cua-
tro piezas de estudio, ob. 2.', Paris, Meissonnier; 3.' 
Tres rondas brillantes, id . ; 4.* Ocho piexas pequeñas, 
ob. 3.a, id.; 5.° Seis piezas pequeñas, id.» 
A las noticias que anteceden, tenemos que añadir las 
siguientes que son de alguna importancia: 
D- Dionisio Aguado, hijo de D. Tomás (notario de la 
vicaria eclesiástica), y de doña María García, nació en 
Madrid el dia 8 de abril de 1784, y fué bautizado en la 
parroquia de San Justo el 10 del mismo. 
A la edad de 8 años empezó á estudiar gramática la-
tina, filosofia y lengua francesa, siendo muy grandes 
los adelantos que hizo en poco tiempo, y desde esta 
misma edad le inclinó su padre á que aprendiera á to-
car la guitarra por mero pasatiempo, con D. Miguel 
García (conocido por el padre Basilio), el cual desde las 
primeras lecciones ya conoció la estraordinaria facili-
dad y buena disposición de su discípulo. 
A la muerte de su señor padre, que acaeció en el año 
de 1803, heredó un pequeño vínculo en un pueblo in-
mediato á la corte,llamado Fuenlabrada, en el cual du-
rante la invasion de los franceses en 1808 se retiró á 
vivir con su madre. Permaneció en dicho pueblo, dedi-
cado esclusivamente al estudio científico de la guitarra, 
habiendo conseguido los mas estraordinarios y felices 
resaltados en un instrumento de los mas difíciles y 
complicados. 
A la conclusion de la guerra, volvió á la córte con su 
madre, á la cual queria estraordinariamentç.y dequie 
no se separó hasta su muerte en 18?4. 
E n el año próximo de 1825, pasó á Paris, en donde 
causó una verdadera admiración con su guitarra, pues 
no creían que se pudiese saca? taî to partido de eŝ p 
hermoso instrumento nacional, llamando la atención de 
los célebres maestros Rossini, Bellini, Paganini, Hers 
(Enrique) y muchos otros que ^eria prpljjp. ejjUBaerar, 
y atrayéndose la mas sincera amistad, por su carácter 
dulce y afable y su gran mérito como artista. 
Hasta el año de 1838, permaneció Aguado en Parisi, 
y deseando volver á su patria y pueblo n%taÍ, lo^çĵ gç^ 
en el mes de setiembre de dicho año; cuando ll^gó á 
Madrid fyé muy obsequiado de sus amigos, que le 
•uplicaron no abandonase la córte, lo cual hizo asi, 
dedicándose á la enseñanza, hasta su muerte que ocur-
rió en 20 de diciembre àp m 0 , á caiisa de un catarro 
crónico pulmonal, á la edad de 65 años y 8 meses, ha-
biendo legado en su testamento su guitarra á su aventa-
jado y predilecto discípulo D. Agustin Campo, á quien 
habia dedicado vadias pp^os iç ipnes . 
E l escelente método clásico para tocarla guitarra, que 
con el título de Escuela publicó en Madrid el año de 
1825, le granjeó una fama universal y perdurable; l a 
colección de estúdios que publicó en 1820, y Içs tres ron-
dos brillantes que poco después dió á luz, le colocaron ,& 
gran distancia sobre los que habían escrito Jhasta en-
tonces música para guitarra. 
Su método fué traducido en francés, y aparçciô en 
Paris en 1827 con el título de Nueoo método, li^ien^o 
hecho una tercera edición en Madrid en Í843i deján-
dole el mismo título, y añadiendo un apéndice en 1S4&. 
A continuación insertamos el catálogo de las obras pu-
blicadas por este laborioso y célebre artistá: 
(11 .Vueuo método para guitarra, última edición con el 
apéndice.—Coieccion de andantes, valses, minuetos, con-
tiene 10 andantes, 45 valses y 6 minuetos.—Tres rondó* 
brillantes dedicados á F . Fossa.—El minué afandangado 
con variaciones.—Gransoio de Sor, refundido por Agua-
do para uso de su discípulo A. Campo (obra postu-
ma).—Variaciones brillantes.—El fandango con variacio-
nes.—Variaciones escritas espresamente para su discípu-
lo A. Campo (obra póstuma).—Las favoritas, contra 
danzas —Seis vaises dedicados A su discípula doña Lui sa 
G. Melon (obra póstuma). —Gontradansas fáciles. — 
Coieccion de contradanzas, minués y valses, primer cua-
derno.—Coieccion de contradanzas, minués y valsas, sç-
gund) cuaderno. Además de todas estas obras publica-
das, escribió un sinnúmero de ellas, que regalaba á sns 
discípulos y amigos, siendo sumamente apreciadas de 
lo» inteligentes. 
A. ACUADO. 
C R O N I C A D E M A D R I D , 
De un periódico de la capital tomamos la» í iguientei no-
ticias: 
«Parece han cesado los obstáculos que impedían la 
apertura del teatro de Oriente y hacían temer quejan 
la próxima temporada careciese la capital de ópera ita-
liana. 
En la actualidad todo ha quedado corriente; ha ha-
bido avenencia entre el empresario y las oficinas del 
Estado, admitiendo aquel, según es fajna, las condicio-
nes impuestas cuando fué sacado á pública subasta el 
(1) Todas estas obrasse venden únicamente en la 
guitarrería de D.' Benito Campo, calle de Cádi¿ (antfis 
de Majaderitos), núm. 16. 
Gacela üos ica l 
y sin embargo el ejecutante se ve obligado á dejarla 
instantáneamente, no teniendo otro medio de prolongar 
el sonido que levantar los apagadores, bajando el pe-
dal; pero como todo el teclado participa inmediatamen-
te de este efecto, resulta inevitablemente.que la nota 
cuyasonoridad se hubiera querido conservar, se confunde 
con las demás y no ae la distingue. L a nueva invención 
tiene por objeto remediar este inconveniente: por medio 
de un pedal especial que gobierna un mecanismo muy 
sencillo, puede el pianista, solo con la presión del dedo 
y levantándolo al momento de la tecla, prolongar las 
vibraciones de la cuerda herida y hacer durar el sonido 
i su voluntad, pues el apagador de la nota tocada de 
este modo permanece en el aire mientras que todos los 
demás conservan su nivel. No daria yo un gran valor â 
esta idea, si no tuviera mas a>plicacian que la que se 
acaba de indicar. 
L a aceptación que tienen hoy los temas variados en 
esta forma no puede durar largo tiempo; pero la facili-
dad de obtener por este medio la prolongación del soni-
do sin necesidad de mantener el dedo sóbre la tecla, 
puede facilitar mucho la ejecución dala música antigua, 
ftomopor ejemplo, la de Sebastian Bach, cuyodedeo con 
frecuencia embarazoso se simplifia mucho, y evita las 
frecuentes sustituciones de dedos , forzosas para todo 
aquel que se propone tocar correctamente esta música. 
L a misma observación se aplica á toda la música de ór-
gano escrita en el estilo ligado. Pero lo mas importan-
te aun es que la posibilidad de obtener sonidos pro-
longados ofrece nuevos recursos para las composiciones 
venideras, y podrá facilitar al talento de algún pianis-
ta felizmente organizado, todo un conjunto de combina-
ciones nuevas, que aumentarán aun el dominio del piâ  
no, tan ámplio y rico ya, y cuyos limites aspira sin em-
bargo todavía i hacer retroceder, semejante á todo 
conquistador favorecido por la fortuna, con la esperan-
la de encontrar otras minas abundantes é inesplo-
radas. 
Tales son los títulos que han hecho adquirir á la fá-
brictt de Boisselot la justa reputación de que goza ei\ 
Francia y en los paises cstranjeros. Los seis pianos que 
ha remitido â la Bsposicion, y que se recomiendan todos 
por diversos títulos, van államar de nuevo la atención. 
Me lia asombrado sobre todo la brillantez verdadera 
mente prodigiosa de uno (IR sus pianos verticales, que 
tiene tanto sonido como un gran piano de cola, y cu-
yas cualidades son c.scclcntcs en todos conceptos. Dcho 
manifestar también que los pianos de los Sres. Bois-
selot, siendo espedidos con frecuencia á paises en que 
la temperatura es en estremo variable, porque abas-
tecen casi csclusivaincnte al Brasil, y en estos últimos 
tiempos han espedido pianos hasta Australia y Califor-
nia, ha sido necesario fabricarlos especialmente para 
paises en quo del dia á la noche varía algunas veces el 
termómetro á la sombra, de veinte grados. 
Según esto, se concibe que las mejores tablas pueden 
perderei nivel con mucha facilidad, aun suponiendo que 
esté el piano siempre cerrado cuando no se hace uso de 
él, y cuidado con esmero, l ia sido necesario preveer es 
te accidente, el mas grave y desagradable de todo¿ pa-
ra un pi:in.>, pues ijue destruye completamente el ins-
trumento, y con este fm se han dispuesto tablas fijadas 
por medio de tornillos en diversos puntos de las barras 
inferiores. Por esta razón y por todas lasque anteceden 
puede decirse que los pianos de Boisselot rivalizan con 
los de los primeros fabricantes de Europa. L a fá-
brica de Marsella produce de cuatrocientos á quinientos 
cada año, y la establecida por los mismos Sres. Boisse-
lot en Barcelona en 1848, y que ha remitido especial-
mente tres pianos á la Esposicion (España núm. 462), 
adquiere cada dia desarrollos importantes. 
E n fin, todos saben que el jefe actual del estableci-
miento, Mr. Javier Boisselot, es uno de nuestros mejo-
res compositores. Después de la muerte de su padre y 
su hermano, tuvo que dedicar á la industria nna gran 
parte de su tiempo; pero no por esto ha abandonado él 
arte á que desde un principio se habia esjlusivamente 
consagrado. E l industrial ha permanecido artista, y es-
cribe en la actualidad para el teatro Lírico Una obra, 
la cual deseamos que obtenga tantas1 representaciones 
ctono pianos ha producido su establecimiento'éesde su 
origen. 
AtmiEN DE LA. FASE. 
[Gaceta Musical de'Paris.) 
S E C C I O N B I O G R A F I C A . 
Noticiai biogrií ioaf de D . David Perei, legua 
Mr. Feti*. 
David Perez, compositor célebre, hijo de un español 
avecindado en Nápoles, nació en esta ciudad en 1711,, y 
estudió el violin bajo la dirección de Antonio Gallo, que 
le hizo un virtuoso en este instrumento, y el contrapun-
to con Francisco Mancini, profesor del Conservatorio de 
Loreto. 
Habiendo terminado sus estudios, marchó á Palermo, 
en donde fué contratado en 1739 en calidad de maestro 
de capilla de l i catedral. En esta ciudad hizo represen-
tar su primera ópera titulada L ' Eroismo diScipione. Es-
ta obra fué seguida de Astartca, de Medea, de la hola 
incantata, que fueron ejecutadas en Palermo hasta 1748. 
De vuelta á Nápoles en 1749, Perez hizo represen-
tar su nueva ópera la Clemensa di l't'ío, que alcan-
zó un éxito brillante en el teatro de San Cárlos. L a 
reputación de habilidad que le procuró esta produc-
ción, le proporcionó una contrata en Roma para es-
cribir en 1750 en el teatro della Dame su Semirámide, 
que fué acogida con entusiasmo, y seguida de Farnace 
en el mismo año. En 1751 dió Merope, Didone abbando-
nata, y Alessandro nelle India en Genova, y en el mismo 
año Zenobia y Demetrio en Turin. Durantesu permanen-
cia en esta últ ima ciudad le hicieron proposiciones para 
entrar al servicio del rejr de Portugal, que aceptó y mar-
chó inmediatamente á Lisboa, donde hizo representar 
su ópera Demo fonte en 1752. E l efecto que produjo esta 
ópera, en la cual cantaban los célebres artistas Gizziello 
y Raff, valió á Perez el favor del rey, que le señaló un 
sueldo anual de cerca de 50,000 francos en calidad de 
maestro de capilla (1). En el nuevo teatro de Opera 
construido en Lisboa, y cuyainauguracion tuvo lugar en 
1755, el dia de la reina, se ejecutó el Alessandro nelle 
fndie, con una nueva música de Perez. En esta obra se 
vió en la escena un cuerpo de caballería y una imitación 
de la falange macedomana, conforme á la relación de 
Quinto Curcio. 
En este teatro, colocado bajo la dirección de Perex, 
se oyeron los mejores cantantes de Italia, tales como 
Elisi, Manzuoli, Caffarelli, Gizziello, Babbi, Raf y Gua-
dagni. 
En Lisboa fueron consideradas como las mejores ópe-
ras de Perez el Demetrio y el Solimanno, <jue no se can-
saban de oirías, y que producían tal entusiasmo, que las 
obras mas selectas de los mas grandes maestros italia-
nos no gozaban en la corte de Portugal de la fama qne 
estas dos producciones de su genio. 
Durante el espacio de veinte y seis años, Perez gozó 
en esta córte de una suerte dign.-i de envidia: lejos de 
disminuir el favor de que gozaba, se aumentó aun en sus 
últimos años. Como Handel, á quien se parecia por su 
corpulencia y por su afición á )a buena mesa, perdióla 
vista en sus últimos años; sin embargo, no dejó de tra-
bajar, habiendo encontrado ciertos medios particulares 
(1) Creemos que haya grande exageración en esta 
suma, que supone cerca de 10,000 duros anuales. 
à t Madrid. 
para dictar sus composiciones con rapidez. En un viaje 
que habia hecho á Lóndres en busca de cantantes, es-
cribió una ópera titulada Ezio, que obtuvo un éxito bri-
llante. Perez murió en Lisboa en 1778, á la edad de se-
tenta y siete años. 
Las composiciones de Perez descubren á un artitta 
ejercitado en el arte de escribir, y se encuentran en 
ellas melodias de un bello carácter. Sin embargo, me 
Í>arece que este artista ha sido demasiado celebrado' por os historiadores de la música, y que sus ideas carecen de 
originalidad, al menos en el estilo dramático. Joraelli, 
con quien se le ha comparado algunas veces, me pare-
ce serle muy superior en 1» fuerza de la invención y en 
lo patético. E n la música de iglesia, y. particularmente 
en sus M*íí»nes)áe difuUes, de>coya»'oi»'ji/8e ¡ha) hecho 
una hermosa edición en folio en Londres, año de 1774, 
Perez me parece tener un estilo mas original que en la 
ópeea. ,Bn la lista de sus obras se notan las siguientes: 
I. MÚBIGA DE IGLESIA: 1." Los salmos Laúdate, á tres 
Toces y coro; Hace dies, id.; Memento, domine, id.; In exi-
tu Israel, á ocho. 2.° Responsorio de Navidad, á cua-
tro voces. 3.° Dos Salve Regina, á cuatro. 4.° Motetes 
concertados á cuatro, entre los cnates está Conceplio 
tua. Media nocte, VideMes Stellam, Defancto Herode. 5.° 
Misa á cinco voces y orquesta. 6." Misa á ocho voces 
y orquesta. 7." Matutini de Marti, Lóndrcs 1774 ea fol. 
* II. OPERAS: 8.° L'Eroismo di Scipioni, en Palermo 1741. 
9 ' Astartea, id. 10. Medea, id. 11. L'Ysola incantata, id. 
12. L a Clemenza di Tito, en Nápoles,1749. IS.Seimra/núfc, 
en Roma, 1750. ) 4. Farnace, id. 15. M.erope, en Génova, 
1751. 16. Didone abbandonata, id. I". Alessandro nolle In-
die, id. 18. Zenobia, en Turin, 1751. 19. Demetrio, id. 1752. 
20. Demofoonte,en Lisboa, 1752. 21. Adriano in Siria, id. 
1752. 22. Artaserse, id. 1753. 23 L'Eroe Ginese, id. 1753. 
24. Ipennestra, id. 1754. 25. Olimpíade, id. 1754.26. Esio, 
en Lóndrcs, 1755. 27. Alessandro nclle ¡ndie, con nueva 
música, en Lisboa, 1755. 28. Siroe, id. 1756.29. So/t-
mann, id. 1757. 30. Enea in Italia, 1759. 31. ijuh'o Cesa -
re, id. 1762. No conozco los títulos de las demás obras 
representadas en Lisboa. Existen también do Perez 27 
solfeos á dos voces, compuestos para la educación de las 
princesas de Portugal. 
(Trad, por F. de A. G.) 
CORRESPONDENCIA PARTICULAR 
DE LA. 
G A C E T A MUSICAL D E MADRID. 
HAUASA 11 de agosto de 1S55. 
Mi querido amigo V. . . . : Dcse > darte algunas noticias 
con respecto á las funciones que se han ejecutado en el 
teatro Lírico-dramático de Villanueva, el único espec-
táculo que por ahora tenemos en esta con sus puertas 
abiertas. 
Desde que te anuncié con fecha del 12 dü mayo el éxi-
to que habia tenido el Valla de Andorra, y que se estaba 
preparando un concierto y la zarzuela titulada los Diu-
mantes de la Corona, esta se puso efectivamente en es-
cena , obteniendo un sin fin de anhiusos, y en laque 
figuráronla señorita Santafé.y la señora Jimenez de 
Valencia, que desempeñaron sus papeles de una manera 
admirable en todas sus piezas. E l Sr. Valencia estuvo, 
como actor y como cantante , sin dejar absolutamente 
nada que desear : D. Vicente Barba dijo la parte do Re-
volledo con una maestría que no se podia aun esperar, 
atendiendo á la poca práctica que tiene en la declama-
ción; pero sus adelantos se patentizan cada diamas y 
mas, en disposición de verse continuamente, y con jus-
ticia, aplaudido por un público que , sea dicho de paso, 
no es muy contentadizo. El concierto se compuso de las 
pi«zas siguientes: l . " Preludio y coros de la introducción 
en la ópera Hernâni. 2.° Cavatina de tenor en la misma 
ópera, por el Sr. Calderon y coros. 3.° Cavatina de tiple 
en la misma por la señora Jimenez y coros. 4.° F a n -
tasía brillante de Thalberg sobre motivos de la Swíám-
bula, ejecutada por D. Adolfo Diez. 5.0 CavatinA de la 
Sonámbula, por la señorita Santafé y coros. 
Sogunia parte. 1." Cavatina de tiple en la opeta:»l 
Trovador , por la señora Dominguez. 2.* Arto efe ios 
¡lautas, del maestro Meyerbeer, por la señorita Santafé, 
acompañada de los profesores D. Pablo Martinez y don 
Isidro Ramon. 3.° Cuarto acto de la ópera Hernâni, por 
la señora Jimenez y loâ Sros. Calderon, Barbai y el caer, 
po de coros. 4.'' Las Ventas de Cárdenas , por é l 'Sr /Va-
lencia. 
'Todas las piezas Caeron desempeñadas, peffectamwte, 
mereciendo.especial mencion.el aria del,maestro iMçyer-
beer, oaaatada por la señorita'Santafé. Esta señorita nos 
hizo conocer ana vez mas- las grandes facultades que -po-
see en el difícil arte del canto, dándonos con esta pieza 
un momento delicioso. 
E n la noche del 25 de mayo se puso en escena en. esta 
temporada la zarzuela del Sr. Gaztambide titmlada la 
Menso/era, siendo su éxito nada ,mas que regular-, As i 
mismo fué ejecutada la de Jugar con fuego; y , en el mes 
de junio se han puesto en escena el Grumete, la Cisterna 
encantada. El ¿¡oCami/ifas.cl Vailede Andorra,(que. vol-
vió á resucitar encargándose del papel de Víctor el se-
ñor Valencia), elTVamoya, Moreío, la Cola del diablo y el 
Dominó azul. Se han dado además algunos beneficios, de 
los que solo haré mención del de la señorita Santafé en 
lanochedel l l de junio, y cuyo programa fué el si-
guiente: l.° Obertura del Dominó negro. 2.° E l ruiseñor, 
melodía del maestro L . Debruk.con acompañamiento de 
oboe y flauta obligada, por la beneficiada y los señores 
Miarteni y N. N. 3.0La Mensajera, zarzuela en dos ac 
tos. 4." Variaciones brillantes del maestro Mercadante, 
por la agraciada. Y 5." L a Naranjera, canción española 
del maestro Schozdopole, por la misma señorita. Todo 
fué muy bien ejecutado, quedando el público muy satis-
fecho, y siendo la señorita Santafé muy aplaudida y ob-
sequiada, cuyas demostraciones se merece, porque cada 
dia se hace mas simpática á los ojos del público, que rá-
pidamente va notando sus adelantos: lo único que no 
putído perdonarla es que siga con su timidez y no haga 
uso de su fina desenvoltura, cuallo hace en su trato par-
ticular. 
Réstame decirte por hoy que ha aparecido una com-
pañía de ópera, la que trabajará en el gran teatro 
de Tacón, haciendo su primera salida hpy dia de la fe-
cha con la ópera de Verdi el Trooador, en la que figu-
ran las señoras Caranti de Vita,Cacciatori y Bellini. Se-
ñores Vita, Tiberini, Mazani y Sr. Rubio. No puedo 
darte mas noticias por hoy; pero lo haré en el correo 
próximo, cou la imparcialidad que me es característica, 
y sin dejar desapercibir ni lo bueno ni lo malo. 
M. G. 
OEONICA DE MADRID. 
E l Sr. Urries, empresario del teatro Real, ha marchado 
á Paris, desde donde enviará á Turin los anticipos á los 
artistas ajustados, que deberán hallarse en Madrid desde 
el 15 al 20 del actual. 
E l vierjQ«« 7 ha abierto sus puertas el teatro Lírico espa-
ñol (Circo) oon la zarzuela nueva en un acto titulada 
la Dama del Rey, letra de D. F . Villoslada y música de 
D. E . Arrieta, en la cual hizo su primera salida la seño-
ra Zapatero en el papel de Condesa. L a pieza y la debu-
tante tuvieron un éxito desgraciado. E n nuestro próxi-
mo número nos ocuparemos con alguna mas detención 
de la nueva producción de los Sres. Villoslada y A r -
rieta. 
de Madrid, 
las palabras que toma de los idiomas cstranjeros: en vez 
de llamar violin al mas pequeño de tos instrumentos de 
la familia de las violas, le da precisamente, al llamarlo 
violón, la denominación que conviene al mayor de todos. 
También habia la viola bastarda, una de las mas an-
tiguas, la viola pomposo, cuya invención se atribuye á 
Juan Sebastian Bach: se afinaba esta en quintas como el 
violoncello, con una quinta cuerda al agudo; en fin, la 
viola di bordone ó barítono, que además de las cuerdas 
que se usaban con el arco, tenia diez y seis ó veinte y 
si te cuerdas de metal que se herían con el pulgar. Ha -
bia además las pochet ó pochettes, pequeños violines que 
servían solamente á los maestros de baile. 
Toda la familia mas arriba designada tomaba un as -
pecto enteramente nuevo, como si se hubiera puesto un 
disfraz que hubiera cambiado repentina y notablemente 
su fisonomía, cuando al reunir á sus cuerdas ordinarias 
otras metálicas afinadas al unísono, y atravesando el 
puente por debajo de lasoiras, hacia ok el sonido de es-
tas cuerdas, no tocándolas sino solamente por simpatía. 
Estas eran las violas de amor. Se ha conservado algún 
uso de este sistema, no aplicándolo ya mas que á la 
viola, y todo el mundo ha oído el efecto en el primer ac-
to de los Hugonotes. 
Hé aqui un preliminar algo estenso, aunque solo ofre -
ce una esposicion de las mas sucintas; pero además de 
que contiene instrucciones poco difundidas entre los ar-
tistas, se verá, cuán útil es para comprender bien lo 
que se va á decir y justificar la opinion que va á emi-
tirse. 
¿Cómo es que en esta numerosa familia, de la que se 
han dejado perecer tantos miembros, se hayan conser-
vado para formar el cuarteto dos violines, una viola y 
un bajo, siendo laestension de los dos primeros el uníso -
no, ladelsegundo una quinta mas baja que los primeros, y 
la del tercero una octava mas baj a que el segundo? ¿Por qué 
no se ha procurado el equilibrio buscandoun intermedio 
entre la viola y el violoncello? No se puede alegar otra 
razón que la manera antigua de afinar; y sobre todo, es 
necesario considerar que se emplearon desde luego no 
dos violines, sino dos violas, lo que en efecto era mas 
racional. Parece que á varios fabricantes les ha llamado 
la atención esta observación, y han procurado llenar el 
vacío que separa el violoncello de la viola. 
Mr. Vuillaume (Esp. núm. 9,474) ha espuesto una 
viola de nueva, forma que á la verdad no tiene mas 
que la estension ordinaria; pero posee una plenitud de 
sonido muy notable. Solamente tendría que mantener-
se forzosamente en su parte grave , en razón de la difi-
cultad de cambiar de posición, que nace de la anchura 
enorme del instrumento, pues uno de sus lados que cu-
bre casi enteramente el pecho del ejecutante, le impi-
de llevar la mano á las posiciones superiores é incli-
nar el instrumento hacia dentro. Convendría sin embar-
go muy bien para un cuarteto en que se escribieran dos 
violas y no dos violines, si el compositor tratara la se-
gunda parte con algunas precauciones. Es preciso con-
fesar que la figura es poco agradable á la vista. Produ 
ce el efecto de esos obj etos vistos á través de un vidrio 
de triple superficie, en la posición en que aparecen 
aplastadosyencojidos. es un violoncello grotesco. Por 
lo demás, lo que buscaba aqui nuestro hábil fabricante, 
no era la belleza de la forma. Por sus bellos instru-
mentos que reproducen los patrones de los grandes 
maestros con una gran perfección, asi como por su bello 
contrabajo espuesto en la gran sala al lado de su octo-
bajo, y haciendo juego con una copia notable de que 
hablaré , Mr. Vuillaume ha probado que conocía perfect 
tamente todo lo que podia agradar á la vista en los ins-
trumentos de arco; aquí se ha propuesto ocuparse «y-
lamente del oído. 
Ta l ha sido también la idea de Mr. Henry (Esp. nú-
mero 4,960), que ofrece á los instrumentistas una espe-
cie do viola-tonor, cuya idea es bastante ingeniosa. Se 
afina como el violin, pero á la octava inferior. 8e con-
cibe desde luego que para poner los sonidos en relación 
conveniente, era necesario construir un instrumento 
mayor que la viola ordinaria•: asi es que, con el fin de 
procorar al ejecutan!» la facilidad de cambiar de posi-
ción , en vea de cortar paralelamente los dos lados én el 
sitio en que se adapta el mango, se ha redacido el lado 
de la prima á ta dimension de una viola ordinaria; d& 
esta manera se verifica el movimiento de la mano as-
quierda sin ninguna dificultad, y se evita el embarazo' 
que puede causar la dimension de la tapa y el fwid©. 
Pero además del mal efecto que produce á la vista, qu» 
en resumen, solo tiene una importancia muy secunda-
ria , me parece difícil que no nazca de un* constraccioa 
como esta, algún desorden, ó al menos una irregulari-
dad bastante marcada en las vibraciones. No ignoro que 
se me contestará diciendo que el inconveniente no será 
mayor que el de las tapas formadas de dos pedazos; sin 
embargo creo que aqui no es lo mismo: en primer lugar, 
porque las dos piezas no son del mistnn largo , y que so-
nando las dos á la vez cuando el arco pone las cuerdas 
en vibración, deben, para el efecto , perjudicarse una 
á otra; además, porque hay falta de equilibrio en la po-
sición del puente y en la del alma , que no podrian el 
uno y la otra ejercer recíprocamente su influencia en 
el mismo grado sobre dos piezas distintas, y distinta-
mente colocadas, según á la relación que debe exis-
tir en el conjunto. 
ADRIEN DE LA. FAGE. 
(Se conUmará.) 
SECCION BIOGRAFICA, 
Noticias biográficas de D . 5osé y de D . Manuel Nebra. 
Hubo cuatro organistas de relevante mérito en Espa-
ña en el siglo X V I l l con el apellido Nebra: uno en la 
catedral de Cuenca, otro en la de Zaragoza; pero á 
estos dos sobrepujaron mucho D. José en Madrid y don 
Manuel en Sevilla, de quienes vamos á hacer particu-
lar mención. 
Fué D. José N^bra organista primero de la Real Ca-
pilla, y compuso numerosas obras , no solo orgánicas, 
sino también vasales, para el servicio de dicha Real C a -
pilla, entre las cuales, se halla la misa de Requiem que 
dedico á la muerte de la reina doña Bárbara, de cuya 
augusta señora habia recibido muchas y muy particula-
res distinciones. Esta obra, que acaba de publicarse en 
la Lira ^otero-hispana , contiene entre otros rasgos de-
genio y sabír, el precioso motete Circumdederunt me do-
lores mortis, que por sí solo acreditaria á un gran maes-
tro, por la pureza con que está escrito , y por la ver-
dad de la tristísima espresion que domina en todo él. 
Debe notarse para gloria de este distinguido artista, 
que sin embargo de que en la misma época vinieron á 
esta corte dos estranjeros de mérito, el uno de maestro 
de Capil l i , que fué D. Francisco Corsetli, y el otro de 
elavícordista de cámara, que fué el famoso D. Domingo' 
Scarlatti, no llegaron á oscurecer en ninguno délos dos 
ramos el brillante mérito de nuestro compatriota. 
D. Manuel Blasco, de Nebra, que fué organista de la 
catedral de Sevilla y sobrino de D. José, siguió las hue-
llas de su tio y fué su mas fiel imitador. Para probar éV 
m Gacela losienl 
contínuo y asiduo estudio de este distinguido profesor y g 
conocer los procedimientos que seguían los organistas 
antiguos para llegar á desempeñar dignamente sus de-
beres, bastará insertar aqui parte de la pequeña Me-
moria (1) que imprimieron sus herederos á la muerte do 
aquel (que fué el 12 de setiembre de 1784, á la tempra-
na edad de 34 años, 4 meses y 10 dias), con el objeto de 
poner en venta las obras que poseía. 
Sin contar el gran número de ellas pertenecientes á 
autores estranjeros, que figuran en el catálogo que for-
maron, se hallaban manuscritas las siguientes de auto-
res españoles: 
De D. José Elias 42 obras orgánicas. 
De Ferrer 12 
De Iribarren.... fugas 3 
De Lidon 8 
De Monserrat 14 
Pangelinguas de varios autores. 150 
De Sessé, 8 fugas y 1 versos. . . 12 i 
De Soler 100 
Do D. Manuel Basco de Nebra. . 172 
De D. José Nebra 48 
De Nebra, organista de Cuenca. (¡ 
De Nebra, organista de Zara-
goza i 8 
De Vila... piezas y versos escri-
tos á 4 en 4 pentágramas. . . 70 
Total de obras 655 
He creido conveniente dejar sentado este hecho, no 
solo por los motivos que llevo dichos, sino también pa-
ra probar que, si bien es cierto que se hicieron muy po-
cas publicaciones de producciones de este género, había 
entonces muchas obras manuscritas y de gran mérito, 




Las propiedades particulares del oautehue, y sobre 
todo su tenacísima elasticidad, han hecho de esta mate-
ria una de las sustancias mas preciosas é importantes 
para las aplicaciones de la industria moderna, la cual 
va sacando todos los dias nuevos servicios de ella, era-
plcándola ya pura y blanda, ya combinada con el azu-
ire, ó como se suele decir, volcaniiada, ya impregna-
da de magnesia, que la endurece hasta el punto de darle 
una consistencia propia de materia córnea, ya de otros 
cien modos, según los usos á que se la destina. Entre 
estos, uno de los mas modernos é interesantes es el del 
Sr. Jobard, que hace con el cautehue volcanisado instru-
mentos de música; construye unas pequeñas lengüetas 
que da» la escala cutera cromática, subiendo hasta 
los sonidos mas agudos imperceptibles ya al oido des-
nudo, y tubos armónicos de varias formas. Plegando es-
tos tubos de modo que imiten el artificio de la laringe, 
producen sonidos muy semejantes á la voz humana. E l 
cautehue ofrece una inmensa ventaja para la producción 
de los sonidos graves, á causa de la lentitud de sus v¡-
braciones. Un tubo elástico de un metro de longitud 
basta para producir el sonido de un tubo ordinario de 
órgano de 32 pies, con la gran economía de aire que es 
consiguiente. E l mismo tubo terminado en un pabellón 
de cobre y puesto en vibración, imita el sonido lejano 
de una gran capana que se oye sin interrupción, y pue-
de con otras modificaciones producir efectos músicos 
que en las orquestas pudieran ser de grande aplica-
ción. 
{La Civiltá cattólica, 11 de julio de 1855.) 
(1) Esta Memoria, ó mas bien catálogo, me lo ha 
proporcionado mi amigo D. Ambrosio Perez, profesor 
muy entendido y de grande amor al arte. 
CRONICA D E MADRID. 
Parece que efectivamente el Ebreo, del maestro Apolloni, 
•erá una de las óperas nuevas que se darán este año en 
nuestro teatro Real . 
L a nueva zarzuela en un acto titulada L a Dama del 
Rey, con que inauguró el teatro del Circo la presente 
temporada, ha sido mejor recibida del público en las re-
presentaciones siguientes, que lo fué la noche de su es-
treno, habiendo sido aplaudidas y repetidas algunas de 
sus piezas. Sin embargo, las condiciones del libreto no 
son á propósito para que esta nueva producción alcance 
un favor marcado del público. L a ejecusion, aunque im-
perfecta todavía, ha mejorado mucho, pues la de la pr i -
mera noche fué muy endeble. 
L a atención de los aficionados está fija ahora en el es-
treno de la nueva zarzuela de ios Sres Ayala y Gaz-
tambide, titulada los Comuneros Entretanto se han 
vuelto á poner en escena los Diamantes de la Corona y 
Mi* do» mujeres. 
— E l domingo 9 del corriente »e verificó en la» salas del 
Conservatorio nacional de música la reunion de pro-
fesores de que dimos cuenta en nuestro último número. 
Fué bantante números», y e" todos se notó el mayor in-
terés en llevar á efecto la creación de la ópera nacional: 
aprobado este pensamiento por unanimidad, se nombró 
una comisión para que reuniendo y consultando todos 
los elementos que encierra el pais y el arte musical, 
proponga los medios mas oportunos para su desarrollo, 
y justifiquen la esposicion que se debe dirigir á las 
Córtes. 
L a comisión se compone de los Sres. Kslava, Gaztam-
bid.), Arriela, Martin, Salas, Alzamora y Romero. 
—Se halla en esta oórte la aplaudida primera tiple de 
zarzuela, señora Ponce de Leon, los aplaudidos artistas 
Sres. Oampoamor y Azula, y la primera tiple doña A n -
tonia Isturiz. 
— E l tenor D . Eugenio Ordan «e halla en la oór te da 
vuelta de Santander, en cuyo teatro ha cantado. 
— H a n marchado ¿ la Habana, adonde están contratados 
para formar parte de la compañía del teatro Tacón, la 
primera tiple doña Carlota Vil ló y el primer tenor 
Cabot. 
—Hemos recibido de nuestro amigo y coloborador don 
José Perez, un artículo que nos remite desde Paris, t i-
tulado Defensa de proporciones armónicas. L a abun-
dancia de materiales nos impide publicar hoy este 
interesante trabajo, pero lo haremos en nuestro próximo 
número. 
CRONICA DE PROVINCIAS, 
G R A N A D A 9 de setiembre.—Correspondencia.—Hace 
pocos dias que l legó á esta ciudad el célebre pianista 
húngaro, tan conocido y admirado en esa corte, Oscar 
de la Cinna. A pesar de la mala época que atravesamos 
y de las muchas personas notables que aun no han r e -
gresado á sus casas, Mr. Oscar se propone dar un gran 
concierto en los salones del Museo, para lo cual está 
dando los pasos al efecto Si el domingo próximo se can-
ta el Te-Dewn, es probable que en la misma noche ten-
ga lugar la solemnidad musical que los amantes de la 
escuela clásica desean. Nosotros hemos tenido el singu-
lar placer de oírle ante una pequeña sociedad de ami-
gos, que comprendiendo la dificultad y el indisputable 
mérito del joven y ya notabla artista, le ha aplaudido y 
admirado llena de entusiasmo. Oscar de la Cinna es un 
intérprete especial de Heclhovcn, de Haydn, de Mozart y 
demás genios ilustres que vivirán eternamente, porque 
sus inspiraciones los han hecho inmortales en el mundo 
del arte. No dudamos del brillante éxito del pianistahún-
garo, luego que su rara habilidad sea conocida y apre-
ciada por los ¡nteligenles todos de este país. 
Ronconi está haciendo furor en Cádiz, según carta» 
que hemos recibido de aquella ciudad, de donde saldrá 
en breve acaso para volver al seno de sus numerosos 
amigos de Granada, que le esperan con el afán y cariño 
que sabe inspirar un alma tan grande y tan inmensa-
mente bondadosa, como grande y eminente es su talen-
de Madrid. 
estos nuevos puentes se fabrican muchos en Mirecourt. 
Mirecourt es casi la única ciudad de Francia donde se 
confeccionan todavía guitarras. L a guitarra, esta anti-
gua compañera de las reuniones alegres ó sentimenta-
les, este instrumentosin pretension, sin ostentación, que 
no importuna á los vecinos, que se podia llevar cómoda-
mente consigo, que era el instrumento da aquellos que 
no habían estudiado ninguno, en el cual se acompañaba 
inocentemente sin saber la armonía, y lo que es mas 
singular aun, sin pretender saberla; la guitarra ya no 
existe, ha perecido con la romanza y la canzoneta, ta-
les como las componían hace treinta años , es de-
cir, con esas piezas mas ó menos felices, mas ó menos 
nuevas, pero siempre melódicas , y tan distintas de las 
romanzas afectadas y pedantes del dia, que se aseme-
jan, con la mayor frecuencia á recitados mal hechos; 
tan distintas también de las triviales y chavacanas can-
zonetas de ahora, cuya música es de tan mal gusto co-
mo la letra es de mal género. L a guitarra era dema-
siado sencilla, demasiado enemiga del estrépito y del 
desórden, para acompañar las piezas de esta clase; ha 
tenido que callarse, y la música de nuestros dias , que 
admite un número tan reducido de instrumentos, se ha 
visto privada también de este. Y a no existe sino en 
nuestros recuerdos, en nuestro sentimiento y en algu-
nas fábricas de Mirecourt, que han remitido á la Espo-
sicion guitarras cuyas tapas están muy adornadas, no 
siempre sin embargo con tanto gusto como se hubiera 
deseado. 
L a guitarra me recuerda que he descubierto en un 
rincón un violoncello cuyo mástil estaba acompañado 
de tonos ó trastes. Tengo la esperanza de que nadie, 
ni aun el mas endeble aficionado se atreverá a mostrar-
se partidario de una barbarie semejante. Lo que con-
viene á la guitarra, instrumento punteado cuyo circulo 
musical es sumamente limitado, no puede convenir al 
violoncello, instrumento de arco cuyo dominio es de los 
mas estensos. 
A l hablar de los instrumentos de arco, seria censu-
rable olvidarse de Mr. Maucotel (Esp. núm. 9,465), que 
ha fabricado algunos muy notables; dudo, sin embargo, 
que guste á todo el mundo el barniz demasiado encar-
nado, según mi opinion, que ha dado á uno de los vio-
loncellos espuestos por él ; tal vez con los años cam-
biará este barniz para tomar un tono mas negro, y se 
le habrá dado quizás este color con esta intención. 
Este es lugar de notar, por último, los grandes pro-
gresos que ha hecho la fabricación de los instrumentos 
de arco en Francia desde 1815, es decir, desde hace cua-
renta años, tanto por la calidad como por la cantidad. 
Entre los instrumentos fabricados en Mirecourt cómodo 
pacotilla, se encuentran á veces algunos muy buenos, por 
mas que hayan sido confeccionados y aun ajustados casi 
sin principios ciertos, sino únicamente por la práctica 
del oficio: su gran ventaja consiste en que se dan á pre-
cios muy bajos. 
E n cuanto á los instrumentos trabajados con mas es-
mero por los buenos fabricantes de Paris y de algunas 
ciudades de provincia, pocas personas dudan de que un 
íogran número de ellos nolleguenáserun dia instrumsn-
Asde autor, y tan estimados como los Stradivarj, Jos 
matijlos Guarnerj, los Magini ¿Por qué cálculos de in-
terés ó por qué debilidad censurable se privan nuestros 
fabricantes en el porvenir de una fama á la cual tendrían 
derecho? ¿Por qué, imitando sus célebres antecesores, 
pretenden hacer creer qua los instrumentos fabricados 
por ellos son de esos antiguos padres de la fabricación, 
y se adjudican de este modo á sí mismos una especie de 
título de incapacidad, justamente en el momento en que 
reciben medallas, menciones honoríficas, y lo que mas 
significativo es todavía, pedidos? ¿Cuál es mas ridículo, 
decidme, el aficionado que compra un violin de nuestro» 
fabricantes, creyéndolo un stradivario, ó el fabricante 
que se priva voluntariamente de la honra de haber sido 
capaz de igualarlo, ijue cjuiere que sea Cremona siem-
pre superior en fabricación á Paris, que deteriora él 
mismo su barniz, apenas seco, frota el fondo con esen-
cias para quitar una parte de aquel y hacer aparecer el 
color de la madera , que rasca con un cortaplumas el 
borde de la tapa cerca de las f, clava la uña del dedo 
pulgar en la parte superior del puente, etc., y todo esto 
para que no se crea que él es el autor de un instrumen-
to que es tal vez su obra maestra, y que mas adelante 
lo será también para todos los inteligentes? 
Esta miserable pusilanimidad, este espíritu de super-
chería inspirado por la codicia y el menosprecio del ar" 
te, es tan peculiar á nuestro, siglo, que hasta Mirecourt» 
país de la pacotilla, quiere también darse el gran tono 
de la falsificación. Se ven en la Esposieion instrumentos 
procedentes de esa ciudad, á los que les lian enmugre-
cido elcentro de las tapas lo mejor, que han podido, pa-
ra darles una apariencia de vejez; á fa verdad, la opera-
ción está hecha con poca esperiencia. 
En cuanto á mí, m i ha hecho recordar aquel fabrican-
te que queriendo también hacer pasar sus instrumentos 
por antiguos, señalaba el lugar de la barba en todos sus 
violoncellos, olvidando que la barba no era en manera 
alguna auxiliaria de este instrumento. 
ADMEJÍ DE LA FAGK. 
SECCION BIOGRAFICA. 
Noticiai biográficas de D . José L id on, de F r . Pedro Carre 
ra y Lanchares y de F r . Joaquin Asiain. 
D. José Lidon, organista de la Real Capilla y des-
pués maestro de la misma en la segunda mitad del si-
glo X V I I I , compuso numerosas y escelentes obras para 
órgano, que sin embargo de no haberlas dado á la pren-
sa, andaban manuscritas entre las manos de todos los 
buenos organistas de su tiempo: entre ellas se encuen-
tran seis fugas de sobresaliente mérito, compuestas so-
bre cantos de los himnos Ave maris stella, Quern terra, 
Vcrbum supernum, O gloriosa Virginum, l'ange lingua y 
Sacr'u solcmnniis. Compuso también un tratado de fuga 
ó paso, que ha estado en gran estima, por el profundo 
saber y claridad con que trata esta importante materia, 
la mas principal entonces para los que se dedicaban á 
la difícil profesión del órgano. I). Pedro Aranaz, maes-
tro de capilla de la catedral de Cuenca, y uno de los 
compositores mas sábios de aquel tiempo, hace mención 
en su tratado de contrapunto y composición de otra 
obra de Lídon, llamándola Precioso manuscrito de mo-
dulaciones, de la que no he visto ejemplar alguno. 
Entre los muchos y buenos discípulos que tuvo, fué 
uno de ellos el padre maestro F r . Pedro Carrera y 
Lanchares, organista del Carmen Calzado de esta corte, 
el cual, al publicar en 1792 su salmodia ó juego de ver-
sos, manifestó la gloria que le cabia en deber su ins-
trucción á tan distinguido maestro. L a larga vida que 
disfrutó, su continuo estudio, el mérito de sus obras y 
sus numerosos discípulos, le alcanzaron una grande y 
sólida reputación como organista, como maestro de en-
señanza y como compositor. 
E l padre Carrera, de quien llevo hecha mención, y 
Fr . Joaquin Asíain, organista del monasterio de San 
Gerónimo de esta corte, figuraron también en primera 
línea. E l primero publicó además de la Salmodia cita-
da, otra obra como suplemento de aquella con el lítulo 
de Adiciones, conteniendo ambas un total de 152 ver-
sos. E l segundo escribió mucho, y entre las obras que 
compuso se halla un gran número de sonatas de oferto-
rio, un juego de versos largos para dias clásicos, y nue-
ve versos de 8." tono para la Nona de la Ascension; y 
aunque no dió á la prensa ninguna de ellas, no por eso 
fueron menos estimadas por los profesores inteligentes. 
Ambos autores escribieron mucho mejor en el género 
fugado, ó libremente sobre cantollano, que cuando lo 
hacían sin sujeccion á uno y otro; pero esta desigualdad 
se noti en casitodas las obras de los organistas de aquel 
tiempo. Sin embargo, preciso es confesar que Asiain 
aparece por sus producciones hombre de mayor génio, 
de mejor gusto y de superior dominio en el manejo del 
teclado. Mi ilustre antecesor, D. Mariano Rodríguez de 
Ledesma, que á su mérito como compositor reunia muy 
buen criterio en el arte, decía, hablando de los organis-
tas de aquella época, que el P. Asiain tocaba con tal 
elegancia y gusto, que iba delante de todos sus contem-
poráneos en medio siglo. 
Además de los organistas de quienes acabo de dar 
noticias, hubo en el mismo siglo XVIII otros varios que 
gozaron de muy buena reputación. Para no defraudar su 
merecida fama , me contentaré con poner aqui sus ape • 
llidos, como se encuentran citados en varias obras y 
manuscritos, y que son los siguientes: Brocarte, Espo-
na, Ferrer, Lombida, Iribarren, Eguiguren, Pueyo, Us-
starroz, Palomar,Murguia, Vigaray y Sabatán. 
HILARIÓN ESLAVA. 
i t Madrid. 
das metálica», dispuestas como para el piano vertical, 
pero en la que una sola cuerda responde á cada tecla 
A l herir el martillo la cuerda en el momento mismo 
en que el aire encuentra paso y hace vibrar la lengüe-
ta, resulta del conjunto mucha mas firmeza en el ata • 
que. Para que sea mas fácil la afinación del piano, que 
debe estar siempre perfectamente al unísono con la len 
güeta correspondiente, ha empleado Mr. üebain un do-
ble sistema de tornillos: uno en el que está enrollada la 
cuerda; otro que se halla debajo, y que pone an movi-
miento una pieza metálica colocada detrás de la cuerda, 
y por cimsecuencia ejerciendo mayor tension sobre la 
parte snmetida á las vibraciones. 
{Si continuaré.) 
SECCION" BIOGRAFICA. 
Creemos que nuestros suscritores leerán con gusto 
los siguientes apuntes biográficos del augusto autor 
de la ópera Santa Clara, que acaba de ejecutarse en 
el teatro imperial de la Opera de Paris: 
Noticiai biográficas del distinguido compositor Ernesto I I , 
duque reinante de Sajonia Coburgo Gotba. 
Ernesto IV Augusto Carlos Juan Leopoldo Alejandro 
Eduardo, duque reinante de Sajonia Coburgo Gotha, 
que en la línea especial de los duques de Coburgo se 
llama Ernesto I I , es el primogénito del duque Ernes-
to III (I) y de la duquesa Luisa, hija del dufjue Augusto 
de Sajonia Coburgo y Elemburge, muerto en 1831. Este 
príncipe, lo mismo que su hermano Alberto, marido de 
la reina de Inglaterra, ha recibido una educación tan 
•ólida, que después del estudio de las cie.'icias, se dedi -
có á las artes. Buenos pintores los dos, el príncipe A l -
berto se ha consagrado particularmente á las artes del 
dibujo, y se veian en Hyde Park, cuando Ja Esposicion 
de Lóndres, casas de hierro para el uso de los arrenda-
dores, cuyos planos habían sido trazados por él. E l du-
que Ernesto se consagró especialmente á la música, que 
debia realzar y poner en grande estima en todas partes 
donde alcanzara su influencia. En 183G, los dos herma-
nos recorrieron la Inglaterra y la Francia, y permane-
cieron por espacio de un año en la corte de su tio el rey 
Leopoldo. Desde alli, el duque Ernesto se marchó á Bo-
na para estudiar derecho y seguir los cursos de alta 
filosofía de esta célebre universidad. Después de haber 
obtenido todos los grados científicos, entró en el ejérci-
to con el de simple capitán en la caballería ligera de 
Sajonia. Habiendo asi concluido todos los estudios sé-
rios, el joven príncipe pudo tomar algún descanso en 
sus obligaciones militares, cultivando un arte á que era 
sumamente apasionado, y para el cual tenia una verda-
dera vocación. Dresde, que posee uno de los primeros 
teatros de Alemania, era un escelente punto para entre-
garse á esta afición: empezó alli el estudio de la compo-
sición con el hábil maestro de la Capilla Real, Mr. Reis« 
siger, y no tardó mucho en apoderarse de los secretos 
que sirven para formular la inspiración. Concluidos es-
tos estudios, el príncipe emprendió un nuevo viaje por 
España, Italia y Portugal y hasta Africa, para verlo to-
do antes de establecerse definitivamente. Dejando des-
pués el servicio activo de Sajonia, donde era mayor ge-
neral, se estableció en la corte de su padre, donde en 
1842 se casó con la princesa Alejandrina Luisa Amelia 
Federica, hija del gran duque reinante de Badén, de 
edad de 22 años. 
Muerto su padre en 1844, el duque Ernesto le sucedió 
en el trono. 
Habiendo visitado y estudiado la Europa, y siendo 
adicto á todo aquello que tienen do practicable las ideas 
nuevas del siglo, animado de esos instintos generosos 
que tienen todas las almas que han nacido para las ar-
tes, el joven soberano se dedicó lo primero á concluir 
las largas disensiones que se habían suscitado entre el 
gobierno de su padre y los Estados del ducado de Co-
burgo, y logró muy pronto hacer dominar el espíritu de 
saludables reformat y sábias mejoras, é instituciones 
conformes con la marcha do las ideas liberales: asi es 
que a la apertura de la Dieta de los Estados en 1846, 
presentó él espontáneamente una Constitución común 
para ambos ducados; Constitución que puso fin á las 
antiguas costumbres feudales y á los abusos de que su 
jóven y perspicaz talento le habia hecho comprender la 
injusticia y la maldad. 
De esta manera los años de prueba en 1848 y 1849 en-
contraron sus Estados felices y tranquilos, y asi no tuvo 
necesidad mas que de ejercer los generosos deberes de 
la conciliación. Habiendo sido nombrado teniente gene-
ral del imperio el archiduque Juan de Austria, confióle 
la comandancia en jefe de un cuerpo de ejército en la 
guerra que se preparaba contra Dinamarca, 3 la jorna-
da de Echernf«rde le proporcionó un honroso título de 
gloria militar. 
Después de esta jornada fué cuando habiendo venido 
abajo los proyectos relativos al restablecimiento de un 
imperio germánico, el duque se adhirió á la alianza l la -
mada de los Trts Reyes, y provocó un Congreso sobera-
no en Berlín. Alli sostuvo enérgicamente ideas dema-
siado generosas para que fuesen aceptadas, y por consi-
guiente, la contrarevolucion venció, y él se limitó á po-
ner en práctica en sus Estados los principios que preci-
cisamente habían constituido su fuerza y su tranquilidad 
en los días terribles y de prueba que dos años antes ha-
bían hecho estremecer á. la Europa. 
En este e tado de tranquilidadque se funda en lafuer-
za que le da el reconocimiento de sus subditos, el duque 
lírnesto ha vuelto á ocuparse de sus estudios favoritos. 
De esta suerte ha compuesto cuatro partituras que han 
sido ejecutadas en casi todos los principales teatros de 
Alemania. Hé aquí la lista de sus obras: 
Zaira, poema arreglado de la tragedia de Voltaire 
por Teneüi (anagrama del nombre de Mülenct, secre-
tario particular del príncipe, consejero de corte); esta 
obra, representada en Berlin en 1846, fué recibida con 
grande aceptación. 
Tony, poema de Elsholz, ejecutado en lo» Estados del 
autor; después en Dresde, en Praga, en Hannover, etc. 
Estas dos obras no pueden traducirse por haber sido he-
chas espresamente para la escena alemana. Tony pro-
porcionó una verdadera popularidad artística á aquel 
que gozaba ya en el pueblo de la popularidad poli-
tica. 
Casiida, poema de Millenet (Tenelli), representado en 
todos los primeros teatros alemanes, hasta en el de Vie-
na, traducido al francés por Gustavo Oppelt; fué puesto 
en escena en Bruselas el año 1852, y reproducido al si-
guiente año en la misma capital, como prueba de su mé-
rito, en un teatro no subvencionado. Fué también tra-
ducido al italiano y representado en fcóndres el mismo 
año. 
Santa Ciam, poema de Mme. Birchpfeiffer, que es r e -
putada actualmente en Prusia por el Scribe de Alema-
nia. Esta obra ha sido esclusivamente ejecutada en el 
teatro de la corte de Coburgo Gotha; y por escepcion el 
duque autorizó una representación en Francfort á bene-
ficio de uua sociedad artística. Deseando el augusto au-
tor obtener el bautismo parisiense, ha rehusado las so-
lícitas peticiones de los intendentes generales de los tea 
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tros de Yiena y de Berlin. Santa Ciara ha sido mas bien 
el objeto de una imitación que de una traducción por 
parte do Gustavo Oppelt, para la escena francesa: y el 
duque, que ha querido sustraerse á los aplausos de los 
espectáculos oficiales que se han dado en obsequio de la 
reina de Ingl» terra durante su permanencia en Paris, ofre-
ce su obra al verdadero público como un simple maes-
tro y como un verdadero príncipe liberal y popular. 
CRONICA D E MADRID. 
E l Trovador, de Verdi, «e vo lv ió á poner en escena en el 
teatro Real el domingo 7 del corriente, obteniendo el 
mismo brillante éxito que en ias representaciones ante-
riores, y los Sres. Malvezzi y Beneventano fueron jus-
tamente aplaudidos. Habiendo cesado la indisposición 
del Sr. Soares, bajo caricato, se cantó por segunda vez 
la Linda de Chamounix el lunes último, cuyo resultado 
fué mas satisfactorio. L a Sra. Tilli cantó su parte con 
exacta afinación y buen gusto. E l tenor Sr. Galvani 
fué muy aplaudido en todas las piezas en que tomó par-
te, y principalmente en la romanaa del segundo acto, 
cuya repetición pidió el público con entusiasmo. E l ba-
rítono Sr. Mattioli posee una voz flexible y de buen 
timbre, canea con gusto y sentimiento, y desempeñó 
muy bien el difícil papel de Antonio. E l Sr. Vialettise 
hallaba mejor de voz que en la primera representación, 
y se hizo aplaudir repetidas veces en el duo de bajo y 
barítono del primer acto. 
Queriendo la empresa de este teatro celebrar los dias 
de S. M. la Reina, dispuso para la noche del miércoles 
10 la primera representación del Políutlo, la que fué 
honrada con la asistencia de SS . MM., que ocuparon el 
pale» régio á las diez en punto. Las demás localidades 
del teatro se veian ocupadas por los ministros y otros 
altos funcionarios, todos de grande uniforme. 
E l Poliutto es una de las mas bellas creaciones del in-
mortal Donizetti; está llena de ideas grandiosas, de ar-
monías sublimes y de una instrumentación nutrida á la 
pai que delicada. Lástima es que los pocos ensayos que 
han precedido á su ejecución, no hayan permitido al 
maestro director Sr. Sckozdopole presentarla con la 
perfección que requiere el mérito de la obra, y espe-
ramos que en lo sucesivo, mirando por conservar su 
buen nombre y por los intereses de la empresa, le haga 
comprender que el público que concurre al teatro Real 
•s en lo general de buen gusto é inteligente, y que po 
drá tolerar alguna medianía entre los cantantes, con tal 
que se le presente un conjunto de ejecución perfecto, 
y tal como es posible obtenerlo con los grandes elemen-
tos con que cuenta este teatro. 
E l jueves se ha repetido la misma ópera, y ha salido 
algo mejor. L a banda que tanto contribuyó á deslucirla 
Eritnera representación, aunque algo desafinada aun, a estado sin embargo mucho mejor en esta segunda 
prueba. E l soío de clarinete que precede á la cavatina 
de tiple, ejecutado por el Sr. Romero, ha sido muy 
aplaudido en ambas representaciones. También lo fué 
el Sr. Malvezzi en su aria y en la cavatina del magnifico 
final del acto segundo. Se está ensayando el Higoletto. 
— L a nueva zarzuela Estcbailillo continúa el curso de sus 
representaciones en el teatro del Circo. 
—Hemos recibido el primer número de un nuevo periódico 
musical titulado El Orfeo, gaceta de las sociedades co -
rales de Francia, que lia empezado á publicarse en Pa-
ris el 1.° de octubre. 
—Dice un periódico de la capital: 
«Con el título de Museo lírico español, y someti-
do á la protección dcS. M. y del gobierno, se ha pro-
yectado la formación de una empresa que tiene por ob -
jeto regularizar la enseñanaa de la ciencia y arte lírico, 
dando, además de sólida y vasta instrucción musical, los 
conocimientos accesorios necesarios. L a empresa se pro-
pone «slablecer como escuela práctica un teatro de ópe-
ra española, donde ingresarán progresivamente los 
alumnos á proporción de sus adelantos. Deseamos buen 
éxito á esta empresa artística, aunque tememos no sea 
tan lisonjero el resultado como útil y conveniente el 
pensamiento.» 
Se ha publicado el número primero del Apuntador, 
periódico de teatros, que por lo visto parece ser enemi-
go declarado de el del Circo. Su primer artículo nos ha 
parecido bien; pero no aplaudimos el modo que este co-
lega tiene de hacer la oposición á los autores de algunas 
obras representadas en aquel coliseo. 
—Dice el Correo de Teatros: 
«Parece que el empresario del teatro Italiano de Pa-
ris, Sr. Calzado, no tiene dificultad en cederá la empre-
sa de nuestro teatro Real la nueva ópera del Sr. Botte-
sini, L ' Assedio di Firense, cuando haya alcanaado, co-
mo no dudamos, un éxito digno de aquel coliseo. E n esta 
partitura, el papel del barítono está escrito espresa-
mente para el Sr. Beneventano, lo que desde luego es 
una circunstancia favorable y facilitaria mucho la eje-
cución de la ópera.» 
— E l profesor de música D , Pedro Llorens, de Barcelona, 
ha presentado al ayuntamiento de aquella ciudad un 
nuevo sistema de notación musical aplicada al tacto, 
para uso de los ciegos. 
•—Ha llegado á esta corte, procedente de Lisboa, donde 
ha dado algunos conciertos con gran aceptación, el dis-
tinguido guitarrista D. Antonio Cano. 
— E l domingo ú l t i m o tuvo lugar en loa salones del Con-
servatorio una junta general de artistas, con el objeto 
de leer la esposicion que ha de elevarse á las Cortes 
constituyentes pidiendo el establecimiento de la ópera 
séria española, la cual fué aprobada en los términos en 
que estaba redactada por la comisión. En nuestro pró-
ximo número insertaremos las actas de las dos últimas 
reuniones y la esposicion aprobada últimamente por la 
junta general. 
CRONICA D E PROVINCIAS. 
G R A N A D A 30 de setiembre-—(Correspondenoia.)—En 
la noche del jueves 27 tuvo efecto en el teatro, y no en 
los salones del Museo, el anunciado concierto clásico del 
pianista Oscar de la Ciuna. L a concurrencia, aunque po-
co numerosa, era escogida. 
E l programa fué el siguiente: 
Primera parte. 
1. 0 Obertura por la orquesta. 
2. ° Concierto de F . Ries, con acompañamiento de 
orquesta. 
3. 0 Melodías húngaras. 
Secunda parte. 
1. 0 Obertura por la orquesta. 
2. ° Gran conciertodeBeethoven(obra61)conaeortt-
pañamiento de orquesta. 
3.0 Sonata de Beethoven (obra 81). 
Tercera parte. 
1. 0 Concierto, romanza y rondó á la española, con 
orquesta. 
o o (a Sonata. ) , „ , , „ 
2- j b E l Sueño del cazador. \de 0scar de la Cinna. 
E l Sr. Oscar de laCinna ha logrado, con una rara ha-
bilidad, ser el fiel intérprete de las grandes obras que 
nos han legado el melancólico Mozart, el fantástico We-
ber y el inmortal Beethoven, ese compositor ilustre de 
Alemania, manantial fecundo de inspiraciones sublimes 
que tantos y tantos han querido imitar después. E l 
pianista húngaro ha hecho un estudio concienzudo y 
profundo de la música que toca. Cualquiera que haya 
•xaminado y ejecutado, siquiera medianamente, ua tro-
zo del género clásico, comprenderá desde luego,al oir a l 
Sr. Cinna, el mérito de sus dedos. Ya delicado en los 
cantos deespresion, ya enérgico en los pasos de fuer-
za, y siempre correcto y preciso, conoce y obtiene del 
piano toda clase de efectos , aun aquellos de que tanto 
abusan los pianistas del dia, y que no eran por cierto un 
secreto para los clásicos de aquella época, que ahora 
sedistinguen mas y mas por el buen uso de esos mismos 
efectos, y por la prudencia y tino con que están colo-
cados en sus obras, evitando cuidadosamente la mono-
tonía que se observa en muchos de nuestros contempo-
de Madrid. 
localidades diapasones Í 2 descanso, Ac convalescencia, 
que se dispusieran como se disponen los baños de mar 
y las aguas. Los tenores estropeados vendrían á reha-
cerse en ellas, siguiendo un régimen y entregándose á 
un ejercicio moderado No faltarían primeras cantatri-
ces ni bajos, ni aun barítonos, que se tendrían por feli-
ces de estar en compañía y prepararse por inedío de la 
higiene musical á volver á ocupar su plaza en los tea-
tros con gran sueldo. Pero este sistema seria mas difí-
cil de alzanzar que el otro; el público no querría tea-
tros que se le present irán con aspecto de casas de sa-
nidad. 
Volvamos á la unidad del del diapason normal, yaun-
que los tenores no deban ser por esto mas numerosos 
ni mas durables, votemos, sin esperanza como sin temor, 
por su adopción. 
P. S. 
(Trad, por P. H.) 
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SECCION BIOGRAFICA. 
Noticia* biográficas de D . Joié Torres y D. José El ias . 
Entre los siglos XVII y XVUI brillaron en España 
como organistas compositores D. José Torrcsy D. José 
Elias. El primero fué organista de la Real Capilla de Pa-
lacio, y después maestro de la misma, habiendo sido dis-
cípulo del famoso Lorente. Compuso m'ichas obras 
orgánicas, de las cuales he visto varias manuscritas que 
prueban su gran talento como organista. Publicó en 
1702 una obra con el título de Reglas de acompañamiento, 
que aunque pequeña en volumen, es grande en mérito, 
pues í-ontiene en compendio, y con rucha claridad, 
todas las reglas de contrapunto. Estableció en estacórte 
una tipografía musical, y en ella dió áluz una colección 
de misas, entre ellas una de Requiem, en la cual se halla 
el notable motete Verso est in lactam, compuesto en fuga 
por contrario movimiento, |>ero con una deliciosa y es 
presiva melodía. El que examine detenidamente e-ta 
preciosa colección, conocerá el gran genio y profundo 
saber de su autor. 
D. José Elias, que fué organista del real monasterio 
de las Descalzas do estacórte, compuso un gran núme-
ro de obras para órgano, que se hallan manuscritas, 
por las cuales se ve que en su tiempo, y tal vez por la 
influencia de su distinguido talents, se efectuó una gran 
mejora en las obras de este género. 
Hasta esta época nuestros organistas no se atrevían á 
separarse un ápice de las estrictas reglas del contra-
punto establecidas por todos los autores españoles 
que habian escrito sobre esta materia, desde Mar 
tinez Viscargui en 1511 hasta Lorente en 1672; pe-
ro en las obras de Elias se hace un uso frecuente de les 
acordes disonantes sin preparación, y también de los 
acordes diminutos y aumentados ó alterados. Se nota 
igualmente un gran adelanto en las melodías, y se vé 
que casi insensiblenvnte se iba desarrollando poco á 
poco el género que hoy llamamos libre, y entonces de 
cian tocar suelto, para distinguirlo del género fugado ó 
de paso, que basta entonces habia dominado casi esclu-
sivamente. Sin embargo, hay en las ohras de este au 
tor una gran sobriedad en el uso del género libre, y so • 
lo le da lugar en algunos preludios y versos en aire 
movido, y en las piezas de alsar en aire lento. Estas 
últimas tienen un carácter grave y adecuado al objeto, 
y están armonizadas á cuatro. 
Fué tal lajama de que gozó este ilustre organista, y 
tal el respetó con cjue se miraba su nombre, que don 
José Nebra, de quien hemos hablado en el núm. 33 de 
esta GACETA, hizo de él grandes elogios, llamándole pa-
ire y patriarca de los buenos organistas españoles, y ase-
gurando que el es quien unió ambos estilos, tomando de 
cada uno lo mas selecto: concluye diciendo, entre otras 





GACETA MUSI A L DE MADRID. 
Habana 1G de setiembre de 1855. 
Muy pocas ó ningunas noticias puedo dar á Vds. des-
de mi anterior; pero sin embargo diré que las óperas 
que la actual compañía lírica ha dado en el gran teatro 
de Tacón, son // Trovatore, Rtgoletto, Barbero de Sevilla 
y Lucia de Lammcrmoor, todas ellas con un mediano 
éxito. Están ensayando en la actualidad Poliulto ó los 
Mártires, de Donizetti, ópera que creo superior á las 
fuerzas de la compañía en general, pues no basta que 
haya alguno que otro artista que pueda salir adelante 
en su cometido con toda brillantez, si en el conjunto no 
puede obtenerse el resultado apetecido. 
En el teatr.i de Villanueva no se ha puesto en escena 
ninguna obra nueva desde que hicieron su aparición 
los Diamantes de la Corona; lo único que se ha hecho en 
lo noche del 7 del actual á beneficio del distinguido ac-
tor D. José Miguel, fué el Barbero de Sevilla, refundido 
no en zarzuela, sino en un verdadero saineton, tradu-
ciendo Dios sabe cómo la letra en castellano, y hacien-
do de los recitados, parlantes, que no han dejado de es-
citar la hilaridad de los concurrentes en mas de una 
ocasión. 
L a parte del con le de Almaviua fué desempeñada por 
el Sr Valencia, que caracterizó regularmente su papel; 
la de Fígaro por el Sr. Barba, que sin embargo de 
no estar en su cuerda, la desempeñó con bastante desen-
voltura; el papel de D. Bartolo fué ejecutado por el 
beneficiado Sr. Miguel, el que sin pretcnsiones de can-
tante nos dió á conocer una vez mas, como actor, sus 
grandes conocimientos en la declamación. L a parte de 
D. Basilio fué desempeñada regularmente por el señor 
Cortés. La señorita Santa Fé, encárga la del papel de 
Itosina, desempeñó muy bien la parte de canto, á pesar 
de que la tesitura en que está escrita no es á propósito 
para su voz y de requerir alguna mas desenvoltura en 
la ejecución de la parte, si ha [de salir como debe para 
su efecto general. 
— E n el teatro del Liceo se puso en escena, el viernes 
17 de agosto y 7 del corriente, la nueva zarzuela en un 
acto titulada ¡Guerra áMuerte', letra de D. J . M. Rome-
ro y música de D. Mariano García. Antes de ocuparme, 
aunque ligeramente, de esta obra, debo hacer notar la 
singular coincidencia de haberse puesto en escena en el 
teatro del Ciico de esa capital otra zarzuela con el misj 
mo título, y también en un acto, aunque á juzgar por el 
juicio que de la producción de Madrid hace la Gaceta 
mustca¿, son dos obras que no se parecen mas que en el 
título. 
L a zarzuela que la distinguida y escogida concurren-
cia ha oido en el Liceo las dos noches citadas, está 
escrita para determinadas personas, socios facultativos 
del espresado Instituto, y hecho el reparto de los res-
pectivos papeles, en términos que el mes de febrero de 
este año debia haberse puesto en escena, si circunstan-
cias independentes de la voluntad de los sócios no lo 
hubieran impedido. 
E l plan del libreto es sencillo, y por consiguiente, no 
encontrándose grandes situaciones dramáticas; el autor 
de la música debia ceñirse necesariamente á la forma 
del libreto, aunque me inclino á creer que el Sr. García 
se ha esforzado demasiado en querer dar mayor colori-
do á su música que el campo que le permitia el conjun-
to dramático del libreto, cosa que no debe e| 
Gaceta Musical 
REMITIDO. 
Sr. director de la GACUTA. MUSICAL DE MADRID. 
Rogamos á Vd. la inserción en su apreciable perió-
dico del adjunta comunicado, en el cual nos dirigimos 
al público, por creerlo asi necesario para conservar ile-
so nuestro buen nombre y reputación. 
Favor que esperan recibir de la proverbial bondad 
de Vd. su S. S. Q. S. M. B . — Rafael Perez.—Eduar lo 
Ficher. —Antonio Yañez. 
Hoy 25 de octubre de 1855. 
«Los individuos dela orquesta del teatro Real, ácon-
secuencia de lo ocurrido en el mismo en la función del 
domingo 21 del actual, se creen en el deber de hacer 
una manifestación al público para aclarar los hechos, y 
para que se vea que en ninguna manera han faltado á un 
público tan respetable por todos conceptos, que ocupa 
un lugar muy grande en su consideración, y á quien, 
como artistas, tanto le deben. Mucho pudieran decir y 
muchas razones alegar, á cual mas convincentes, para 
que no se les culpe en manera alguna sobre lo acaecido 
en la enunciada función; pero tanto porque las creen 
inútiles, cuanto porque tomen estenderse demasiado 
quizá, se limitarán á hacer una breve reseña de acon-
tecimientos que, siendo como lo son, verdaderos, nada 
necesitan en su apoyo, pues que en sisólos tienen fuerza 
bastante para convencer. 
E l Sr . Urríes, como empresario del teatro Real , ce-
lebró con ellos una escritura en que estos so compro -
metían á prestar su trabajo y aquel á abonarles sus luel-
dos por quincenas adelantadas. Es sabido que una escri-
tura obliga á ambas partes al puntual cumplimiento de 
lo establecido en ella sin preferencia alguna, puesto que 
se consigna i en la misma 'os derechos y obligaciones 
respectivos; y que en el mero hecho de faltar cualqui -
ra de las partes al cumplimiento de su compromiso, re-
leva á la otra de llenar el suyo, ó lo que es lo mismo, 
queda rescindido el contrato. Pues bien , el Sr. Urríes, 
que ha cubierto casi siempre con atraso sus obligacio-
nes en las temporadas pasadas; el Sr. Urríes, que en la 
anterior cerró el teatro un mea antes de lo estipulado 
en el contrato, dejando á deber además nueve dias de 
sueldo á dichos individuos de la orquesta, los que no sa« 
tisftzo por completo hasta hace poco; el Sr. Urríes, 
que tanta desconfianza por consiguiente debe inspirar á 
lo« que se dirigen al público, ha faltado á la contrata 
de este año cómico, no abonándoles la segunda quince-
na. Si los individuos de la orquesta hubiesen dejado de 
asistir al cumplimiento de su obligación, ¿qué hubiera 
hecho el Sr. Urríes? No darles los haberes marcados en 
el compromiso. Pues ahora bien: no abonándoles el se-
íñor Urres la cantidad estipulada, ¿quédebian hacer los 
individuos de la orquesta? Considerar roto el compro-
miso y no asistir á sus puestos. Es indu ¡able que esto 
debian hacer; pero no lo hicieron desde luego, porque 
aunque ningún derecho en justicia tenia el público so-
bre ellos, le tenia y muy grande sobre su respeto y su 
aprecio; y este era tal, que no dudaron en conceder por 
su parte ocho dias de próroga que les pidió el empre 
sario. Este tiempo pasó, y al avistarse con el Sr. Urríes 
para recordarle su promesa, no solamente dejó de rea-
lizarla, sino qn« además no les quiso fijar plazo alguno 
para el pago. 
Los que suscriben, vieron en este paso ajados su amor 
propio, desconocidos sus derechos, y no creyeron ha • 
liarse en el caso de guardar mas consideración con quien 
asi cumplía y habia cumplido sus palabras y obliga-
ciones. 
Trataron de acordar entre sí una medida convenien-
te, y la hallaron en no prestarse á trabajar desde aquel 
momento, sin obtener previamente la retribución que 
necesitan para su sustento y el de sus familias, y el que 
reclamaban con tan indisputable derecho. 
Hiciéronselo asi presente al Sr. Urríes en la noche 
del dia 20, y este les contestó que para cl dia siguien-
te, domingo 21, pondría carteles anunciando función, 
pasase lo que quisiera. 
Acto continuo, y en vista de esta determinación, con 
el objeto de que el público no se viese burlado hasta 
cierto punto, dieron un paso, si se quiere oficioso", y al 
que no creían hallarse precisados, cual fué dar part© 
verbalmente á la autoridad, manifestándola su resolu-
ción de no asistir desde el dia siguiente á las funciones 
del teatro Real, como terminantemente se lo habían 
dicho antes al empresario. Los que suscriben, que esta-
ban bien convencidos de la razón qur; l#s asistía y de 
que habían hecho por su parte cuanto pudieron para 
evitar un compromiso con el público, no concurrieron 
en su mayor número al teatro la noche dd domingo; y 
los que lo hicieron, fueron obligados á ello por delega-
dos de la empresa, auxiliados por dependientes de la 
autoridad. 
E l público no podrá menos de conocer, por lo que va 
dicho, que los individuos de la orquesta del teatro Real 
no le han faltado en nada, y que hicieron, por justa de-
ferencia y debido aprecio , cuanto les fué posible para 
evitarle un suceso desagradable; y en esta convicción 
no retirará á los que se le dirigen el afecto que con tan 
estraordi laria bondad les ha dispensado en todas oca • 
siones, y que es lo único bastante á llenar su ambición. 
(Siguen las firmas.) 
SECCION BIOGRAFICA. 
Biografía del reverendo D . Francisco Andrevi, maaitro de 
capilla. 
Pocos son á la verdad los talentos músicos que se han 
distinguido hasta ahora en nuestra patria, en compara-
ción de los que han florecido en otras naciones; pero 
también es tristemente cierto que pocas veces han en-
contrado en España la protección v recompensa debidas 
y que hallan en otros países. Mas tampoco han faltado 
en el nuestro especialidades en alguno de los ramos de 
la música, que lograron alcanzar una posición honorí-
fica, si no brillante, y un nombre celebrado dentro y 
fuera de España, ó por su saber, ó por el mérito de sus 
obras, ó por la fuerza de sus talentos. E l maestro com-
positor D. Francisco Andrevi ha sido una de estas es-
pecialidades, con cuya muerte el arte musical ha perdi-
do en España uno de sus mas aventajados compositores 
en el género sagrado. Y pues fué de los que mas honor 
han hecho á »u patria, ya que no halló en ella toda la 
recompensa de que se hiciera digno, creemos justo y 
oportuno narrar detalladamente su brillante carrera 
artística, para que los anales del arte lo trasmitan á la 
posteridad. 
Nació D. Francisco Andrevi en la villa de Sanahuja, 
provincia de Lérida, en 16 de noviembre de 1786. Hijo 
de padres pobres, pero honrados, á los ocho años em-
pezó el estudio de la música en la Seo de Urgel. Conta-
ba los catorce á quince de su edad, cuando pasó á Bar« 
celona , donde comenzó sus estudios para la carrera 
eclesiástica, dedicándose al mismo tiempo al órgano, 
cuyo instrumento le enseñó el R. P. Juan Quintana, 
acreditado organista que fué del convento del Cármen, 
de Madrid. M 
y asimismo aprendió la composición con el Rdo. don 
Francisco Queralt, maestro qne era á la sazón de la ca-
pilla de la catedral. 
A los diez y ocho años desempeñaba ya el órgano en 
la iglesia de religiosas de Santa Teresa primero, 3 des-
pués en la de las Magdalenas. Los referidos maestros del 
joven Andrevi, como descubriesen luego en el oscuro 
discípulo un talento aventajado que sedistinguiã, de sus 
condiscípulos, no dudaron que se haría un nombre y un 
lugar honorífico en el arte. Con efecto, no tardó Andre-
vi en justificar aquel pronóstico, pues en 1805,hallándo-
se vacante la rttâéstría de la capilla de lâ catedral de 
Tarragona, concurrió á las oposiciones que se hicieron 
para proveerla, y según aseguran personas fidedignàs, 
el novel compositor venció á sus coopositores; pero no 
se consideró conveniente adjudicarle la plaza ds maes-
tro, en razón á sus pocos años, pues apenas habia cum-
plido los diez y nueve. Mereciese ó no tomarse en con-
sideración esta circunstancia, no dejó de ser una injusti-
cia que se hizo al joven Andrevi, afortunadamente la 
única que esperiraentó durante su carrera artística, pues 
que siempre vió atendido su mérito en las demás oposi-
ciones á que concurrió posteriormente. Mas lejos de arre-
drarle este revés, no dejó de perseverar en el estudio de 
la composición, á que se aplicó con ahinco y fé artística, 
de cuyas laudables cualidades recogió mas tarde el 
fruto. 
Un año después, abiertas oposiciones á la maestría de 
la catedral de Tarifa, concurrió á ellas el joven Andre-
vi, y habiéndolas ganado, se le adjudicó la plaza que no 
l legó á desempeñar, porque á causa de la guerra con 
los franceses, no pudo ir á tomar posesión de ella. Es-
tuvo vacante en 1807 la maestría de la catedral de Se-
gorve, en cuyas oposiciones tomó también parte Andre 
vi, yen virtud de sus brillantes actos fué nombrado maes-
tro. Habia cumplido entonces veintiún años, y á la ver-
dad pocos compositores á tan corta edad habrán alean 
zado el título de maestro de capilla, cual él lo obtuvo, 
si se considera los muchos años de estudios y práctica 
del contrapunto y de la ciencia armónica que son nece -
sarios para estar familiarizado y poder salir airoso en 
los contrineados ejerciciosque se exigen en las oposicio-
nes á las maestrías. Pero Andrevi, merced á su ta)ento 
musical, á los sólidos conocimientos que habia adquiri-
do en la ciencia y á su constante aplicación y estudio, 
desde entonces no entró en lucha artística que no sa-
liese vencedor. 
Viéndose ya en una posición estable y honrosa en su 
carrera artística, completó en Segorve la eclesiástica, 
donde tomó órdenes sagradas y la investidura del sa-
cerdocio. Cinco años después ganó también en rigorosa s 
oposiciones la maestría de Santa María del Mar de Bar-
celona, laque ocupó durante veinte años, como asimis-
mo obtuvo la de la catedral de Valencia en 1819. Como 
vacase once años después la de la catedral de Sevilla, 
considerada de mayor categoría que aquella, Andrevi as-
piró á ella y fué nombrado maestro, préviasoposiciones. 
Apenas hacia dos meses que habia tomado posesión 
de esta plaza, cuando se declaró vacante la de la Real 
Capilla de Madri 1, y se abrieron oposiciones para pro-
veerla de nuevo. E r a en 1830, y Andrevi contaba á la 
sazón cuarenta y cuatro años. 
Viéndose en la flor de la edad, fuerte en saber y vivo 
en imaginación, acostumbrado á alcanzar uno tras otro 
los triunfos, resolvió entrar en una nueva lucha, ganoso 
de obtener el primero y mas honorífico magisterio de 
España. L a empresa era de sumo empeño, y tanto mas 
honroso habia de ser el vencimiento, en cuanto tuvo de 
luchar con dignos competidores; pues que sus cooposito-
res fueron otros compositores no menos distinguidos. 
Pero también esta vez salió vencedor el maestro Andre-
vi, y fuéle adjudicada la maestría de la Real Capilla, la 
cual desempeñó hasta 1836. 
En aquella época aáarosa de percances y compromi-
sos políticos, el maestro Andrevi vióse precisado á salir 
de la corte y hasta á emigrar de España, y habiendo 
fijado su residência érr Burdeos, no tardó en ser nom-
brado maestro de capilla de aquella catedral. Mas en 
1845, no conviniéndole continuar en aquella plaza, tras-
ladóse á Paris, y coriio Ia fàniáde su nombre hubiese lie • 
gado á la capital de Francia, apreciando en lo que valia 
el mérito de nuestro compatricio, fué nombrado orga-
nista y maestro de música de una de las principales 
iglesias de la metrópoli. 
Llegado á una edad bastante avanzada, aviváronsele 
al maestro An Jrevi los deseos de regresar de nuevo á 
su patria y fijarse en ella; y como se le hubiese ofreci-
do en Barcelona una colocación honrosa y propia de su 
estado de sacerdote y de su carrera de maestro compo. 
sitor, l legó á aquella capital en el mes de setiembre de 
1849, y confiósele desde luego ia maestría de la iglesia 
de la Merced, en la doble calidad de maestro de capilla 
y de la escolania, y poco tiempo después se le dió un 
beneficio fundado en la misma parroquia. 
L a mayor parte de las obras del maestro Andrevi son 
bien conocidas en España de los aficionados á la música 
sagrada. Entre las muchas que salieron de su pluma, 
merecen particular mención su grande oratorio del 
juicio final; la misa de difuntos que compuso para las 
exequias del rey Fernando V I L y el famoso Stábat Mater 
que escribió en Burdeos. 
En ocasiones oportunas hicimos un juicio crítico y 
razonado de estas composiciones, que pertenecien l0 
cada una de ellas á uno de loa mas difíciles estilos r e l i -
giosos, bastan y sobran para acreditar el talento de su 
autor y merecerle el título de compositor aventajado y 
concienzudo en el género sacro, en el cual pocos le han 
igualado Amas, durante su permanencia en Francia, el 
maestro Andrevi escribió y publicó un tratado de a r -
monía y composición, en el cual se echa de ver la soli-
dez y claridad de sus doctrinas, no menos que la pro-
fundidad de sus conocimientos en la ciencia del arte que 
profesaba. 
Después de haber recorrido tan larga y brillante car-
rera artística, y de haber legado al arte y á la patria 
numerosos frutos de su talento, cuatro años hacia que 
el maestro Andrevi pasaba su vida modesta y laboriosa 
dedicándose á la enseñanza, y digno sucesor del P. F e r -
reras se consagraba á hacer retoñar la acreditada eseo-
lania de la Merced, frondoso plantel en otro tiempo de 
buenos y apreciados artistas en varios ramos del arte 
músico . 
Sin embargo, no dejaba por esto Andrevi de componer 
de cuando en cuando para aumentar el caudal de su re-
pertorio de música religiosa para el servicio de la capi-
lla de que era miestro. Entre sus últimas composiciones 
ha dejado dos obras postumas, de las cuales la una es 
una misa de Santo y la otra de Requiem, y es de esperar 
que ambas serán oidas y ejecutadas mas adelante. 
A pesar de su activo trabajo y del peso de los años, 
gozaba el maestro Andrevi de una salud y robustez poco 
comunes á su edad ; mas en la mañana del dia 23 de no -
viembre de 1853 le acometió una pulmonía fulminante á 
la que sucumbió en pocas horas, dejando de existir por 
la tarde del mismo dia, poco después de haber cumpli-
do los £2 años y cuando estaba en vísperas de ser noin* 
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brado canónigo, cuya dignidad se le había prometido en 
justo premio de sus méritos y servicios. 
Nuestra patria ha perdido con la muerte de Andrevi 
un maestro sábio, un compositor y artista eminente, 
cuyo nombre será imperecedero para el arte, y cuya me-
moria será respetada por los artistas músicos y por 
cuantos amantes de la música sagrada conozcan sus 
obras. 
AKTOMO FARGAS T SOWR. 
CRONICA D E MADRID, 
Las funcione» del teatro R e a l se han suspendido por aho -
r a , á causa de algunas difo.rencias suscitadas por 
pago de intereses vencidos , entre la orquesta y el em-
presario !5r Urríes. L a última función , que fué el do-
mingo, á la hora de empezar el espectáculo , los múd-
eos de la orquesta no habian parecido, empezándose la 
función una hora y media mas tarde, con los pocos que 
pudieron reunir los delegados de la empresa,auxiliadoo 
por dependientes de la autoridad, lin otro lugar del pe-
riódico encontrarán nuestros lectores el remitido que 
los individuos de la orquesta dirigen al público en des 
cargo de su condu ta. L a función de este dia fué el 
Barbero de Sevilla. 
— E n el teatro del Ciro» te puso el jueves en escena por 
primera vez el entremés lírico que con tanto éxito se ha 
ejecutado en el teatro de los Bufos Parisienses, titulado 
Los dos ciegos , música del Sr. Bari ieri, traducción del 
Sr. Olona, que tuvo un éxito desgraciado. 
— E l S r . Ayala ha terminado una zarzuela titulada las 
Germanías de Valencia, y los bres. Ayala y Arrieta una 
segunda parte de Guerra á muerte. 
—Se lea en /' Italia è Popólo: 
«El célebre guitarrista español Huertas acaba de po-
ner fln á sus dias, tirándose un pistoletazo en el cora-
zón. Su cadáver se ha encontrado en una de las calles 
menos frecuentadas de Niza. Antes de morir, había es-
crito una carta recomendando se distribuyese en obras 
de beneficencia una cantidad de dinero que poseía. De 
bia dar un concierto en Niza, y ya los carteles estaban 
fijados.» 
No es ia primera vez que los periódicos han anuncia-
do la muerte de Huertas para resucitarlo otra vez, y 
seria tal vez prob ible que sucediese ahora lo mismo, 
pues sabemos que hace poco ha dado conciertas en a l -
gunas capitales de España, y nos consta de una manera 
pos tivaquo hace muy poco tiempo se hallaba en el Es-
corial . 
— L a diputación del reino de Navarra acaba de dar una 
relevante prueba de sus filantrópicos sentimientos y 
del interés que inspira todo cuanto pueda contribuir al 
progreso de las bellas arces en aquella provincia. E l 
niño ftturlin Sarasale, cuyo precoz talento hemos elo-
giado mas de una vez, acaba de sor pensionado por 
aquella ilustrada corporación, para que pueda pasar á 
uno de los Conservatorios de musica mas acreditados de 
Europa, á perfeccionar sus estudios en el violin. Este 
rasgo de filantropía é ilustración se hace mucho mas 
interesante al considerar que haca poco mas de un mes 
que este niño, dotado de tan admirables disposiciones, 
na perdido en Bayona, víctima del cólera, á su infortu-
nada madre, cuando con incansable afán se ocupaba de 
proporcionar los medios conducentes á la mejor educa-
ción artística de su tierro hijo. Nosotros no podemos 
menos de felicitar cordialmente á ladiputacion del reino 
de Navarra, por este hecho que honra sobremanera su 
filantropía é ilustración. ¡Ojafá que nuestro gobierno y 
las corporaciones provinciales y municipales de otras 
provincias imitasen tan digno y noble ejemplo! 
—Por causas agenas á nuestra voluntad, nos hemos visto 
obligados á suspender la publicación de los escelentes 
artículos de Mr. A. de L a Fage, titulados Visitas á la 
Esposicion de Paris; pero la continuaremos sin interrup-
ción desde el próximo número. 
— E n la lista de los compositores que no han dado á luz 
sus obras dramáticas, inserta en el número 36, se dejó 
de incluir por un olvido involuntario á D. Santiago Ge-
los. Hacemos esta rectificación á solicitud del intero 
sado. 
— S a anuncia de Paris la muerte de M r . Batton, profesor 
del Conservatorio, é inspector general ue las escuela» 
de música de los departamentos. 
—Otra pérdida para el arte musical .—D. José Alvares, 
primer oboe de la Real Capilla y profesor del Conser-
vatorio, ha fallecido después de una corta enfermedad. 
Este escelente profesor era el decano de los instrumen-
tistas de las dos corporaciones mencionadas, y habia 
merecido siempre la estimación de todos sus comprofe-
sores, porque además de su reconocido mérito artístico, 
le hacian recomendable sus prendas personales. 
CRONICA D E PROVINCIAS. 
S E V I L L A 16 de octubre.—Correspondencia.—Si uno 
que mira las cuestiones teatrales por el prisma de la 
indiferencia, ó por el que se ofrece á la vista del escri-
tor que no asiste á las escenas pas das entre bastidores, 
fuera á descorrer el velo de los misterios de ese mundo 
de farsa que llaman teatro, tendría que hablar mucho. 
El teatro en la capital de la Andalucía hace añus que 
viene siendo la losa que cubre las reputaciones y hasta 
la existencia de artistas de nombradía; recuérdese á la 
infortunada Josefa Valero. 
Y a he dicho en otra correspondsnciaque la actual em-
presa comenzaba la estación actual con risueños auspi-
cios, puesto que las compañías que ha presentado ha-
bían recibido el exequatur de este público, que hoy silba 
lo que ayer aplaudia. Se quiere, y .ihí está el quid, que 
cada noche se ofrezca una nueva zarzuela, pues las has-
ta aqui conocidas no placen ya. Eso mal que hoy se to-
ca, lo habia uno pronosticado ya, como también el que 
(legaria á ofrecer la exigencia de que esas obras sean 
interpretadas por cantantes buenos, cuando en nuestra 
patria es fruta escasa. ¿Qué ha sucedido? que cierta 
parte del público ha roto lanzas contra la empresa, y 
los desgraciados actores y cantantes son las víctimas. 
Después del monstruoso fracaso acaecido auna zarzuela 
que lleva por título Escupe jumos, ha sucedido otro mas 
colosal con el Valle de Andorra, en laque hacia su sali-
da la señorita de Lujan. ¡Qué espectáculo! Aquello fué 
una noche tremenda. Se anunció para la noche del do-
mingo, y á última hora aparecieron anuncios variando 
la funcim, temiendose á loque habia preparado; pero 
ni por esas; ejecutóse el drama titulado la Mendiga , y 
fueron las víctimas la señorita Buzón, la que tuvo que 
ser auxiliada en escena, y el Sr. Parreño. ¿Cómo pintar 
aquel juicio final? Dejo á un periódico político de la ca-
pital q:ie la describa. 
Dice asi: 
T E A T R O . —«El domingo en la función de la noche en 
el coliseo de San Fernando, representándose el drama 
la Mendiga, una sección de individuos de quienes me-
nos debia esperarse tal ex-abrupto, se permitió conside-
rar el local en que se rinde tributo á la cultura como la 
cuadra de un cuartel de caballería ó un andamio de la 
plaza de toros: la reacción fué instantánea en ese verda-
dero público que no acosa con exigencias á las empre-
sas teairalcs, que no va al espectáculo solo por ser de 
buen tono, y que para aprobar y desaprobar no necesi-
ta faltar al decoro, perturbar al que quiere oír lo malo 
ó lo bueno, y dar una escandalosa muestra de incivili-
dad y .¡oscortesía. Entre las personas que se levantaron 
á protestar contra aquel escándalo, oimos al Sr. Flores 
(D. Julian) reconvenir á los hérofS de aquella jornada, 
recordándoles los medios que están al alcance del pú-
blico para manifestar su descontento á las empresas sin 
lastimar la delicadeza del concurso.» 
— E n cuanto á la venida de Ronconi, se quedó en pen-
samiento, pues no se reunió el número de abonados á q u e 
se aspiraba. Basta lo dicho. 
P A L M A DE M A L L O R C A . — L i s t a de los artistas que 
han de funcionar en el Casino titulado Circulo Mallor-
quin de Palma: 
Prima donna assoluta, doña Felipina Crescimanni. 
Primera contralto, doña Florentina Campo. 
Comprimaria, doña Matilde Cabaletti. 
Segunda tiple, doña-N. N. 
Primer tenor assoluto, D. Pedro Samati. 
Primer barítono assoluto, D. Maximiliano S&vcri. 
Primer bajo assoluto, D. Angel Escuder. 
Segundo tenor, D. Francisco Cuesta. 
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tanto, trataron al melophone con el favor mas amplio. 
Se hizo oir en conciertos en que figuraban en el piano 
y otros instrumentos artistas de primer órüen; Mr. Hale-
vy escribió para él una pieza importante en la ópera ti-
tulada Guido et Gmeura, y no hubo reparo en decir (á la 
verdad en un Método destinado al nuevo instrumento), 
que «todo en el melophone cranu^vo; que todo estaba lle-
no de sentimiento y de vida; que imitaba á los instru-
mentos, y parecia desafiar á la flauta, clarinete, fagot, 
oboe, corno inglés, órgano, violoncello y violin; que un 
solo meloplwtie producía el efecto de ocho á diez violines 
tocando al unísono, etc.» Todos estos primores se impri-
mieron en una obra cuya dedicatoria admtió Cherubini. 
Y sin embargo, el melophone está hoy casi aban-
donado , casi olvidado, á tal punto, que quedé sor-
prendido al volverlo á ver dias pasados en la Es -
posicion. Necesario es confesar que los elogios exa-
gerados que se le habían prodigado, no fueron la úni-
ca causa de su caida. La mala construcción de to-
das las partes, la pesadez, «1 precio elevado del meío -
phone le hicieron también mucho daño; de manera que 
se dió la preferencia á los phisharmónicas, que en efecto 
ofrecían mas recursos, aunque eran mas difíciles de 
trasportar y de tocar, pero que se mejoraban y se es-
tendian cada dia mas, mientras que el melophone per 
maneció lo que habla sido. Los que Mr. Jacquet ha es-
puesto (Esp. núm. 9,433), ofrecen, entre otras mejoras 
ruedas sustituidas á los botones en el mango del instru 
mento; su uso facilita mucho la digitación, y contribuirá 
talvez á volver á dar vida á un instrumento que por io 
mismo que con tanta premura se le alabó, no debía ser 
con tanta premura abandonado. 
Esta es una gloria decaída que debe reedificarse. 
ADRIEN BE LA PAGE. 
Apuntes para la historia musical de España. 
De todos los ramos que abraza el arte, ninguno es 
mas ignorado respecto á su historia que el de nuestra 
música profana. Entendemos aqui por música profana 
la teatral y la de salon, con esclusion de la popular, que 
también lo es. Nosotros, pues, vamos á dejar apuntadas 
cuantas noticias hemos podido hallar acerca de la histo-
ria de este ramo del arte en poetas, historiadores y en 
algunos documentos manuscritos. Para ello principiare-
mos por la música teatral, es decir, el melodrama, y 
después pasaremos á la de salon. 
Los espectáculos teatrales han sido en todos tiempos 
y en todos los pueblos el reflejo de las costumbres po 
pulares,de las que tomaron siempre su origen. Los pri-
meros y toscos ensayos que los griegos hicieron en este 
género, fueron las fiestas de Baco en sus vendimias; y 
los que tuvieron lugar en Europa en la edad media, 
fueron debidos á la religion. Los peregrinos que en 
gran número iban entonces á visitar los Santos Lugares 
de Jcresulen, á besar los pies del Santo Padre en Roma 
ó á visitar también nuestro famoso santuario de Santia-
go de Galicia, adornados todos con sus conchas, bordón 
y medallas, recitaban y cantaban con gran entusiasmo 
religioso sus plegarias, y referían en los pórticos de los 
templos que visitaban, sus piadosas peregrinaciones. 
Después vinieron los mt'íterios, que eran espectáculos 
•agrados que se ejecutaban en las iglesias, y en Espa-
ña sucedieron á estos los villancicos de Navidad. No 
puede fijarse la época en que tuvieron principio estos 
•villancicos; pero puede asegurarse que existían ya en 
el siglo X I V . No se crea que en aquellos tiempos eran 
los villancicos de Navidad lo que son hoy dia entre nos-
otros. Los había entonces de dos clases: unos cuya letra 
era del géucro y carácter de los que h >y usamos, poco 
mas ó menos, y otros que llamaban dechanta. Estos eran 
los que gustaban al pueblo y cautivaban su atención. 
En ellos salían los cantores é instrumentistas disfraza-
dos de pastores con sus correspondientes zamarras, y 
los niños de coro vestidos de ángeles. De esta manera 
ejecutaban ciertas farsas músicó-rfeligiosas alusivas al 
nacimiento del Niño-Dios , que constituían unos peque» 
ños é imperfectos melodramas. 
E l primer melodrama profano de que Temos hacerse 
mención, es el que tuvo lugar en las Bodas de la reina 
Doña Isabel de Castilla con el rey D. Femando de Ara 
gon el año de 1475, ejecutándose al fin un baile pinto-
mímico E l segundo, y del que tenemos mas circunstan-
ciadas noticias, es el que se ejecutó en Madrid por los 
años de 1561, el día 6 de diciembre, en el ialon de la 
reina Doña Isabel, princesa de Francia, con motivo del 
presente llamado chapín, que anualmente hacías loa 
reyes de España á sus reinas el dia de S. Nicolás. E l 
rey Felipe II mandó que todo se dispusiese con el ma-
yor sigilo, para que asi sorprendiese mas á la reina, á 
los estranjeros y á los cortesanos que habían de asistir. 
El asunto del melodrama fué el Parnaso Los interlocu-
tores eran Apolo, Lino , Orfeo, las nueve Musas y Vir» 
gilio con un coro de Genios celestes. Las decoraciones 
fueron de lo mas perfecto que hasta entonces se había 




S E C C I O N B I O G R A F I C A . 
Noticiai biogrifioM de D . Juan Vila y de D . Antonio 
L i t e m . 
E l presbítero D. Juan Vila, que fué organista de 
Nuestra Señora del Pino en Barcelona en la segunda 
mitad del siglo X V I I I , gozó de una grande y merecida 
reputación. Sus numerosas obras , de las que se conser-
van todavía algunas, son un modelo de pureza y clasi-
cismo : la mayor parte de ellas están trabajadas sobre 
cantos de himnos y salmos, y algunas de ellas escritas 
en cuatro pentagramas con las claves que hoy usamos 
en el cuarteto de voces. Fué tal la estimación en que se 
tuvieron las obras de este escelente profesor, que todos 
los organistas de su época las buscaban con avidez. 
Puede asegurarse que Vila y Soler son los verdaderos 
representantes de la acreditada escuela orgánica de Ca-
taluña en el siajlo X V I I I , 
D. Joaquin Tadeo Murguia, organista de la catedral 
de Málaga , en el curioso opúsculo que publicó en Ma-
drid en 1807 contra D. Pablo Blasco, tiple de la Real 
Capil la, cita los grandes organistas de Europa, y colo-
ca el nombre de D. Juan Vila entre los célebres Baehs 
y" Scarlatti. 
D. Antonio Literes, organista segundo que fué de la 
Real Capilla hacia fines del siglo X V I I I , alcanzó gran 
fama como organista y como compositor. Aunque no he 
podido hallar obra alguna orgánica de este profesor, su 
mérito lo atestiguan las composiciones que hizo para el 
servicio de dicha Real Capilla, especialmente un juego 
completo de vísperas que llamamos de otrií, y que se 
conservan en el archivo de la misma. 
Compuso también una ópera en lengua castellana, 
que se halla en la Biblioteca nacional de esta córte, 
Gacela Musical 
cual prueba que su autor, sobre ser hombre de ciencia, 
estaba dotado de gran gt>nio. 
HiUkUiON ESLAVA. 
CRONICA D E MADRID. 
Parece que las dificultades suscitadas entre el empre-
sario y los músicos de la orquesta del Teatro Real han 
empezado á allanarse, y por consiguiente hoy co tinua 
rán las representaciones de la compañía lírica inter-
rumpidas por esta circunstancia cor. el Barbero de Se 
villa Entre las óperas que han de ponerse en escenM, 
«e habla de la Conquista de Granada del Sr. Arrieta, 
óperaque se estrenóen el tpatro de Palacio. L a empresa, 
en razón de las circunstancias, ha hecho una rebaja 
considerable en los precios de las localidades. 
—Continúan en el teatro del Circa con la mayor actividad 
los ensayos de los comuneros para ponerse muy en breve 
en escena. 
— L a comis ión nombrada en junta general de profesores, 
para elevar á las Cortes la esposicion pidiendo el esta-
blecimiento de la ópera séria española, fué recibida con 
las mayores muestras de aprecio y deferencia por el 
Excmo. señor presidente del Consejo de ministros, que 
prometió, en nombre leí gobierno, su mas franco y deci-
dido apoyo al pensamiento, por creerlo, no solo benefi-
cioso á la clase musical, sino altamente patriótico y 
nacional. 
— H a muerto en esta oórte la distinguida cantante doña 
Josefa Chimono. 
—Se habla en Paris de una nueva ópera inédita de Doni-
zetti, compuesta sobre un libreto francés de Vaes, titu-
lada Rita, que probablemente se representará este in-
vierno en aquel teatro de la Opera Cómica. 
— S e g ú n la France musica/, la señorita Fiorentini, ha-
llándose bajo la influencia de una indisposición que pue 
de durar, todavía algún tiempo, renuncia á volver á 
cantar este año en el teatro Italiano de Paris, siendo 
reemplazada en el puesto que deja vacante por la se-
ñora de Roissy. 
— E l 13 del pasado setiembre se volvieron á abrir los 
teatros dejSan Potersburgo, que estaban cerrados desde 
la muerte del emperador Nicolás. 
— E l Pirata de Turin anuncia la contrata del célebre 
tenor Frasshini por la empresa de nuestro Teatro Real 
parala temporada del año 1856 al 1857. 
— L a empresa del teatro de San Femando de Sevilla ha 
cesado, y ei: su consecuencia quedan libres de compro-
miso las compañías de verso, zarzuela y baile de aquel 
teatro. 
— E l señor marqués de Tabuérn iga , diputado á Cortes 
y vice-protector del Conservatorio de música y decla-
mación , es la persona encargada de presentar á la 
Asamblea la esposicion que los cantantes y composito-
res de música españoles dirigen á las Córtes pidiendo la 
creación de la Opera nacional. 
CRONICA D E PROVINCIAS, 
Z A R A G O Z A 24 de octubre.—En el Ksparterista, perió. 
dico de esta capital, leemos lo que sigue: 
«El teatro Principal ha presentado ya parte del perso-
nal de la compañú de zarzuela , y los amantes de este 
género de espectáculo han quedado mas que satis-
fechos. 
E l Grumete, zarzuela que tantas veces hemos visto, y 
Guerra á muerte, han sido las dos primeras, obras y ea 
ambas no hemos sabido qué admirar mas, si la atinada 
dirección, que no olvida ni el mas pequeño detalle que 
pueda aumentar la lusion del espectador, si el lujo ver-
daderamente asombroso con que la escena ha sido pues-
ta , ó la brillante ejecución por parte de los artistas que 
han tomado parte an ellas. 
L a Sra. Moscoso, de quien la fama nos habia traido 
los elogios, y que está reputada como una de las pri-
meras tiples del género lírico español , es digna del 
nombre que ha conquistado. Niña amante é inocente 
en el Grumete, espresa sus afectos con toda la verdad 
de una actriz de grandes conocimientos: mujer altiva y 
elegante, se presenta en Guerra á muerte con el mas 
elegante desenfado : al verla, no hemos sabido qué era 
mas digno de admiración, si sus grandes dotes como 
actriz, ó su afinación y impática al par que clara Vuz 
como cantante : desde luego pronosticamos seguros 
triunfos á la que supo también conquistarlos en el teatro 
del Circo. 
L a Sra. García, á quien no nos atrevemos á juzgar, 
porque sabemos que se presentó recien salida de una 
enfermeiiad, estuvo puco acertada en su papel de Gru-
mete y poseída de un miedo que tal vez la hizo perder 
mucho de sus facultades: cuando mas adelante la oiga-
mos, emitiremos nuestra p .bre opinion. 
lil í-r. Obregon, uno de los barítonos notables y 
que mas nombre han alcanzado en su género, ha sido 
recibido del público con las simpatías á que se hace 
acreedor por su mérito indisputable. Dicien'lo el papel 
del capitán Tomás con entusiasmo y energía hasta el 
punto de arranear los mayores aplausos en la descrip-
tion que hace del bergantín, y cantando con tanta es-
presión como maestría, especialmente en el terceto y 
la barcarola, dió á la zarzuela que nos ocupa, nueva 
vida para los espectadores. Pero si bien estuvo en esta, 
en Guerra á muerte caracterizó tan bien al galán y ca-
lavera D. César, cantó con tal intención y seguridad su 
parte , que el público le prodigó mas de una vez sus 
aplausos, y le hizo repetir dos de sus bonitas can-
ciones. 
E l Sr. Aguilon es como siempre el cantante de voz 
segura y grata y que tantas simpatías tiene ya en nues-
tro teatro. 
En suma, la compañía de zarzuela en la parte cono-
cida, es de lo mejor que hemos visto; siguiendo con tan 
acertada dirección , y presentando las obras tan ensa-
yadas y completas, la empresa puede estar segura que 
verá con frecuencia lleno el coliseo', y los artistas que 
recojerán buena cosecha de aplausos. 
M A L A G A . — C i r c u l a un ' programa por el que se obre 
abono para cinco representaciones en que tomará parte 
el célebre Ronconi. 
Los precios que se han fijado para el indicado abono 
son los siguientes: 
Abono por 5 Precios dia-
funciones. rios. 
Palcos principales y plateas.. 450 100 
Palcos segundos 300 70 
Butacas 55 12 
Lunetas 45 10 
Delanteras de tertu ia 30 7 
Asi ntos. de id 25 (j 
Sillas y tablillas de cazuela.. 25 (i 
Entrada 8 
Nota. El abono soçobrará ejecutada por lo menos la 
cuarta función. 
— E l afamado pianista Sr. Oscar de la Cinna dió el 17 
su segundo concierto, escitando como en el primero el 
mayor entusiasmo en los inteligente* que asistieron á 
esta diversion. 
CRONICA ESTRANJERA. 
P A R I S 28 de octubre.—SS. M M . el emperador y la 
emperatriz, acompañados de SS. A A . R R . el duque y la 
duquesa de Brabante , han asistido el lunes último á la 
representación de las Vísperas sicilianas, de Verdi. 
—Una indisposición de Mme. Lafon ha impedido dar 
esta semana la Santa Clara. 
— E l jueves se ha cantado la Favorita para el estreno 
de Mllc. Julieta Borghese en el papel de Leonor. 
— L a obra en dos actos de MM. Trianon y ¿abarre se 
titula Panurge, y el baile destinado á Mme. Rosati se 
llamará el Corsario. ' 
m Gaceta Musical 
ciúnes, cuando, como en los violineséinstrumentos aná-
logos, la tabla no está, oprimida en ningún sentido, y 
sencillamente colocada y pegada sobre los aros, por-
que entonces conserva en toda su estension una libertad 
perfecta de acción. 
No aeontece de esta manera con la tabla del piano, 
fijada por una parte al clavijero donde se hallan las 
clavijas, y por la otra al que sirve para enganchar las 
cuerdas; está además bajo la influencia inmediata de la 
tensiot) de estas, y por consecuencia comprimida en toda 
su estension por una fuerza equivalente á veinte ó vein-
te y dos mil kilogramos. Resulta inevitablemente de esto, 
que, muy lejos de dilatarse, se halla la madera forzosa 
y violentamente oprimida; no dejando los poros ningu-
na libertad á las vibraciones, se halla la veta blanda en-
cerrada y amontonada entre las venas, y la calidad del 
sonido es cada vez peor. Mr. Pol, para remediar estos 
inconvenientes, ha procurado que las tablas de sus pia -
nos tuviesen la misma libertad que las de los violines; 
las ha construido de una manera semejante, poniéndolas 
á cubierto de toda clase de presión; colocadas sobre 
aros especiales, se hallan enteramente separadas del 
clavijero y de la parte en que se enganchan las cuerdas, 
reuniéndose uno y otras por el mismo sistema de les 
pianos de cola, por medio de seis barras de hierro sobre 
lasque gravita toda la tension de las cuerdas. 
L a otra adición de Mr. Pol consiste en un clavijero de 
cobre que contiene tantas clavijas con tornillos de presión, 
como cuerdas tiene el piano; este clavijero se halla tam-
bién á cubierto de toda influencia de la tension de las 
cuerdas, é independiente de las demás partes del meca-
nismo, pudiéndose colocar y quitar cuando se quiera; se 
fija solamente cuando el piano está enteramente con 
cluido; su solidez es perfecta. Ya he tenido ocasión de 
espliar el sistema de los tornillos de presión, que 
obrando independientemente de la clavija en que está 
enrollada la cuerda, pueden subirla muchos tonos, y 
que no haciendo otra cosa que oprimir la cuerda sin 
desarreglar dicha clavija, ofrecen una gran facilidad 
para que la afinación sea perfecta, sin que la mano ten-
ga que emplear ninguna fuerza. Este es el sistema 
que Mr. Pol aplica á sus pianos, y gracias á él, un niño 
dt" seis años puede, como lo indica él mismo, mantener 
la afinación de su piano, al menos, como lo vamos á de-
mostrar, en lo concerniente á la relación de los uníso-
nos y de las octavas. 
Este es, sin duda, un punto muy importante , y es 
incontestable que un piano de dos ó tres cuerdas que no 
estuviera perfectamente al unísono, no podría oirse sin 
disgusto: lo mismo aeontece si las octavas no se corres • 
penden perfectameute entre sí. Pero no estriba en 
esto !a dificultad de la afinación: ninguno de nosotros, 
cuando se baja una cuerda, lo que no deja nunca de su-
ceder á las cuerdas nuevas, deja de afinarla poniéndola 
al unisono con las demás, si tiene á mano una llave de 
afinar. Nada es mas fácil, y la invención de los torni-
llos de presión solo hace que esta operación sea mas 
cómoda: un artista y aun un aficionado, por poco que se 
haya ejercitado en esto, no llaman al afinador por ha-
berse baiado una cuerda. Pero si el piano ha variado 
desigualmente en cierta estension; si no se trata ya de 
restablecer los unísonos y las octavas, sino que se ha 
hecho necesario volver á poner en relación cierto núme-
ro de intervalos que la han perdido por los cambios de 
temperatura ú otra cualquier causa, por mas ejercitado 
que esté el oido, á menos de haber hecho un estudio 
particular de la afinación, es absolutamente necesario 
recurrir á un práctico acostumbrado á esta operación, 
y cuyo oido ejercitado en el temperamento haya adqui-
rido debidamente la costumbre de afi lar ciertos inter-
valos algo mas bajos, ciertos otros algo mas altos qne 
lo son en realidad, no solamente en teoría sino aunen 
la práctica de los instrumentos para los cuales el tem-
peramento no es necesario. 
F . DE LA FASE . 
(Se co«iw«orá.) 
S E C C I O N B I O G R A F I C A , 
lliogtáfía dfeD. Mátiüel Josà Doyagüe, íriaeátr* Vle eWpill» 
de la otftedral 4e Salartiaúca, 
Nació D. Manuel Jbsé Doyagüé 'én Salámantia, el dia 
17 de febrero de 1755. Hijo de un honrado artífice pla-
tero, dió á conocer en breve que no había Dios forma-
do su génio para consumirse en la humilde condición de 
sus padres. No pertnitia á estos su escasa fortuna dedi • 
carie á los estudios, mas una feliz inspiración les movió 
á colocarle en el Colegio de niños de coro que habia en 
la catedral, eligiendo asi sin saberlo P1 único camino 
por donde podia avanzar y desplegarse el elevado ge-
nio de su hijo. Muestras apenas creíbles dió de su capa-
cidad, y asi fué que á los 26 años, cuando su maestro 
D. Juan Martin cesó de dirigir en 1781 la capilla, que-
dó encargado de ella interinamente, y por el mismo 
tiempo se le confió en la universida i la cátedra de mú 
sica, que por entonces solo conservaban Salamanca, Ox-
ford y Bolonia. Poco después, en 1789, prévia una rigo-
rosa oposición, le nombró el limo, cibildo maestro de 
capilla en propiedad; elección que fué festejada por la 
juventud estudiosa con odas que aun se conservan, y 
que si no merecen mucho por su mérito literario, de-
inue tran al menos el general aprecio que al joven 
maestro se dispensaba (1). Aq d puedé decirse que con-
cluyeron las escenas de la vida de Doyagüe: Sencillo en 
sus maneras, virtuoso como particular y como sajerdo-
te, abstraído de toda sociedad, y de carácter algún tanto 
duro, pasó su larga vida en el retiro y sin ambicionar los 
aplausos de la fama. Solamente salió de su aislamiento 
en 1817 para dirigir en la Capilla Real un magní-
fico Te-Deum cantado con motivo del feliz alumbramien-
to de la Reina doña Isabel de Braganza. También se 
cantó en la misma Capilla en 1830 su gran misa á 
ocho voces con orquesta; oyéronla, lo mismo que el 
Te-Deum, ilustres profesores, y llenos de entusiasmo 
confesaron la sublimidad de su talento. En 1831 fué 
condecorado con el título de maestro honorario del Con-
servatorio de músicade Madrid. L a vida y la hist )ria del 
artistaestán en sus obras, y Doi/agüe ha dejado muchas y 
muy brillantes páginas. Profundo y filosófico en sus com-
posiciones, precedió é inauguró en ellas esa revolución ó 
nuevo espíritu que distingue á la música moderna. Su 
alma religiosa y sublime, empapada en las grandezas 
de Dios, y entusiasmada con la magestad de los cantos 
bíblicos, halló el verdadero carácter de la armonía sa-
grada. Arrebatan las olas de sus conciertos; elevan el 
alma al Criador, purificada como los aromas que se 
qncman al pie de los altares; ni una sola idea, ni una 
sola reminiscencia profana se encuentra en las partitu-
ras de Doyagüe. Su obra maestra es un Magnificat á 
ocho voces, con instrumental y órgano obligado; nada 
(1) Entre las composiciones á dicho asunto, se con-
serva una magnífica oda de D. Francisco Prieto de Tor-
res, profesor de teología de la universidad en aquella 
época. 
it M f i i 
hay eu él que no sea admirable. E l corazón se c mtnue 
ve y penetra, sin necesidad de las palabras, el misterio 
de aquella armonía; y cuando se llega al versículo 
aDeposuit potentes de sede, et exhaltavit hwniles,» ame-
l la música vigorosa patentiza el pider y justicia de 
Dios, que reduce á polvo la soberbia de los poderosos y 
ensalza la humildad de los pequeños. Otros dos Magnifi 
«at, lamentaciones, euitro misereres, uno de ellos en-
viado en 1829 á Rossini, cediendo á sus instancias, mi-
sas, varios salmos, un oficio de difuntos, en e! que es de 
admirar la primera lección, forman parte del largo ca-
tálogo de sus obras . 
l i a generación actual corre mas á losteitros que á 
lostemplos; por eso no se edificarán ya suntuosas basíli-
cas, ni habrá ocasión de componer misas como las de 
Doyagüe. ¿Será esta la causa de que haya muerto oscu 
recido, de que el olvido empiece á tender su velo sobre 
tan ilustre nombre?... En el cementerio de Salamanca 
pueden veHostetkiososilrta iofca de-m'ártfiolqufeííel ayun-
tamiento de 1843 dedicó al mérito em'mínts y mode s-
to:» bajo de aquella hsa descansa el cuerpo de D. Ma " 
nuel José Daxjigüe, que falleció el dia 18 de diciembre 
de 1842; á su lado encierra una cajita el original del 
famoso Magnificat. También en un rincón poco frecuenu 
tado de la ciudad se lee en otra piedra calle de Zb 
yagüe. 
Estos son los únicos obsequios tributados al escelente 
maestro, el cual vivió humilde y apenas conocido. 
A. Gi l SANZ Y A. AGUADO. 
C R O N I C A D E M A D R I D . 
Catálogo de las obras que existen del maestro de capilla 
Doyagüe. 
MAGNIFICAT á ocho voces con orquesta y órgano obli -
gado. 
Idem á cuatro voces con orquesta . 
Idemá ocho \oces con orquesta en re natural mayo r • 
LAMENTACIONES de rfemana Santa : la primjra de 1 
miércoles y primera del viernes, están escritas á o cho 
voces; la tercera del miércoles es solo de contralto ob l i . 
gada de ¡liano; la del jueves de tenor taaibien obligada ; 
estas son las que se consideran superiores. 
TresMisF.aERESen tono de mi bemol mayor. Uno de ellos 
enviado á Rossini á instancia suya en el afn 1329, man-
dándole este celebre compositor una carta laudatoria 
por obra tan magnífica Se le conoce con el nombra de 
el miserere grande de Doyagüe. 
Otro MISERERE mas ligero, en fa natural mayor. 
MISA GRANDE, en sol natural mayor á ocho voces, 
con orquesta y órgano obligado; esta obra se la mandó 
á Madrid á su amigo D. Dionisio Aguado (guitarrista) 
en 1819, á quien distinguia mueno con su amistad. 
MISA en fa; OTRA idem en la; OTRA idem en .SJ' b. 
SALMOS DE VÍSPERAS para todas las festividades. 
OFICIO DF. DIFUNTOS, á cuatro voees coros y orquesta. 
MOTETE DE DIFUNTOS «Peccantem me qiiotiãie,» á cuatro 
voces, con acompañamiento de cuarteto, en fa natu -
ral mayor. 
GENITORIS, tiene varios, y entre ellos uno de flauta 
obligada,á cuatro voces, tono de do natural mayor, de 
un mérito especial. 
Una infinidad de SALMOS, MOTETES, VILLANCICOS, ARIAS, 
DUOS, CUARTETOS y una porción de sus primeras composi-
ciones, que no debe hacerse mención por su escaso mé-
rito, como sucede generalmente eon las obras de todo 
principiante. 
Después de allanadas algunas de las dificultades que 
contribuyeron á suspender las representaciones del tea-
tro Real, abrió este de nuevo sus puertas el domingo 9 
d ?! corriente ejecutándose la bella ópera de Rosim, el 
Barbero de Sevilla, en % qué volvieròn á lujir su agili-
dad y buen gusto el tenor Sr. Galvani y el barítono se-
ñor Mattioli, los cuales tueron ftiUy Justamente aplau-
didos on todas las piezas en que tomaron parte, asi 
como el bajo Sr VialeMi enel ária de l a mlumnia, que 
cantó admirablemente. L a tiple Sra í iüerra y el bajo 
señor Soares ejeputaron bastante Jbien su? respectivos 
papeles. L a Srta.Mijiera, atumnádcl Conservatorio na-
cional de música y declamación, y á quien lâenotoresa dió 
el papt'l de Serta la mañana del mismo-di» de la repre-
sentación, también contribuyó al buen éxito dando en 
ello una prueba de su inteligencia y buenas disposi-
ciones. 
E l lunes se repitió la misma ópera. 
E l mártes se volvió á poner en escena la Linda, de 
Donizetti, en la que todos los artistas estuvieron bas-
tante felices, á escepcion del caricato Sr. Soares, que 
por efecto de una fuerte ronquera, no pudo concluir de 
cantar la ópera v fué reemplazado por el Sr. Calonge, 
el cual se brindó á ello por no privar al público de que 
siguiera la representación. 
E l jueves se puso en escena por primera vez en la 
presente temporada la ópera de Verdi / Due Foscari, 
cantada por la Sra Gariboldi, el Sr. Malvezzi y elseñor 
Ben"ventano, los cuales hicieron cuanto estuvo de su 
parte por agradar al público. Nos pareció observar sin 
embargo, que varias piezas no se cantaron en el tono eu 
que están escritas, resultando de esto que los efectos de 
instrumentación pierden muy sensiblemente El Sr. Be-
neventano interpreta bien el papel de dux, pero nos 
atreveremos á aconsejarle que no se esfuerce tanto en 
ciertos pasos, pues cuando laespresion llega á ser exa-
gerada nunca produce el mejor efecto. 
— E l teatro del Circo no ha ofrecido en la semana que 
acaba de trascurrir ninguna novedad, digna de tomarse 
en cuenta, habien lo llenado sus compromisos con la re-
producción de algunas de las obras estrenadas en la pre-
sente temporada y con otras tomadas del antiguo repev-
iorio, mientras preoara la representación delanueva 
zarzuela de los Sres. Ayala y Gaztambide, titulada 
Los Comuneros. 
—Memos recibido los tres primeros números del perió -
dico artístico v literario, que se publica nuevamente en 
Lisboa, titulado Le Lulin. 
— L o s periódicos franceses, y entre ellos la Reuistâ ]¡ G a -
cela musical de Paris, vuelven á insistir en presentar 
como cierto el suicidio del célebre guitarrista Huertas, 
cuya noticia dimos por infundada en uno de nuestros 
anteriores números. 
—'Tenemos una verdadera satisfacción en anunciar á 
nuestros lectores que ha sido presentada en una de las 
útimas sesiones de la Asamblea constituyente por el 
Vice-protector del Conservatorio y diputado á Cor-
tes, el señor marqués de Tabuérniga, la Esposicion 
dirigida por los profesores de música , en favor de 
la creación de la ópera nacional. Dicha esposicion 
ha pasado pan su examen á la comisión de tea-
tros, de la cual ha sido elegido presidente el señor mar-
qués de Tabuérniga Además la comisión nombrada por 
la junta general de profesores ha sido recibida en au-
diencia particular por el señor ministro de la Goberna-
ción, el cual ha prometido apoyarel proyecto, por creer-
lo justo y de verdadera utilidad, Si á todo estose aña-
de el que la prensa de todos los matices políticos hp, 
apoyado la justicia de nuestra causa, hay que conve-
nir en que, cualquiera que sea el resultado que tenga 
este negocio, siempre habrá ganado mucho el arte^pues 
empieza ya por fortuna en nuestro pais á tenérsele 
en algo. 
—Hé aqui lo que acerca de los triunfos que recoge la 
señorita Santafé en la capital de nuestras. Antillas, lee-
mos en los periódicos de la Habana y de Matanzas: 
«Una actriz de mérito.—Numerosos fueron los bravos 
y aplausos que se prodigaron en la noche del,rmiérco-
les á la señorita Santafé, entusiasmándose el publico 
de Madrid. 333 
violin, viola, bajo, etc., ias cuerdas «e hallan aisladas 
unas de otras, y sus vibraciones difieren en número ' en 
forma, bien á causa de la diferencia de MU sustancia, ó 
de su calibre y tension. 
»Hay mas, y es que después de haber hecho todo lo 
posible para comunicar á la caja la mayor sonoridad, 
parece que se ha procurad > amortiguar el ti ubre por 
la manera con que se sujetan las cuerdas. Es evidente 
que la pieía de mader . á que se atan las cuatro cuerdas 
detrás del puente, hace el efecto de una sordina. E l 
mismo puente es otra sordina que imprimo al sonido un 
carácter gangoso y áspero, que obliga á los buenos ar-
tistas á no herir las cuerdas al aire. 
»Ua monocordio de una longitud igual á la suma de 
cuatro cuerdas, evitaria este defecto, pero el brazo no 
alcanzaria á recorrer un mástil de tal longitud. 
•De aqui la necesidad de emplear cuatro cuerdai en 
lugar de una que se aproximaria mas en todos..sus 
regi>tros al timbre de la voz humana, ese instrumento 
natural de que los mas perfectos instrumentos de música 
son un pálido eco. 
»De aqui nació en mi la idea de reemplazar la unidad 
de longitud del monocordio por la unidad de contacto 
de las cuatro cuerdas en sus dos puntos estrenaos de 
insefeion, y la ejecución confirmó en todas sus partes 
estas previsiones teóricas. 
»Lo que contribuyó no poco á esta idea fué el que 
para hacer resonar la cuerda de un instrumento basta 
hacer vibrar la cuerda homogénea, y puesta en el mis-
mo diapason, en otro instrumento semejante; y cuando 
sobre el mismo violin se hiere en una cuerda la nota del 
cuarto dedo, se hace resonar al aire la cuerda siguien 
t", pues sabido es que los instrumentos de arco están 
afinados por quintas. Además, cuando so hace resonar 
al aire el sol, es fácil con un poco de atención oir reso-
nar al mismo tiempo su quinta re en la cuerda si-
guiente, después el la, cuando se toca el re, y el mi, 
cuando se hiere el la. Hay, por decirlo asi, tal simpatía 
entre entre la tónica y la dominanle del aerde perfecto, 
que no se puede hacer sonar la una sin la otra ¿Ha sido 
la práctica ó la teoría la que ha indicado la utilidad de 
templar el violin por quintas para obtener esa sonori-
dad que le distingue de los demás instrumentos de inú 
sica? Lo ignoro. Pero estas vibraciones que simpatizan 
de tal modo á distancia, se armonizarían mucho mejor 
por un contacto íntimo. 
»Y hecha esta reflexion, reemplacé en mi violin la 
pieza que sujeta las cuerdas por una gruesa cuerda de 
tripa, á cuyos estremos hice un nudo dejándola la lon-
gitud de la pieza de madara: por un lado la sujeté al 
botón, y al otro até las cuatro cuerdas por medio de 
otros tantos nudos corredizos, de manera que al templar 
el violin s" apretaron unas con otras por sus cstremida-
des respectivas. Desde aquel momento la sonoridad de 
mi detestable violin llegó á ser tan pura y tan agrada-
ble como la de un violin de mucho precio. Antes su re 
era tan sordo, tan áspero y tan mate, que apenas me 
atrevía á herirlo en la tercera posición, y esquivaba la 
dificultad pasando ligeramente sobre la ñola mediante 
algún adorno. 
»Ahora bien, con esta sencilla modificación, esta 
cuerda re adquirió una armonía y una suavidad que 
«ae encantaba y me permitia llegar á las últimas posi-
ciones, sin temor de los chirridos que antes me hacían 
estremecer. 
«Obtenido este primer resultado, me pareció que po-
dría secundarlo aun reuniendo las cuerdas por encima 
de la cejilla, como lo había hecho por debajo del puen 
te. Hice pasar para esto las cuatro cuerdas por un 
pequeño anillo que las obligó á mantenerse en contac 
to, y esto auxilió poderosamente á la sonoridad del ins-
trumento. 
»Si ê adoptase esta segunda modificación, creo que 
seria conveniente reformar enteramente la pieza que 
contienen las clavijas, á semejanza de la de la guitarra, 
poniendo en cada clavija un tornillo sin fin que permi-
tiera a f i n M r fácilmente el instrumento sin destrozarse, 
los dedos como sucede hoy. 
»La cuerda de tripa de que he hablado, presenta 
una dificultad, y es que cuando salta una de las cuatro 
cuerdas, se ve uno obligado para reemplazarla á aflojar 
las otras. 
»Se evitaria esto haciendo pasar la cuerda por un pe-
queño aparato atado á la gruesa cuerda. Este aparato 
pudiera ser un paralelepípedo de ébano, boj ó marfil, 
atravesado por detrás por cuatro agujeros calibrados 
para las cuerdas, y viniendo los cuatro ¿ convergir en 
una solo abertura anterior, desde donde se dirigirían 
las cu rdas al puente. Un nudo retendría á cada una de 
ellas en su agujero especial, y la abertura única las 
obligada á estar aproximadas una á otra. Detrás de la 
cejilla se podrían reunir también las cuerdas por otra 
segunda cejilla perforada en su centro, y por cuya per-
foración sa harían pasar las cuerdas. 
«Someto, concluye Mr. Raspail, estas innovaciones i 
los ensayos de los hábiles artistas y de los hombres 
competentes, y tnuho me equivocaré si no consiguen el 
resultado satisfactorio que me indicó la teoría y me ha 
confirmado la práctica.» 
JOSÉ Biuvo. 
(Gaeela áe Madrid.) . . . .u 
SECCION BIOGRAFICA. 
Noticiai biográfica* d e D . Juan y D. Batil io Se«*é y D . J o a -
quin Tadeo âe Murguia ( l ) . 
Hubo dos grandes organistas en España, que brillaron 
en la segunda mitad del siglo X V I I I , con el apellido 
Sessé: uno fué D. Juan y otroD. Basilio. E l primero de 
estos, que fué organista de la Real Capilla, compuso mu-
chas obras de mérito real, y de ellas publicó seis fugas 
para órgano que le dieron gran reputación. D. Benito 
Bails, en sus Lecciones de clave que publicó en Madrid 
en 1775, hace un gran elogio de este insigne profesor, y 
en el prólogo de dicha obra dice: «Parecióme que po-
dría llevar adelante con toda confianza mi intento, si 
tuviese la aprobación de un artista de tan acreditada 
habilidad, y cuyo voto será de mucho peso páralos que 
sepan como yo cuán ageno le tiene de afectos de envi-
dia su desinterés y de preocupaciones su mucha instruc-
ción.» D. Joaquín Murguia, en su opúsculu contra don 
Pablo Blasco, tiple de la Real Capilla, le llama profe-
sor de primer orden y de vastos conocimientot, lanío en la 
teoria de la música como en oíros varios ramos de lite-
ratura. 
D.Basilio Sessé fué organista de la primada iglesia 
de Toledo, y compuso también mucha* obras orgánicas, 
por las cuales alcanzó gran fama. E l cabildo de dicha 
santa iglesia le dió grandes y repetidas pruebas de lo 
mucho que estimaba su relevante mérito; y su muerte 
ué tan sentida por aquella ilustrísima corporación, que 
creyendo irreparable la pérdida que por ella habia tenido, 
dió instrucciones al comisionado que tenia en e-ta corte, 
para que se informase si entre los varios profesoras que 
llevaban el apellido Sessé, habia algún buen organista 
digno de ocupar la vacante, para de este modo hacer 
mas duradera la memoria de aquel insigne profesor. 
HILAMOS ESLAVA 
D. J»aquin Tadeo de Murguia, de quien se ha hecho 
mención en la GACETA MUSICAL, con motivo de un folle-
to que escribió contra un tiple de la Real Capilla, nació 
en el pueblo de Irun, provincia de Guipúzcoa, en la se* 
gunda mitad del siglo XVIII . Deseoso de perfeccionarse 
en el contrapunto, pasó á Italia, donde permaneció a l -
gun tiempo- Habiendo regresado á España, se presentó 
(1) Nuestro buen amigo el presbítero D. Pedro Lar -
ra r te ha tenido la bpndad de remitirnog los apun 
tes biográficos de D. Joaquin Tadeo Murguia, que in-
sertamos á continuación, uno de los organistas mas 
distinguidos que hubo en España.á principios del pre-
sente siglo. Deseamos que haya muchos que imiten a l 
Sr. Larrarto en proporcionarnos cualquier clase de 
noticias concernientes al arte y á los artistas españo-
les, porque de este modo iremos llenando poco á poco 
el gran vacío que hay en nuestra historia musical. 
(Nota de la Redacción.) 
Gdceta Musical 
¿ la oposición de órgano en la. catedral de la ciudad de 
Pamplona, que la proveyeron en un tal D Cristóbal de 
Lapuerta. Mas después obtuvo el órgano de la ciudad 
de Málaga, donde fijó su residencia, y ha fallecido en 
la primera mitad del presente siglo, en edad avanzada 
Compuso varias obras religiosns de mérito, asi como 
también una ópera que no ha salido á luz. Cuéntase de 
dicho Murguia, que habiendo presenciado un concierto 
privado del famoso Bontempo, fué invitado por sus 
amigos, que hacian parte de l a concurrencia, á que 
diese también una prueba de su habilidad; y conociendo 
Al la imposibilidad de poder rivalizar en ejecución con 
aquel grande artista, tomó por tema ó motivo un frag-
mento de la pieza que este acababa de ejecutar, y es 
tuvo improvisando largo rato en estilo fugado: im-
provisación que fué muy aplaudida por Bontempo. 
PKDIIO LARKARTK. 
CRONICA D E MADRID. 
Nada nuevo ha ofrecido al públ ico en la presente semana 
el teatro Ileal. El domingo 11 se ejecutó el fíarbero de 
Sevilla por la tarde, lo que, dicho sea de paso, nos pa-
rece impropio de cate teatro, é I due Fòscari por la no-
che. El mártes se repitió esta última obra. El jueves sedió 
el fíarbero, y el viernes la Linda. Se está ensayando II 
nuwo Mosif, de Rossini, para i jecutarlo en la semana 
próxima, y después se pondrá en escena la Conquista 
de Granada, del maestro compatriota 1). Emilio Arrieta. 
— E l miércoles 14 se puso en escena por primera vei en el 
teatro del Circo la zirzuela nueva cu tres actos dé los 
Sres. Ayala y Gaztambide, titulada los Comuneros. El 
éxito de esta nueva production ha sido satisfactorio. A 
la conclusion del segundo acto fueron llamados los auto-
res á la escena. En nuestro próximo número nos ocupa-
remos con mas detención de esta obra. 
—Dicen que la causa de no ejecutarse por ahora en ei L i -
ceo deBarclona la aplaudida zirzuela tiaUdina, consiste 
en haber negado su consentimiento el Si' Gaztambidc. 
— E t 23 del pasado se puso en escena en el teatro de 
Qetona la zarzuela El Grumclc, en que desempeñó el 
p:ipel de protagonista la señorita Amalin Sotillo; ha al-
canzado un suceso v. rda leramente satisfactorio. 
— H a llegado á Lisboa el distinguido primo tenore asso • 
luto señor Lab-wcett t. ajusti'lo en aquel te Uro de 
San Cdrlos para formar parte de la actual compañía. 
—Hemos recibido el segundo número del periódico quin 
cenal quecon el titulo de El Ai/enle dolos Teatros lia em-
pezado á ver la luz pública en esta capital. 
—Tenemos un verdadero placer en consignar en las co-
lumnas de nuestro periódico el noble rasgo de genero-
so desprendimiento do i|ue acaba de dar un i muestra la 
Excma señora condesa de Mina, concediendo de su bol-
sillo particular al nino Martin Sarasate, cuy > precoz ta-
lento en el violin ha llamado tanto la atención en la 
córte, 2,000 reales anuales sobre los 4,000 que la di-
putación del reino de Navarra le habla, ya concedido 
para continuar sus es udios en uno de los mas afamados 
Conservatorios del estranjero. 
— E l Tratado de armonía de D . Francisco Asis G i l , pro-
fesor del Conservatorio, que acaba de ser aprobado y 
adoptado como obra de testo para la enseñanza en las 
clases de este establecimiento, ha empezado á grabarse 
y verá próximamente la luz pública, 
CRONICA D E PROVICIAS, 
P A L M A D E MALLORCA—Correspondenc ia . —Voj á 
dar á' Vds. algunas noticias acerca de los artistas que 
figuran en el teatro del Círculo Mallorquin con motivo 
de la ejecución del Trovador. L a prima donna Sra. Cre-
chimani canta algunas cosas bien; sin embargo, tiene 
en su fuerte voz algunos puntos bastante oscuros, sea 
porque es demasiado jóven ó por falta de suficiente 
ejercicio para desempeñar con acierto el lugar que 
ocupa en la compañía, lo cierto es que no d«ja al pú" 
blico del todo salisfeeho. 
E l tenor Sr. Samati, que es indudablemente la parta 
mas débil de la compañía, tiene el defecto de no cantar 
muy afinado, cuando es por el centro de la voz; pero en 
cambio, desde el re hacia arriba tiene una voz llena y 
simpática, y sus notas son perfectamente afinadas. Asi 
es que en el Trovador, desde la cabaMa del aria del 
tercer acto hasta la conclusion de la ópera, pro JUce 
mucho efecto. 
L a contralto Sra. Florentina Campo, es la que en la 
opinion de los inteligentes y del público merece el con-
cepto de ser la mejor, ya poe su finura y buen método 
de canto, como por lo bien que desempeña la parte dra-
mática; asi es que todo el mundo lamenta que la prima 
d. nna no tenga las buenas dotes artísticas que la con-
tralto. 
El Sr. Severi, barítono, es un artista de mérito; su 
voz es agradable, canta muy afinado y merece siempre 
del público justos y repetidos aplausos ; de modo que 
puede decirse que la Campo y Severi son las dos mejo-
res partes de la compañía. 
E l Sr. Escuder, bajo profundo, no puede juzgársele 
por lo que se le ha oido, pues sabido es que la parte de 
Ferrando en el Trovador es de muy poco lucimiento; 
con todo, su voz es sona y simpática, y no dudamos que 
si mañana lo viéramos en Marino, Nabuco ú otra ópera 
cualquiera donde fuera el protagonista ó tuviera que 
cantar, lograria indudablemente nacerse aplaudir; por-
que ya en lo poco que tiene que hacer en el Trovador, 
demuestra buen método, mucha afinación y buen modo 
de presentarse en las tablas. 
E l coro de hombres es bastante bueno: su maestro, 
el Sr. Capó, es un profesor que sabe hacer interpretar 
perfectamente los spartitos que se le confian. E l coro 
de mujeres es flojísimo. 
L a orquesta, dirigida por el Sr. Casella, nada deja 
que desear. 
B A R C E L O N A . — E n el Teatro y el Tocador, periódico 
que se publica en esta cr ¡tal, leemos lo que sigue: 
«A continuación insertamos la carta que el maestro 
compositor José Apolloni, escribe al barítono del Liceo, 
Sr Cayetano Fiori, con motivo de la ejecución del He-
breo, ópera de dicho maestro. 
Visenza 25 de octubre de 1855. 
Queridísimo Fiori: 
"He tardado en contestar á tu grata, porque tuve que 
trasladarme á Treviso, en cuyo teatro debía poner en 
escena mi ópera, qu.' ha tenido un éxito felicísimo. 
Cuant i me decías en tu escrito, que después han con 
confirmado todos los periódicos, referentes al brillante 
éxito de cl mio Ebreo, en el importante teatro del Liceo 
de Barcelona, te aseguro que me ha llenado de placer 
Quédote inmensamente reconocido por la gran parteque 
en ello has tenido; y de ello conservaré eterna memoria. 
Da las gracias en mi nombre á la célebre Julienne De-
jean, cuyo incontestable mérito me era ya notorio. E n 
¡as poco-i ensayos en que h vi el año último en B é r g a -
mo, conocí cuánto es su valor en el difícil arte del can-
to. Yo he sostenido con todos los inteligentes, que si no 
abandona para siempre la Italia, será llamada sin duda 
á la escena de nuestros principales teatros. Recuerdos á 
Devecchi, saludándole en mi nombre: otro tanto en 
cuanto á Rodas, á quien tuve el placer de conocer en 
Visenza; manifestándole mi reconocimiento. 
También quedo muy agradecido al egregio Signar 
maestro ObioU y al bravo Primo violino üignor Dalmau, 
que tanto se han desvelado para la mejor dirección del 
mio Hebreo; saludándolos por mí, juntamente con la 
valente orchesta y al Higuor maestro Porcell, que con tan-
to celo dirige lo* coros de ambos sexos. 
Te ruego que hagas conocer á cada uno de los seño-
res citados, la sinceridad de mi verdadero aprecio. 
Estoy próximo á concluir el Piltra d1 Abano; la ópera 
que me han pedido para ejecutarse durante el próximo 
Carnaval en el teatro Fenice de Venecia. Si puede com-
binarse con tu empresario, tendría un inmenso placer 
en ¡r á ponerla en esc-na en ei Liceo, después de la 
Cuaresma, deseando como deseo vivamente conocer á 
Barcelona y á sus corteses habitantes. Dispon de mí, 
en la segvridad de que tendré un placer en servirte; y 
continúa dispensándome tu aprecio como nunca dejará 
de hacerlo tu afectísimo amigo. 
GIUSEPPE APOLLONI.» 
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vechan de los conocimientos de I09 demás, y el dia de 
la ejecución todos los matices están tan perfectamente 
acabados, que parece que la masa entera de cantantes é 
instrumentistas está animada por un solo y único pensa-
miento. Tal es la organización de las fiestas musicale3 
de la asociación cíe las riberas del Rhin; estas fiestas tie-
nen lugar alternativamente en Aix-la-Chapelle, Colo-
nia y Dusseldorf. En esta última tuvo lugar, como es 
subido, la de 1855, bajo la dirección de Fernando Hiller. 
L a asociación se pone ordinariamente bajo la dirección 
de un célebre compositor: por mucho tiempo dirigió sus 
conciertos el célebre músico Ries. 
(Le Guide Musicale.) 
SECCION BIOGRAFICA. 
Noticias de algunos antiguos escritores españoles que han 
tratado de la música, según M r . Fetis. 
Juan Egidius , monje recoleto español, nacido en Z a -
mora, vivió hacia fines del siglo X I I I , y fué nombrado 
por el rey D. Alonso X ayo del príncipe D. Sancho. 
Entre las obras da este escritor se encuentra una titu-
lada ¿Irs Musica, cuyo manuscrito se conserva en la bi-
blioteca del Vaticano, y que el abate Gerbert ha inser-
tado en su colección de escritores sobre la música 
(Script, eccles. de mus. toimXI, pág 369). 
San Isidoro, arzobispo de Sevilla, uno de les hombres 
mas sábios de la Iglesia española, nació hacia los años 
de 570 en Cartagena, de donde su padre Saveriano era 
gobernador. En 601 sucedió á San Fulgencio, su herma-
no, en la dignidad de arzobispo de Sevilla, y adminis-
tró su diócesis con un celo piadoso hasta su muerte, que 
tuvo lugar el 4 de abril de 636. Isidoro sabia el latin, 
el griego y el hebreo , y su erudiceion era inmensa. 
San Gregorio el Grande tenia en sus luces mucha con-
fianza, y le consultaba á menudo. Entre los escritos de 
este padre de la Iglesia, se observa uno titulado Orii j i-
num sive Etymologiarum libri X X , cuya primera edi-
ción fué publicada en Ausgbourgo en 1472, en folio, por 
Günther Zainer, y que se ha reimpreso muchas veces, 
ya separado, ya con las obras completas de San Isido-
ro. Los nueve primeros capítulos del libro tercero 
tratan de la música. E l abate Gerbert ha insertado en 
su colección de Scriptores ecclesiast. de musica sac. potiss. 
(Tomo I , página 19 y siguientes) un tratado de música 
de San Isidoro de Sevilla, titulado Senlentiae da musica, 
según un manuscrito de la biblioteca imperial de Vie-
na. Este tratado, que contiene nueve capítulos, es, ni 
mas ni menos que lo que se halla en el libro 3. 0 de los 
Orígenes Todo lo que en él dice San Isidoro acerca de 
la música, careceria de interés, si no hiciera mención de 
la armonía ó reunion de los sonidos graves y agudos 
(c. 6), la cual distingue en dos especies, á saber: la sin-
fonia ó armonía de las consonancias, y la diafonía ó ar-
monía disonante, ó discordante, cuya definición es muy 
exacta, porque nada habia mas discordante que esas su 
cesiones de cuartas, ó de quintas y de octavas, de las 
cuales Huebalde (1) nosdió en seguida los mas antiguos 
ejemplos que se conocen en el dia. 
Abraham Chüa, judío español, discípulo de Moises 
Haddarscian, ha dejado entre muchas obras de geome-
tría, un Tratado de música, cuyo manuscrito se halla en 
la biblioteca del Vaticano de Roma, en 4. 0 (Fid. ftibl. 
Rabb. in Bartolocci, tomo IV, pág. 53). 
(1) Huebalde, monje de St. Amaud, en la diócesis 
de Tournay (Bélgica), debió nacer por los años de 
840, y murió en 932 de mas de 90 años. L a obra mas im-
portante de este célebre escritor , es su tratado de 
música que se titula Musica Enchiriadis, del cual exis-
ten cuatro manuscritos en la biblioteca imperial de P a -
ris. E n esta obra, el autor trata árapliamente de la 
diàfonía ó armonía eclesiástica, de la cual San Isidoro 
habia ya hecho mención dos siglos antes, auna ue mu-
cho mas latamente y dando de ejemplos de esta 
armonía bárbara, compuesta de sucesiones de cuartas, 
ó de quintas y de octavas. 
Guillermo de Podio, sacerdote español, vivia hách 
fines del siglo XV, y probablemente en Valencia. Se 
conoce de él un tratado de música, que parece ser el l i -
bro mas antiguo que se ha impreso en España sobre 
este arte, y que se ha hecho rarísimo en el día. Esta 
otra tiene por título Guillelmo de Podio, presbítero, co • 
mentariorum musicesad reverendissimum et ülustrissimtm 
Alphonsum de Aragonia episcopum incivit prologas. En la 
última hoja sa lee: Impressum in ínclita urbe Valentina, 
impensis magnifici Domini Jacobi de Villa, per ingeniosos 
et artis impresoriae expertos Petrum Jlagembach et Leo-
nardum Hulwn, alema-nos. Anno 1495, die undèchna men-
sis Aprilis, i n 4." 
Martin de Azpilzueta, conocido por Navarrus, juris-
consulto famoso, presbítero y canónigo regular de la 
orden de San Agustin, de la congregación de Ronces-
valles, nació en Verasoin, Navarra, en 1491, y murió 
en Roma en 1586. Entre sus numerosos escritas se en-
cuentra un tratado Do musica et cantu figúralo, que se 
halla en las dos ediciones de sus obras, impresas en 
Lyon 1597 y Venecia 1602, que forman seis volúmenes 
en folio. Se ha reimpreso también en Roma , año de 
1783, una obrita de esto escritor, titulada: I I silenzio 
necessário nell'altare, tiel coro ed altri laoghi, ove si can-
tano i d iv in i uffizii. 
Juan de Espinosa, que nació en Toledo á fines del si •• 
glo XV, está anotado en el catálogo de la biblioteca del 
rey de Portugal como autor de dos obras, tituladas, la 
una, Tratado de principios de música práctica 1/ teórica, 
y la otra lletraciaciones de los errores y falsedades (¡ue es-
cribió Gonzalo Martinez de Vizcargui en el arte de canto-
llano. Esta, última obra no pudo haber sido escrita antes 
de 1512, porque el tratado de solmisacion de Vizcargui 
se imprimió en Burgos en 1511. 
Pedro Ciruelo nació en Daroca, Aragon, en el si-
glo XV: fué primero catedrático de teología y de filoso-
fía fin la universidad de Alcalá, y después canónigo de 
la catedral de Salamanca, en cuya ciudad murió en 
1580 de cerca de cien años. Tenemos de este escritor 
Cursus quatuor mathematicarum artium liberalium, im-
preso én Alcalá de llenares, año de 1516, en folio. 
Alfonso del Castillo , doctor de la universidad de Sa-
lamanca que nació afines del siglo X V publicó un 
tratado de canto-llano que l leváoste título: Arle de 
canto-llano, Salamanca, 1501, en 1." 
TTAD. I>ORF. DE A. G. 
CRONICA D E MADRID. 
E l domingo 2 del corriente se repitió el Moisés coa 
bastante concurrencia. La ejecución en nada se mejoró 
de lo que dejamos dicho en otro lugar. E l Sr. Galvani, 
aunqúe no estaba tan bien de voz como en las anteriores 
representaciones, supo suplirlo con su talento, y contri-
buyó, con el Sr. Beneventano, á que se aplaudiera y se 
pidiera la repetición del duo que cantan en el segundo 
acto. 
E l miércoles se ha ejecutado por la primera vez en la 
presente temporada la lindísima ópera bufa de Donizeti, 
titulada Don Pasquale, cantada por la señora Giierra y 
los Sres. Galvani, Matioli y Soares. 
Con el mayor sentimiento, y solo por llenar nuestro 
deber de escritores imparciales, tenemos que decir hoy 
también que la ejecución de Don Pasquale no hacorres-
pondido á las esperanzas del público, á nuestros deseos 
en favor de las intereses de la empresa, ni á los elemen-
tos que encierra la actual compañía del teatro Real. 
E l Sr Soares llena perfectamente su cometido en el 
papel de D. Pasquale. En el mismo caso se hallan los 
Sres. Mattioli y Galvani; á este último, le hicieron re-
petir la serenata que el mismo se acompaña con la gui-
tarra, y en cual no sabemos por qué razón se han su^ 
primido los coros y la orquesta. 
L a señora Guerra, sin embargo de ser una joven de 
muy buenas esperanzas, no está todavía á la altura que 
se requiere para el buen desempeño de su parte en esta 
ópera. 
(fe l a i rid. 
inaudito. Citaré t'éstualrhente lo que mi corresponsal me 
dice sobre este asunto: 
«Mucho tiempo hacia que nuestros periódicos clapio-
reaban la llegada del nuevo tenor; la curiosidad y el 
interés del público estaban escitados en el mas alto 
grado. E l 3 (15) de octubre, por último, anunciaron los 
carteles el primer debut de Setoff en la Lucía di Lam-
mermoor. Mucho antes de empezar la representación, la 
graade sala del Circo estaba llena; toda la alta socie-
dad de la capital se encontraba alli reunida, y espera-
ba, palpitando el corazón, la aparición del tenor ruso. 
Preguntábanse con ansiedad si no había por parte :de 
este un esceso de temeridad ó de amor propio en debu-
tar precisamente en el papel de Edgard ), en el cual 
tenia que combatir con los recuerdos de Rubini, de Salvi 
y de Mario. Sucede á esto un gran silencio; la ópera 
comienza. Oimos desde luego los coros , seguidamente 
el ária de Asthon, la salida de Lucía. Todo esto no es 
hoy otra cosa mas que los accesorios, que apenas se 
hacen notar. Un trueno de aplausos se deja oir... ¡Setoff 
está en el escenario! Apenas acabó de cantar la bella 
cavatina Suüa tumba, cuando su buen éxito queda deci-
dido. Un entusiasmo indescriptible se apoderó del pú-
blico, que se levantó en masa, arrojó flores, gritó y lloró 
de gozo patriótico con la idea de que la Rusia habia 
producido tal cantante. Desde este momento no es ya un 
gran éxito lo que Setoff consigue, sino un triunfo; ha 
sido llamado doce veces á la escena al terminar la re-
ptesentacion.» 
En el espacio de ocho dias han tenido lugar cinco re-
presentaciones de la Lucía, y en cada uno ha ganado el 
nuevo artista un grado mas de celebridad y populari-
dad. Setoff ha sido ajustado á razón de 20,000 francos 
por año y un beneficio. 
A juzgar por lo que reciben en la actualidad los te-
nores, esta suma parecerá mezquina, sobre todo en 
San Petersburgo, en donde el último de los tenores ita-
lianos recibe otro tanto, no por año, sino por estación, 
que no pasa de cinco meses. 
Un ajuste tal concedido á un artista ruso no tiene 
antecedente, y prueba una modificación notable en las 
miras de la dirección, y el firme deseo de levantar la 
ópera nacional. Hasta ahora estaba en vigor una anti-
gua ley en los teatros rusos, que fijaba el máximum de 
los ajustes de los artistas indígenas en 4,000 francos 
por año. 
A l cabo de veinte y cinco años de servicio quedaba á 
los artistas la misma suma á título de pension. Es ver-
dad que algunas veces se favorecia á los artistas ama-
dos con fuegos espléndidos y beneficios bien garantidos. 
Gracias á semejantes favores, el trágico célebre Karati-
guine ha podido morir millonario. Pero siempre las con-
diciones normales del estado del artista carecían de 
atractivo. También los grandes artistas eran muy raros 
en Rusia, y con frecuencia se les ha visto buscar en 
otros países mayores recompensas que las que su pa-
tria les ofrecía. Todo el mundo conoce la historia del 
tenor Jwanoff. E l ajuste de Setoff prueba que se ha 
abolido una ley tan contraria á los progresos del arte. 
Los 20,000 francos que este cantante recibe, son el pri 
mer paso en el camino de una reforma necesaria y que 
dará infaliblemente buenos resultados, de los que la 
ópera rusa se aprovechará la primera. 
A l mismo tiempo que Setoff, ha sido ajustado el'esce-
lente barítono Lvoff y una prima-donna cuya llegada se 
espera. 
Rejuvenecida y restaurada de este modo la compañía, 
resta la importante cuestión del repertorio. Este es, 
pues, para los compositores rusos el momento de obrar 
manifestándose á la altura de los grandes maestros de 
otros países, y completando asi la restauración de su 
ópera nacional. El primer paso en este camino ha sido 
ya dado por el príncipe Wiansemsky, de quien hay en 
este mornento en estudio una ópera en dos actos titu-
Í lada el Hechicero. L a #(tmpa, de Hérold, y otras muchas 
; obras de Auber, de Halevy y de Flotow formarán el 
; resto del repertorio para el invierno inmediato, 
Los acontecimientos que acabo de referir son de una 
importancia estrema para San Petersburgo; constituyen 
! estos el principio de upa revolución musical. Trátase ya 
i de romper con los Italianos para el año próximo; y en 
j efecto, esto será prestar un gran servicio á los ciintan-
¡ tes rusos, desembarazándolos de una concurrencia que, 
I aun en las circunstancias mas favorables, no podrían 
I estos probablemente sostener tan pronto con decoro. 
I P. D. La primera representación de la ópera del 
príncipe Wiansemsky ha tenido lugar el 6 (18) de oc-
tubre. L a música de esta ópera cómica, según me escri-
ben, es animada, melodiosa y bien hecha. E l espíritu 
S ruso domina en ella, sobre todo en los coros; pero no es 
¡ aun suficiente para escluir enteramente la influencia de 
I los maestros estranjeros. L a obertura es graciosa, pero 
de mucho ruido; la orquestación buena. Un solo de 
. violón bastante desarrollado ha producido gran efecto. 
Durante el primer acto , la acción es lánguida y 
I poco favorable á la música; tampoco el músico ha en-
j contrado inspiraciones originales. E l segundo acto ha 
•• decidido el éxito del Hechicero. E l libreto se hace inte-
resante, y la música se aprovecha de esta circunstancia. 
Un ária, un duo, un sesteto y muchos coros han sido su-
i mámente aplaudidos; la ópera ha sido puesta en escena 
con magnificencia. Cítase sobre todo una decoración del 
' segundo acto, un cementerio á media noche con la cla-
: ridad de la luna, estrellas y pájaros nocturnos que vo-
laban en el aire. La ejecución ha sido escelente, aunque 
j Setoff no ha tomado parte en ella. E l papel princi-
p pal se habia confiado á Petroff, cuyo beneficio tenia 
'é lugar. 
E l autor, ayudante de campo del emperador, y los 
"principales cantantes han sido llamados muchas veces 
á la escena. El éxito del Hechicero ha sido completo , y 
el repertorio de la ópera rusa cuenta con una encanta-
dora obra mas. 
Esperando la segunda salida de Setoff en Zampa, se 
i ha representado la Vida para el Czar, de Glinka. 
B. DAMCKE. 
l! {Trad, por P. 11.) 
SECCION BIO&RAMOA, 
\ Noticias de varios músicos españoles de los siglos X V y X V I , 
\ s egún M r . Fetis. 
i Francisco Tovar, músico español que nació en la se-
gunda mitad del siglo XV", imprimió un libro titulado 
Libro de música práctica, del cual se hicieron tres edi-
ciones en Barcelona, la primera en 1510, la segunda en 
1519 y la última en 1550, todas en 4.° 
Barto lomé Molina, religioso franciscano español, na-
ció en la segunda mitad del siglo X V , y es autor de un 
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tratado de canto eclesiástico titulado Arte de canto-llano, 
Valladolid, 1509, en fólio. 
Sebastian de Aguilera, compositor y organista de Za-
ragoza, nació á fines del siglo X V I y publicó varios 
magnificat á cuatro, cinco, seis y ocho voces en los Dcho 
tonos de la Iglesia, Zaragoza, 1618. 
Juan Bermudo, religioso franciscano de Eci ja , en An-
dalucía, nació en Atsigi, Bsetica: ha ebcr\Jo una obra 
titulada Libro de la declaración de instrumentos. Gra-
nada, 1555, en 4.° La segunda edición de esta obra 
se publicó en Osuna, 1599, en 4.° Es un libro muy cu-
rioso é instructivo acerca de los instrumentos del si~ 
glo XVI: esta obra tiene además el mérito hoy dia, de 
ser escesivaraente rara, aun en España. 
Francisco Cervera, músico español, nació en Valencia 
en la segunda mitad del siglo X V I , y ha publicado mu-
chas obras sobre la música, cuyos títulos se ignoran en 
su mayor parte. Entre ellos solo se conoce uno que lleva 
por título Declaración del canto-llano , Alcalá , 1593, 
en 4.* 
Domingo Marcos Duran, que nació en Alconetor, Es-
tremadura, hácia la mitad del siglo XVI , es autor de 
dos tratados sobre el canto-llano titulados, el 1.°: Luz 
bella del canto-llano, Toledo, 1590, en 4."; 2.°, Comento 
sobre la Luz bella, id., en 4." Blankemberg (Nueva edi-
ción de la teoría de las bellas artes, por Sulzer) asegura 
que existe una segunda edición de estas obras, hecha en 
Salamanca, 1598. 
Bartolomé de Esoovedo nació en España por los años 
de 1520: se ignora el lugar de su nacimiento y la época 
de su muerte. Lo único que.se sabe es que fué primero 
cantor de la capilla del Papa y en seguida presbítero de 
la diócesis de Segovia. E n 1551 fué uno de los jueces do 
la disputa musical entre Vicentino y Vinsencio Lusita-
no (1). Salinas dice que era hombre muy instruido en 
todos los ramos de la música: Cum Bartholomaeo Esco* 
bedo viro in utraque musices parte exercitatissimo. (De 
música, lib. 4, cap. 3 2 , p á g . 228.) No hay noticia de que 
sus obras se hayan conservado. 
(Trad, por F . de A. G.) 
(I) Vicente Lusitano, músico del siglo X V I , portu-
gués de nación, que vivia en Roma en 1551, sostuvo una 
disputa musical con D. Nicolás Vicentino, presbítero, 
natural de Vicencia, ydiscípulo de Adriano Willaert, so-
bre la pretension de este último de que ningún compositor 
sabia en el género en que estaba la música que cscribia, 
esto es, si en el género diotóm'co, en el cromático ó en el 
enarmónico, lo cual se comprometia á probar. V. Lusi • 
taño sostenía, por el contrario, que todo buen músico 
conocía ei género de la música en que escribía ó en que 
cantaba. L a apuesta fué de dos escudos de oro, y los ad-
versarios escogieron á Bartolomé de Escobedo y á Ghi-
selin Dankerts, cantores de la capilla pontificia, para 
entender en sus diferencias. Después de haber remitido 
por escrito sus proposiciones á sus jueces, defendieron 
cada uno de ellos su opinion el 7 de junio de 1551 en 
la capilla del Vaticano y en presencia de todos los can-
tores de la capilla pontificia y de muchos personajes 
eminentes. E l resultado de esta famosa disputa fué que 
CRONICA DE MADRID. 
Ayer sábado 15 de diciembre no pudo darse, como estaba 
anunciado en el teatro Real, la primera representación 
de Isabel la Católica, ó sea la Conquista de Granada, 
ópera en tres actos del maestro español D. Emilio 
Arrieta, por indisposición de la Sra. Tilli. En su lugar 
se dió el Barbero. 
—Tenemos fundado motivo para creer que ya está con-
venido el que venga á cantar al teatro Real el eminente 
artista Ronconi, asi como la prima donna Sra. Steffano-
ni, que saldrá de Paris inmediatamente con dirección 
á esta corte. 
Reforzada la compañía con estos dos grandes artis-
tas, van á ponerse en escena las mejoras óperas cono* 
cidas. 
—Los Sres. Galvani y Soarei ban sido ajustados para el 
teatro del Liceo de Barcelona desde 10 de abril del 
próximo año, y el Sr. Mattioli desde l . " de marzo. 
Parece ser que el Sr Verger, agente teatral, l legó á 
esta corte el lunes con instrucciones para contratar á 
la Srta. Tilli y al Sr. Vialetti para el teatro de San Cár-
los de Lisboa. Sabemos que esta cantante ha rehusado 
ajustarse el 25 del próximo pasado mes en el teatro de 
la Cruz de Barcelona. 
— E Circo entretendrá á su auditorio favorito con la zar 
zuela nueva E l sargento Federico, arreglada del francés 
por Olona (D. Luis), y cuya música estáu concluyendo 
de escribir los aplauiidos compositores de E l estreno de 
un artista y de Moreto. 
L a Srta. Carolina Di-Franco va bacer el papel de la 
Srta. Ramirez en la Catalina. 
—Constituida ya la empresa de ópera española en el 
teatro de la Cruz, parece que muy en breve se ejecuta-
rán las siguientes óperas: La Conquista de Sevilla, en 
tres actos; £1 Asedio de Tarifa, en cuatro actos; E l borde 
de un abismo, en tres actos; Los Lunas y las Laras, en 
tres actos; E l último dia de Numancia, en cuatro actos; 
L a encantadora, en tres actos. 
Para el 20 se anuncia la primera función de ópera na-
cional, que será L a conquista de Sevilla, con un nuevo 
libreto. 
Se espera al tenor Belart y otros cantantes de reco-
nocido mérito. 
— L a primera entrega del Tratado elemental teórico-
práctico de armonía, aprobado y adoptado para la ense-
ñanza en el Conservatorio, obra de nuestro amigo y co-
laborador D. Francisco de Asis Gil , ha salido á luz 
ayer 15 de diciembre. 
— L a Gaceta musical de Nápoles anuncia que por un con-
trato hecho con el empresario del teatro de San Cár-
los, Mercadante debe escribir una nueva ópera que se 
ejecutará en este teatro en el Carnaval de 1856 á 1857. 
— H a sido devorado por un incendio el teatro de Var i e -
dades de Burdeos. 
— E l autor del libreto Santa Ciara, Mr. Gnitavo O p -
pelt, ha sido nombrado caballero de l a Legion de 
Honor. 
— L a emprasa del Circo se propone construir un nuevo 
teatro á espaldas del Congreso, entre la calle del Sordo 
y la de la Greda. Parece que en 1.° de enero se dará 
principio á las obras, y que estarán concluidas para se-
tiembre de 1856. Creemos que tanto el público como la 
empresa ganarán mucho; el primero podrá asistir al 
teatro de la zarzuela con mas comodidad, y la segunda 
Vicentino quedó condenado á pagar los dos escudos de 
oro, por haber declarado los jueces que Vicente Lusita-
no habia probado que comprendía perfectamente el g é -
nero en que estaba la música que se ejecutaba comun-
mente. 
E l abate Baini cuenta detalladamente este asunto, se* 
gun los documentos auténticos y originales que existen 
en la capilla pontificia, en su obra titulada Memor. Istor. 
Crit. della vita e delle opere de Giov. Pieri, da Palestrina. 
(T. 1.°, núm. 424.) 
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brillo da á las arles y tanta gloria á las na-
ciones. 
Queda suyo afectísimo y S. S. Q. S. M. B . 
MARIANO SORIANO FUERTES.» 
Visitas á la Esposicion Universal de Paris. 
(CONTINUACIÓN DEL NÚM. 43.) 
Volvamos por un momento á Francia para hablar de 
una iuveneion susceptible en lo sucesivo de estenderse 
á toda clase de pianos. Quiero designar los pianos es-
candidos de los Sres. Lentz y Houdart (Esposicion, nú-
mero 9,541). Esta invención tiene por objeto dar al pia 
no una facultad de que siempre ha carecido, y de la 
que no puede prescindir en el sistema de composición 
musical de las piezas que hoy se le destinan. Todo el 
mundo sabe que en el piano se obtiene el efecto del 
fuerte y del débil por medio de dos pedales, uno de los 
cuales levanta los apagadores, que en el estad.) ordina-
rio impiden que el sonido tome un desarrollo demasiado 
grande y se prolongue mientras que se tocan nuevos 
acordes que no concordarían con los precedentes. E) 
otro pedal, al cual se ha renunciado en casi todos los 
pianos modernos , consistia en un resorte que hacia 
cambiar de lugar todos los martillos á la vez, que en-
tonces, en vez de herir tres ó dos cuerdas, no herían 
sino dos ó una sola. L a imperfección de este sistema 
habia inspirado á Mr. Pape la idea de otro medio, que, 
como lo veremos dentro de un instante, acaba de po-
nerse en práctica. Cualquiera que sea, por lo demás, la 
construcción de uno ú otro pedal, su acción obra á la 
vez en toda la estension del teclado, salvo las notas de 
la última octava superior, que no teniendo apagadores, 
no reciben, por consecuencia , ninguna influencia de los 
pedales. Ahora bien: no hay pianista que no se haya 
quejado de no poder sustraer una parte del instrumento, 
per ejemplo, aquella en que se estiende ordinariamente 
la mano izquierda, á esa gran fuerza y prolongación 
del sonido que cubre y absorbe las melodías ejecutadas 
con la mano derecha. Cito solamente esta circunstan-
cia; cada uno podrá suponer las demás. Pues bien, si el 
ejecutante hace uso de los pianos escandidos, no tendrá 
nada que desear en esta parte, y será dueño de emplear 
el forte ó el piano en la porción del teclado que le acó • 
mode y cuando le acomode. En una palabra, puede frac-
cionar el efecto de los pedales según le convenga. 
E n estos pianos la elevación de los apagadores está 
dividida por octava de do á do, partiendo de la primera 
del piano y esceptuando la última. Hay tantos pedales 
como octavas, y según que el pie del ejecutante se apoye 
sobre uno ú otro, asi se obtiene el forte para la octava á 
que corresponde. Se quiere estender el efecto ádos octa-
vas inmediatas, se coloca un piosobredos pedales á la vez; 
y como puede hacerse uso de los dos pies, se obtienen 
asimismo tres ó cuatro, si son necesarios para el efecto 
que se quiere producir. Un último pedal sirve para todo 
el teclado, como en los pianos ordinarios. 
Pero aun hay mas. Encima de los pedales se hallan 
contra-pedales destinados á debilitar el sonido. Haciendo 
uso de la escalente idea de Mr. Pape, de disminuir la 
fuerza por medio de la aproximación de los martillos, 
puesto que de esta manera hieren necesariamente las 
cuerdas con menos fuerza, los Sres. Lentz y Houdart la 
han aplicado con el mayor éxito á sus pianos escandi-
dos. E l efecto de los contra pedales se reparte como el 
de los pedales, de octava en octava, á voluntad del eje-
cutante, y se obtiene empujando el contra-pedal con la 
punta del pie. Si se quiere producir el efecto que antes 
se obtenía por medio del celeste, que solo se encuentra 
ya en los pianos antiguos, se apoya sobre el pedal al 
mismo tiempo que se empuja el contra-pedal. 
Todo esto está muy bueno, se dirá; pero ¿si en vez de 
distribuir la fortaleza ó la debilidad del sonido de las 
cuerdas de do á do, se desea obtenerlo de do sostenido á 
do sostenido, por ejemplo, ó sea de fa á fa, de soí á 
so¡, etc.? Esto está previsto. Dos pestillos con resortes, 
colocados uno encima del teclado, otro por debajo, tras-
portan co:no se quiera todo el sistema á cualquier punto 
de las escalas que se juzgue oportuno. Uno sirve para 
el forte, el otro para el piano. Un ligero impulso del 
dedo es suficiente para ponerlos en movimiento. Las 
teclas mismas sirven de escala regulatriz para el punto 
de partida que se desea obtener. Los inventores han es-
¡ablecido además pianos semi-escandidos, es decir, es-
candidos de dos en dos octavas, 
Creo que podrian hacerse algunas mejorasen la cons-
trucción de los pedales y contra-pedales para que esta 
maniobra fuera mas fácil. Yo aconsejaría, por ejemplo, 
que se diera á los contra-pedales una forma cilindrica 
que permitiera á la punta del pie resbalar sin esfuerzo 
al dej ir el pedal; pero este es un simple detalle que 
puede remediarse facilmente. E-¡ necesario además tener 
en cuenta que en los pian >s escandidos no hay nada 
cambiado en el mecanismo ordinario, y que todo este 
sistema nuevo para usar el fuerte y el débil permanece 
independiente. Se adapta sin dificultad á las diferentes 
formas de piano, y satisface completamente á las exi-
gencias de la música del día. Así es que cuando fueron 
sometidas á Thalberg las primeras pruebas que se hi • 
cieron de este mecanismo, esclamó desde luego: «Hé 
aqui lo que hace veinte años deseaba » 
No encuentro ninguna nueva invención en los pianos 
que hemos recibido di Bélgica; pero siempre se distin-
guen entre ellos los bellos instrumentos de Mr. Vogel-
sangs (Esposicion belga, núm. 697), de Mr. Jastrzebski 
(número 693), de los Sres. Barden y compañía (número 
691), y de varios otros. 
Dejemos ahora descansar un poco á los pia-;os; dema-
siado atormentados suelen verse con frecuencia. 
ADRIEN DE LA FAÜE. 
SECCION BIOG-RAFIOA. 
Biografía de D. Francisco José Olivares, presbítero pre* 
hendado y organista principal qu« fué de la santa iglesia 
catedral de Salamanca. 
Nació D Francisco José Olivares en la villa de Ru -
hielos Bajos, obispado de Cuenca, en 17 de noviembre 
del año de 1778, de padres honrados y buenos, pero de 
pocos bienes de fortuna; por cuya razón á los ocho años 
de edad lo llevaron á la ciudad de Cuenca en preten-
sion de una plaza de seise en el colegio de aquella cate-
dral, conocido por el título de San José, donde logró una 
beca de número en el año de 1786. Desde entonces em-
pezó sus estudios musicales bajo la dirección del emi-
nente profesor y maestro de capilla de aquella catedral, 
D. Pedro Aranaz y Vides. 
E n 1793, no pudiendo disfrutar por mas tiempo la be 
ca de número, salió del colegio, no sin haberle dado el 
cabildo una plaza de acóíiío en la misma iglesia, con el 
fin de que continuase sus estudios de composición con el 
referido Sr. Aranaz y los de órgano con D. José Barre-
ra, organista principal entonces de aquella catedral. 
Fueron tales los progresos que el joven Olivares hizo 
en poco tiempo, que ya se presentó en las oposicio 
nes que á la plaza de segundo organista convocó aquel 
cabildo el año de 1795; habiendo merecido que sus ejer-
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cicios fuesen aprobados nemine discrepante, y obtenien-
do nueve votos en la provision de la plaza. 
En el año siguiente, ó sea en 1796, hizo oposición á 
igual puesto en la catedral de Orihuela, conquistándose 
el primer lugar en la censura dada por los jueces ó 
examinadores, y eligiéndole el cabildo para ocupar la 
plaza, en la que permaneció por espacio de siete años, 
ordenándose de presbítero. 
En esta posición, tan grata para él entonces, hizo sin 
embargo nuevos méritos en las oposiciones de segundo 
organista en Murcia, el año de 1799, y sus brillantes 
ejercicios fueron, como siempre, muy aplau lidos y ad-
mirados de todos. Pero lo que mas honra la memoria 
del Sr. Olivares, es el hecho que vamos á referir. 
Deseando el cabildo de la catedral de Salamanca 
plantear con bases sólidas y científicas el colegio de 
música que posee, llamado de Nuestra Señora de la 
Asuncion, se le consultó y pidió á su insigne maestro 
Aranaz un hombre de toda su confianza, ya en ciencia, 
virtud , moralidad y buenos doseos ; y fué el señor 
Olivares, á quien con las mejores reco nendaciones é 
instancias eligió y aun obligó el Sr. Aranaz á tomar á 
su cargo tan importante destino. 
E l cabildo de Orihuela, luego que supo la determina*-
cion de su maestro, y que se trataba de arranear de su 
capilla de música tan preciosa joya, trabajó por su par-
te con grande esfuerzo, á fin de que Olivares no les 
abandonase, ofreciéndole mas honorarios y halagando 
su amor propio con reiteradas instancias. Pero todo 
fué en vano. Los deseos de su respetable maestro fueron 
cumplidos y acatados por él, y en el mes de julio de 
1803 ya se le ve en Salamanca (ciudad distinguida en 
los ciencias y en las artes), dirigiendo el colegio de 
iViños do coro con general aplauso del cabildo y de toda 
la población. 
Durante su viaje desde Orihuela á Salamanca, acae* 
ció el fallecimiento do D. Gaspar Vaquero, prebendado 
y organista qu••, era entonces de aquella catedral, y 
para manifestar el concepto que en poco tieinpo supo 
granjearse el Sr. Olivares, baste referir que á los ocho 
meses de estar ai frente del citado colegio de la Asun-
cion, el cabildo le ofreció sin pruebas de ninguna espe-
cie la prebenda y destino vacante, sin que por eso de-
jase el rectorado que tan dignamente desempeñó poco 
antes de su muerte. 
En 1830, con motivo del fallecimiento de D. José 
Lidon, maestro de la Real Capilla, se sacó por órden de 
S. M. aquella plaza á oposición, y también se presentó 
Olivares al gran concurso, en el que mereció por sus 
buenos ejercicios una muy honorífica mención. 
Toda su vida fué muy laborioso; los ratos que le de-
jaban sus muchas ocupaciones/los empleaba en compo-
ner versos por todos los ocho tonos del canto-llano 
(largos y cortos), y sonatas, adagios y allegros para 
sus discípulos, con varios cuadernos de solfeo que me-
recian no estar inéditos. Además, compuso para canto 
y orquesta bastantes obras eclesiásticas y profanas; 
entre las primeras se cuentan dos misas á cuatro y á 
ocho, diferentes moteles, dos misereres cortos, algunos 
villancicos al Santísimo y á la Natioídad é Inocentes; 
una lamentación (la primera de la feria quinta)/» coena 
Domini, obra de mérito y de mucho gusto; un Te-Dcum 
y las Side Po labras de Cristo en la Cruz, á tres voces, 
con acompañamiento de piano. 
Entre las segundas, merece especial mención la 
Escena de Abradales y Pantea, A duo, que primero com-
puso con solo acompañamiento de piano, y después ins-
trumento, y dedicó á S. M. el Sr. D. Fernando V I I 
en 1817. 
Su venerando maestro el Sr. Aranaz, que tanto apre-
ciaba y distinguia i Olivares por sus virtudes y talen-
to, fué en 1807 á visitar á su discípulo á Salamanca, 
donde permaneció por espacio de tres meses. En este 
tiempo, y dándose las mayores pruebas de cariño y 
confianza, compusieron juntos un Plan de composición 
fundamental, que le sirvió desde entonces al Sr. Oliva-
res para dirigir á sus aventajados discípulos, que han 
llegado al número de 98, y entre los cuales tiene el honor 
de contarse muy especialmente el que suscribe estas 
líneas. 
Como organista y compositor, su fama se estendió 
muy presto por todo el reino, y las muchas consultas 
que recibió durante su vida de los mejores profesores 
de España sobre puntos científicos del arte, y los infi-
nitos informes que dió á solicitud de varias corporacio-
nes eclesiásticas y musicales, prueban la justa rèputà-
cion que tenia adquirida como profesor distinguido y 
como hombre honrado. En 1825 fué nombrado sin opo-
sición maestro de capilla de la catedral de Segovia, tí-
tulo que favoreciéndole sobre manera, se vió precisado 
á renunciar con el mayor sentimiento. 
Como maestro cariñoso y persona de un corazón tier-
no y leal, mucho se podría decir aqui del Sr. Olivares 
y de Sus grandes virtudes. Eseelente profesor; bueno y 
digno sacerdote, siendo siempre el apoyo y sosten de su 
numerosa familia; padre amoroso con sus discípulos, que 
tantes veces bendijeron el instante en que escuchando 
sus preceptos, bebían en tan inagotable fuente; será 
indeleble el recuerdo de su bellísimo carácter. Sí; 
eterna será la memoria del Sr. Olivares para todas 
aquellas corporaciones donde destinó parte de su vida, y 
muy especialmente para los profesores que admiraron 
su mérito. El gran Doyagiie, su compañero y amigo, se 
estasió mas de una vez con su rica imaginación, oyén-
dole en el órgano las ideas mas galanas y hermosas, 
adornadas con una corrección y pureza de estilo de las 
mas notables. 
Conservó sus relevantes dotes artísticos hasta el dia 
de su muerte, que acaeció el 2 de setiembre de 1854, 
asegurando sus constantes admiradores, que la última 
vez que le oyeron tocar el órgano, les había parecido 
mas sublime que nunca. 
E l que con tanto gusto se ocupa de esta biografía, 
cuyos principales datos le han sido suministrados por 
sus condiscípulos y amigos, tuvo el sentimiento de cer-
rar su tumba, y el singular placer de recibir sus últimos 
consejos. 
E l arte y la verdadera escuela orgánica han perdido 
cor su muerte una de sus mejores glorias; la antigua é 
insigne catedral de Salamanca un profesor que difícil-
mente volverá á ver reemplazado; y sus agradecidos 
discípulos y amigos un consuelo que llorarán eterna* 
mente. 
MARTÍN SAHCHEZ ALLÚ. 
Apuntes para la historia musical de España. 
(CONTINUACIOM DEL NÚMERO 40.) 
L a mañana de San Nicolás, como llevamos dicho, 
después de haberse levantado la Reina, pasó, como era 
de costumbre en semejante dia, á su cámara de respe-
to, en donde la esperaba el rey acompañado de toda su 
corte y embajadores estranjeros; allí vió con sorpresa 
que la fachada de su régia alcoba estaba cerrada con 
una gran cortina de damasco carmesí guarnecida de 
festones y franjas de oro, y en medio de ella un amor 
con uua antorcha encendida en la mano , suspendido 
con admirable artificio, y un listón volante, en el cual 
se leia este lema: yo encubro y descubro todas las cosas. 
Luego que la reina lo hubo leido, desapareció el amor 
y el cortinaje, y se presentaron á su vista y á la de to-
dos los espectadores, en lugar de la cama de respeto de 
la reina, dos grandes peñascos escarpados , colocados 
sobre una montaña, entre los cuales se veia un amení-
simo valle en forma de anfiteatro (tal como Jos poetas 
describen el monte Parnaso), y en él tres grutas mara-
villosamente iluminadas. 
Dió principio la función con una sinfonía ejecutada 
por toda clase de instrumentos músicos, y después de 
concluida salió Apolo de una de las grutas y cantó los 
siguientes versos: 
APOLO. 
Pues que de mi sacro valle 
nos arroja un pueblo bárbaro, 
en los queridos campos mios 
establazcamos el Parnaso. 
Sobre estos montes donde reina 
un héroe semi-dios de celestial origen, 
haciendo reinar una joven heroina 
digna de él y su trono. 
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me vinieran á decir que se van á suprimir los violines 
en nuestras orquestas, reemplazándolos con las gaitas 
zamoranas, no lo pondría en duda sino con una circuns-
pección estrema, y no exigiria grandes pruebas para 
quedar convencido. Se me hablaría, por ejemplo, de 
las gaitas que han sido presentadas en la Esposicion, y 
en efecto las he visto. 
¿Se fabrican todavía gaitas zamoranas? ¿Se ven en 
otra parte que no sea en la calle individuos de una for-
ma humana cualquiera que cultiven este instrumento? 
Sea como quiera, este hecho no es común, y tiene lugar 
en el departamento del Allier, en Lcnsat, localidad que 
seguramente no es tan conocida como Paris ó Lyon; 
pero bien mirado, veo que Mouleris, capital de dicho 
departamento, figura algo en esto. Pocos de nuestros 
lectores hay sin duda que no hayan tenido ocasión de 
oir tocar la gaita zamorana; pero también hay muy po-
cos que se formen una idea exacta de su mecanismo, 
cuya descripción detallada seria demasiado estensa. 
Baste decir que la gaita zamorana es un violin con una 
sola cuerda, ó que aqui viene á ser lo mismo, con dos 
cuerdas homófonas ó unisonantes, en el que la acción 
de los dedos se opera por medio de teclas y la del arco 
por una rueda con su manubrio; por esta razón la gaita 
zamorana se llamaba rote en nuestro antiguo idioma. 
Asiconao en el violin hay el golpe de arco, asi en la 
gaita hay el golpe de muñeca; asi como se calcula y se 
modera la ostensión del arco, asi se tiene en cuenta el 
giro de la rueda; solamente no puede mantenerse el so-
nido aumentándolo ó disminuyéndolo; es necesario de-
jarlo mientras dura tal como comenzó. 
En el tiempo en que se componía música espresa-
mente para la gaita zamorana, no era este un inconve-
niente, porque oslaba concelida en consecuencia; pero 
había que sujetarse á otra obligación, que nacia igual-
mente de la naturaleza del instrumento: todavía no he 
dicho, en efecto, que además de sus dos cuerdas homó-
fonas, que se denominaban sus primas, se empleaba 
también uno ó muchos bordones, es decir, cuerdas for-
mando pedales. 
Las gaitas zamoranas bien completas tenían cuatro 
bordones: uno se llamaba trompeta, y daba la quinta 
baja de las primas; la mosca hacia oir la cuarta baja de 
la trompeta, y por consecuencia la octava inferior de 
las primas; el bordón se hallaba á la octava inferior de 
la trompeta, y el bordou grande ó mosca grande á la oc 
tava inferior de la mosca. Si la pieza estaba en do, se 
suprimia la masca grande; si estaba en sol, se subia la 
trompeta de un tono y se suprimia el bordón ; para los 
otros tonos era necesario afinar en consecuencia todas 
las cuerdas de pedal. Hoy se suprimen todas cuando se 
tocan aires conocidos que no requieren un acompaña-
miento de esta clase. 
(Se contmuará.) 
SECCION" BIOGRAFIOA, 
Noticias biográficas d e F r . Antonio Soler. 
El insigue F r . Antonio Soler, que es uno de los orga-
nistas que mas honran la escuela catalana de Monserrat 
en la segunda mitad del siglo XVHI, fué organista 
y maestro de capilla del real monasterio del Escorial. 
Pocos artistas, no solo de España, sino de fuera de 
ella, pueden compararse á este sábio y virtuoso monje 
en la diversidad de ramos del arte que él cultivó con 
tanta perfección. E l figuró en primera línea como orga-
nista, como compositor, y también como literato musi-
cal. Las numerosas y escelentes obras que compuso, 
tanto orgánicas como vocales é instrumentales , de las 
que se conservan muchas en dicho real monasterio, son 
un vivo testimonio de su sobresaliente mérito en estos 
ramos. L a obra que publicó el año 1762 eon el título de 
Llave de modulación, que contiene además un tratado de 
antigüedades musicales, prueba los profundos estudios 
que había hecho y los grandes conocimientos que habia 
adquirido. 
E l célebre P. Martini, religioso franciscano en Bolo-
nia, que es tal vez el músico mas sábio que ha habido 
en Europa, hizo tan grande aprecio del talento de So-
ler , que tuvo con él larga correspondencia epistolar, 
rogándole le enviase su retrato para colocarlo entre 
aquellos de los mas ilustres músicos que en sn colección 
poseia. Hallábase entonces (en 1775) en esta corte el 
maestro Tossi de director de las óperas de los reales 
sitios, y siendo este discípulo del mencionado Martini, 
hizo por encargo suyo los mayores esfuerzos para ven-
cer la repugnancia que á ser retratado oponia la hu-
mildad de nuestro virtuoso monje; pero fué todo en 
vano. 
Muchos fueron los servicios que Soler hizo á Martini, 
contándose entre ellos el haberle copiado y remitido el 
Micrólogo de Guido, que se hallaba en el Escorial, 
tal como habia saUdo de las manos del autor, cuya co-
pia fué á enriquecer la famosa biblioteca del célebre 
franciscano. 
Aunque he dicho lo bastante para probar el relevante 
mérito y la admirable laboriosidad de este ilustre or-
ganista español, debo añadir que Mr. Fetis, que por su 
gran talento y erudición ejerce hoy en Francia y Bél-
gica una especie do dictadura críticn-musical, y cuyo 
dictámen no hay motivo para creerlo apasionado , ha 
elogiado hace poco tiempo en la Gaceta musical de Paris 
la obra de Soler arriba mencionada, calificándola de 
muy sábia. 
A estas noticias, que publicamos hace dos años en el 
Museo orgánico español, tenemos que añadir las que po-
nemos á continuación y nos han sido remitidas por 
nuestro buen amigo el Sr. D. Gerónimo Pages, presi-
dente que es hoy y prior que ha sido del real monaste-
rio del Escorial, advirtiendo que están sacadas de docu-
mentos que existen en el mismo: 
«El P. Fr . Antonio Soler nació el dia 3 de diciembre 
de 1729, en Olot de Porrera, obispado de Gerona: fue-
ron sus padres D. Mateo Soler, músico del regimiento 
de Numaneia, y doña Teresa llamos, naturales el pri-
mero de Porrera y la segunda de Daroca. 
E l P. Soler estudió música, órgano y compos:cionen 
Monserrate, hizo luego oposición de maestro de capilla 
en dos catedrales, y obtuvo la de Lérida: algún tiempo 
después, D. F r . Sebastian de Victoria, obispo de Ur-
gel y prior que habia sido do este real monasterio de 
San Lorenzo, pasó é Lérida, donde ordenó de subdiáco-
no al maestro de capilla Soler; después de las órdenes 
el señor obispo le dijo que si conojia algún joven músi-
co que tuviera vocación de religioso y qu¡siera ir al Es -
corial, que le avisase: á lo que contestó D. Antonio So-
ler que conocía á uno que lo deseaba: y preguntado que 
quién era ese joven, dijo ser el mismo con quien su 
ilustn'síma estaba hablando; de lo que el obispo recibió 
gran satisfacción por la buena adquisición que acaba 
de hacer para su monasterio Después de esta conver-
sación, Soler hizo renuncia del magi-terio de capilla de 
Lérida, y pasó al Escorial, donde fué recibido y tomó 
el hábito de monje gerónimo en 25 de setiembre de 
1752, siendo muy apreciado por su mérito y virtud: 
fué religioso de mucha observancia y austeridad ejem-
plar; era incansable en el trabajo, tanto que apenas 
llegaba á cuatro horas el descanso que tomaba por la 
noche, empleando todo el tiempo restante en el estudio 
ó ejercicios de virtud. Sus composiciones son innumera-
bles: á pesar que en la guerra de la Independencia se 
perdieron muchas, existen todavía un crecido número, 
y por ellas se ve que en sus primeros tiempos usaba 
bastante las melodías, fugas y música de mucha ejecu-
ción; en este género se deja conocer su gran genio y 
facundia. Mas luego, abandonando el sistema de gran 
ejecución, usó mas las armonías y melodías gratas, don-
de descubre su profundidad, unción y filosofía. E n las 
obras dedicadas á la Santísima Virgen, lamentaciones 
y oficios de difuntos, es mas sublime y enérgico que en 
las restantes: en las primeras inspira la devoción hácia 
la Madre de Dios, de que el estaba poseído, y en las 
últimas hace sentir el norror del sepulcro y el lúgu-
bre espíritu que movía al filósofo vate de la tierra 
de Huss. 
de Madrid. ff 
Sus composiciones p ira órgano las mandaba á Mon-
serrate, donde eran muy apreciadas; no sé si habrán pe-
recido; en este género es muy poco lo que aqui se con 
serva. 
Fué maestro del infants D. Gabriel, por cuyo hono-
rífico cargo recibía 25 doblones al año. Seria curioso 
poder hallar los juegos de sonatas que componía todos 
los años para S. A. , asi como el instrumento que cons 
truyó para el mismo, y otro igual para el duque de Al -
ba; á este instrumento le puso el nombre de afinador ó 
templante, y en él dividia el diapason en doce partes 
iguales. Compuso un libro llamado Llaue de la modula 
don, en el que da reglas para la modulación y armonía. 
Escribió el canto-llano del oficio y misa de la inmacu-
lada Concepción, y murió el 20 de diciembre de 1783.0 
Hasta aqui las noticias que debemos á la bondad del 
Sr. Pages. 
Los archivos musicales del Escorial contienen del 
P. Soler un gran número de inis:\s, salmos, motetes, 
salves, letanías, oficios de difuntos y responsorios, do 
cuyas obras se publicarán las mas selectas en la Lira 
sacro-hispana. También existen en dicho monasterio 
dos obras notables en el género instrumental, que com-
puso y dedicó el P. Soler al infanta D. Gabriel. Son es-
tas un juego de quintetos para violines, viola, violón y 
órgano, y un gran número de piezas para dos ór-
ganos. 
H. ESLAVA. 
CRONICA DE MADRID, 
E n la representación de Isabel la Católica, que se dió 
en el teatro Real el domingo 30 de diciembre, fué aco-
metida la Sra. Till i de un accidente nervioso, por lo 
cual se han suspendido por ahora las representaciones 
de dicha ópera. 
E l jueves 3 del corriente se ha puesto en escena el 
Nabuco, de Verdi, ejecutado por las Sras. Gariboldi y 
Giierra y los Sres. Beneventano, Constantino y el jóven 
tenor Sr. Salces 
E l éxito ha sido satisfactorio para todos, porque el 
público, poseido sin duda dal buen humor de las Pas-
cuas y año nuevo, los aplaudió estrepitosamente. 
— H é aquí la lista de las zarzuelas que desde el mes de 
enero último hasta fines de diciembre se han estrenado 
en el teatro del Circo: 
Haydée, traducción de D. Adelardo Lopez de Aya-
la, música del Sr. Manzochi: tres acto-. 
Mis dos mujeres, arreglo de I). Luis Olona, música 
de D. Francisco Asenjo Barbieri: id. 
Amor ii misterio, traducción de D. Luis Olona, mú-
sica del). Cristóbal Oudrid: id. 
Estcbanillo, id. de D. Ventura de la Vega, música de 
los Sres. Gaztambide y Oudrid: id. 
Los Comuneros, original de D. Adelardo Lopez de 
Ayala, música de D. Joaquin Gaztambide: id. 
Una de dos actos, titulada Marina, poesía original 
de D. Francisco Camprodon, música de D. Emilio Ar-
rieta. 
Las zarzuelas en un acto son: 
Las bodas de Juanita, traducción de I) . Luis Olona, 
música deD. Martin Sanchez AUú. 
La vergonzosa en Palacio, poesía original de don 
Luis Eguilaz, música de L). N. Fernandez Caballero. 
Una aventura en Marruecos, traducción de D. Juan 
Belza, música de D. Florencio Lahoz 
Pedro y Catalina, original de D. José Andueza, mú-
sica de D. Martin Sanchez AUú. 
Guerra á muerte, poesía original de D. Adelardo 
Lopez de Ayala, música de D. Emilio Arrieta. 
¡Alumbra á ese caballero', arreglo de D. José Olo-
na, música de D. Cristóbal Oudrid. 
El Vizconde, poesía original de D. Francisco Cam 
prodon, música de D. Francisco Asenjo Barbieri. 
E l año ha terminado con el Sargento Federico, la 
primera zarzuela de cuatro actos. Es un arreglo de don 
Luis Olona, con música de los Sres. Barbieri y Gaz-
tambide. ,. r , 
Debemos mencionar también Los (ios ciegos, entre-
més arreglado del francés por D. Luis Olona, y puesto 
en música por D. Francisco Asenjo Barbieri. Todas es-
tas zarzuelas, emoezando por Haydée hasta Guerra á 
muerte inclusive, se representaron desde principio de 
año hasta julio, siendo la Duma dei Rey la primera no-
vedad ejecutada en la campaña de otoño. 
— S e g ú n tenemos entendido, la empresa dsl Circo 
ha comenzado ya los preparativos para la construc-
ción de un espacioso y elegante coliseo en la calle de 
Jovellanos. 
—Parece que se pondrá pronto en escona en el co-
liseo de la plaza del Rey una zarzuela en tres actos y 
en verso titulada La. gitana de Toledo. E l libro es origi-
nal de D. José Maríi de Andueza, y la música de don 
Cristóbal Oudrid. 
—Parece que va á darse una nueva forma al Conserva* 
torio de múiica y declamación. 
—Con nuestro próximo número repartiremos á los sus 
critores el Índice y la portada del primer volumen de la 
Gacela Musical. 
— H a muerto durante el año el conocido composi-
tor D. Ramon Carnicer, profesor de composición del 
Conservatorio y autor de Elena y Malvina y de otras 
obras dignas de aprecio, que le han dado fama, 
no solamente en España, sino también en el estranjero. 
También han fallecido D. Pedro Albeniz , maestro de 
piano que fué de S. ívl. la Reina doña Isabel II y de la 
serenísima infanta doña María Luisa Fernanda y del 
Conservatorio de música desde su creación ; D. Juan 
Alvarez y D. José Puig, profasores distinguidos del mis -
mo establecimiento y de la Real Capilla; Daeli, primer 
oboe del teatro Real y de la Capilla de S. M., y el pia-
nista Galiana. 
- — E l dia 2 se celebraron en la Real Capilla de S. M. los 
ejercicios de oposición á la plaza de oboe. Los oposito-
res fueron cuatro: O' Sr. Ortiz, primer oboe del teatro 
Real; el Sr. Marzo, segundo oboe del mismo; el señor 
Aguilar, primer oboe del teatro del Circo, y el Sr. Gras-
si, primer oboe del teatro de Santa Cruz de Barcelona. 
Los ejercicios consistieron: 1.° en la ejecución de una 
pieza estudiada á gusto y elección del opositor; 2.° en 
la ejecución de una pieza á primera vista, y 3.° en una 
pieza de capilla con trasportes, ya de un tono alto ó ya 
de un tono bajo. Cuando conozcamos la censura y el 
resultado de la oposición, lo comunicaremos á nuestros 
lectores. 
— - E l dia 28 del pasado mes huho una gran reunion de 
profesores en casa de D. Melchor Testado, con el objeto 
de oir y examinar un magnífico harmonium que este 
ingenioso artista acababa de construir. Los Sres. Guel-
benzu y Mendizabal, aquel en el harmonium y este en 
el piano, ejecutaron una pieza compuesta para dichos 
instrumentos, quedando los concurrentes muy satisfe-
chos de ella, do su ejecución, y principalmente del efec-' 
to del instrumento recientemente construido. Consta 
este de diez y ocho registros, y entre ellos se hallan la 
sordina y el temblor. Reúne todo cuanto hemos visto en 
los harmonium estranjeros, y tiene sobre estos la ven-
taja de que el registro de percusión es á voluntad. Está 
también unida á él una máquina de manubrio, con la 
que el Sr. Testado tocó un final de la Sonámbula, pa-
sando una tras otra las tablas que contienen ¡as puas, 
cuya acción so trasmite á las teclas, produciendo los 
sonidos á ellas correspondientes. 
Este escelente instrumento no es menos admirable 
como mueble. Su perspectiva es elegante y de muy 
buen gusto , y su trabajo muy esmorado, rico y bien 
acabado. 
L a colocación de todas sus piezas está ingeniosamente 
dispuesta: ábrese la tapa del frente doblándose en su 
parte superior é introduciéndose en el interior del mue-
ble: la máquina del manubrio entra igualmente dentro 
del instrumento cuando de ella no haya de hacerse uso, 
y tanto esta como toda la maquinaria del harmonium se 
trae hácia adelante con la mayor facilidad para arre-
gla.- cualquiera pieza que pudiera descomponerse en su 
parte interior. 
Hemos sabido con gran satisfacción que este magní-
fico instrumento ha sido construido por encargo de S, M. 
el Rey, que da en ello una relevante prueba del sumo 
interés que le inspira el fomento y progreso de nuestra 
industria. 
Damos, pues, la mas completa enhorabuena al señor 
Testado, y esperamos que este laborioso artista seguirá 
á*Madrid. 
conocimientos históricos que son necesarios para 
representar con ficción verdadera y digna los 
personajes, ya antiguos, ya modernos; que lean 
asiduamente los mejores autores dramáticos; que 
se acostumbren á una correcta pronunciación, y 
sobretodo, que cultiven el trato de las gentes bien 
educadas, que tanto contribuye á ennoblecer el 
ánimo y las costumbres. Deseamos, para bien del 
arte y de los artistas, que todos ellos, cualquiera 
que sea el ramo á que se deJiquen, adquiera a 
cierto grado de cultura intelectual, y sepan algo 
mas que música. 
HILARIÓN ESLAVA. 
Observaciones sobre la música en sus re-
laciones físicas, artísticas y estéticas. 
m . 
RELACION ESTÉTICA. 
Después de haber hablado de la naturaleza de la mú-
sica, es menester observar el efecto que este divino arte 
produce en el hombre; y esto nos h:ice venir ca onsi -
aeración que el recreo y solaz de la sociedad humana 
estriba en el valor de este arte. Para comprobar el po-
deroso efecto de la música, el cual tiene igual influencia 
sobre el hombre civilizado que sobre el rústico, no tene-
mos mas que recordar la tan conocida fábula dé Orfuo y 
de Anfión, quienes con su canto y con la armonía de sus 
itiètrumcntos, no tan solo domaron las fieras, sino hasta 
coniriçyieron las piedras. 
; À è s t S s è me podrián Hacer dos objecionés. Prinaera-
me'nféí qUo para probar lina verdad me haya valido de 
una fábula de la antigüedad: á lo cual cootestaré que 
todas ellas tienen cierta parte de verdad, y que para co-
nocerla se necesita solamente tener un guia seguro; 
por lo tanto, si la referida fábula habla de fieras y de 
piedras, cada cual entenderá que aquellas i^spresiones 
se refieren á hombros incultos y brutales. L a segunda 
objeción seria que los antiguos no entendían baj > la pa-
labra música solamente la ciencia de la annoníade los 
sonidos, sino también las imie.nátinas, la poesia y la cío 
cuencia. Esto en nada se opone á la interpretación que 
yo le doy; antes bien, decide á mi favor, porque se le da 
á la música igual valor que á las otras citadas artes. 
Asi, pues, si Ovidio á'ica: Didicisse fideliter eno/h'í inores, 
nec sinit esse (eros, este poeta no ha querido eseluir el 
arte de la musica. ¿Cómo seria posible que el aficionado 
á este art •, que prefiero el placer que le proporciona á 
todos los otros goces inferiores y sensuales, no fuese sn-
perior y mejor que aquel que en su sensualidad se ase -
ineja solo al animal? Mas si se ha abusado (Je la^ a^tes, 
si se hace mal uso de ellas (lo cual acontece también 
hoy día), no se podrá de ninguna manera echar la culpa 
al arte mismo, lil proverbio latino dice: Abusus non tollit 
usum. 
Los severos moralistas , presentándose como enemi-
gos del arte, dicen que muchas veces puede ser consi-
derada como un obstáculo á la moral, pues comunmente 
l:ena el corazón humano de orgullo y de vanidad. Mu 
chas mujeres, dícese también , si no fu. ra por la atrac-
ción de la música, sí no se dejaran llevar da la seduc-
ción que para ellas ejercen los conciertos y los teatros, 
no estarían tan alejadas de los deberes domésticos. 
¿Cuántos jóvenes hay que habiendo dedicado mas tiem-
po d i regular á la música, con perjuicii del que debie-
ran haber dedicado á sus estudios serios, apenas han 
llegado á ser unas medianías en Í U ciência,'! E l arte fun -
dado en la belleza, la cual se puede decir que es su 
base, hace que sus apasionados aparten la vista de 
todo aquello que es fastidioso y desagradable. 
Hasta aqui no se trata sino de ciertos individuos; 
considerad una nación entera, dicen los moralistas en su 
severidad: ¿qué efectos han producido las artes? Recor-
dad la guerra del Peloponeso, en la que los atenienses, 
á pesar de su pericia en el arte de la guerra, fueron 
vencidos por los espartanos, que estaban macho mas 
atrasados. Considerad también que en las guerras entre 
los romanos y los alemanes sucedió lo mismo; estos, 
mas fuertes y mas valerosos, porqae no estaban corrom-
pidos y afeminados por el arte, fueron siempre los ven-
cedores. ¡Qué agradable sencillez de costumbres no bri-
llaba en los falsamente llamados salvajes! ¡cuánta abs-
tinencia y moderación en su modo de vivir! Estas no 
son fábulas, ?on hechos de los cuales la esperíencia y la 
historia nos presentan pruebas incontrastables. 
Sin embargo, cuando so hayan examinado con exac-
litud estos hechos, se conocerá, á no dudar, que si hubo 
una mala ó una falsa aplicaciontlel arte, la cual pro-
duce todos estos males, nunca la culpa se le puede dar 
al arte mismo. 
¿Existe alguna cosa en el mundo, de la cual no se 
haya abusado? Cicrlamente que no: todo ha ido de-
generando en daño y perjuicio de la humanidad. Verda-
deramente los que degradan y envilecen el arte son 
gente corrompida, de perversas costumb: es, que se sir-
ven del arte para disfrazar mejor sus vicios. Ellos iamás 
serán verdaderos aficionados al arte; antes bien, el arte 
les sirve solo para aumentar en ellos el orgullo, la va-
nidad y la ostentación. Solamente los atenienses cono-
cieron la grandísima influencia que tiene la música so-
bre el corazón humano, y por esto este arto fué tan 
apreciado entre los antiguos políticos, filósofos y legis -
ladores; algunos modos tueron prohibidos, sin embargo, 
entre ellos, porque temieron que los tonos blandos y 
dulces pudiesen afeminar las naciones. 
liemos llegado por fia á la cuestión vital de la estéti-
ca musical: y nos preguntamos á nosotros mismos: ¿el 
arte, atendida su naturaleza, es capaz de conseguirei 
objeto de la moral perfección del hombre? No tenemos 
ueeesidal de mas prueba que nuestro sentimiento. ¡Qué 
corazón hay que no se sienta inefablemente conmovido 
al oir un canto-llano bien ejecutado! mientras que la 
simple leitura de las sagradas estrofas no causa ni con 
mucho la misma emoción. Sí; la música posee en alto 
grado la propiedad de elevar el corazón humano y de 
incitarlo á la devoción. L a música produce en nosotros 
la llamada tristeza divina, la cual forma parte do la fe-
licidad. Bástenos saber qu.; el arte, según su naturale-
za, no se opone á lo bueno, antes bien, tiene mucha sc-
mejanz i con la virtud. Ambas á dos hacen fdices á sus 
adoradores, y un artista pobre es sin duda alguua menos 
infeliz que otro pobro. liemos, visto muchas veces á di-
versos artistas someterse á una pobreza voluntaria, 
para poder gozar mejor los plaseres del arto. 
GIUSEPPE SIKSTO. 
SBCCIOíí BIOGRAFIOA. 
Noticias biográficas de varios músicos españoles del si-
glo X V I , según Mr. Fetis . 
Mateo Flecha, carmelita español, nació en Prades 
(Cataluña), hácia la mitad del siglo X V I : fué maestro 
de capilla del emperador Carlos V, y residió muchos 
años en Hungría. Por los años de 1599 regresó á su pa-
tria y se retiró á una abadía de Benedictinos en Sofso-
na, pueblo de Cataluña, donde murió el 20 de febrero 
de 1G04. Por el título de una de sus obras se sabe que 
antes de ser maestro de capilla de Carlos V, habia sido 
ürimero maestro de. música de las infantas de Castilla. 
Las obras que se conocen, compuestas por Flecha, son: 
1. " Libro de música da punto. Praga, 1581 , en 4." 
2. " Divinarum completaram psalmi, lectio brevis, salve 
Regina, cum aliquibus mottetis. Praga 1531, en 4." 
3. " Las ensaladas de Flecha, músico de capilla que fue de 
las serenísimas infantas de Castilla, recopilladaspor Fr. Mcs-
theo Flecha, su sobrino, con algunas suyas y de otros auto-' 
res por el mismo corregidas. Praga, 1581. ' ' 
' r',,. 
l u i s Venegas de Hinestrosa, músico español del si-
glo X V I , es autor de un tratado de música, que contie-
ne la notación en cifra para el laud, el arpa y la vihue-
la, el canto-llano, el canto figurado y el contrapunto; 
esta se ha publicado con el siguiente título: Tratado de 
cifra para tecla, arpa y vihuela, canto llano de órgano y 
contrapunto. Alcalá de Henares, 1557, en fólio. 
m 
' Cipcíánd dè U H u e í g a , mònjè español dc" Ia órdétí de 
Sa,n Bernardo, esplicó mucho tiempo la Sagrada Esteritura ; 
en.la universidad de Alcalá','y murió en esta ciudad en i, 
1560. Cártosde Visch, y acgun é l .c l padre Lclon?: (Bibl. ¡ 
Sacr;, pág . 784), citan oíi el número de 3U3 obras una ! 
disertación De ratione musicae el instrumentorum usu f 
apud •oeteres Hebraeos; pero no dicen si ha sido impre- ! 
sa ó no. ' 
T o m i a Hurtado, canónigo regular, nació en Toledo 
en 1589, y fué primero profesor de teología en Roma, 
en'Alcatá de Efenaresy en Salamanca, y por último pre-
fecto de estudios en Sevilla, donde murió en 1659. Es-
cribió un tratado con el título de Ghori e^.cks'astici An-
tiquitati necessilate el fructibus. Goloniaí, 1655, en fólio. 
: FranoUoo Montano», músico español, nació en la se-
gunda mitad del siglo X V I , y obtuvo un beneficio ecle-
siástico en la iglesia de Valladolid. Tenemos de él un 
tratado dc canto llano titulado Arle de canto-llano. Sala-
manca, 1610, en 4." Se ha publicado una segunda edi-
ción de esta obra, aumentada por D. José de Torres, 
en Madrid año de 1723, en 4 ° Hay también de Monta 
nos un tratado general de música titulado Arte da má-
sica lheòrica y práctica. Valladolid, 1592, en 1." 
Francitoo Santiago, religioso carmelita del convento 
de Sevilla, nació en Lisboa hacia 1590, y fué maestro 
de^apilla de la catedral de Sevilla. Murío en 1646 con 
la reputación de un sibio músico, y dejó en manuscrito 
misas, motetes y salmos que el rey Juan IV ie Portu-
gal hizo reunir en su bella biblioteca de música. 
Martin de Tapia, músico español, nació en Soria por 
los años de 1510; lué bachiller de la iglesia de Burgos, 
y escribió un tratado dc música con el título de Vergel 
di música espirüml, especulativa y activa, donde se trac-
tan los artes del canlo-llano y contrapunto en summa y 
en theórica, Chuna, 1570, en 4." Este libro es rarísimo 
aun en España. 
Juan da Tapia , sacerdote español que fijó su residen-
en Nápoles á principios del siglo X V I , fundó en esta 
ciudad en 1587 el primer Conservatorio dé música que 
se ha conocido, bajo la denominación de Conservatorio 
delia Madona di Lanío, con ayuda dé limosnas y suscri-» 
ciones que recogía él mismo de puerta en puerta. 
Esta escuela ha sido ol modelo de todas las dol mismo 
género que se establecieron en Nápoles, en Venecia y 
en otros puntos. 
Mdohor de Torrei, músico español que nació en Alcalá 
do Honares á principios del siglo X V I , es autor de un 
tratado de música titulado Arte do la tn-isica, Alca-
lá, 1554. 
Enrique de Valderrabano, músico que nació en Peña-
randa, reino dc Leon, á principios del siglo XVI, ha he-
cho imprimir un tratado de la vihuela, con una colec-
ción dc piezas para esto instrumento titulado de Silba 
de Sirenas, Valladolid, 1547, en fólio. 
; tnía'Venpgaf nació en Hinestrosa, y ha escrito un tra-
tado de cifra y de composición titulado Tratado dc cifra 
meca para tecla, arpa y vihuela, catdo-llano, dc órgano y 
contrapunto, Alcalá de Henares, 1557, en fólio. 
Ivo de Vento músico español al servicio del duque 
Guillermo de Baviera, vivia en Munich en la segunda 
mitad del siglo XVI. Drandius cita sus composiciones 
impresas, cuyos nombres latiniza según su costumbre. 
Hé aquí la lista de ellas: 1.° Canitones saerne 4 vocum, 
Munich, 1569. 2." Contiones germanicae 4, 5 et 6 vocuin 
ídem, 1570. 3." Teulsche Licder vonislimmen nebst2 dia-
logis, eme» von 8 und den andern van 7 stimmen (can-
Clones alemanas á cuatro voces, con dos diálogos, uno á 
ocho voces y otro á siete), id., 1570, en 4.° 4.° Canfioncs 
3 voe., id., 1572. 5." Canciones alemanasá cinco voces, se-
guidas de un diálogo á ocho, id., 1573. 6.° Pequeñas can-
ciones alemanas á cinco voces para cantar ó naro focar en 
os instrumentos, id., 1576, en 4.u 7." Cinco moteles, dos 
madrigales,'dos canciones francesas y cuatro ' canciones 
alenianas-ji cinco y <i ocfio voces, id. , 1576, en 4.° 8." Can-
' cioneV espiHtuales y mundanas á ciheo partes y para igual 
•número,dfi, instrumentos, id., 1582, en 4." 9." Nuevas ca»-
ciones ale)nanas á tres voces, id., 1591. 
Mateo da «Aranda, músico español, que el catálogo de 
la biblioteca del rey de Portugal Juan IV indica copio 
autor de las dos obras siguientes: 1,° tratado de carito • 
llano; 2.' Tratado de canto mensurable y contrapurito; 
pero no dice si están impresas ó manuscritas. 
Martin Antonio del Hio, nació en Ambares, de padres 
españoles, el 17 de mayo de 1551 hizo sus estudios en 
Paris, y volvió en seguida á su ciudad natal para estu-
diar el derecho.; Después de haber estudiado también 
algún tiempo en la universidad de Salamanca, tomó all i 
el grado do doctor en 1574. Tres años despiues, fué 
nombrado senador del consejo soberano de Brabante, y 
sucesivamente auditor dc guerra, vice-canciller y pro-
curador general; pero habiéndose disgustado de los ne* 
gocios políticos á consecuencia de las turbulencias tde 
los Países Bajos, volvió á España y tomó el hábito de 
jesuíta en Valladolid, eíaño da 1580. Enseñó la teolo-
gía sucesivamente en üouai, en Lieja, en Stiria, en Sala-
manca y en Lovainn, donde murió el 19 dc octubre de 
1603. Entre las obras que dejó publicadas, se encuentra 
la que lleva este título: Disquisitionum magicaram libri 
sex, Lovaina, 1599, en 4."; qu<í se ha reimpreso muchas 
veces, y en la cual trata De musica magica, lib. I , pági-
na 93 y siguientes. André Duchesne ha compendiado y 
traducido este libro en francés, Paris, 1611, en 4.° y en 
S.", dos vòlúmenes. 
Fernando de las Infantas, sacerdote español, vivió en 
Córdoba en la segunda mitad del siglo XVI. Autor de 
mucins escritos teológicos, se distinguió también como 
músico en las producciones cuyos títulos sun: 1." Plura 
modulalioium genera quae vulgo contrapuncta appellantur 
super excelso Gregoriano Gantu, Venecia, 1570, en 4."; 
2. Socramm«arici Styli Cantionumtituli Spiritus Sanc-
íi, Venecia, 1580, en 4." 
Andrés de Monaerrate nació en Catiluna en la segun-
da mitad dol siglo XVI , y era capellán de la iglesia 
parroquial de San Martin en Valencia, en 1614. Ha es-
crito un búen iratado de canto eclesiástico, con este t í -
tulo «Arte breve ycompendioso de las dificultades que 
» so ofrecen ea la músici práctica del canto-llano. D i r i -
B gida á. laVirgen Mítría, ¡Madre de Dios y Señora Núes» 
» tra.» Ea Valencia, en casa de Pedro Patricio Mey, 
1614, en 4.° 
Felipe Fragmengo , compositor español, vivió en I t a -
lia en la segunda mitad del siglo XVI . Hay publicado 
de este autor un libro titulado Madrigali á cinque voei, 
Venecia, 1581, en i . ' 
Luis Narvaez, músico español del siglo X V I , ha publi-
cado una colección de piezas para la vihuela en cifra, 
con el titulo de Los seis libros del Delphin de música dé 
cifras para tañer vihuela, Valladolid, 1558, en 4."obl. 
En este libro se encuentran fragmentos y canciones de 
Josquin, de Gombert, de Richafort, etc., con una instruc-
ción para el conocimiento de las cifras. 
Martin de R o a , jesuíta español que nació en Córdoba 
en 1563 y murió en Montilla el 5 de abril de 1637,.ha 
escrito un libro titulado Singularíumlocorwn et rerum 
S. Scripturae, libri VI in duas partes distincti, Lyon, 
1667, en 8." Roa trata en la segunda parte de esta obra 
(página 600 y siguientes) de los címbalos de los an-
tiguos. 
Diego Pisador, músico español del siglo X V I , que nació 
en Salamanca, ha publicado un tratado sobre el arte de 
tocarla vihuela, con el título dc üfusica de vihuela, citha-
ristieae ar tis documenta, Salamanca, 1552. en folio. Dicha 
obrase halla en la biblioteca del Escorial. 
Diego del Puerto, capellán cantor de la capilla de San 
Bartolomé y beneficiado de la escuela de Salamanca, ha 
escrito un tratado de música titulado Arte de eanto-llano, 
Salamanca. 1504, eu A." 
Gonzalo Martinez de Víwiargui , sacerdote y músico es-
pañol qne vivió á principios del siglo XVI , publicó dos 
obras cuyos títulos son: 1.a Entonaciones corregidas se-
gún el uso de los modernos (entonaciones del canto-ílano), 
Burgos, 1511, en 4.° 2." Arte da canto-llano, eontrapunto 
y de órgano, Zaragoza, 1512, en 3.° 
Tomás A . Santa María, religioso español que vivió ha-
cia la mitad del siglo XVI en un convento de Vallado-
lid, es autor de un libro titulado Arte de tañer fantasía 
para tecla, vihuela y todos inslrwnentQS de tres o cuatro 
órdenes, Valladolid, 1565, en 4.° 
CRONICA DE MADRID, 
Xlott Pasquale, 11 Nabuco , E l Barbero, / due Foscari 
y 11 nuovo Mosè son las óperas que se han ejecuta Jo en 
el teatro Real en la semana que ha terminado ayer. 
E l barítono Ronconi llegó á esta córte el jueves 17 á 
las seis de la tarde. Se dispone la grande ópera de 
Rossini la Gazza ladra, (jue será una de las primeras en 
que se haga oir este eminente artista. 
Habiéndose vuelto á agravar la enfermedad de la se-
ñora Tilli, sabemos que la empresa está haciendo los 
mayores esfuerzos para ajustar otra prima-donna de 
reputación. 
— E l marte» tuvo lugar en el teatro del Circo «1 beneficio 
del tenorSanz, con una concurrencia que poblaba todas 
las localidades. Verdad es que el beaefteiado supo com-
binar una función que no podia menos de atraer un nu-
meroso público al tan favorecido teatro de la plazuela 
del Rey. fil órden de la función fué el siguiente: L a 
linda y aplaudida zarzuela en tres actos, fel Sr. Bar-
bieri, titulada Mis dos mujereŝ  en cuyos entreactos los 
Sres. Galvani y Mattioü, artistas del teatro Real, que se 
habían prestado gustosos, en obsequio del beneñeiado, á 
tomar parte enlafuncion, ejecutaron varias piezas en es-
ta forma: Gran escena y ária de Maria di Rohan, canta* 
da por el Sr. Mattioli en el primer entreacto, y en la 
cual fué muy aplaudido; romanza de Le due ilustre rioa -
li , por el Sr. Galvani, en el segundo cntreactD, cuya re-
petición pidió el público en medio de numerosos y nutri-
dos aplausos; duo del Barbero de Sevilla, por los seño-
res Galvani y Mattioli, con lo cual terminó el espse -
tácalo, y que fué asimismo muy aplaudido pir la nu-
merosa y escogida concurrencia. Parece qua muy en 
breve se pondrá enesceni en este c.)ln;> L% gitani de 
Madrid, zarzuela original entres actos y en verso, de los 
Sres. Anduezx y Oudrid. 
—Tenemos entendido qua en el teatro , de la Princesa 
(antes de la Cruz) van á empezar los ensayos,de una 
nueva ópera española, titula Gloria y amyr, compuesta 
por el Sr. Valero. 
—Con el presente númoro repartim JS Ü nuestros sus-
critores la portada y el Indice del primer tomo de la 
GACETA MUSICAL. 
CRONICA DE PROVINCIAS, 
G R A N A D A 9 de enero.—Correspondencia.—Hace mas 
de dos meses que no he escrito á Vds. ni una palabra 
relativa al arte, por haber estado ausente de esta ciu-
dad. De vuelta ya, y enterado de lo ocurrido en este 
espacio de tiempo, debo manifestarles que el Liceo ha 
puesto en escena, bajo la dirección del laborioso maes-
tro D. Baltasar Mira, la gran ópera. Marino Falliero, 
que ha obtenido buen éxito. Esta sociedad hace cuanto 
puede, á pesar de los pocos elementos con que cuenta 
hoy para esta clase de espectáculos. 
En el teatro siguen sin interrupción tos repeticiones 
de las zarzueías Catalina, Los diamantit ^ i s dos mu-
jeres, con mucha concurrencia y utilidad f.jra la em-
presa. , . . . . 
Ronconi salió ayer de esta, con dirección a esa corte, 
en cuyo real coliseo dará doce representaciones con fes 
óperas Nabuco, Linda, Maria di fiohan, El ixir d'asnore, 
Ceiuircnlola, Barbero, Beatrice di Tenda y Rigolettó; Mu-
cho so alegrarán los madrileños de volver á oír á .esta 
celebridad europea. Mas afortunados Vds. que nos-
otros, que no hemps podido vencer los obstáculos * que 
la empresa da nuestro abandonado teatro ha opuesto 
para que se realizaran Jos; deseos de la generalidad, 
conforme en volvir á ver sobre la escena granadina ai 
que hizo sus delicias en el otoño del año 52. Dias me-
jores vendrán r y mejores empresas y mas galantes 
también. . . 
Han llegado á esta capital dos pianos verticales, cons-
truidos en Málaga por el aventajado fabricante D. José 
Oasielles, hijo de Granada y actualmente establecido 
en aquella plaza. Roncoui, queriendo proteger por su 
parte á ios artistas españoles, ha comprado uno de es-
tos dos pianos para su uso particular, y porque lo ha 
encontrado igual, si no superior, á los mejores que 
se vienen construyendo en la Península de algunos 
años acá. 
S E V I L L A 6 de enero.—Correspondencia.—Al fin la «o 
cie.dad artístico-literaria que bajo el título de Lieeo se 
ha formado en esta, ha inaugurado sus tareas con nn 
co;icierto dado en el local quo ocupa, por cierto asaz 
reducido, y una representación dramática en el teatro 
de San Fernando, destinando sus productos para la 
erección de una estatua al pintor ds la Gloria, al su-
b imo Murillo, cuyas obras han atravesado los tiempos, 
sin que se haya pensado en rendir el tributo que se 
debo al genio que honra la pintura española. ¡Que tal 
es el olvido de los hombres hácia el talento! 
Los que aun no han olvidado los afanes que costó el 
mantener la raquítica existencia del antiguo Liceo y de 
la Sociedad Filarmónica, desconfiaban de que se consi-
guiera hoy mantener esos institutos de recreo, porque 
desgraciadamente asi son considerados, cuando se sabe 
cuál es la lucha míe hay que mantener, y no se han 
engañado. Antes de nacer, surge la rivalidad, y lo que 
es aun mas nocivo, la envidia: asi fué que el primer 
concierto, que tuvo efecto en la noche del jueves 4, solo 
una cantatriz, la señora de Ayuso, cuyas dotes para el 
canto la han hecho brillar mucho, tomó parte. Este sa-
rao musical fué, mas que otra cosa, un concierto ins-
trumíntal, variado ¡nr la lectura de muchas composi-
ciones poéticas, cuyo uso ha caducado. Es preciso confe-
sir , no sin sentimiento, que á mas de los pocos e'emen» 
tos con que ahora se cnenta aqui para sostener lo que 
tienda á elevar el arte musical , á crear el buen gusto 
hácia é l , no hay ese espíritu de fraternidad , de deseo, 
tan necesario para su progreso. De ahí el mal: se asiste 
á esas reuniones, mas para pasar el tiempo, que para 
animar, premiar al mérito. Nuestro Liceo de hoy mo-
rirá como el de ayer: el tiempo será la prueba. 
Si he de ser fiel cronista, debo decir que la inaugu-
ración de la sección dramática ha sido, bajo muchos 
respectos, mas venturosa. Compuesta de joyenes en 
cuyos corazones se abriga el estímulo y la afición, pu-
diera ofrecer mas vida, si no viniera á cortarla la mis-
ma eiusa ya espresada. Empero no es cuestión del 
momento: tócame selo hacer una pálida reseña del " 
efecto que ha causado la representación del drama que 
lleva por epígrafe Flor de un dia. Y digo «fecto, poi'ífue 
tanto so han elevado los jóvenes que lo ejecutaron, que 
mas que mcios aficionados, pueden llamarse actores de 
conciencia. ¿ Qué se podrá deducir de esa precoz facul-
tad, no obstante de lo que hay que saber para espresar 
las encontrtdas pasiones del corazón humano? Lo que 
á primera vista resalta: que la buena educación que 
ea la temprana edad se recibe, forma al sér; que á 
ella, y sólo á ella, puedo, deberse ese don para sobre-
silir en la culta sociedad, cuyas pasiones tiene que co-
piar el actor Asi tué que el difícil papel de Lola fué 
esprJsado con pasión, con dignidad, por la señorita doña 
Luisa Cabral y Beju'ano, hija de u i artista que se_ ha 
distinguido como pintor. Si la espresada joven siguiera 
la carrera del teatro, bailaria porvenir, el porvenir que 
podria abrírsele á su hermano D. Juan Bejarano , que 
desempeñó el papel de Diego, papel que ofrece esa l u -
cha del deber con el amor, de la amada con la esposa 
de otro hombre honrado, con el caballeroso marqués de 
Montero, que estuvo á .cargo del Sr. Ibarra, otro joven 
de feliz disposición, que abriga un alma que sueña con 
el arte. Los demás papeles fueron desempeñados por los 
de Madrid. 29 
que comprendieron que todo permanecia en órden y que 
su seguridad no estaba en peligro, su inquietud se disi-
pó, y se abandonaron sin reserva á las vivas impresio-




Noticias biográfica» de varios múñaos españole* 
glo X V I I , según M r . Fetif. 
Luis de Breoneo, guitarrista español, contamporáneo 
de Mersenne que habla de él con mucho elogio en el 
tratado de los instrumentos de su Armonía universal. Se 
ha publicado con su nombre un método para aprender á 
tocar la guitarra á la española con el siguiente t/íulo: 
Método mui facilissimo para aprender á tañer la guitarra 
á lo español, Paris, Pedro Ballard, 1G2G, en S." 
Estéban de Brito , músico español que vivia por los 
años de 1625, fué primero maestro de capilla de la 
iglesia catedral de Badajoz y en seguida de ¡a de Má • 
laga. Se encontraban antiguamente en la Biblioteca 
del rey de Portugal las obras siguientes de su compo-
sición: 1.° Tratado de música, Mantisc. núm. 513; 2.° Mo-
teles ó 4, 5 y (i voces, núm. 509; 3." Motete: Kxurtje Do-
mine, 4 voces, núm. 809; 4." Villancicos de natividad, nú-
mero 597. 
Juan Cárlos, módico español que vivió en Lérida á 
principios del siglo XVII, hizo imprimir en 1626 una 
obra titulada: La guitarra española de cinco órdenes. 
Francisco Corbera, músico español, vivió en el si-
glo XVII, y que dedicó á Felipe IV una obra titulada: 
Guitarra espannola y sus differeneias de sonos. 
Andrés de Escobar, músico español que vivia en el si-
glo XVII, hizo en su juventud un viaje á Indias, y se 
fijó en seguida en Portugal, donde fué músico de la ca-
tedral de Coimbra. Ha escrito un tratado elemental de 
música titulado: Arle músico para tanger á instrumento 
da Charamelinha, que ha quedado en manuscrito. 
Tomas Gomez, abad de la órden de los Cistercienses, 
nació en Cocea, diócesis do Segovia, en Castilla la Vie-
ja , era muy erudito en la teología y en la filosofía. Murió 
en Barcelona en 1668. Se le atribuye un tratado de can 
to-llano titulado Reformación del canto-llano; pero nose 
sabe si esta obra ha sido impresa. 
Manuel de Pinna ó Piña, músico de la capilla del rey 
de Portugal, nació en España y vivia en Lisboa á prin-
cipios del siglo XVII . Ha dejado en manuscrito varios 
cánticos para el dia de la Natividad y para las principales 
fiestas de los santos, con este título: Villancicos y ro-
mances dé la Natividad de Jesu-Cristo y otros sanctos. 
Juan Pinheiro ó Pineiro, religioso portugués, nació eu 
Tomar, Estremadura, fué uno de los mejores músicos 
de su nación, y formó muy buenos discípulos. Dejó de 
existir en la primera mitad del siglo XVIL Se encontra-
ba aun hacia 1720, en la biblioteca real de Lisboa, las 
obras siguientes en manuscrito. 1.a Ave Regina coelorum 
á doce voces (núm. 809). 2.a Afflictio um á seis voces 
(núm. 810). 
Francisco Pue»dena, compositor español, maestro de 
la capilla real de Nápoles hácia fines del siglo X V I I , ha 
hecho representar en Venecia en 1692 una ópera de su 
composición titulada: Gelidaura. 
Pedro de Buimonte, compositor español, nació en Za-
ragoza y era á principios del siglo XVII maestro de ca-
lilla de los archiduques Alberto é Isabel, gobernadores 
_e los Paises-Bajos. Publicó de su composición: E l P a r -
nasso español de madrigales y villancicos á cuatro, cinco y 
seis voces, Amberes 1614. Antonio cita también bajo este 
s 
mismo nombre dos libros de motetes y de lamentaciones, 
Se ha confundido á este músico con Pedro Lame 
Nicolás Diax Velasco, músico al servicio del rey de Es • 
paña FelipejlV hácia la mitad del siglo XVII , ha publi-
cado un sistema de cifras para la guitarra eon este ti-
tulo: JYUOOO modo de cifra vara tañer la guitarra con va-
riedad y perfection, etc. Nápoles, Egide Longo, 1640, 
en 4.° 
(TRAD, POB F . A. DE F.) 
El Sr. D. José Valero nos remite para su inserción 
el siguiente 
COMUNICADO. 
Seííor director de la GACETA MUSICAL DE MADRID. 
Muy señor mio: En el último número de au aprecia-
ble periódico, correspondiente al domingo 20 del cor-
riente, he visto anunciada como mia la ópera Gloria y 
amor; y como quiera que el título de la que tengo pre-
sentada en el teatro de la Princesa sea D. Alonso de Oje-
da, ruego á Yd. me dispense el obsequio de hacer esta 
rectificación, que no p«drá menos de agradecer su aten-
to y afectísimo amigo y compañero Q. S. M. B. 
Josií VALERO. 
Lunes 21 de enero.» 
CR0MCA D E MADRID. 
E l público filarmónico de Madrid está de enhorabuena 
con la reaparición del nunca bien ponderado artista 
Ronconi,el cual hizo su salida en el teatro Real el mar-
tes 22 del corriente con II Nabuco, de Verdi. Una in-
mensa concurrencia llenaba las localidades todas del 
régio coliseo, deseosa de oir al artista que siempre ha 
hecho sus delicias. Desde que empezó la marcha que 
precede á su salida, en el final del primer acto, se ad-
virtió una animación estraordinaria en to lo el público, 
y á su aparición fué saludado con una salva general de 
aplausos, que se repetían á cada frase que cantaba. E n 
toda la ópera fué muy aplaudido; pero donde mas arre-
bató fué en el final del segundo acto, que lo interpretó 
de un modo admirable. E l viernes se presentó nueva-
mente en el Barbero de Sevilla, causando el mismo en -
tusiasmo. 
Tenemos entendido queen cada una de las doce r e -
presentaciones que tiene contratadas cantará una ópera 
diferente, y como en todas está admirable, auguramos 
y deseamos á la empresa otros tantos llenos. 
Ayer sábado se dió Ja primera representación de la 
Italiana en Argel, cantada por la Sra. Borghi Vietti, y 
los Sres. Galvani, Beneventano y Soares. 
— L a Sra. Castellan, que debia venir contratada 4 nuestro 
teatro Real, ha sido ajustada en el de la Academia Im-
perial de Paris. 
— £ 1 escelente bar í tono Sr . Beneventano ha escrito la 
siguiente carta, que le honra sobremanera, al señor 
Urríes, empresario del teatro Real: 
«Madrid 19 de enero de 1856. 
Amigo Sr. D. Fernando: He recibido su atenta carta 
de hoy, en la cual me participa, que hallándose en esta 
corte de paso á Paris el distinguido barítono Giorgio 
Ronconi, se propone dar algunas funciones en nuestro 
teatro Real; contesto á Vd. que al mismo tiempo que es 
para mí una verdadera satisfacción el poder tener el 
gusto de admirar este genio del arte en nuestra escena, 
pongo á su disposición todo el repertorio de mis óperas, 
para que se presente á este público con las que mejor le 
parezcan. 
Con esta ocasión se repite de Vd. su amigo y servidor 
Q. B. SS. MM. 
P. F . BEBE VENT ANO.» 
— E l Sr. Arrieta está escribiendo la música de un libre-
to debido á la pluma del distinguido escritor D. Tomás 
Rodriguez Rubí. 
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•virtud de ellog, y por su medio esplicaba las perfeccio-
nes de la causa primera, y de los números también que* 
ria que tomase el alma humana la facultad de obrar. 
Verdad es que no existiendo ya en el mundo los escritos 
de este filósofo, es de sospechar que otros filósofos atri-
buyan á Pitágoras muchas cosas que él no hiciese ni 
dijese; sin embargo, sabemos por la historia que los 
griegos hacian uso de los números al escribir la música, 
i semejanza de aquellos modernos matemáticos que 
creen esplicarlo todo con la geometría y los cálculos-
Ciertamente los acordes y armoniosos movimientos de 
los planetas no se pueden comprtínder sin los números; 
mas estos, que son puramente un medio para apreciar 
con el entendimiento dichos movimientos, los tomó P i . 
tágoras como causa de los mismos , como si la natura-
leza, al formar el mundo, se hubiera guiado efectiva-
mente por las perfecciones de los números que miden 
las distancias y los movimientos de loa planetas; y por 
lo mismo que entre los sonidos musicales reina un con-
cierto en algún modo semejante al de los planetas, atri-
buyó también á los números el placer y la armonía de 
la música. 
Tolomeo, hablando en igual sentido que Pitágoras, 
dice que de la tierra á la luna hay un intervalo de un 
tono, de la Luna á Mercurio un semitono, otro semi-
tono de Mercurio á Venus, y de Venus al Sol un tono y 
medio; y por tanto concluye diciendo que del Sol á la 
Tierra hay una quinta, y una cuarta de la Luna al Sol. 
Por fin, estaban tan persuadidos los pitagóricos de que 
el mundo habia sido fabricado con reglas de música, 
que les parecia estar oyendo con sus propios oidos la ar-
monía de los cielos. 
L a impresión maravillosa qué causa á la imaginación 
humana la vista de las estrellas, dió margen entre los 
primeros habitantes del globo terrestre á la opinion de 
que las operaciones de los hombres dependen en cierto 
modo de las estrellas; y de esta opinion originóse la de 
los estóicos, que suponían que el alma humana era una 
chispa del fuego divino que resplandece en las estrellas, 
la cual, al morirse el hombre, so vuelve á reunir con su 
principio. 
Da aquí también derivó el culto de los hombres tras-
formados en astros con la vana ciencia de la astrologia, 
que es una consecuencia inmediata de la idolatría. Per 
guadido Pitágoras de la correlación del hombre con las 
estrellas, y habiéndolas encontrado ya á estas acordes 
y concertadas con b música, iinayiuó que la música , el 
hombre y IUH estrellas iban en un todo de acuerdo. E l 
alma, decían los pitagóricos, es un instrumento tem-
plado al unísono con las cuatro cuerdas fundamentales; 
y por esto al oirías el alma se conmueve y se deleita, lo 
mismo que se mueven las cuerdas de un instrumento. 
E l entendimiento , anadian, se compone de siete inter-
valos, lo mismo que la octava, esto es, entendimiento, 
pensamiento, imaginación, memoria, opinion, razón y 
ciencia; y la parte sensitiva de cuatro intervalos, como la 
quinta, que son ver, oir, oler y gustar. 
Platón, Aristóteles y otros filósofos griegos , aunque 
para tratar de la música hicieron uso de los números, 
no supusieron en estos la virtud que les atribuyó Pitá-
goras. Asi como la arquitectura, la pintura , la escul-
tura y demás artes contienen ciertas medidas ó propor-
ciones numéricas, de Ja misma suerte creyeron que la 
armonía estaba fundada en razones semejanles. 
Mas por la práctica se comprende cuán inútiles son 
semejantes conjeturas para llevar la música á su per-
fección; los que profesan este arte, sin diferencia de 
opiniones, convienen entre sí respecto á la afinación de 
los instrumentos, porque se dejan guiar por el instinto, 
que es el regulador de todos los placeres. A pesar de 
las varias opiniones acerca del temperamento de los 
intervalos del piano y del órgano, también los afina-
dores de dichos instrumentos se guian por el juicio del 
oido, y yo soy de opinion que los músicos griegos hicie» 
ron lo mismo. 
Después de la decadencia del imperio romano, ningún 
filósofo se atrevió á dudar de las opiniones de los grie-
gos: estas eran para todos otras tantas verdades, que se 
ocupaban en comentar hasta aquellos que ignoraban la 
lengua griega; por manera que las traducciones de 
Aristóteles y de otros griegos, que sirven de fundamen-
to á nuestras escuelas, fueron hechas de la lengua 
árabe. Asi la música, llevando el mismo camino que la» 
demás ciencias y artes, no nos llegó tal como la tras-
mitieron los griegos, y de dia en i i a va cada vez de 
mal en peor. 
Boezio, otro de los filósofos que comentaron á lo8 
griegos, envuelve á la música con tal multitud de nú^ 
meros, que á primera vista no parece sino un arte cag 
balística: y siguiendo sus pisadas, han venido después 
otros escritores añadiendo además de su cosecha toda 
las estravagancias pitagóricas, que serán un perpétuo 




Noticias de alguno» célebres eicritorei españole» del s i-
glo X V I I I qne han tratado en sus obrai de la música. 
D . Tomás de Iriarte, poeta español, nació en la isla de 
Tenerife por los años de 1750, y después de haber he-
cho sus estudios en Madrid, entró como empleado en 
una de las oficinas del gobierno, y llegó á ser jefe de 
los archivos de la secretaría de Estado. Sus triunfos en 
la literatura, habiéndole creado enemigos poderosos, 
fué acusado de profesar la filosofía anti-cristiana y per-
seguido en 1786 por la Inquisición de Madrid, que le 
dió la ciudad por cárcel. E l proceso fué instruido se . 
crctamente, y sus jueces le declararon ligeramente sos-
pechoso. Contento de haber salido tan bien librado, se 
retiró al Puerto de Santa María, en donde murió en 
1791, á consecuencia de ataques violentos y reiterados 
ile epilepsia. A l frente de sus obras literarias se halla 
un poema soHre la música, cuyo éxito ha sido brillante, 
y que ha sido considerado en España como la mejor 
obra poética salida de su pluma. Este poema está divi-
dido en cinco cantos: en el primero el autor trata de los 
elementos de la música; en el segundo de la espresion; 
el tercero tiene por objeto la dignidad de la música y 
su uso en las ceremonias religiosas; el cuarto contiene 
varios preceptos sobre el uso de este arte en las fiestas 
y en el teatro; en el quinto, Iriarte presenta el cuadro 
de los recursos que el arte ofrece en la soledad. E l mé-
rito principal de este poema consiste en la armonía de 
la versificación. 
Hé aqui la indicación de las principales ediciones de 
la obra de Iriarte, y de las traducciones que de ella se 
han hecho en varias lenguas estranjeras: 1.° L a música, 
poema. Madrid, Imprenta de la Gaceta, 1779, en 8.° ma-
yor. De esta edición, cuyo trabajo tipográfico es bel l í -
simo, se han tirado muy pocos ejemplares. 2 ° Idem, 
segunda edición, Madrid, Imprenta Real, 1784, en 8.» 
mayor. L a tercera edición se publicó también en Ma-
drid en 1789, en 4.° pequeño. Se han hecho además 
de Madrid. 4S 
otras muchas ediciones de este poema, entre las cuales 
so encuentra una de Burgos, por Pedro Beaume, en 
16.*, y otra de Lyon, por Cormon y Blanc, 1822, en 18." 
E l abate Antonio García, jesuita español, retirado en 
Venecia, ha dado una traducción italiana del poema de 
Iriarte, coa este titulo: La música, poema di D. Tom-
masso Marte, tradolto dal castigliano, Venecia, 1789, en 
4.' pequeño. Grainville, literato francés, ha hecho de 
esta obra una traducción muy mediana, que lleva por 
título: La musique, poeme traduit.de l ' espagnol de don 
Thomas de Iriarte, et accompagnè de notes par le citoyen 
tangle. Paris, 1800, 1 Tolúmen en 12.° de 202 páginas. 
Por último, Mr. John Belfour ha publicado una traduc-
ción inglesa, en Londres, en 1811, un Tolúmen en 8.* 
F r . Benito Gerónimo Fei jóo, nació en Compostela el 
16 de febrero de 1701. Después de haber concluido sus 
estudios en la universidad de Oviedo, entró en 1717 en 
el convento de San Benito de la misma ciudad. Des-
pués de haber tomado el grado de doctor en todas las 
facultades y de haber sido profesor de teología, fué en 
seguida nombrado abad del monasterio de San Vicente 
i e Oviedo, en donde murió el 16 de mayo de 17G4. A 
pesar de los deberes anejos á los varios cargos que 
desempeñó, Feijóo fué uno de los escritores mas fecun-
dos de España. Entre sus numerosos escritos se en • 
cuentra uno, cuyo título es como sigue : El deleite de la 
música, acompañado de la virtud, hace la tierra el novi-
ciado del cielo, el cual se encuentra en la colección com-
pleta de las obras de Feijóo, impresa en Madrid en 
1780, 33 volúmenes en 8.° Se ha publicado un estracto 
en alemán de esta obra en los Hamburgiseke Unterhal-
(ungen (Conversaciones hamburguesas, tomo 1.°, páginas 
526-533). Feijóo ha tratado también de la música de 
iglesia en su Teatro crítico universal, Madrid, 173S, 
1746, 16 volúmenes en 8." Esta obra ha sido traducida 
al francés por Mr. d' Hermilly, Paris, 1742, 12 volúme-
nes en 8.' 
F r . Enrique Florez, nació en Valladolid en 1701, en-
tró religioso de la orden de San Agustin en 1715, y mu-
rió en Madrid en 1773. Este sábio escritor ha dado al-
gunos detalles acerca del canto del oficio divino, según 
el rito Muzárabe usado en España, en una disartacion 
titulada: De antiqua missa Hispánico seu officio Mosara-
bico, que se halla inserta en su gran colección titulada: 
L a España sagrada, ó teatro geográfico -histórico de la 
iglesia de España, Madrid, 1747, 1770, 29 tomos en 4." 
Esta disertación se halla en el tomo 3.", pág. 360. 
TRAD, POR F . DE A. G. 
CRONICA DE MADRID. 
L a segunda representación de la Linda de Ghamounix, 
que tuvo lugar el lunes 4 del corriente en el teatro 
Real, produjo á la empresa un lleno completo, y valió 
al Sr. Ronconi muchos y merecidos aplausos. No se 
puede ver, sin sentir una viva emoción, todas las esce-
nas en que este eminente artista toma parte, tales co-
mo el dúo con el bajo en el primer acto, el final del 
mismo y la que tiene en el segundo con la tiple, en las 
cuales arranca abundantes lágrimas á los espectadores, 
por la verdad con que espresa las situaciones dramá« 
ticas. 
Una indisposición del Sr. Ronconi ha privado al pú 
blico de admirarle en el Rigoletto que estaba anunciado 
para el jueves; esperamos que no será de considera-
ción, y que pronto satisfará la impaciencia con que se 
desea oirle en dicha ópera. 
L a salida de la Sra. Alaimo se ha retrasado, por ha-
berse dado la preferencia á la Faoorita en lugar del 
Macbeth, cuyos ensayos estaban ya bastante adelan-
tados. 
— E n atención a l relevante mirito artistioo del señor 
Giorgio Ronconi, y á los servicios que ha prestado al 
pais durante la invasion del cólera-morbo asiático en 
Granada, S. M. la Reina se ha servido nombrarle, con 
fecha l . " del corriente, profesor honorario de declama• 
cion ítrica y vocal de la junta facultativa del Conserva-
torio nacional de música y declamación de Madrid. Ce-
lebramos con la mayor efusión este nombramiento, que 
al mismo tiempo que es una recompensa de los servicios 
prestados por el filantrópico artista en las calamitosas 
circunstancias por que hemos atravesado el año último, 
es un homenaje tributado al genio y al talento incom-
parable del eminente cuanto simpático artista. 
— E n «1 teatro del Circo se ensaya la aanuela de Ayala 
y Oudrid titulada E l Conde de Castralla. En la semana 
que acaba de terminar, han alternado en escena Mis dos 
mujeres, E l Sargento Federico, Catalina, Marina, Los Co-
muneros, E l Grumete, E l Vizconde y Estebanillo, con buen 
éxito, bien desempeñadas y con una lucida concur-
rencia. 
— H a salido ¿ luz un nuevo periódico da música, tea-
tros, literatura dramática y nobles artes, titulado La 
Zarzuela. Deseamos larga y próspera vida á nuestro 
nuevo colega. 
— H a llegado á Barcelona el distinguido xnaestxo ditec-
tor de orquesta y compositor D. Vicente Bonetti, pro-
cedente de Paris. El Sr. Bonetti nos dejó los mas gra-
tos recuerdos de su inteligencia artística en el teatro 
del Circo, cuando la empresa de Salamanca. 
—Del Moniteur des Theatres de Bruselas estraotamos los 
siguientes pormenores acerca del primer concierto sin-
fónico de la sociedad real de la Grande Armonía, en 
que, como dijimos en otra ocasión, había tomado parte 
nuestro joven compatriota Jesus de Monasterio: 
«El gran acontecimiento de esta función (dice el pe-
riódico citado) fué la aparición del joven violinista J . 
de Monasterio, que obtuvo hace tres años, con la ma-
yor distinción, el primer premio de violin de la clase 
de perfeccionamiento de Mr. Beriot. 
Mr. de Monasterio posee una de esas organizaciones 
escepcionales, bien raras por cierto, en las qu'i el ta-
lento no está en razón de la edad, pues apenas cuenta 
18 años. 
L a preciosa fanlasía de Mr. Leonard, Souvenirs de 
Gretry, fué ejecutada por el joven virtuoso con u-i ta-
lento esquisito. Esta graciosa y encantadora págma, es-
crita con tanta frescura, y que evoca las mas deliciosas 
inspiraciones del autor de Ricardo corazón de k m , ha 
sido interpretada por Mr. de Monasterio con una gracia 
perfecta, con un sentimiento y con una suavidad mn 
lancólica, que no ha podido menos de impresionar vi-
vamente al auditorio. 
Mr. de Monasterio saca de su instrumento los tms 
deliciosos efectos; su arco, bien adherido á la cuerda, da 
amplitud y grandiosidad al canto; toca con un gusto 
esquisito. Úna sola audición basta para reconocer en él 
un artista concienzudo, como pocas veces se encuentra, 
qué cultiva el arte por el arte mismo, y que empapado 
en los mejores modelos, concluirá á su vez por ser él 
mismo un modelo. 
Mr. de Monasterio m s ha hecho oir en seguida una 
fantasía española. L a forma de esta pieza es muy origi-
nal; asi es que ella fué vivamente aplaudida por el au-
ditorio, que gusta siempre de oir lo que es verdadera-
mente bueno. Esta fantasía, acompasada por la orques-
ta, nos ha causado algo tmsque placer, nos ha sor 
prendido, porque no esperábamos encontrar en un 
principiante en la carrera tan árida del compositor, 
una inteligencia tan completa de la instrumentación, 
un acierto tan feliz en la elección de los efectos, tal ri 
queza de recursos, al mismo tiempo quo una clari lad 
tan notable y uu bosquejo tan perfectamente deli-
neado. 
Felicitamos á Mr. de Monasterio como ejecutante, y 
lo felicitamos de nuevo como compositor. » 
— M r . Teodoro Nisard acaba de publicar en Pari» una 
importante obra titulada: Estudios sobre ¡a restauración 
del canto gregoñano en el siglo X I X . Este mismo escritor 
anuncia la publicación de un periódico mensual titulado 
Gaceta Musicai 
cuerpo á otro, lo que es una garantia de solidez. Yo 
creia que se había abandonado esta forma. 
Mr. Breton (Esp., nútn. 9,392), discípulo de Laurent 
(inventor de las flautas de cristal), espone instrumen-
tos de esta clase, entre los cuales se nota una magnifica 
flauta de cristal de un color verdoso, formada de tres 
piezas, y cuyo precio es de 1,500 francos. Si la calidad 
responde á la apariencia, vale bien esta suma. 
Sin embargo, necesario es confesarlo, la flauta anti-
guase conserva todavía, y el artista que no usando otrs, 
ha obtenido tantos aplausos y una reputación tan 
justamente adquirida, Mr. Tulou, no recomienda, no 
profesa, no fabrica y no espone otra; porque (triste re-
flexion) este gran artista se ha hecho industrial (Espo-
sicion, núm. 9,405). Sin embargo, mas vale ser artista 
industrial que artista charlatan. 
Una nueva modificación se ha verificado hace poco 
en la flauta Bochín, y consiste en el taladro cilindrico 
del tubo, y en esto se toma también la idea de los chi 
nos. Respecto á la mayor parte de los instrumentos, la 
flauta habia tenido hasta ahora su orificio inferior cada 
vez mas estrecho, mientras que en el clarinete, el oboe 
y otros, cada dia se ensancha mas; el fagot, instrumento 
de construcción esencialmente rara, era el único que no 
participase de esto, pero al menos no se estrechaba en 
su estrernidad; la flauta acaba de ponerse en una con-
dición semejante. 
L a mayor parte do los constructores de flautas Boehm 
han adoptado el taladro cilindrico, por ejemplo, mon-
sieur Lot (Esp., núm. 9,397), heredero de un nombre 
que ha conservado siempre su valor en la fabricación 
de las flautas; Mr. Clair Godfrey (Esp., núm. 9,395), 
cuyo establecimiento no ha cesado de ocupar, desde 
su fundación, uno de los primeros rangos, y muchos 
otros. 
A propósito de este taladro cilindrico, debo decir que 
altera la costumbre ordinaria. Un amigo mio, hábil 
flautista que, ocupado en otros trabajos, habia abando-
nado hacia tiempo su instrumento, se le ocurrió repen« 
tinamente volver á él como se vuelve á una antigua 
querida que se ha casi olvidado, no dejando por eso de 
seguir amándola y apreciándola. ¿Pero que sucedió? 
que encontró que su querida habia envejecido y él tam-
bién Al tomar una mas joven, pensó que adquiría nue-
vas fuerzas. Hizo; pues, construir á toda costa la flauta 
mas perfecta que se habia visto en el nuevo sistema, y 
en el momento que la tuvo, quiso naturalmente tocarla; 
pero ¡oh, desgracia! no pudo sacar un solo sonido. Re-
gistró las llaves, los resortes, las partes en que se unen 
las piezas, los corchos, la bomba: todo estaba en buen 
estado. Vuelve la embocadura, sopla en el tubo, en la 
apertura inferior, calienta su flauta y vuelve á la obra: 
pero sin resultado, invoca á los dioses del antiguo Olimpo 
y á los santos del Paraíso actual; pero ninguno acoge sus 
súplicas. En fin, iba á arrojar su nueva flauta por el bal 
con, como Gordon habia arrojado la suya en el lago de 
Genova; pero se detuvo nuestro artista temiendo no fue-
ra á caer en la cabeza de un guardia urbano que no ha 
tenido parte en el taladro cilindrico, y que en nada le 
ha ofendido. Opina que será mejor vender con alguna 
pérdida la flauta al fabricante; la coloca en su caja, y se 
va como una flecha á casa de Clair Godfrey, atrepellando 
todo lo que en la acera le presenta algún obstáculo. Pe • 
ro no se atropella con facilidad á un enorme carro car-
gado de paja á la altura de una casa, y en aquel mo-
mento entraba uno de esta clase en la mia. 
Viendo el camino obstruido, se le ocurrió venir á 
contarme su desgracia; entra arrancándose el poco pelo 
que le queda, y me espone el hecho con los gritos y es-
clamaciones de un condenado. Procurando calmarlo, 
saco la flauta de la caja, la examino, y veo que era mag-
nifica y trabajada con superior esmero; la llevo maqui-
nalmente á mi boca, procuro colocar bien mis dedos, 
soplo, é inmediatamente responde el instrumento. Mi 
amigo, sumamente conmovido, me quita la flauta y sa-
ca á su vez un sonido cien veces mas bello que el mio; 
da á sus dedos diferentes posiciones, y hace resonar el 
instrumento en todos los grados; prueba algunos pasos 
que se desarrollan poco á poco, y nota que el manejo de 
íos dedos no es tan difícil ni tan distinto del de la flau-
ta ordinaria como habia creído en un principio: enton 
ees canta, rie, salta hasta el techo; en fin, sale de mi ca-
sa muy satisfecho, y en vez de llevar su flauta al fa-
bricante, se va a l a suya á estudiar. Indudablemente le 
oiremos este invierno en algún concierto solemne, si de 
aqui á allá no ha cambiado de idea, como le suele suce-
der con frecuencia. 
Volvamos á Mr. Boehnvque es siempre uno de los 
primeros fabricantes de Alemania (Esp. báv., número 
147), y que ofrece al público flautas, clarinetes, oboes y 
fagotes. Se nota particularmente una flauta que prueba 
perentoriamente su buen éxito: esta flauta es de plata, 
y no es solamente un objeto espuesto, no es solamente 
un instrumento de música; es sin duda un emblema, y 
todos ponen eon razón en boca de Mr. Boehm las pala» 
bras siguientes: Si yo espongo una flauta de plata, es 
porque gano mucha. 
ADRIEN DE LA. FAGE. 
Apuntes para la historia musical de España. 
(CONTINUACIÓN DEL NÚMER» 9.) 
Después de la escena del carro triunfal de la Virtud, 
se descubrió un magnífico aposento con catorce ninfas 
primorosamente vestidas, teniendo cada una de ellas su 
antorcha encendida en la mano. También aparecieron 
otros catorce personajes vestidos á la antigua romana, 
los cuales, ora recitando, ora cantando, profirieron gran 
número de sentencias morales y políticas concernientes 
á la paz y buen orden de España. Contestaban á estos 
las ninfas en coro, aprobando ó reprobando sus razona-
mientos. Esta escena, según refieren, además de ser 
muy vistosa y deleitable, fué muy insíructiva para los 
estadistas y soberanos. 
Acabada la referida escena, salió una tropa de mús i -
cos con violines, violones y demás instrumentos. E l 
trago que llevaban era á la veneciana. Ejecutaron una 
nueva sinfonía, y á sus dulces ecos se vió bajar poco á 
poco una nube que traia cuatro parejas cada vez; y 
después de verse en el teatro veinte y ocho de ellas, ba-
jaron también en la misma nube SS. MM. el jRey y la 
Reina. Todos se hallaban enmascarados, y de esta suerte 
formaron un vistosísimo baile figurado. Finalizado este, 
se quitaron las máscaras los reyes, y el baile se hizo ge» 
neral entre todos los espectadores. 
En el año 1619 se ejecutaron también dos melodra-
mas en Lisboa, capital del reino de Portugal, en cele-
bridad de la feliz llegada de Felipe 111 á dicha ciudad 
en 30 de mayo de 1619. Los títulos de ellos fueron: 
1.° Los Titanes, y 2." Las naciones orientales reconocidas 
á su bienhechor. E l primero fué costeado por los em-
pleados de la real aduana de Lisboa, y el segundo por 
los padres jesuítas. 
A. los pocos años se ejecutó también en Madrid otro 
melodrama, La selva de amor, cuyo argumento fué com • 
puesto por el célebre poeta Lope de Vega, y su música 
por. el maestro Clavijo. E l mismo Lope de Vega, que 
insertó dicha obra en el poema intitulado Laurel de 
Apolo, dice en su dedicatoria al almirante de Castilla, 
el Esccmo. Sr. D. Juan Alfonso Enriquez de Cabrera, 
que lo peor que hubo en dicha función fueron sus versos. 
Los interlocutores de esta especie de égloga pastoral 
fueron Venus, Amor, Silvio, amante de Filis , Jacinto, 
que lo era de Flora , Manzanares y un coro de amores. 
La maquinaria del teatro fué inventada por D. Cosme 
Lotti, ingeniero de S. M. y director de los jardines y 
fuentes de Aranjuez. Las pinturas fueron ejecutadas por 
D. Juan de Rauder. 
A l compás de una armoniosa sinfonía se corrió el te 
Ion, y se presentó á los espectadores un mar que pare-
cia tener muchas leguas de estension , en el que fluc-
tuaban muchos peces según el movimiento de las aguas, 
que se movían con la misma inconstancia que si fueran 
verdaderas. A l fin de este mar se descubría la isla de 
Chipre con su ciudad , castillos , puerto y faro, con al-
gunas naves que, haciendo salvas, dispararon su arti-
llería, á la cual respondía la de los castillos. Estaba la 
escena tan perfectamente iluminada por medio de luces 
escondidas, que se representaba todo á la vista como si 
fuera un día sereno. H. IÍSLAVA. 
(Se continuará.) 
SECCION BIOGRAFICA. 
Noticias de varios escritores del siglo X V I I I cjne han tra-
tado en sus obras de la música. 
0 . Eustaquio Cerbellon, sábio escritor que vivia á prin-
cipios del siglo X V I I I , ha publicado una obra titulada 
S3 
Diálogo armónico en defensa de la música de los templos. 
Alcalá, 1726, en 4. 0 Éste libro es una refutación de lo 
escrito por Feijóo contra la introducción de la música 
profana en la Iglesia. 
Pedro Ul loa , jesuita, que vivió á principios del si-
glo XVIII en Madrid, publicó un tratado de música con 
el título de Música universal, ó principios universales de 
la música. Madrid, 1717, en folio. 
Faustino Arévalo, escritor conocido por la obra s i -
guiente: Hymnodia hispánica ad cantus, latinitatis, me-
trique leges revócala et aucta. Praemittitur dissertatio de 
himnis ecclesiasticis, eorumque correctione, atque optima 
constitutione. Romae ex tipographia Salomonianae ad divi 
Ignatii, 1784, en 4. 0 Mr. Fétis cree que este autor es 
uno de los jesuítas refugiados en Roma después de su 
espulsion de Eápaña. 
Vicente Requeno y Vives, presbítero, literato y numis-
mático, nació en 1743 en Calatralo, Aragon. A la edad 
de catorce años entró en la Sociedad de Jesus, y en la 
época en que los jesuitas fueron espulsadosde España, 
se embarcó para Italia con muchos compañeros suyos, 
y se estableció en Roma, donde su erudición y su gusto 
por la arqueologia lo dieron á conocer entre los sabios. 
Pasado cierto tiempo, aprovechándose del permiso con-
cedido á los jesuítas españoles para volver á su patria, 
fué nombrado á poco de su regreso miembro de la aca-
demia de Aragon y conservador de las medallas de esta 
sociedad. Informado del restablecimieuto de los jesuitas 
en Sicilia, se apresuró á volver á Italia para reunirse 
cón ellos; pero no pudo llegar al término do su viaje, 
habiendo muerto en Tivoli el 17 de febrero de 1811, á la 
edad de sesenta y ocho años. Sus obras relativas á la 
música son: 1 . ° Saggio sul rislabilmento dell'arte armo 
nica de greci e romani canlori, Parma, 179S, dos volúme-
nes en 8. 0 E l objeto principal de esta obra es demos-
trar, según la doctrina de Aristóxeno, que los griegos 
no han hecho uso en su música mas que del tempera-
mento igual, ó sea de la octava dividida en doce semi-
tonos iguales. Requeno considera á Pitágoras , y sobre 
todo á Tolomeo, como los destructores de la música 
antigua, por la invención de sus proporciones do inter-
valos. Asimismo sostiene la existencia de la armonía en 
la música griega, y atribuye la invención del contra-
punto á Lisandro, contemporáneo de Tirteo (parte 1.a, 
eap. 11). Todo lo que contiene el libro de este jesuíta, 
carece de fundamento. 2. ° 11 Tamburo slromento di p r i -
ma necessita pel regolamento delia Iruppe, perfezionalo di 
D. Vincemo Requeno, Roma, 1797, en 8. 0 de 93 páginas. 
E l autor de este opúsculo se propone demostrar que pos 
dria perfeccionarse el tambor sin alterar en lo mas mí. 
nimo su fuerza rítmica, dándole la posibilidad de pro-
ducir entonaciones musicales y hasta armonías, tales 
como las del acorde perfecto do, m i , sol, do. 
(Trad, por F. de A. G.) 
CRONICA D E MADRID, 
Según anunciamos en nuestro número anterior, el 
Rigoletto no se hizo esperar mucho tiempo en el teatro 
Real, pues el Sr. Ronconi, deseoso de satisfacer los de-
seos del público, se prestó á cantarlo el sábado 9 del 
corriente, aunque sin estar del todo restablecido de su 
indisposición. Desde medio dia no se hallaban localida-
des en el despacho de billetes, y habia que recurrir á 
los revendedores, que las hacian pagar á buen precio; 
pero este no fué obstáculo para que el teatro estuviese 
completamente lleno. 
L a ejecución no fué de las mas brillantes, pues el se-
ñor Galvani estaba algo indispuesto y no pudo lucir sus 
facultades; el Sr. Ronconi caracterizó las escenas que 
tiene en el prólogo, con esa gracia natural que le dis-
tinguen; cantó miy bien el dua que tiene con su hija 
en el primer acto, é interpretó la esceno final del mis-
mo admirablemente. En el segundo acto empezó á re-
sentirse de su reciente indisposición, y no pudo lucir 
tanto como era de desear sus dotes como cantante; 
pero como actor se sostuvo á la altura de su merecida 
reputación. 
E l miércoles 13 se puso en escena la Favorita, del 
maestro Donizetti, en la que se presentó por primera 
vez la prima-donna Sra. Carolina Alajmo ¿ejecutar la 
parte de Eleonora. L a Sra. Alajmo tiene una voz de so-
prano de corta eatension y de timbre algo opaco, que 
encuentra bastante dificultad en pasar del la b. aguao, 
asi como en el uso de las notas graves. Canta con buen 
gusto y delicadeza; y aunque su canto no está exento 
de algunos pequeños lunares, á veces toma grandes 
proporciones, pues tiene mucho corazón y calor en, el 
decir. Es además actriz, y tuvo momentos felicísimos en 
el 3. 0 y 4.0 actos y en el andante del duo con el tenor 
al final de la ópera, que hicieron prorrumpir al público 
en unánimes bravos y prolongados aplausos. En el ária 
del tercer acto, cuyo andante cantó trasportado , intro-
dujo una cavaleta del maestro De Giosa en lugar de la 
que tiene la ópera, que es de mucho efecto, y cuya eje-
cución valió á la cantatriz el honor de haber sido lla-
mada tres veces á la escena. 
E l Sr. Galvani no estuvo muy bien de voz, pero supo 
hacerse aplaudir en varias piezas, especialmente en su 
primera romama del primer acto y en el final del 
tercero. 
El Sr. Beneventano cae, como siempre en esta ópera, 
en el mismo defecto, esto es, en esa exageración, 
asi en la mímica como en el canto, que le hace perder 
las mas veces una gran parte del efecto que quiere pro 
ducir. 
E l Sr. Vialetti es un escelente prior, que con el ta-
lento que posee, y que el público ha tenido en mas de 
una ocasión lugar de reconocer, sapo contribuir al buen 
éxito de la ópera. 
Los coros bien: la orquesta dejó algo que desear en 
la union y colorido de las piezas concertantes, particu-
larmente en el final del segundo acto, en que hubo al-
guna vacilación entre la orquesta y las voces. 
—Se está ensayando la ópera de grande espectáculo de 
Donizetti, no representada aun en Madrid, titulada Don 
Sebastian. 
— U n los primeros días de la semana próxima se ejecutará 
en el teatro del Circo, á beneficio de la primera tiple 
doña Amalia Ramirez, la zarzuela nueva, en tres ac-
tos, original y en verso, titulada el Conde de Castralla. 
— Y a se han comenzado las obras del nuevo teatro que 
en la calle de Jovellanos va á construir la empresa del 
Circo, para trasladar á este punto el espectáculo de la 
zarzuela, tan favorecido hace ya tres años por el público 
madrileño. 
El nuevo coUseo parece que reunirá todas las condi-
ciones que los edificios de esta especie requieren en el 
din. Su cabida será para 2,000 esoectadores, con an-
chos corredores en todos los pisos y un magnífico salon 
de descanso ó foyer , que ocupará la parte delantera 
del piso principal sobre el pórtico, que dará á la calle. 
La fachada, es digna de un monumento de esta clase, y 
adornará el magnífico barrio, que en pocos años, de un 
lugar retirado y de no muy buen aspecto, se ha conver-
tido en la mejor parte de Madrid. Trátase de que el 
teatro tenga además salida á las calles del Sordo y de 
la Greda, lo cual favorecerá mucho la comodidad de 
los concurrentes, y especialmente el tránsito de los car-
ruajes. 
Se cree que para el otoño de 1857 podrá estar, corrien-
te el edificio, y que entonces se estrenará en él, con l i -
bretos y música compuestos ex-profeso, una completa 
compañía de zarzuela. 
—X#os Sres, Barbieri y Gaztambide están escribiendo l a 
música de una zarzuela que con el título de Entre dos 
aguas ha escrito el Sr. Hurtado. 
—Deben hallarse ya en ¡Madrid, según dice un periódico, 
la Sra. Vianelh y el barítono Muñoz, que, procedentes 
de Zaragoza, vienen ajustados, según parece, para tra 
bajar en el teatro de Princesa. Dudamos de la exactitud 
desemejante noticia. 
— L a empresa del teatro Principal de Barcelona ha oon 
tratado á la prima donna assoluta Sra. Rita Favanti, 
que á esta hora debe hallarse en aquella capital. 
—Parece que se ha disuelto la compañsa de za nuela de 
teatro Principal de Sevilla. 
— E n un periódico de la corte leemos lo que sigue: 
«A los pocos dias de agraciar S. M. la Reina á los se-
ñores Gaztambide y Barbieri con la cruz de Carlos ) II , 
por lo que contribuyen al- progreso del arte musical en 
de Madrid. 
SECCION BIOGRAFICA. 
NotioUi biogrificu de vario* m&úoo* « p a ñ o l e s de) s i -
glo X V I I I , tegun M r . Fetif. 
Laca* Guenie, nació en Cádiz el 19 de agosto de 
1781, y entró como alumno en el Conservatorio de mú-
sica de Paria, en el mes de germinal año V de la repú-^ 
blica francesa, bajo la dirección de Qaviniés, y mas 
tarde de Rode (1), y obtuvo el primer premio de violin dos 
años después. Entonces entró en la orquesta del teatro 
de la calle da Louvois. Mas tarde tomó lecciones de 
Mr. Mazas para perfeccionar sus talentos, y estudió la 
armonía con muchos maestros, y por último con Rei 
cha. En 1809, Mr. Guenée entró en la orquesta de la 
Opera; retirado de este teatro después de 25 años de servi -
cio, obtuvo la pension, y desde entonces se hizo director 
de orquesta del teatro del Palais Royal; plaza que ocu-
pa en la actualidad (2). Este artista ha dado en la Ope-
ra Cómica: 1.° L a Chambre á coucher, en un acto, ISID. 
2.° La condesa de Troun, en tres actos, 1816. 3." Una 
visita á la Campagne, en un acto, en el Gimnasio dra-
mático. Arregló también para la escena francesa la 
música de muchas óperas italianas, en las cuales intro-
dujo algunas piezas de su composición. Mr. Guenóe ha 
publicado al mismo tiempo muchas obras de música 
instrumental, entre las que se notan: 1." Primer con-
cierto para violin y orquesta, Paris, Le Due. 2.° Trios 
para dos violines y violoncello, ob. 5, Paris, Hentz-
Jouve. 3.' Tres duos concertantes para dos violines, 
ob. 1.", Paris, Le Due. 4.° Tres idem., ob. 2.*, idem. 5.° 
Seis caprichos para Tiolin y violoncello, id. 6.° Tres 
cuartetos para dos violines, viola y violoncello, ob. 4.a, 
idem. 
D . Fernando Ferrandeiro, guitarrista español que 
brillaba en Madrid por los años de 1800, ha publicado 
una instrucción sobre el arte de tocar este instrumento, 
con el título de Arte de tocar la guitarra por músico, 
Madrid, 1799, en 4.°, con siete láminas grabadas. 
D . Diego Píasell, noble español que se decia descen-
diente de los reyes de Aragon, fué contado entre los 
aficionados mas distinguidos de la primera mitad del 
siglo XVIII. E n su juventud habia viajado por Italia, y 
habia sido discípulo de Perez (3). Mas tarde compuso 
algunas óperas que se representaron con el anágrama 
de su nombre Itytdio Lasnel. Entre sus producciones se 
citan: 1.' Attilio Rególo, representada en Palermo en 
1748. 2.° Demetrio, ejecutada en Nápoles en 1749. 
Cirios Francisco Almeida, violinista y compositor al 
servicio del rey de España, nació en Burgos y ha escri-
to dos obras de cuartetos para dos violines, viola y 
violoncello. L a segunda de estas dos obras ha sido gra-
bada en Paris por Pleyel en 1793. 
0 . Manuel Cavana , primer oboe que fué de la Capilla 
Real de España por los años de 1770, ha publicado seis 
trios para dos violines y violoncello, Madrid, 1772. 
(Tfun. POR F . DE A . G.) 
(1) Célebres violinistas de la escuela francesa. 
(2) Esta biografía fué publicada por Mr. Fetis el 
año de 1837. 
(3) David Perez, célebre compositor que nació en 
Nápoles en 1711, de padres españoles. 
CORRESPONDENCIA PARTICULAR 
DE LA 
GACETA MUSICAL DE MADRID. 
Habana 17 de enero de 1856. 
Mi querido amigo: Desde mi última han ocorrido 
muchas novedades dignas de referirse por una pluma 
periodística bien cortada. Es la primera que la señora 
Moreno rompió su contrato con la empresa del teatro 
de Tacón; pero el activo empresario del teatro de Vi-
llanueva se apresuró á contratarla, reuniendo con este 
refuerzo una compañía de buenos artistas de zarzuela. 
Hizo su debut con el papel de Catalina en los Diamanto 
dela Corona, y fué recibida del público con muestras 
inequívocas de aprecio, cosa demasiado común en la 
Habana, porque es un público de manga ancha, si bien 
por esta vez ha tenido mucha razón en aplaudir á esta 
artista, que es de lo mejor entre los zarzuelistas que han 
venido de la Península en estos últimos tiempos. Los 
otros papeles que la Sra. Moreno ha desempeñado, 
han sido el de Marín en el Valle de Andorra, doña Leo-
nor de Haro en el Dominó aztil, y el de Condesa en 
Mis dos mujeres; los cuales cjecntó con bastante 
propiedad, animación y colorido. Seguiré hablando 
de Villanueva, que es hoy el tec tro favorecido del pú-
blico; ¡lástima que contra él, sin embargo, este público 
tenga alguna prevención ! ¡ y lástima también que con 
tan buena compañía no hayti mejor orquesta y una di-
rección con mejores conaiciones! A pesar de todo, se 
ha puesto en escena ¡Mis dos mujeres, con un éxito bri-
llante y bastante bien desempeñada. Siete representa-
ciones se han dado hasta ahora, llenándose el teatro en 
lodas ellas; calculo que no bajará de 8,000 duros su 
producto. Lo que mas ha gustado aqui de esta zarzuela, 
es la lección de solfeo, que casi siempre se pide su repe-
tición: ahora se ha suspendido esta obra, porque el se 
ñor Folgueras se halla algo delicado y pasa á la isla 
de Pinos, con licencia de la empresa por un mes. Hacia 
el papel de Coronel. Pasemos revista al teatro de T a -
cón, que, como dicen aqui, está saZao esta temporada, 
quiero decir, que se halla en desgracia. L a tan cacarea-
da compañía hizo su debut con la Catai ¿«a, en lo cual 
la dirección dió muestras de acierto, porque el aparato 
escénico con que la presentaron, neutralizó en parte 
el mal efecto que produjo la triple compañía, como los 
periódicos de esta han dado en llamarla. Solo Cabot, 
tenor de mucha fuerza, pero que parece poco iniciado 
en los secretos del arta del canto, es la figura notable 
de la compañía de Tacón; pero desgraciadamente este 
artista fue atacado del vómito después de la segunda 
representación, y quedó la triple compañía empantana-
da, pues se hallaba sin repertorio y sin personal. Acu-
dieron, sin embargo, á ¡Guerra á muerte! de los señores 
Ayala y Arrieta, y alcanzó á duras penas cuatro repre-
sentaciones. En esto l legó la célebre trágica Rachel, y 
fué necesario dejarla el teatro desocupado: la pobre tri 
pie se fué con la música á otra parte, á Matanzas. Mas 
íamadama ha hecho lo que cl'perro del hortelano, y 
todos nos hemos quedado á la luna de Valencia. E l ca-
so es que no ha dado una representación siquiera, y que 
ha tenido que soltar 7,000 pesos al poderoso dueño 
del teatro de Tacón. Dicen que está mala, y dícensetan-
tas cosas, que de todo habrá un poco, y no será estraño 
que al ver que el abono era corto, se haya hecho la 
moriaca. ¿Qué será que fracasan aqui las notabilidades? 
¡Váyuse porque en cambio se han dado 200 representa-
ciones del Tio Caniyitas ! En fin, en esta semana debe 
llegar de Matanzas la compañía, y asplotará la Catalina, 
que ha gustado mucho. 
X. X. 
CKONICA D E MADEID. 
L a segunda y tercera representación de la Fawriía en el 
teatro Real, han estado tan concurridas como la prime» 
ra, y la Sra. Alajmo ha dado en cada una de ellas ma-
yores pruebas de su delicada organización y conoci-
miento de la escena. E l público la aplaude cada dia con 
mas entusiasmo, y la hace repetir la cavaleta que in« 
tercala en su aria del tercer acto. 
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siempre en el tono primitivo. En el segando, 
que ofrece mayor novedad é Ínteres, puede em-
pezar la segunda frase en el tono que ha ter-
minado la primera, ó bien en otro cualquier tono 
relativo. Si la frase consta de dos miembros, el 
primero puede hacer una media cadencia en el 
tono en que empezó la frase, ó bien en el tono 
en que ella deba terminar, y por consecuencia 
en el que el segundo miembro debe tener lugar. 
Estas modulaciones á lositonos análogos ó rela-
tivos, deberán hacerse con la melodía aislada-
mente, esto es, sin acompañamienlo de ninguna 
especie, á fin de acostumbrarse á manejar el 
canto sin el socorro de la armonía, que es el ob-
jeto principal de este estudio. Guando se modula 
melódicamente á tonos lejanos, las modulaciones 
no tienen verdadero valor ni importancia sin el 
auxilio de la armonía. 
(Se continuará.) 
FRANCISCO DE ASÍS GIL. 
Visilas it la Esposicion Universal de Paris. 
DuoDÉetjfA VISITA.—Ranos de Mr. Herz.—Piano con 
pedales indepenefientos, de Mr. Loddé.—Pianos de 
Mr. Francbe, de la asociación de los fabricantes, 
de Mr. GaulonaeL—Hetratnientas de Mr. Bar-
' bier.—Teclado de esmalte, de Mr. Gouliart.—Pia-
no deaflnackm constante de Mr. Laborde.—Mr. Pa-
pe.—Ebanistería de los pianos.—CuerJas de tri-
pa.—Cuerdas acribdler*—Aros de Mr. Lapaix.— 
Guitarras con doble mango.—Cuadros de música: 
MM. Baumgartner, Lahausse d'fssy, Chevé, T a -
pian.— Inslrumentos juguetes. —Música aguje-
reada. 
Los pecados que se cometen coa el pensamiento no 
van mas lejas que el que los comete, y solo causan per 
juicio al mismo: los pecados con palabras y acciones 
causan con mucha frecuencia males que el que los co-
mete jamás puede reparar; los pecados por olvido, si no 
se espera mucho tiempo, son de aquellos de qae es fácil 
descargar su conciencia. 
Voy á tratar de probarlo , y scgtm el deseo que se 
me ha manifestado , ni» (juiero esperar para esto á mi 
última visita. Que no se crea, sin embargo, que ha sido 
por olvido,, si no había hablado hasta ahora de los obje 
tos espuestos de que voy á liacer meaeion: respecto de 
la mayor parte de ellos , ha sido por la abundancia de 
materiales de que había que tratar,, y en cuanto á los 
restantes, por no haberlos percibido entre; una multitud 
de productos diversos. 
No se deben colocar en esta segunda categoria los 
productos de Mr. Hesz (Esposicion^ núm 9,&29.), entre 
los cuales hay un g ían piano de cala, que ha. llamado 
Earticularmente Inatención del jurado de recompensas, ste piano, que han podido oiría ua gran número de 
personas, pues que lo tocaban diariamente vario» artis -
tas eminentes , posee una soaoridad armoniosa y llena; 
sobre todo, no se ha notado en él esa sequedad que mu-
chos profesores criticaba», con fundamento ó'sin él, en 
los pianos de la fábrica de Herz. Los mismos elogios 
mereeo el piano vertical que ha debido rifarse en el con 
cierto, dado por Mr. Enrique Herz á benefiaio de las 
víctimas de la guerra de Oriente. 
A l haWar del hermoso piano con contra» espuosto por 
el' estaMecimieuto de Erard, manifestaba mi sentimien-
to de que estas contras, que debían hacer oir «na parte 
propia de ollas, no fuese mas que un tirante aplicado 
al teclado de las manos, y no tu viera una construcción 
y un mecanismo enteramente ipdependientes. Mr. Lod-
dé, de Orleans (Esposicion, núm. 9,543), me dispensará 
si no vi entonces uno de los pianos que habia remitido 
á Paris, cuyo instrumento tenia las condiciones que yo 
reclamaba. Mr. Loddé ha adaptado á un piano vertical, 
sin cambiar su forma, unas contras de veinte y siete no» 
tas, que representan y duplican la série correspondiente 
del teclado. 
Tiene el proyecto de aumentar esta estension con 
otra série de otros tantos grados mas altos, pero que en 
ese caso, no teniendo cuerdas particulares, solo produ-
cirán el efejto del tirante. La disposición adoptada para 
esta construcción consiste en una tabla colocada detrás 
de la de las cuerdas, perteneciente al teclado para las 
manos; las teclas de las contras, pasando por debajo del 
instrumento, ponen en movimiento á los martillos que 
hieren las cuerdas correspondientes en sentido inverso 
de los martillos del teclado manual. Es digno de obser-
vación que este sistema contribuye á la solidez del pia-
no, igualando por compensación la tirantez de las cuer« 
das. Esta tirantez, en efecto, operándose en sentido 
opuesto, tiene por resultado mantener el equilibrio, qjue 
no varía ya en razón de la fuerza ó debilidad de resis-
tencia. 
Además de su piano con contras , ha sometido 
Mr. Loddé al jurado su sistema de trasporte, que sube 
ó baja una tercera las siete octavas, teniendo el teclado 
inmóvil siete octavas y media á la vista. Cuando 
Mr. Loddé haya añadido á sus contras la manera de 
duplicar la octava, habrá facilitado á los pianistas á 
quienes les agrada la ejecución de la música en que lag 
notas tenidas marcan un dibujo particular, mientras que 
los dedos de las do< manos ejecutan notas rápidas. No 
hablo de los que prefieren la música de órgano de los 
grandes maestros, pues tendrán la ventaja de poder 
ejercitarse con comodidad en el bello estilo que tan jus-
tamente los deleita. 
¡Cuánto tendré que hablar todavía de los pianos! 
¡Hay tantos! Sin contraerme á ciertos nombres que P a -
ris conoce hace mas ó menos tiempo, y que gozan de una 
reputación justamente adquirida, meneionomos al me-
nos el sistema de repetición y de trasporte de Mr. Pran-
che (Esposicion, núm. 9,515), que adapta á los pianos 
verticales las barras de los pianos de cola, y obtiene la 
repetición en todas las profundidudes de la tecla por 
medio de un mecanismo muy sencillo, y que, por el pre-
cio de 30 á 00 francos, pue ie adaptarse á un piano cual-
quiera. 
Recuérdese también que la asociación de los fabri-
cantes de piano» existe y prospera siempre , porque 
continúa fabricaado instrumentos muy buenos (Esposi> 
cion, núm. 2,503). 
Si alguno desea por casualidad divertirse en compo-
ner él mismo su piano, encontrará herramientas y todo 
lo necesario en casa de Mr. Barbier ( Esposicion , nú -
mero 9,571), que presenta muestras perfectamente tra¡-
bajadas. 
Los teclados de esmalte de Mr. Gouliart (Esposicion, 
núm. 9,519), son muy brillantes y de un hermoso blanco 
imperceptiblemente azulado. Los lindos dedos y la» 
uñas rosadas de nuestras bellas ejecutantes harían un 
agradable contraste, destruyendo k igualdad del plan 
de esas lustrosas teclas. 
Dos líneas al menos para Mr. Gaudounet (Esposicion, 
núm. 9,519), que ha buscado también la manera de re-
solver el problema de obtener la prolongación de le» 
grados que el pianista quiere conservar en el oido de 
sus oyentes, mientras que le aturde inundándolo con 
una multitud de notas. Este efecto se obtiene aqui por 
medio del pedal, y probablemente no deja de tener 
analogía con muchas otras invenciones del mismo g é -
nero de que anteriormente se ha hecho mención. 
(Se continuará,) 
SECCIOíí" BIOGRAFICA, 
Apuntes biográficos de O. Joan Bro». 
D. Juan Bros, maestro de capilla y compositor . nació 
en la ciudad de Tortosa, hácia el año de 1776: fué niña 
de coro en la catedral de la misma, y desde aili pasá 
Gacetà Musical 
á Barcelona con objeto de estudiar la composición 
al lado del célebre Queralt y otros notables maes-
tros. Su bella disposición la demostró bien pronto, 
haciendo pocos años después oposición al magisterio se-
gundo de la capilla de Santa María del Mar, con la que 
fué agraciado, é igualmente á la de la plaza de organis-
ta de la iglesia de .--an Severo, en la misma ciudad de 
Barcelona, la que también alcanzó. 
En el año de 1807 hizo oposición al magisterio de ca-
pilla de la santa iglesia catedral de Mála¿a, á la cual 
se presentaron 19 individuos, entre los que se contaban 
algunos de no pequeña nombradla. E l distinguido 
maestro de la U.ipilla Real, D. José Lidon.a l juz-
gar las obras de cada uno de los opositores que 
el cabildo habla colocado en terna, dice: «Kl oposí-
» tor número 82 (Bros), es el único qae encuentro ha 
» desempeñado con igualdad el todo de los ejercicios, 
» Con un notable! esceso á los dos anteriores, y princi-
» pálmente en los dos ejercicios primeros cientílicos 
» magistrales del responsorio é himno, que son en donde 
n debe manifestar un maestro do capilla si sibe serlo, 
» por reunir en si toda la parte científica de su arte, 
» unida al buen estilo del cuito espresivo y signifleati-
» vo,8Ín dejar de habci manifestado en el villancico el in 
» genio é invención que pide su carácter, asi por lo que 
» respecta á la parte instrumental como á la vocal: por 
» cuyas razones le juzgo muy digno de obtener ese raa-
» gisterio de capilla.D Este dictamen, como no podia 
menos, le valió el que S. M. 1c agraciase con el referi 
do magisterio, que renunció sin tomar siquiera pose-
sión, por haber pasado á desempeñar un año antes el de 
la santa iglesia de León, en virtud de elección hecha 
graciosamente á su favor por aquel cabildo. 
En el año de 1815, en que quedó vacante el magiste-
rio de Oviedo, por fallecimiento del Sr. D. Juan l\:rez, 
se elidió tamiHoii a I). Ju .n Uros para este puesto, que 
renunció igualmente que el de Málaga, porque intere-
808 de familia le obligaban á pernunecer en Leon, en 
donde continuó hasta el año de 1823, en que perseguido 
por circunstancias políticas, y ilespues de haber soste-
nido con aquel cabildo un largo litigio que terminó en 
el supn-mo tribunal de la Ilota, se retiró á Oviedo, por 
estar enlazado con la señora doña María de los Dolores 
Cónsul Villar, natural de esta ciudad, é hija del 8eñ«r 
D.Juan Nepomuceno Cónsul Jove, individuo que fué 
de la Sociedad Económica de Amigos del pais de Astu-
rias, en la que se ha distinguido por su ilustración y 
por los eminentes servicios que ha prestado á su pa • 
tria. 
En el año de 1834, habiendo quedado de nuevo va-
cante el magisterio de esta última ciudad, y habiéndo-
se llamado opositores para su provision, se presentaron 
el maestro de la catedral de Leon, el organista de la de 
Zamora y el que es objeto de estas líneas, cuyos ejer-
cicios versaron sobre puntos dificilísimos que se habían 
encomendado al célebre organista y sábio compositor 
D. Juan Escalona. Concluidas las obras de cada uno, se 
enviaron á Ja censura de los facukativos de la catedral 
de Toledo, quienes desde Juego, y sin embargo de las 
maquiavélica-, intrigas que contra líros se habían mo 
vido, y acerca de las que guardamos profundo silencio 
por no herir la susceptibilidad de nadie, no pudieron 
menos de conocer el mérito del que apoyado en la jus-
ticia esperaba tianquilamcnte el fallo que le estaba 
reservado. D. Juan Uros obtuvo el magisterio de capilla 
de la catedral de Oviedo, porque el cabildo, algún tiem-
po ofuscado por maquinaciones siniestras, conoció al fin 
el error que había padecido, y supo recompensar los 
verdaderos conocimientos. 
D. Juan Bros no era precisamente un maestro sujeto 
y circunscripto á su profesión, sin mas conocimientos 
ni recursos que los de la música. Era un hombre de una 
educación distinguida, do una capacidad nada común, 
de un trato afable y bondadoso y de una honradez y 
pureza que le hacían brillar entre sus amigos; cualida-
des que han servido para conquistarse en la sociedad un 
elevado puesto, como lo comprueba el haber sido dos 
veces regidor del ayuntamiento de Leon, precisamente 
en el período mas difícil de nuestra historia constitu-
cional; como lo comprueba el haber desempeñado comi-
siones de suma importancia en el mencionado cargo, y 
en las que demostraba su prudencia, su tino y su talen" 
to; y como lo comprueba, en fin, el haber sido indivi-
duo de la Sociedad Económica de Amigos del pais de 
Leon y Asturias, etc., etc. 
Como profesor de música, era frecuentemente elegido 
juez por los cabildos de España, para proponer y califi-
car los ejercicios de los oposicionistas, desempeñando 
siempre sus encargos con el mayor celo é inteligencia, 
y recibiendo á cada paso de sus cofnitentes las ovacio-
nes y elogios mas cumplidos. 
Tuvo por amigos los mas notables profesores, entre 
los que citaremos á Doyagüe, Olivares, Vahus y Cue™ 
llar, con quien llevó siempre las mas estrechas relacio-
nes de familia, y en cuya correspondencia se encuen-
tran de una y otra parte consultas continuas de puntos 
dificilísimos de su profesión, que prueban la gran repu-
tación- que Bros debia gozar entre las eminencias del 
arte de la música. 
Sus innumerables obras, no solamente eran á cada 
instante pedidas por todas las cittedrales de España, y 
por todos los que aprecian en algo el divino arte de la 
música, sino que también han traspasado alguna vez 
los Pirineos á solicitud de un profesor celebérrimo, A n -
drevi, maestro de capilla de la catedral de Burdeos (1). 
Falleció el dia 12 de marzo de •1852, á la avanzada 
edad de 7G años, legando á su familia una página glo-
riosa de su buen nombre y de su fama imperecedera. 
X . X . 
CRONICA D E MADRID, 
Si fuese posible aumentar la reputación del barí tono 
Ronconi, ó si quedase alguna duda de su relevante mé 
rito, nos detendríamos á hacer un análisis minucioso de 
la ejecución de María di Rohan, la cual tuvo lugar el 
martes 26 del corriente en nuestro teatro Real; pero no 
pudiendo decir nada que no sea una repetición de loque 
todo el mundo sabe, nos limitaremos á decir que jamás 
nos ha causado mayor placer que el que esperimenta-
mos al oirle cantar esta ópera. L a romanza de salida la 
cantó con una delicadeza y naturalidad que embelesó á 
cuantos le oyeron. Su aria del tercer acto la interpretó 
como él solo es capaz de hacerlo, y en el resto de la 
ópera se mostró digno de la alta reputación de que tan 
justamente goza en el mundo filarmónico. 
El miércoles se cantó Don l'asquale, para la despedida 
del Sr. Matioli, que pasa contratado á Barcelona. E l 
público manifestó su aprecio á este simpático "artista, 
aplaudiéndole mucho en toda la ópera, y haciéndole sa-
lir al final.. Tenemos entendido que la empresa ha vuel-
to á contratarle para la próxima temporada, por lo que 
la fecilitamos, pues el Sr. Matioli reúne cualidades 
muy recomendables. 
L a Sra. Alajtno sigue obteniendo el favor del públi-
co en la Favorita. En la noche del jueves la obsequia-
ron con una preciosa corona, y se repartieron por el 
teatro versos en su elogio. 
— E n la función que á beneficio de la Inclusa, y con 
asistencia de S. M. l a Reina, tuvo lugar el sábado 23 del 
corriente, y en la cual el eminente artista Giorgio Ron-
coni prestó generosamente el concurso de su talento, 
circularon por el teatro los versos siguientes, en loor 
del ilustre cuanto filantrópico artista: 
A RONCONI. 
De las columnas de Hércules la Fama 
A las heladas márgenes del Nevra 
Por rey del canto sin rival te aclama, 
Y el ronco aplauso de tus triunfos lleva. 
Mas ¡oh! que de repente nueva llama 
Arde tu corazón, tu mente eleva, 
Y sin que el riesgo de morir te asombre, 
Gritas: qe l hombre sufre, y yo soy hombre!» 
Asi te ha visto la imperial Granada, 
De caridad cristiana ejemplo dando, 
Volar del pobre á k infeliz morada, 
E l oro y los consuelos prodigando 
¡Sublime actor! corona mas preciada 
Que la que ciñes hoy te está esperando: 
Una tu genio conquistó en el suelo: 
Otra mas noble te reserva el cielo. 
(1) Las obras mejores que ha dejado, son tres Mise-
reres y lamentaciones, compuestos en Leon; el Te-
Deum, el Oficio de difuntos, otro Miserere qua también 
hizo en Oviedo, con multitud de misas y salmos en una 
y otra catedral. 
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cil, y si no se emplea de costumbre, es para evitar un 
aumento de mecanismo, y por consiguiente de gasto. 
Hay otro punto, al cual solo se ha puesto remedio 
hasta ahora de la manera indicada hace un instante al 
hablar de la invención de Lepere; es decir, cuando se 
aflojan las cuerdas por las variaciones de la atmósfera. 
En todos los cuerpos de la naturaleza el calor produce 
una flojedad que en una cuerda alarga inevitablemente 
su longitud, y hace bajar por consecuencia el tono. Asi 
es que la esperiencia ha probado que una cuerda de 
acero de Om, 884 se alarga de O1*1, 001, de lo que resulta 
una variación sensible en el tono, cuando el calor se 
hace elevar de 0 á 100 grados. E l efecto es mucho mas 
sensible en el metal, en el que, con la mismas condicio-
nes, una cuerda de O1», 515 se alarga de Qu, 001. 
Se trataba, pues, de encontrar un medio para que la 
cuerda conservase una misma tension, no obstante las 
variaciones atmosféricas, lo que solo se podia obtener 
con un compensador. Mr. L iborJe lo ha obtenido por 
medio de resortes en espiral de alambre de metal tem-
plado de Om , 40 de longitud. Estos resortes, colocados 
en unas palancas construidas como otras tantas balan-
zas romanas, y adheridas al brazo mayor, compensan 
la pérdida de tension de la cuerda; de manera que una 
vez que un piano esté bien afinado, puede conservar la 
afinación un tiempo indefinido. Debemos, sin embargo, 
confesar que si la afinación es constante, no llega á una 
perfección absoluta, pues que la co.npensacion, como lo 
prueban los cálculos del mismo Mr. Laborde, no equi-
vale completamente á lo que se aflojan las cuerdas 
También habría que hacer algunas otras objeciones; 
pero si el inventor ha querido solamente fabricar pia-
nos para las personas que habitan en el campo ó en paí-
ses sujetos á frecuentes Tariaciones atmosféricas, ha 
conseguido su objeto. 
Para dar una prueba de la ligereza con que se ha trata-
do algunas veces de los objetos espuestos, y cuan poco 
se han conocido las cosas de que se hablaba, debo decir 
que se me ha comunicado un artículo relativo al sis-
tema de Mr. Laborde, y no un artículo do periódico, 
que tiene siempre la escusa de tuber sido escrito de 
Í>risa, sino de un trabajo impreso en un libro relativo á a Esposicion, donde se dice que por este medio «no es 
necesario tener buen oido, ni aun de oir, para afinar el 
piano, y que el sordo mas completo lo obtiene fácil-
mente.» En primer lugar, un piano afinado por un sordo 
seria para mí lo mismo que un cuadro pintado por un 
ciego; pero aqui se han olvidado que no se trataba de 
afinar, sino de conservar la afinación operada anterior-
mente por los procedimientos ordinarios, esencialmente 
estraños para los sordos y desconocidos para muchos 
que no lo son. 
(Se continuará.) 
SECCION BIOGRAFICA. 
Noticias de varios músicos españoles del siglo X V I , según 
M r . Fetis . 
Melchor Robledo, compositor espoñol, vivió en Roma 
á principios del siglo XVI. En el volumen manuscrito 
que existe en la biblioteca de la Capilla Pontificia, nú-
mero 22, se encuentran varias misas compuestas por 
esta músico: algunos de sus motetes se hallan también 
en el volumen nútn. 38 de la misma biblioteca. 
Miguel de Fuenllana, músico español que vivió en la 
segunda mitad del siglo X V I , nació en Navalearnero, 
cerca de Madrid. Este compositor se ha dado á conocer 
por una colección de piezas para la vihuela titulada 
Orfènica Lira: Libro de música para vihuela, Sevilla, 
1554, en fol. 
D . Luis Milan, nació en Valencia, de ilustre cuna, en 
los primeros años del siglo X V I ; cultivó la música por 
afición, y es autor de un tratado titulado E l maestro, ó 
música de vihuela de mam, Valencia, 1534, en fol. 
Tomás Luis Victoria de Av i la , compositor español que 
vivió á. fines del siglo XVI , ha publicado un» obra de su 
composición con este título: Motecta festorum totius anni 
cum communi sanctorum, quatuor, quinqué, sex et ocio 
vocibus, Roma, 1585. 
Gabriel Galvez (ó Caire i ) , músico español que vivía en 
Roma hacia la segunda mitad del siglo X V I , y que per-
tenecía á la iglesia de Santa María la Mayor en calidad 
de sochantre, pubiisó en esta ciudad en 1540 varios mo-
tetes á cuatro voces. L a melodía de uno de estos mote-
tes (Emendemus in melius quae ignoranler peccatnmws), 
ha servido de tema á Palestrina para su misa ¿men-
demus. 
(Trad, por F . de A. G.) 
CROMO A DE MADRID, 
E l domingo y lunes de la semana que ha terminado se 
ejecutó en el teatro Real la fantasía instrumental titu-
lada la Batalla de Inkermann, composición de D. Carlos 
Llorens, músico mayor del regimiento de Asturias, nú-
mero 31, en la que. tomaron parte, además de la nume-
rosa y brillante orquesta di este coliseo, las músicas de 
los regimientos de infantería de Ingenieros, Reina, 
Príncipe y Princesa, con las bandas de tambores de los 
misinos, y la de trompetas de los regimientos de caba* 
Hería de la Reina y Princesa. 
Sin perjuicio de ocuparnos detenidamente de esta 
producción en nuestro próximo número, diremos por 
ahora que esta composición brilla mas por su buena ins-
trumentación que por la originalidad de sus ideas. Su 
autor conoce perfectamente los efectos de los instru-
mentos militares, sin desconocer los que son propios de 
los de cuerda. Todos los trozos son de muy buen efecto; 
pero los que mas nos agradaron fueron el que figura 
la aurora, el paso doble turco y la última parte del 
•wals. 
L a ejecución fué muy buena; pues teniendo presente 
las distintas corporaciones do que se componía esta 
gran masa instrumental, hubo bastante afinación y mu-
cha union. 
E l público quedó muy complacido con la audición de 
esta novedad musical, poco común en nuestro pais, y lo 
manifestó aplaudiendo la ejecución, y llamando al au-
tor repetidas veces. Por nuestra parte , felicitamos 
al Sr. Llorens por su feliz idea y acierto en reali» 
zarla. 
E l miércoles se puso en escena la Traviata, ejecuta-
da por la Sra. Alajmo y los Sres. Malvezzi y Bcne-
ventano. 
L a Sra. Alajmo tiene mas inteligencia y corazón que 
facultades vocales; asi es que en los sitios en que do» 
mina el canto dejó mucho que desear , mientras que en 
el duo del segundo acto con el barítono, y en el tercer 
acto, en que la parte dramática es la que domina, con-
movió y arrebató á los espectadores. 
E l Sr. Malvezzi desempeñó su papel regularmente, y 
el Sr. Beneventano cantó algunos trozos muy bien, 
como cantaria siempre, si fuese menos afectado y no 
abusara de su hermosa voz. 
Se está ensayando el Elisir para la despedida del se-
ñor Ronconi. 
—Parece que próximamente tendrá lugar en el teatro 
Real el concierto del célebre guitarrista Huerta.- Don 
Fernando Urries, no solamente se ha mostrado muy 
complaciente, concediendo la autorización para que los 
artistas de la compañía italiana puedan tomar parte en 
dicho concierto, sino que ha tenido la amabilidad de 
ofrecer á Huerta el salon da conciertos del teatro. 
L a Alajmo, Galvani y Beneventano se han prestado 
por su parte á cantar, deseosos de complacer al célebre 
guitarrista. D. Pedro Sarmiento y algún otro profesor 
español se dejarán también oir en el concierto, cuyo 
programa promete ser muy variado. 
— L a autoridad ha creído prudente hacer suspender la* 
representaciones de la zarzuela el Conde de Castralla, 
que se estrenó la semana pasada en el teatro del 
Circo. 
—Parece, según vemos en la Zarzuela, periódico que 
suponemos bien informado, que los autores del Conde 
tfe Castralla piensan reclamar la debida indemnización 
por los perjuicios que les ha causado la suspension for-
zosa de la zarzuela. Dicen si la empresa del teatro Líri-
de Madrid. 
po&reeiíoí hijos, ahora que podría estar en posición depo-
derles proporcionar mejor porvenir] ¿Me he equivocado, 
pues, cuando decia que estaba escribiendo el Requiem para 
mi mismo? 
Durante loa quince dias que estuvo sufriendo los 
crueles martirios de la enfermedad ¡de que murió, y 
que los médicos clasificaron por una inflamación cere-
bral, no se desmintieron ni un solo momento la bondad 
y admirable dulzura de su carácter. Estaba perfecta-
mente resignado, aunque el alma la tenia traspasada 
Je dolor. 
Mozart conoció el dia de su muerte. Habiendo llega-
do Sofía Weber, su cuñada, para informarse de su es-
tado, en la noche del 5 de diciembre, el enfermo la dijo: 
Me alegro de veros: quedáos esta noche á velarme, pues 
quitro que me veáis morir: y habiendo ella balbuceado 
algunas palabras de esperanza: iVb, no, es inútU, siento 
ya en mi lengua el sabor de la m-terte, percibo ya su olor; 
¿y quién ai/udaria á mi Constancia, si nos no estuuieseis 
aqui? Sofía voló á avisar á su madi-e, y volvió al mo-
mento, y halló á Susraeyer (l) de pies al lado del morí 
bundo, la partitura del Requiem entreabierta encima de 
la sobre-cama. Después de haber ojeado y mirado to-
das sus páginas con las lágrimas en los ojos, Mozart dió 
á su discípulo aquellas instrucciones cuyo secreto, 
guardado hoy en dos tumbas, debía poco mas de 30 
años después ocasionar tantos debates y escándalos. 
Volviéndose en seguida á su esposa, le recomendó que 
tuviese oculta su muerte, hasta haber prevenido á A l -
breclitsbergcr, porque á él, dijo, es á quien corresponde 
mi plaza delante de Dios y de IJS hombres (2). l£l médico 
llegó en aquel momento, y le prescribió unas compre-
sas frias que, aplicadas sobre la cabeza encendida de 
Mozart, le estremecieron de manera que en el instante 
perdió el movimiento y la palabra. El pensamiento vi-
via: todavía se manifestó por un último movimient'): 
viéronse los labios del agonizante y sus lívidas magi-
llas moverse, y dirigir con esfuerzo su mirada hacia 
Susmeyer, como si hubiera querido recordarle un cier 
to efecto de timbales en a l Requiem. Media noche sonó: 
esa era la hora del llamamiento â la eternidad. E l a l -
ma sublime de Mozart voló hacia la fuente de toda luz 
y de toda armonía. 
TRAD, POR M. G . 
(Revue musicale de Paris.) 
SECCION BIOGRAFICA. 
Apuntes biográficos de algunos compositores españoles del 
siglo X V I I , no mencionados en ia biografía general de m ú -
sicos de M r . Fet i s . 
D. Diego Pontac, presbítero , fué maestro de capilla 
de la santa iglesia catedral de Granada hasta el año 
de 1614, en que ascendió al magisterio de la metro-
politana iglesia de Santiago de Galicia. En 7 de setiem* 
bre de 1649 fué nombrado maestro de capilla de L a Seo 
de Zaragoza, y en 1650 obtuvo el magisterio de la me-
tropolitana de Valencia, en donde creemos que perma-
neció hasta su muerte. Las pocas obras que hemos po -
dido hallar de este maestro, existen en los archivos de 
la Real Capilla de Madrid y del monasterio del Escorial; 
pero ellas son suficientes para comprobar su mérito, es-
pecialmente respecto á la corrección. 
D . Cárlos Patino, presbítero, es uno de los maestros 
cuyas obras fueron mas estimadas en España. Apenas 
hay catedral que no posea alguna obra de este autor. 
Obturo el magisterio de capilla de la Encarnación de 
Madrid hacia el año de 1660, y falleció por los de 1633, 
siendo su inmediato sucesor el maestro Roldan. Son nu-
merosísimas las obras que compuso, y todas ellas á dos 
y tres coros, según el gusto de aquella época. De ellas 
hay muchas en el monasterio del Escorial y en el de la 
Encarnación. Escribió con gran pureza, y supo obtener 
(1) E l que concluyó el Requiem. 
(2) Albrechtsberger, uno de los teóricos mas sábios 
y profesores de composición de aquellos tiempos, maes-
tro de Beethoven, obtuvo con efecto, al año siguiente, 
la plaza para la cual acababa de ser nombrado Mozart. 
grandes efectos do los diálogos y reuniones de los d i -
versos coros que se usaban en su siglo. 
D . Juan García SaUzar , presbítero, maestro de capilla 
de la santa iglesia catedral de Zamora, fué uno de los 
compositores mas escelentes de su tiempo, tanto por su 
genio como por su talento. Lo que mas le distingue de 
sus contemporáneos, es la verdad de la espresion de la 
palabra y el buen gusto de sus melodías. No hemos po-
dido averiguar la fecha en que obtuvo el magisterio de 
Zamora; pero sabemos que lo poseía en 1691, y que fa-
lleció en 1710. Es de notar que las obras de esto autor 
han sido solamente conocidas en las catedrales de Cas^ 
tilla la Vieja. En los archivos mejor provistos de obras 
antiguas, <|ue son el del Escorial y e l d e Toledo, no 
se halla ni una sola obra de este distinguido compo-
sitor. 
D . Teodoro Ortells, fué nuestro de capilla de la santa 
iglesia metropolitana de Valencia por los años de 1668, 
y es uno de los mas dignos representantes de la es-
cuela valenciana, que gozaba en aquella época de gran 
reputación. Son numerosas las obras que compuso 
este maestro, y de ellas se conservan muchas, no solo 
en la catedral de Valencia, sino también en algunas 
otras iglesias de España, especialmente en el monaste-
rio del Escorial. 
E 1 P . F r . Francisco Melchor de Montemayor, monje del 
órden de San Gerónimo del monasterio de Guadalupe, 
fué uno de los mas notables compositores de la segunda 
mitad del siglo X V I I . En todos los archivos de los mo-
nasterios de su órden se encuentran numerosas y esce-
lentes obras de este autor, especialmente en el del E s -
corial. Las únicas noticias que de él tenemos, son ias 
que nos da el P. F r . Francisco de San José, en la 
ilistoria universal de nuestra Señora de Guadalupe, año 
de 1743, y son: «que era uno de los buenos maestros de 
capilla de su tiempo; que tomó el hábito de avanzada 
edad; que en el siglo era conocido con el nombre del 
maestro Cabello, y que se guardaban en el archivo del 
monasterio cuatro tomos en folio, donde estaban sus 
obras.» 
D . Sebastian Duron, maestro de la Capilla Real de 
S. M. , gozó de una grande y justa reputación. Son muy 
pocas las noticias que hemos podido adquirir de este 
autor. Las obras que do él había en la Real Capilla, 
fueron presa de las llamisen 1731; :>ero un gran n ú -
mero de ellas se hallan en el monasterio del Kscorial. 
Por las reglas de acompañar qvie pubüeó D. José Torres, 
en 1702, vemos que era entonces todavía maestro de la 
Real Capilla, pues dicha obra tiene la aprob icion de 
Duron. Este maestro fué el primero que introdujo el 
uso de los violinos en la música religiosa en España. 
Sus obras revelan un genio nada comua y una instruc-
ción sólida y acabada. 
HILARIÓN ESLAVA. 
CRONICA DE MADRID. 
E l domingo últ imo volvió á ejecutarse en el teatro Real 
la Batalla de Inberman, composición de D. Cárlos L lo -
rens, músico mayor del regimiento de Asturias. El lu-
nes María di Rohan. Martes y miércoles la Trauiata con 
la Alajmo, Malvezzi y Benevcntano , y el jueves el E l i -
xir d'amore para la última representación del señor 
Ronconi. 
— E l viernes cesaron las funciones en todos los teatros, 
como viernes de Dolores, y no volverán á abrirse hasta 
el primer dia de Pascua. 
—Pío l legó á representarse el sábado 8 del corriente en el 
teatro de la Princesa, como estaba anunciada, la ópera 
española titulada Blanca de Lara, por indisposición de 
la Srfca. Isturiz. 
— E l martes tuvo lugar en el teatro del Circo, con una 
lucida concurrencia, el beneücio del director de orques-
te, Sr. Oudrid. E l espectáculo se componía del prime-
ro y segundo acto de la zarzuela Estebanillo, y de la 
zarzuela el Visconde; habiéndose además cantado por el 
Sr. Ronconi, que en obsequio al beneficiado tomó parte 
Gaceta Musical 
Mr. Ventevrini, en Pádua; Priuli, de la misma ciudad; 
Indri, de Venecia, y Mazini, de Verona (Esp. Ausfc., 
números 1,764, 65, 66 y 67). Otro italiano, Mr. Legradi 
(Esp., núm 1,763), las fabrica en Cronstadt. Sonde no-
tar en los productos de Baviera las cuerdas de Mr. Ress, 
en Munich, y Riedinger de Sicbeldingen (Esp. Bar. , 
número 155 y 156). 
L a esposicion francesa conserva respecto á esto toda 
su importancia. Además de las cuerdas de MM. Sava* 
resse, padre é hijo (Esp., núm. 9,606 y 9,607), menciona 
las llamadas acribelles, que pretenden reemplazar con 
ventaja las cuerdas de Nápoles y las de seda. Este con 
ventaja me parece demasiado para los hombres conoce-
dores de esta materia. Se dice que están fabricadas por 
medio de procedimientos mecánicos y químicos, con 
gran perfección y completamente idénticas. Poseen tam-
bién infinitas mas cualidades (al menos según el pros-
pecto que se reparte), y sobre todo la de poder subir 
tres tonos sin romperse. Añado que muchos violinistas 
de Paris, á cuyo frente se hallan MM. Alard, Girard, 
Maurin, han asegurado la bondad de estas cuerdas, y 
aunque dicen que las han probado, no obstante no las 
han adoptado. Quizás esperan, y lo mismo hago yo. 
Puesto que nos ocupamos de los instrumentos de cuer* 
da, han venido á decirme con mucho aparato que los 
aros de los violines de Mr. Lapaix, que he elogiado en 
mi segunda visita, no estaban cortados al través de la 
madera; luego se han asegurado, y me han dicho que 
no se componían de una sola pieza. He querido verificar 
el hecho, y puedo asegurar que no me habia engañado» 
y que en los instrumentos presentados por Mr. Lapaix 
de Lille (Esp., núm. 9,463), los violines, viola y violon-
celo presentados por él, los aros son de madera cortados 
al través y de una sola pieza, sacada del corazón del 
madero. 
Una palabra mas sobre los instrumentos de cuerda, 
relativa á la buena y modesta guitarra. Permitidme que 
me detenga en ella siquiera una vez, citándoos las de do-
ble mango construidas en Austria, pormedio de las cuales 
se consigue mas estension en el bajo, pues punteando or-
dinariamente en el mango principal, quedan en el segun-
do cuerdas al aire, que se hacen resonar, si es necesario, 
sin que el manejo del instrumento se interrumpa, mo-
viendo la mano izquierda con la libertad mas perfecta 
entre ambos mangos. 
Decia en mi décima visita que Mr. Scheler de Coburgo 
fué el único que ideó esponer en manuscrito una obra 
sobre la música. Esto es un error. Además de algunos 
métodos de instrumentos, se halla también entre los 
espositores bávaros (núm. 154) Mr. Baumgartner, de 
Munich, que presenta una Historia de la notación mwsí-
eal. Debo confesar que consiste en un cuadro muy in -
completo, que solo consta de reseñas muy vulgares. 
Respecto de esto, Mr. Lahausse de Issy (Esp., número 
2,021), que no es el mismo Mr. L a Hausse, inventor del 
clavígrado, de quien hablé en mi octava visita, debe ser 
mencionado por sus grandes cuadros destinados á la en-
señanza musical. Parece que su objeto es reunir arbitra-
riamente para formar un conjunto, fragmentos aislados 
compuestos cada cual de una medida. 
En la Esposicion figura también en el mismo caso 
Mr. Chevé (Esp., núm. 2,014), tan conocido por las pu-
blicaciones tan apasionadas contra los que no aprobaban 
BUS procedimientos de enseñanza musical. 
También figura alli Mr. Tapiau (Esp., núm. 2,024), 
que hasta ha éónseguido un lugar muy ventajoso, y que 
l i habrán envidiado singularmente invenciones mucho 
mas importantes que las suyas. Mr. Tapiau enseña la 
música por el misticismo. Todo en él es símbolo y ale-
goría; quema su incienso á los poderes celestes y á los 
dioses de la tierra. E s un profeta entre sus discípulos. 
A ellos estará reservado el alto conocimiento de sus 
doctrinas, cuyos frutos probarán en la sucesión de los 
tiempos. 
L a generalidad de los músicos no aspira á tanto, y el 
público parece que marcha en el mismo sentido. Hasta 
se podría creer que este se concreta con frecuencia al 
simple material del arte, á juzgarle por la cantidad tan 
considerable de instrumentos mecánicos que ofrece la 
Esposicion. 
Desde los instrumentos de juguete toscamente cons-
truidos hasta los órganos y pianos de cilindro, los hay 
alli de todas formas, timbres y dimensiones. Entre una 
multitud de cajas de música, las hay construidas con una 
perfección admirable, y cuyos sonidos encantan; pero 
¿qui bono'! Esto aprovecha á los que las venden, que es 
lo esencia1. No obstante, los instrumentos mecánicos son 
á veces de mas utilidad. Asi hemos hecho mención en 
nuestra visita sesta del antiphonel de Mr. Debain, ptes 
es de importante aplicación en las iglesias que carecen 
de organistas. Asi , y únicamente asi, debo decir una pa-
labra de la música agujereada de Mr. Martin de Cour-
teuil (Esp., núm. 9,441): invirtiendo el sistema de los 
puntos de notación en los instrumentos de cilindro, 
ofrece á la acción de su mecanismo partes vacías en vez 
de partes salientes. Para ello practica en anchas hojas 
de papel, preparadas al efecto, los vacíos correspon-
dientes al grado y á la duración que busca; la nota en« 
tonces se hace oir cada vez que se presentan las partes 
vaciadas. 
Los países en que pueden usarse tales instrumentos 
no son frecuentados por los músicos, y asi no los podrán 
oir. Con solo encontrar en la comarca un organista que 
haga bien ó mal su cometido, aunque no posea gran in-
teligencia musical, se le podrá emplear. Máquina por 
máquina, lo mismo es una que otra. 
ADRIEN DE IA FAGE. 
SECCION BIOGRAFICA. 
M A R V E L G A R C I A . 
Manuel del Pópulo Vicente García nació en Sevilla el 
21 de enero de 1775. A la edad de seis años entró de 
seise en aquella catedral (1), donde aprendió los prima-
ros rudimentos de la música, que le enseñaron los maes-
tros D. An'onio Ripa y D. Juan Almarcha. En aquella 
época no habia teatro en Sevilla; pero la música sagrada 
gozaba de grande estimación. E l joven García, dotado 
de una hermosa voz y de una estraordinaria inteligencia 
musical, sobresalió bien pronto, y á los 17 años de edad 
gozaba de una gran reputación como cantante, compo-
sitor y director de orquesta en varias poblaciones de 
Andalacía. Teniendo noticia el empresario del teatro de 
Cádiz de su habilidad, lo llevó á aquella ciudad , donde 
se estrenó con una tonadilla, en la cual ingirió algunos 
pasos compuestos por él. Como cantante obtuvo la 
aprobación general; su buena voz de tenor, muy flexi* 
ble y do mucha estension , particularmente en las notas 
altas, entusiasmó al público ; pero se veia muy atado 
en la escena: nadie hubiera podido descubrir el ger-
men de talento dramático que tanto le ha ensalzado 
después . 
Pasó á Madrid, y se presentó por primera vez en ua 
Oratorio, única diversion permitida entonces en tiempo 
de Cuaresma. Los profesores y aficionados lo recibieron 
(Ij Es dudoso que Manuel García haya sido seise de 
la catedral, pues no existe en los archivos de dicha de 
dichr iglesia ninguna prueba que lo acredite. 
H. E . 
de Madrid. 
con el mayor júbilo por las muestras de su talento. Des-
pués de una larga estancia en Madrid, donde cantó y 
compuso Tarias tonadillas, marchó á Málaga, en cuya 
ciudad compuso su primera ópera titulada El Preso, 
cuya parte poética es una imitación de la pieza francesa 
Le Pmionnier ó ¿a Ressemblance; y aunque le cogió la 
epidemia, qua por aquel tiempo causó tantos estragos 
en aquella ciudad, tuvo la gran felicidad de escapar de 
tan terrible azote. A su vuelta á Madrid puso en moda 
las óperas en uno y dos actos, semejantes á las que por 
la misma época se representaban en Francia. La mayor 
parte de los poemas que puso en música eran traducidos 
del francés; otros compuso él m smo, en compañía de 
Bravo, literato de bastante mérito. Sus primeras obras 
fneron: El preso por amor, monólogo en un acto; E l po-
sadero; Quien porfia mucho, alcanza, ópera en un acto; 
Eí reloj de madera; E l criado fingido, en un acto; E l cau-
tiverio aparente, en dos actos; Los ripios del maestro 
Adam, en un acto; Eí hablador; Florinda, monólogo; E l 
poeta calculista, en un acto. Todas estas obras se repre» 
sentaron sucesivamente en la mayor parte de los tea-
tros de España con buen éxito. García era uno de los 
pocos autores españoles que han compuesto música pu-
ramente nacional, la que tiene una fisonomía entera-
mente particular, y cuyo estilo es muy diferente del de 
las italianas, francesas y alemanas: varias piezas de su 
ingenio se han hecho populares, y en particular E l ca-
ballo, canción del contrabandista en su ópera E l poeta 
calculista, es tan conocido, como lo son en Francia la 
Charmante Grabielle y en Inglaterra el God save the 
Queen. Aun viven muchos que se acuerdan de la sensa-
ción que causó el «Fo, que soy contrabandista,» cuando 
la cantó García por la primera vez hace mas de cuarenta 
años. 
Cuando este profesor se presentó en Paris, no había 
jamás cantado en italiano, y la primera pieza en que lo 
hizo fué la Griselda, del maestro Paer, el dia 11 de fe-
brero de 1808. Un periodista, cuya opinion se respetaba 
mucho en aquella época, dijo: 
«García es un profesor joven de distinguido talento: 
como actor se puede decir de él que tiene una fisonomía 
muy agradable y espresiva; su dicción es pura, su ges-
ticulación natural y animada; canta con mucha alma y 
mucho gusto; su voz es dulce y de buen timbre, de mu-
cha estension y estremadamente flexible. En él se deja 
•er un hombre hábil y muy práctico en el arte que pro-
fesa; su canto abunda en adornos, pero algunas veces los 
prodiga demasiado.» 
Como cantante á nadie le debió García su talento sino 
á sí propio; pues ningún estudio preparatorio habia he-
cho del arte del canto, reduciéndose todo para él á can-
tar y escuchar. En 1809 el 15 de mayo dió para su bene-
ficio la ópera española unipersonal Eí poeta calculista. 
Esta obra, la primera española que hasta el dia se ha-
bia ejecutado en Paris, fué muy bien recibida, y se re -
presentó después varias veces; pero García tuvo que in-
terrumpir su representación con motivo dcj trabajo es-
tremado que le causaba, haciéndole el público repetir 
tres ó cuatro piezas de las siete que la componen, siem-
pre que se cantaba. 
E n el año de 1811 salió García de Paris para Italia, y 
se presentó en los teatros de Turin , Nápoles y Roma: 
fué muy bien recibido, y le nombraron académico filar-
mónico de Bolonia; durante su estancia en Italia, Murat 
le nombró primer tenor de cámara y de su capilla. Por 
este tiempo entró en relaciones con Anzani, uno de los 
tenores mas célebres de Italia, y los consejos de aquel 
ilustre cantante le iniciaron en los secretos del arte del 
canto. 
E n 1812 hizo que se representase en el teatro de San 
Carlos de Nápoles II califa de Bagdad, ópera en dos ac» 
tos, imitación del francés, la cual fué recibida con los 
mayores aplausos. En 1816 escribió Rossini espresa-
mente para García los papeles de Eí Barbero de Sevilla 
y Otello; pero García no na creado, hablando técnica-
mente, mas que el papel del Conde de Almaviva. E l 
rondó final de la Ceneréníoía fué compuesto primera-
mente para García, y colocado en el final del segundo 
acto del flarõero; pero no se ha cantado de esta manera 
mas que en Roma. A fines del mismo año se ajustó Gar-
cía para el teatro Italiano de Paris, que lo dirigia la se-
ñora Catalini, en el cual se presentó haciendo el papel 
de Paulino en la ópera Eí maínmonio secreto. Citaremos 
lo que dijo de él un crítico de aquel tiempo: 
oGarcía, que hace cerca de diez años se presentó por 
primera vez en el teatro Louvois y después representó 
en el Odeon, es sin duda alguna el mejor profesor de la 
compañía nueva; su voz es en el dia mucho mas flexible 
que entonces, de mas estension y mas llenas; tiene mu-
cha alma; conoce perfectamente la escena; y representa 
con igual maestría la ópera séria y la bufa. Todos los 
que le han visto y oido desempeñar el papel de Paulino, 
han quedado prendados de su habilidad.» 
La Griselda, Cosi fan tutte, L'ltaliana in Algieri, II 
califa di Bagdad, Le Nozse de Figaro, L a Semirdmide y 
otras varias óperas le abrieron un campo dilatado para 
lucir su talento como actor y cantante. Habiendo Gar-
cía elegido á la señorita Cinti para hacer de primera 
dama en el Califa de Bagdad, la proporcionó una bella 
ocasión para manifestar su talento, que oscurecida en 
los papeles de segunda clase, no habia podido desplegar 
hasta entonces. La ópera y los dos cantantes obtuvieron 
un éxito maravilloso; pero de repente (dice el autor 
del Rideau levé), despareció García con su Califa. Lo» 
motivos que tuvo para abandonar aquel teatro fueron 
calificados de esta manera: se le hacia culpable por ha-
ber sido aplaudido en la Semiramis mas que la misma 
reina de Babilonia; culpable por haber obligado á la 
augusta princesa á hacer algunos dias La Finta amma-
lata; j , por último, avergonzado de la mezquindad y re-
gateos que usaron al entrar en el nuevo ajuste, se mar-
chó á Inglaterra. 
(Se continuará.) 
CRONICA DE MADRID. 
L a obra que, con el titulo de Opera española, publicó en 
Barcelona en 1840 el presbítero D. José Rius, y de la 
cual dimos algunas ideas en nuestro número anterior, 
se halla de venta en esta corte en casa de los Sres. Gas-
par y Roig. 
— E l autor de la Batalla de Jnkema», I>. Cárlos Lloren'*, 
ha sido agraciado con la cruz de Cárlos I I I . Igual dis-
tinción ha merecido el conocido compositor D. Joaquin 
Espin y Guillen. 
—Con el t í tulo de la Naturaleza ha empezado á escribir 
dicho Sr. Llorens un poema musical, destinado á ser 
ejecutado en el régio coliseo. Para cuando llegue el 
caso (que será probablemente en la próxima temporada 
teatral), pintará el Sr. Lucini varias decoraciones que 
darán mayor importancia á la obra. 
— E l S r . Mollberg, director de orquesta del teatro del 
Príncipe, está concluyendo de poner en música para el 
Circo una zarzuela en un acto , titulada La escuela del 
amor, original del conocido poeta D. Teodoro Guerrero. 
— L a zarzuela que está traduciendo D . Ventura de la 
Vega con el título de E l planeta Venus , es el Gheval de 
bronce, de que hablamos en nuestro número anterior. E l 
original francés es de sami-mágia, y el tal Caballo de 
brome galopa por los espacios, conduciendo al ginete al 
Celeste Imperio. Figuran personajes chinos, y como una 
parte del argumento se supone acontecer en una de las 
estrellas, ha bautizado el Sr. Vega la zarzuela con el 
título de E l planeta Venus, ó según otros que se dicen 
bien informados, E l planeta Mercurio. 
— E n la Zarzuela, leemos lo siguiente: 
«Están mal informados los que pretenden que en la 
nueva zarzuela titulada Entre dos aguas , próxima á es-
trenarse en el teatro Lírico-español, representará la 
Ramirez el papel de dama joven, y la Adela Latorre el 
de una dama ya entrada en años. Ambas están encar-
dadas de interpretar á dos damas jóvenes, la una casada 
(la Ramirez), la otra soltera y bastante melindrosa , se-
gún malas lenguas, para escoger marido.» 
—Hoy, como lo anuncian los carteles, se verificará en el 
salon del Conservatorio de música el concierto del cé* 
lebre profesor de guitarra Sr. Huerta. Hé aqui el pro-
grama: 
«Gran concierto vocal é instrumental en el salon del 
Conservatorio (teatro Real) para el domingo 23 de mar-
zo, dispuesto por Huerta, y en el que tomarán parte las 
señoritas Alajtno y T i l l y , y los Sres. Galvani, Bene-
ventano, Soares y Padilla (discípulo de Beneventano), 
y en la parte instrumental los Sres. Huerta, Melliez y 
Aguirre. 
ORDEN DEL COMCIERTO.—Primera parte.—1." Gran fan-
de Madrid. 
en su música como picantes en su letra, y de tan 
diversos géneros como la índole de las provin-
cias en que se inventaban. Igualmente tuvimos 
la satisfacción de que llevadas A otros paises fue-
ron muy celebradas, y aun pudiéramos añadir, 
que las tuvieron por modelo de gusto. 
Asimismo, con la introducción de las repre-
sentaciones dramáticas en España, parece que 
comenzaron á pensar también en la música dra-
mática, haciendo algunos ensayos proporciona-
dos al estado en que se encontraba este género, 
los cuales gustaron al público sobremanera. Pe-
ro no duraron tnuebo tiempo desgraciadamente, 
y por consiguiente no tuvieron tiempo de des-
arrollarse, porque las vicisitudes de la nación 
por una parte, y el fanatismo por otra, ahogaron 
en su cuna este principio de vida de un espec-
táculo, que con tanto trabajo se planteaba, y que 
con tanto gusto era celebrado. Mas no por este 
contratiempo se desanimaron los maestros, ni 
perdieron de vista el objeto, á que ya se habían 
aficionado, puesto que olva y otras veces lo in-
tentaron, sin lograrlo. Pero esperaban y aprove-
chaban las ocasiones propicias que Ies ofrecía una 
época mas adelantada y amiga al parecer de las 
artes, para reiterar sus tentativas por aclimatar 
las representaciones lírico-dramítieas; mas siem-
pre sucedia, que apenas principiaban, una in-
fluencia contraria desbarataba los proyectos que 
con tantos trabajos habian combinado en algu-
nos años de perseverancia. E n fin, por no ser 
molesto, bastará decir que esta continua lucha 
de los artistas con el destino siguió constante-
mente hasta nuestros dias, sin conseguir el ob-
jeto. 
Algo se adelantó, sin embargo, puesto que nos 
dejaron la tonadilla y principalmente la zarzue-
la, y sobre todo, un vivo deseo que se desarrolló 
en algunos maestros de componer música dramá-
tica. De aqui provino, sin duda, que aquellos 
que sentían en su alma el fuego de la inspira-
ción y del génio, cansados de luchar en vano en 
su patria por realizar sus pensamientos, y sin-
tiendo el poco aprecio que merecían el arte y los 
artistas, fueron á buscar en otros paises un en-
tusiasmo artístico que respondiera al suyo, para 
poder esplayar sus ideas y obtener una protec-
ción que les negara él propio. Y en efecto, asi 
como en épocas anteriores brillaron otros maes-
tros españoles en Italia, Francia y Alemania en 
el género clásico, del mismo modo lograron es-
tos ser acogidos con toda la consideración que 
merecían sus talentos, consiguiendo inmensos 
triunfos con. sus óperas, aunque en distinto idio-
ma que el suyo, y siendo elevados á puestos que 
envidiaran otros muchos (1). Triste es, á la ver-
dad, que esos génios fueran perdidos para su pa-
tria ; pero al menos nadie nos quitará la gloria 
de que patentizasen al mundo filarmónico que 
los maestros españoles han sido y son capaces de 
sobresalir en este género, como lo fueron en el 
clásico. Los hechos están atestiguados por escri-
tores irnparciaies (2) . 
(Se cont inuará . ) 
JOSÉ THESPUEÍNTES 
SECCION BIOGRAFICA. 
M A N U E L G A R C I A (3). 
(Concíusion.) 
L a primera ópera que representó en Londres fué el 
Barbero de Sevilla, en la cual hizo de primera dama la 
Fodor. Pocas obras importantes se han compuesto en el 
largo curso de su earrera, que no haya él cantado. Gar-
cia era uno de aquellos artistas que tanto agradan á los 
empresarios de teatro, pero que rara vez se encuentran: 
todos los papeles le venían bien, todas las piezas las 
cantaba con igual desembarazo y facilidad, y jamás puso 
á un compositor en el tormento de hacer y rehacer sus 
cavatinas. Después de un año de residencia en Lon-
dres , ¿onde fué dignamente apreciado por su talento, 
se volvió á Paris , cuyo público le es deudor de haber 
oído por la primera vez la música encantadora de 
Rossini. 
En 1817 cantó la parte de Lindero en la ópera la Ita-
liana en Argel, la primera de Rossini que se representó 
en Paris. Para su beneficio quiso dar el Barbero, del 
mismo autor; pero no se juzgó digna la ópera de repre-
sentarse en la capital de Francia, y tuvo que elegir 
otra. Escarmentado de esto, al entrar en nuevo ajuste, 
fué la primera condición que se habia de representar el 
Barbero, y gracias á esta perseverancia singular, Paris 
llegó 3 conocer esa obra maestraá los tres años de ha-
berse ejecutado en Italia, y cuando la aplaudían otras 
naciones de Europa. 
García vivió en Paris desde fines del año 1819 á prin 
cipios del 1824, una de las épocas mas brillantes de su 
carrera. Como actor y como cantante, desempeñó los pa-
peles de Otelo, D. Giovanni y Almaviva, en los cuales 
no ha tenido rival: como compositor, dió á (a Francia 
las óperas La mort du Tasse y Florestan; al Gimnasio La 
wieuniere, y á los Italianos 11 faszoíeto: como profesor de 
canto, vió salir de sus manos á un mismo tiempo á 
Adolfo Nourrit, la condesa de Merlin, la señorita T a -
velli y la Sra. Meric Lalande: por este tiempo fué cuan-
do le nombraron primer tenor de la cámara y capilla 
del rey. 
Ajustado por el año 1824 para King's Theatre de 
Londres, saüó de Paris y se estableció en Inglaterra, en 
cuya capital puso una academia de canto, y el número 
de discípulos que asistían á oir sus lecciones pasó en 
varias ocasiones de 80. All i acabó la educación musical 
de las mas célebres de sus discípulas, su hija Mariquita, 
después Mme. Malibian, que se estrenó el año de 1825 
con el Barbero de Sevilla, colocándose desde su primera 
representación al nivel de los artistas de mas brillante 
reputación. Poco tiempo después salió de Londres esta 
familia de profesores, y cantaron en Chester , Nueva-
York, Manchester y otras ciudades, y se embarcaron en 
Liverpool para el Nuevo Mundo. 
La compañía, cuya dirección estaba al cuidado de 
(1) D. Vicente Martin, llamado en Italia Martini lo 
Spagnnolo, Terradellas y ofcros. 
(2) Orloff, Viardot. 
(3) Véase el núm. 12. 
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García, que hizo tan gran sensación en Nueva-York, se 
componía de García y Crivelli (hijos), tenor y bajo; Ma-
nuel García (hijo) y Angressani, bajos cantantes; Ro-
sich, caricato; las Sras. Barbieri, María García y su 
hija. La primera ópera que cantaron en familia (si es 
permitido dar este nombre), fué / / Barbiere, cuya distri-
bución se hizo de la manera siguiente: Rosina, Mariqui-
ta García; su hermano Manuel, Fígaro; su madre, Berta, 
y nuestro García el conde de Almaviva. Y aunque los 
norte americanos no tengan el sentido musical ni muy 
fino ni enteramente desarrollado (en aquella época), po-
demos muy bien concebir el asombro que les causaría 
oír cantar á una reunion de profesores , que con razón 
les habría envidiado la ciudad europea mas aficionada y 
apieciadora del buen canto. Los habitantes de Nueva-
York no habian oído hasta entonces mas que algunas 
vibraciones de la ópera inglesa: García y su compañía 
les dieron sucesivamente á conocer el Otelo , Romeo , II 
turco en Italia, D. Giovanni, II Tancredo, L a Cenerénto-
la, y dos óperas de García, E l amante astuto y la Figlia 
dell'aria, compuestas espresamente para Mariquita Gar-
cía y Angrcssini. 
E l clima d« Nueva-York era poco favorable para un 
hijo de Andalucía, y García deseaba pasar á un cielo 
mas bello, por cuyo motivo salió de los Estados-Unidos 
para Méjico. Asi que llegó á la capital de la Nueva-
España, creyendo encontrar en ella reposo , no se pudo 
negará las instancias que se le hicieron, y se puso á 
cantar y componer mas que antes. Sucesivamente se re-
presentaron tres óperas italianas con la letra original; 
pero los mejicanos, aunque eran muy aficionados á la 
música, no entendían la letra, y se vió obligado García 
á componer óperas españolas y hacer traducir las ita-
lianas. Entre las compuestas y arregladas para Méjico, 
deben citarse sobie todas Abufar y Semiranits y El 
amante astuto, que fué representado inuclios dias conse-
cutivos, cosa prodigiosa en aquel pais, donde, como en 
nuestras provincias, se pide una distinta cada dia del 
año. La compañía, mitad indígena, mitad exótica, no 
valia cosa cuando llego García; pero obligado á ser á la 
vez compositor, autor, director de orquesta, maestro de 
coros y maquinista , vió bien pronto recompensado su 
trabajo, lo cual le hizo decir algunas veces con muy 
justo orgullo: Podría sin duda presentarmi compañía de 
Méiico al público de París, seguro de que no la tendría por 
indigna dt él. 
A pesar de todas las pruebas de interés que los meji-
canos prodigaban á García, no podia ver con indiferen-
cia la animosidad de los indígenas contra los españoles. 
No sin mucho trabajo pudo obtener pasaporte; y ha 
hiendo reunido lo mas precioso que tenia, se puso en 
camino para Veracruz. Llegado á un silio llamado T e -
peyagualco, fué atacado el convoy en que é l iba por una 
f iartida de bandidos enmascarados, los que hicieron á a fuerza que todos se tendiesen boca abajo mientras 
saqueaban los equipajes. Los ladrones, aesde luego 
bien instruidos , se fueron derechos al de García, y su 
primer botin fué una cajita que contenia mil onzis de 
oro, fruto de su constante trabajo y de la economía del 
desgraciado artista. Regresó á Francia y se dirigió á 
Paris, ciudad de su predilección , resuelto á fijarse en 
ella y á entregarse enteramente á la enseñanza del 
canto. No obstante su repugnancia, volvió á aparecer 
en el teatro Italiano, y se mostró digno de su antigua 
reputación, siempre lleno de aquel numen, de aquel 
fuego creador que constituye al verdadero artista , gran 
actor y músico consumado. Concluida la contrata, no 
admitió las brillantes ofertas del empresario del teatro 
de la Scala de Milan; se dedicó'con nuevo ardor á la 
enseñanza, y falleció el 9 de junio de 1832, á los 57 
años. Todos los profesores distinguidos de Paris asistie-
ron á su entierro. Hasta los últimos momentos estuvo 
García ocupado en el arte: toda su vida entera la consa-
gró á él; dotado de una l'acilidad inconcebible y de una 
actividad no menos sorprendente, ha dejado un gran 
ílútñéro de manuscritos. 
Además de las óperas que hemos citado, hay otras 
cuyo número no se ha ejecutado. Lasque se conocen 
son las siguientes: ¡l tupo d'Oslende, ópera en dos actos; 
Âstuzia e prudensa, en un acto, representada en Londres 
en Argily Rouis; / banditi, dos actos; ¿a buona fami-
glia, en un acto, con letra de García; D. Quijote, en dos 
actos; La gioventú d'Enrico V, en dos actos; Los marido» 
solteros, en dos actos, traducción del francés; Sophonèt, 
ópera francesa, letra de Mr. Jouy; Le tre sultane , en 
dos actos; Una hora de matrimonio, en un acto, letra ita-
liana y española, representada en Méjico; Jaira, ópera 
española en dos actos; E l zapatero de Bagdad , en dos 
actos; Zemira y Azor, en dos actos. Las últimas obras de 
García son cinco operette di camera, con acompañamien-
to de piano, cuyos títulos son: L'isola desabitata, L i c i -
nesi, Un advertimento ai gelosi, I Ire gobbi, y II finto 
sordo. Además García compuso una multitud de obras 
para canto (y entre ellas su estimado método) y para 
varios instrumentos, de las cuales no podemos dar una 
lista, á pesar de haber hecho varias diligencias. 
na., x . 
CORRESPONDENCIA PARTICULAR 
DE LA 
GACETA MUSICAL D E MADRID. 
Habana 21 de febrero de 1856. 
Querido F . : Sin embargo de mis muchas ocupaciones, 
aprovecho la salida del correo para satisfacer en algún 
tanto el deseo que me muestras de saber algo de lo que 
en materia de música ocurre por aqui: y empiezo, pues, 
hablándote de la zarzuela. 
Este espectáculo, el que mas aceptación goza en el 
publico y el de mas porvenir, no solo en la Habana, 
sino en toda la isla, está aun por esplotarse, y pudien-
do hoy plantearse dignamente en la capital de la rica 
Antilla española, porque hay en ella grandes elemen-
tos artísticos, no lleva las mejores trazas de armoni-
zarse y utilizar tan buenos elementos. Tenemos cuatro 
tiples que enumeraré por su órden de antigüedad, y 
que son: La Sra. Mur, artista que reúne buenas cualida-
des, gracia y desenvoltura; la Sra. Moreno, conocida 
en esa corte, lo mismo que la Sra. Villó (doña Carlota), 
y la Srta. Rovira, cantante de buena escuela. De barí -
tonos hay uno escelente que es el Sr. Folgueras. De 
bajos profundos el Sr. Barta, que ha hecho algunos 
progresos en el género lírico dramático, y que ha i n -
terpretado el papel de comendador en Mis dos mujeres 
con bastante acierto. De tenores de carácter tenemos á 
los Sres. Cabot y Valencia, y de cómicos á los señores 
Flores y Martorell, y además algunas partes secunda-
rias, como la Sra. Sagristá, que es bastante regular, y 
algunos otros artistas mas inferiores, con los cuales 
vuelvo á repetir que se podría formar una brillante 
compañía lírico-dramática. E l mal deque estos elemen-
tos se encuentren dispersos, consiste principalmente en 
los dueños de los teatros de Tacón y Villanueva. E l pri-
mero, rico, según cuentan, como un Creso, tiende á dar 
la ley á los artistas, porque en un pais esencialmente 
mercantil, todo está subyugado al dinero, y en la lucha 
entre este y la inteligencia, necesariamente la últ ima 
tiene que perder el pleito, porque la inteligencia va 
siempre tras el dinero. E l segundo, de escasos recursos, 
y mas escaso todavía de inteligencia para la dirección 
acertada de un teatro, habiendo logrado reunir en el 
suyo un brillante personal, ha venido á quedar este a l -
go incompleto con la salida de la Sra. Moreno, que ha 
vuelto otra vez al teatro de Tacón. Agregúese á esto 
que la dirección artística de ambos teatros es poco inte» 
ligente, y que por consiguiente las obras salen muy 
imperfectas. E n conclusion, falta aqui una cabeza que 
ordene y armonice todo esto, qúe reúna á la capacidad 
el carácter, y que formando una buena compañía l írico-
dramática, espióte esta rica mina en todo el continente 
americano, donde se habla la bella lengua de Cervan-
tes, seguro de que el resultado sobrepujaria á sus espe-
ranzas. 
L a noticia mas importante que puedo darte, es l a de 
de Madrid. (Oír 
SECCION BIOGRAFICA. 
Noticias de algunos músicos españoles del siglo X V I I I , se-
gún Mr. Fetis. 
D . Isidoro Castañeda j Patés , profesor de clave en Cá-
diz en la segunda mitad del siglo X V I I I , ha publicado 
una obra titulada: Tratado teórico sobre los primeros ele-
mentos de la música, Cádiz, Iglesias, Hondillo, 1783. 
Este título es el que se cita en el Journal Encyclopedique 
del mes de junio de 1785, pág. 560; pero es muy proba-
ble que sea una traducción, y que la obra de Castañeda 
esté escrita en español. 
F r . Francisco de Santa María de Fuentes, religioso de 
la orden de Jerusalen, que vivió en la segunda mitad 
del siglo X V I I l , es conocido por la cita que el Journaí 
Encyclopedique de 1779 (feb. pág. 580), lia hecho de un 
libro que ha publicado con el título de Dialectos músi-
cos, etc., y en el cual se esponen los elementos de la 
armonía, desde las reglas del cantollano hasta la com-
posición. Madrid, Farnandez, 1778. 
Cárlos Ordoñez, compositor y violinista español, nació 
en la primera mitad del siglo X V I I I , y entró al ser-
vicio de la capilla imperial de Viena en 1776. Ha dejado 
en manuscrito muchas sinfonías y piezas de música re-
ligiosa, y dado á la estampa en Lyon, año de 1789, seis 
cuartetos para dos violines, viola y violoncelo, obra 1.* 
Mientras estuvo en Alemania, compuso una opereta con 
este título: Diesmal hat der Mannden Willen (Esta vez el 
hombre es el dueño). No se tiene noticia alguna acerca 
del fin de la vida de este artista. 
D . Francisco Valls, presbítero y maestro de capilla de 
la catedral de Barcelona á principios del siglo XVÍII, 
se hizo conocer por un escrito polémico titulado Respues-
ta á la censura de D. Joaquin Martinez, organista de Pa~ 
íencia ( Barcelona , 1717. El padre Martini, que poseía 
un ejemplar de este escrito, y que lo ha citado en la ta-
bla de autores del primer volúmen de su historia de la 
música, no da á conocer el objeto de esta polémica. Pe-
dro Vaz Rego, maestro de capilla de Elvas, en Portu-
gal, que nació en Evora el año de 1670, y que murió en 
esta misma ciudad en 1736, dejó entre sus numerosos 
manuscritos uno titulado: Defensa sobre á entrada da no 
vena da missa sobre la scala Aretini, composta pelo mestre 
Francisco Valls, mestre da cathedral de Barcelona. 
(TRAD. PORF. DE A. G.) 
EEEITIDO. 
Insertamos á continuación el atento comunicado 
que el distinguido profesor de guitarra y concertista 
D. A.ntonio Cano nos dirige, y cuya contestación nos 
vemos obligados á aplazar hasta el domingo próximo 
por falta de espacio : 
«Señor director de la GACETA MUSICAL. 
Madrid 3 de abril de 1856. 
Muy señor mio y de mi aprecio: Estimaré se sirva Vd. 
insertar en el próximo número de su apreciable perió-
dico las siguientes l íneas , á lo cual quedará muy agra-
decido su afectísimo S. S. Q. B. S. M . 
ANTONIO CANO. 
Habiendo visto lo que se dice de la guitarra en el nú-
mero 13 de la GACETA MUSICAL al hablar del concierto 
dado por el Sr. Huerta en el salon del Conservatorio, y 
sin embargo de que el juicio formado por críticos muy 
entendidos con respecto á este instrumento sea entera-
mente diverso del emitido por el de la GACETA, me creo 
en el deber de manifestar á este, que la manía de que* 
rer hacer de la guitarra un instrumento de concierto, es 
debida sin duda alguna á la manía que el público inte 
ligente en todas partes tiene de aplaudir con entusias' 
mo á los concertistas , admirando á la vez las bellezas 
de un instrumento que, con mengua nuestra , es mas 
apreciado en otros países donde ninguna consideración 
de nacionalidad les merece. Y si la inteligencia del 
mundo musical no hubiese aplaudido en Paris y otras 
capitales al eminente Sors, no hubiera caido este en la 
manía de hacerse oir en los círculos filarmónicos, y de 
la cual han participado cuantos le han sucedido des-
pués, siendo aplaudidos igualmente y haciendo de la 
guitarra un instrumento de concierto, digno por lo 
tanto de cautivar la atención de un público escogido, 
si el artista sabe sacar de él los recursos que en-
cierra. 
La causa del olvido en que ha caido la guitarra, según 
el parecer del articulista (lo cual está muy lejos de ser 
cierto), y de cuyo abandono no saldrá, si no se procura 
escribir con arreglo á su naturaleza , también la nega-
mos, pues para esto debe examinar primero todas las 
composiciones que se han escrito y se escriben en la 
actualidad, y si no las encuentra con arreglo á los me-
dios de espresion y carácter de la guitarra, podría in -
dicarnos cuáles sean estos, seguro de contar con el 
aprecio de todos los guitarristas, y en particular con el 
de su amigo afectísimo S. S. Q. B. S. M. 
ANTONIO CANO.» 
CEONICA DE MADRID, 
Las tres últimas representaciones que se han dado en el 
teatro Real para finalizar la]temporada, habrán dejado 
muy gratos recuerdos en los aficionados concurrentes 
á este teatro. E l domingo se ejecutó á beneficio del te-
nor Galvani un concierto muy bien combinado y bas-
tante bien desempeñado. E l tercer act ) de Don. Pascuaíe, 
cantado por la Sra. Guerra y los Sres. Galvani, Bene» 
ventano y Soares, fué muy aplaudi lo. E l mismo éxito 
tuvieron la romanza de Le due ilustro rivali, y aria de la 
Favorita que cantaron Galvani y la Alajmo. E l cuarto 
acto de la Favorita fué escuchado con el mismo agrado 
que en las noches anteriores. La función terminó con 
el magnífico final del tercer acto de la Lucia, cantado 
por Galvani, bastante bien, aunque á decir verdad, no 
es este el género que mas conviene á este apreciable 
artista, el cual podrá figurar al lado de los mas aventaja 
dos, mientras no se salga del género ligero y de gra-
cia, en el cual es una especialidad. 
El lunes so cantó Maria di Rohan á beneficio del baríi 
tono Ronconi, el cual, por hallarse mal de voz, no pudo 
lucirse en su romanía de salida tanto como otras veces; 
pero animado con el interés de la escena, cantó el ter-
cer acto tan admirablemente como tiene de costumbre. 
Concluida la ópera, ejecutó la orquesta con bastante 
exaetitud la grandiosa obertura de la Semíramü, y el 
público, contra lo que tieni de costumbre en las ejecu-
ciones instrumentales, la aplaudió con entusiasmo. E l 
espectáculo dió fin con el aria de D. Isidoro de la ópera 
el Coradino, contada por el beneficiado. E n esta pie» 
za, como en todo, se hizo aplaudir y admirar. 
E l miércoles, á beneficio de la Alajmo, se dió una 
representación estraordinaria, compuesta del primero 
y terceracto de la Traviata, en los que la beneficiada fué 
muy aplaudida y obsequiada con una corona. E l señor 
Beneventano cantó muy bien el aria del tercer acto del 
Trovador, y recibió dos coronas y algunos aplausos. 
Después cantó el Sr. Malvezzi la romanza del segundo 
acto do Luisa Miller, en la que fué muy aplaudido 
y recibió otra corona. E l cuarto acto del Trovador dio 
fin á la representación, y la Sra. Akjmo correspondió 
en su ejecución á las esperanzas que el público tenia 
formadas. A l finalizar la función, fué obsequiada con 
profusion de ramos. 
—Entre los presentes que ha recibido Ronconi en el dia 
de su beneficio, se cuentan una preciosa coronita de ero 
esmaltado, imitando al laurel, guarnecida de brillan-
tes, y en forma de alfiler de pocho, regalo de la Rema 
(¡acela Musical 
T a l manera de digitar manifiesta que ciertos cuadros 
y grabados, que representan personajes tocando instru-
mentos de teclado, no son tan inexactos como se ha su-
puesto hasta el dia. Se ve, por ejemplo, en el frontis-
picio de una colección de piezas para la virginal (espi-
neta), dedicada á la reina Ana de Inglaterra, una figura, 
cuya mano izquierda hace entre dos dedos el espa-
cio de siete notas en un teclado cromático, y todo in-
duce á creer que el dibujante ha representado con exac-
titud lo %ue se practicaba. 
Para esplicar lo que el todo de semejantes disposi-
ciones ofrece de eítraño, es necesario recordar tres co-
sas: primera, cómo estaban construidos entonces los te-
clados; segunda, cuál era la naturaleza de sus resulta-
dos; tercera, en fin, de qué piezas de ejecución se hacia 
mas uso. Por lo que toca á los teclados, se empleaban, 
hasta la última cuarta parte del siglo pasado , tanto en 
el órgano como en el clave y demás instrumentos aná-
logos, teclas muy cortas que se hundían mucho. Yo 
mismo he tocado órganos cuyas teclas bajaban mas do 
puteada y media; solamente en estos últimos tiempos 
se han construido con tal regularidad, que en nada di-
fieren del teclado del piano. Estas dos circunstancias 
hacen comprender que era mas cómodo tocar con la 
punta de los dodos, y ved por qué se evitaba en cuanto 
era posible, sobre todo en la mano derecha, emplear el 
pulgar y el quinto dedo. Este estaba escluido principal» 
mente, porque cuanto mas se alejaban á derecha ó iz-
quierda del centro del teclado, mas dificultad también, 
en razón de la separación de los brazos, se ofrecía al 
quinto dedo para alcanzar la fecla. Por la misma razón 
se había prohibido en el arpa el uso de los dos de-
dos pequenos hasta el principio de este siglo, y aun 
hoy se evita en cuanto es posible. En el piano, anles 
de que Emmanuel Bach hubiese establecido la digita-
ción, tal ó poco mas ó menos como nosotros la practica-
mos, fué preciso que su uso se generalizase inmediata-
mente: en Italia y en una parte de la Francia continuó 
reprobándose el uso del dedo pequeño; la digitación de 
todas las escalas era como la ĉ ue usamos hoy en la es-
cala de fa. No hace todavía veinte y cinco años que los 
maestros italianos seguían esta marcha. Ya que he ha-
blado de los teclados de los antiguos claves, haré notar 
una particularidad poco conocida. Constaban estos co-
munmente de cuatro octavas de do á do; pero como la 
octava superior terminaba en dos teclas iguales si y do, 
se colocaba por simetría una tecla de mas en cl estremo 
opuesto por bajo del primer do, y se le adaptaba una 
cuerda que no daba el si inferior, sino el sol; las teclas 
do sostenido y mi bemol eran simples ó dobles, es decir, 
cortadas en dos , en disposición de poderse tocar sepa-
radamente. S i eran dobles, la primera daba el la infe-
rior y el do sostenido; la segunda el si inferior y el mi 
bemol. Si las dos teclas eran simples, no daban mas que 
el ia y el st, y entonces la primera octava quedaba in-
completa por la falta del do sostenido y el mi bemol. 
E l segundo motivo que hizo adoptar y conservar por 
largo tiempo la digitación de que venimos hablando, 
fué el género de sonoridad que daban el clave y demás 
instrumentos de esta familia. 
Empezamos por no saber mas sino que en estos instru 
mentos cada cuerda estaba herida por medio de un pe 
d»zo de pluma de cuervo fija á un martinete colocado 
debajo de la estremidad inferior de la tecla: la cuerda 
sonaba en razón de la resistencia opuesta por la pluma; 
esta caia inmediatamente por sí misma, pero sin nin-
guna nueva resistencia, porque la báscula á que se la, 
fijaba no tenia punto de apoyo sino debajo, y por con-
secuencia, no apagaba el sonido sino de una manera im-
perceptible. L a dureza ó blandura de los teclados de-
pendia enteramente de la manera con que los instru" 
mentos estaban emplumados. E l uso de los apagadores 
provistos de una hilera de otros martinetes puestos en 
acción por la tecla en el momento mismo en qu<3 esta 
tocaba la cuerda, y que caían sobre ella después de ha-
ber sido herida, no fué conocido sino muy tarde; por 
consecuencia, una nueva nota se oia ordinariamente an 
tes que la precedente hubiese dejado de sonar: la digi-
tación no tenia, pues, necesidad de la precision que 
nosotros exigimos hoy tanta con razón. L a tercera causa 
se reconoce en la construcción misma de las piezas musi-
cs les, tanto de órgano como de clave, que se prestaban 
8in esfuerzoá la digitación que hemos indicado; lo cual 
no quiere decir que para ejecutarlas hoy bien sea nece-
sario volver á la antigua manera de digitar, abando-
nando la presente. Entrando de lleno en el espíritu de 
estas antiguas composiciones, podemos ejecutarlas muy 
bien según nuestros principios, sin que ellas pierdan 
cosa alguna. 
ADRIEN DE L A FAGE. 
(Se continuará.) 
SECCION BIOGRAFICA. 
D . M A R I A N O R O D R I G U E Z D E L E D E S M A . 
Nació este distinguido artista en 15 de diciembre de 
1779, y fué bautizado en la parroquia de San Gil de la 
ciudad de Zaragoza. Sus padres, D. Antonio, natural 
de Bancarrota (Estremadura), y doña Josefa Agustín, 
natural de la Gueruela, partido de Daroca, quisieron 
dedicarlo á la carrera eclesiástica, y á los cuatro años 
le pusieron á estudiar en la Escuela Pia de dicha ciudad 
de Zaragoza, y á los siete empezó el latin. 
Poco después, al cumplir los ocho años, entró en el 
colegio de infantes de coro de la catedral metropolitana 
de la Seo de la referida ciudad, donde empezó sus estu-
dios de música, y al mismo tiempo los de matemáticas 
y filosofía. 
A los 14 años fué propuesto por su maestro D. F r a n -
cisco Javier García, llamado el Spagnoleto, para con-
currir á la oposición del magisterio de la capilla de Da-
roca, la cgal ganó y no fué á servirla, por no interrum-
pir sus estudios y por no abandonar á su digno maes-
tro: dos años después le ofrecieron el magisterio de 
Santo Domingo de la Calzada, que tampoco aceptó por 
las razones anteriormente dichas. 
Fué nombrado racionero do la precitada catedral, 
apenas cumplió 17 años, y al siguiente salió de Zarago-
za para concurrir á la oposición de maestro compositor 
y organista de la iglesia de Vinaroz (Valencia), la cual 
obtuvo y sirvió tres años. 
E n 1803 hizo un viaje á Sevilla, y á poco tiempo de 
hallarse en dicha ciudad, le nombraron maestro direc-
tor de la ópera, hasta 1805 que pasó á Madrid con una 
compañía para el teatro de Opera de los Caños del Pe-
ral, en la quo figuraba Ledesma como primer tenor y 
director de ella. Deseando por todos los medios posibles 
perfeccionarse en el arte, y muy particularmente en lo 
que tuviera relación con el canto, se matriculó en una 
de las clases de anatomía de la facultad de medicina, 
con el fin de estudiar todo lo relativo á los órganos de 
la voz humana. 
E n 1806, S. M. el rey Carlos I V , queriendo premiar 
su mérito, lo agració con la plaza de tenor supernume-
rario de su Real Capilla, la cual tuvo que abandonar 
en 1808 con motivo de la invasion francesa y de las 
ocurrencias políticas de aquella época; asi es que en 4 
de diciembre del mismo año salió de Madrid con direc-
ojftii á Cádiz, en donde le fué preciso dar lecciones y 
hacer algunas composiciones para atender á sus necesi-
dades, pues todos sus bienes habían sido confiscados, 
cuya pérdida solo en metálico ascenderia á 14 ó 15,000 
duros. Dos años después se embarcó para Inglaterra, 
l legó á Londres y tuvo que dedicarse á dar lecciones de 
canto y á componer varias obras que le encargaban, 
siendo algunas de ellas muy bien recibidas, lo cual le 
dieron ocasión de hacerse notable y muy estimado en-
tre los profesores de dicha capital; á los dos años (1812) 
volvió á Madrid para ver sí podía recuperar algo de 
sus bienes; pero no pudiendo lograr nada, á los catorce 
días de su estancia se dirigió por segunda vez á L o n -
dres , en donde á poco tiempo (en el mismo año) fué 
èt Madriá. m 
nombrado miembro del concierto filarmónico de dicha 
capital. 
Alano siguiente (1813) fué nombrado maestro decan-
to de S. A. R. la princesa Carlota de Gales, hija única y 
heredera de Jorge IV, rey de Inglaterra; en este esta-
do continuó Ledesma hasta 1815, que S. M. el rey Fer-
nando V i l le nombró tenor de su cámara y Capilla, por 
cuyo motivo volvió á Madrid para desempeñar sus nuevos 
destinos; á losdos años recibió un nombramiento de maes-
tro supernumerario de la misma Real Capilla, sin dejar 
por eso sus plazas anteriormente citadas, y en el pró« 
xirao (1818) el infante D. Francisco le nombró maestro 
de su esposa la Serma. señora infanta doña Luisa 
Carlota. 
Entre las distinciones con que fué honrado Ledesma, 
merece especial mención la que obtuvo en 1821, nom-
brándole individuo de la Academia nacional, corporación 
científica, cuyo número de individuos se limitaba 
á 4 8 . 
A fines del siguiente año volvió á Inglaterra con real 
licencia, y estando disfrutando su permiso fué privado 
de sus destinos de cámara y Capilla (1823), por cuya 
razón se quedó en Londres, donde á poco tiempo le 
nombraron miembro consultivo de la Academia real de 
dicha capital, y mas adelante (1825) director de la clase 
de canto, que desempeñó algunos años. 
En 1827 hizo un viaje de recreo :i Sajonia, estuvo en 
Dresde, en donde fué invitado y rogado para que admi-
tiese la plaza de maestro compositor, que por falleci-
miento dejaba el célebre Weber. E n el mismo año pu-
blicó su obra elemental de vocalización, que tanta 
aceptación tuvo y de la cual hicieron tan merecidos 
elogios (1). 
A l año siguiente, estando en Paris, fué propuesto por 
Rossini (como inspector general del Conservatorio) 
para dirigir una de las clases de vocalización, con a l -
gún aumento de sueldo sobre el que disfrutaban los que 
dirigían las demás en aquel establecimiento, lo que no 
aceptó por hallarse ventajosamente establecido en L o n -
dres. 
Volvió á Madrid en noviembre de 1831, y en el pró-
ximo año fué nombrado adicto facultativo del Conserva-
torio de música y declamación, haciendo algunos tra-
bajos que le encomendó el señor ministro de la Gober-
nación, que lo era entonces Moscoso de Altamira. 
Continuó por algún tiempo en el mismo eslaJo, y por 
fin en 7 de julio de 1836 le dieron la plaza de maestro 
director de la Real Capilla, con 20,000 rs. de sueldo 
anual; sucesivamente fué colmado de distinciones, pues 
al próximo año el infante D. Francisco quiso que ense-
ñara á su familia; la sección de música del Liceo de Ma-
drid lo nombró su presidente; mereció la honra de ser 
nombrado caballero de la real orden de Isabel la Cató-
lica en 1838, y también recibió títulos y condecoracio-
nes de lus capitales de Francia, Inglaterra y Alemania, 
en donde fué considerado siempre de una manera digna 
del talento artístico que le engrandecia. 
En 1839 se casó con doña Ana María del Cármen Lo-
(1) E l título con que se publicó esta obra, es el s i -
guiente: 
«Colección de cuarenta ejercicios ó estudios progre-
sivos de vocalización, con algunas observaciones sobre 
el canto y la parte orgánica y material de la voz. Com-
Euestos y dedicados á S. A. R. la Serma. señora doña uisa Carlota, infanta de España, por Mariano Rodri-
guez de Ledesma, maestro de canto de dicha señora y 
de S. A . R. la princesa de Gales, profesor y miembro 
de la real academia de música de Londres; impreso en 
Paris, etc., etc., etc.» 
pez, hija del primer contrabajo de la misma Real Ca-
pilla, D. José Venancio. 
E l resto de su vida lo dedicó enteramente á llenar 
debidamente su cargo d« maestro, haciendo muchas 
composiciones para aquel templo, dignas por todos con» 
ceptos de especial mención, entre ellas dos misas, un 
Stabat mater, un juego completo de ¿anieníuctoní» para 
los tres dias de Semana Santa, un oficio de difuntos y 
varios salmos, cuyas obras originales existen en el ar-
chivo de la Real Capilla. 
A consecuencia sin duda del mucho trabajo, empezó 
á en/ermar (1811), y pasó Á mejor vida el 28 de marzo 
de 1S47. 
A. A. 
CRÓNICA D E MADRID. 
— E l domingo se ejecutará en el teatro Reo! ivm funoion 
estraordinaria, costeada por la diputación provincial, para 
obsequio de la Milicia Nacional, en que tomarán p u to 
la brillante orquest!», del mismo y las comprtuws del 
teatro del Circo y Príncipe. 
Se dará principio con la sinfonía de la Fluorita; se-
guirá la pieza en un acto A un cobarde otro mayor; des-
pués se cantará la aplaudida zarzuela de los Sres. Bar-
bieri y Camprodon, el Visconde, cantada por las seño-
ritas Ramirez y Di Franco y loa señores Caltañazor 
y Becerra; seguirá un intermedio do baile nacio-
nal, y concluirá con la pieza E l iñudo ppr compromiso. 
—Nada se ha adelantado respecto de la organiiacion de 
la compañía de ópera italiana destinada á cantar en el 
teatro Real durante la primavera. E l comisiona !o del 
Sr. Maiquez se halla en Barcelona, ignorándose hasta 
la fecha el resultado de sus negociaciones. En cuanto á 
Tamberlik, se espera también su resolución. 
—De un día á otro debe presentarse c» el teatro Lírico 
Español la señorita Mora, que hará su debut con el 
Sueño de una noche de verano. Esta joven cantó el año 
pasado en el teatro Real, y perteneció anteriormente, si 
no estamos equivocados, ú la orquesta del mismo coli-
seo como profesora de arpa. 
Simultáneamente con el Sueño comerizarán los ensa-
yos de la Hija de la Providencia, zarzuela nueva en tres 
actos de los Sres. Rubí y Arrieta. 
—Leemos en la Zarzuela lo siguiente: 
«Entre los diferentes proyectos presentados para la 
pintura del techo del teatro de la calle de Jovellanos, 
han sido elegidos los de los Sres. Castellanos y Tomé, 
que ayudaron á su maestro, Sr. Rivera, en la obra del 
techo del Congreso de los diputados. Son cuatro gran* 
des cuadros alegóricos, embellecidos con ricos adornos 
del Renacimiento. 
No creemos se haya resuelto nada respecto del telón 
de boca. La duda está en si representará un cortinaje ó 
aparecerán figuras alegóricas. 
La araña, construida en Paris, será de bugias y ador-
nos dorados en nada parecidas á las que se estilan en 
nuestros teatros, pero semejantes á lasque se ven en los 
teatros estranjeros mas modernos. 
Las butacas se forrarán probablemeutij do terciopelo. 
Son muy cómodas, y ofrecen grandes ventaja para la 
colocación del sombrero del espectador. Entre otros mu-
chos modelos han sido preferidos los del Sr. Martines, 
tapicero de la calle de Alcalá. 
Los pareceres están muy divididos respecto del pape! 
con que se ha de vestir la sala. E l color oscuro tiene sus 
partidarios; pero muchas de las personas consultadas se 
inclinan al claro.» 
—Según leemos en la Esperanza, parece que D . Roman 
Jiraeno, maestro de capilla y primer organista de la 
real iglesia de San Isidro de esta corte , se ocupa en ' 
componer un método estenso y completo de órgano. 
—Dícese que en el ministerio de la Gobernación se ins-
truye espediente para la adquisición por cuenta del Es -
tado de todas las obras originales del difunto maestro 
de música D. Ramon Carnicer. 
Las obras religiosas del inolvidable Carnicer son mo-
delo de concepción sentimental y sublime, y en las pro-
Gaceta Musical 
¿o no haber podido examinar bajo el punto de vista de 
la es tension, de la afinación j de la sonoridad. 
No sé si todos reconocerán la utilidad de la trompeta 
con eco de Mr. Braeutigam, de Dusseldorf (Esp. prus.) 
núm. 1,180); pero no se negará la de la trompeta cro-
mática, que, por lo demás, se fabrica hoy casi en to-
das partes , aunque siguiendo diversos procedi-
mientos. 
Sin dudase encuentran de estasen el establecimien-
to de Mr. Muller, de Lyon (Esp., núm. 9,417), uno de 
los fabricantes de provincia de cuyos talleres sale ma-
yor número de instrumentos. 
Desde el momento en que Mr. Sax dió su nombre á 
los instrumentos confeccionados por é l , era imposible 
que otros fabricantes no hicieran otro tanto; y asi como 
tenemos instrumentos sonando á Sax, tenemos ahora un 
instrumento sonando â MüUer, el müllorphone , que me 
parece que es casi un fagot con caña ordinaria, bocal 
ct pavilion de cobre, estando este últirao mas desarro-
llado que el que hace algún tiempo se añaaia á los fa-
gotes vulgares y á los que se ha renunciado. L a novedad 
del müllerphone consiste en la disposición de las llaves. 
Mr. Müller merece, después de todo, que se le proteja, 
porque es uno de aquellos que demuestra por sus traba-
jos que toda la Francia no está en París. 
Es de creer que respecto de los instrumentos de me-
tal ofrece la provincia mas recursos de lo que se supo 
ne, porque encontramos espositores como Mr. Cassine 
(Esp. núm. 9,408), de Bayeux, ciudad seguramente de 
poca importancia. 
En Paris, como todos saben, abundan los fabricantes 
de instrumentos Je metal, y ol estado actual da cosas 
ha contribuido al desarrollo de su industria. Se notan 
en primer lug ir, los establecimientos de Halazy (Espo-
sicion núm. 9,414), que parece haberse dedicado á una 
especialidad de instrumentos para la telephonic. Es sa-
bido que estos instmmanlos tienen por objeto trasmitir 
señales combinadas por medio del oido, asi como la te-
legrafía las comunica á la vista, donde no se posee to« 
davía la telegrafía eléctrica. 
Otro establecimiento muy antiguo de la capital, bien 
conocido de los artistas de aquella época, es el de mon-
sieur Delabbaye (Esp. núm. 9,415), el cual ofrece al pú-
blico instrumentos en que hace entrar un metal nuevo 
que llama venusiuum. 
Cualquiera que sea su naturaleza, el venusium de 
Mr. Delabbaye quitaba, sin duda, el sueño á Mr. Mi-
chaud (Esp. núm. 9,416), y no lo ha recobrado hasta 
que fabricó instrumentos de victorium Mucho deseo 
que estos metales nuevamente creados sean el palla-
dium de los inventores. 
Mr. Petit (sin número de Esp.) , anuncia pistones de 
un nuevo sistema. La asociación de los fabricantes de 
instrumentos de metal, continua fabricando; pero no se 
atreve á lanzarse en las innovaciones; y no se puede 
decir otro tanto de M. Gauthrot, sucesor de Guichard 
(Esp. uúm. 9,394), que ha dado una gran estension á 
sus taileres , estendiendo su industria á los instru-
mentos de madera y á los de cuerda. ¿No teme que de 
esto tenga que sufrir su especialidad? Me parece que 
es mucho ya el ocuparse de todas las familias de los 
instrumentos de cobre, 
No es que la operación material en la confección de 
los instrumentos metálicos sea muy complicada; es su-
mamente fácil esponerla en pocas palabras. 
En la fabricación de los instrumentos se emplea con 
preferencia el latón ó cobre amarillo; los esperimentos 
hechos con el cobre rojo no han dado buenos resulta-
dos, sin que se haya sabido la causa; el principal moti-
vo debe ser que este es mas caro que aquel. £1 cobre 
rojo se ha empleado solamente para los platillos. 
L a primera dificultad estriba en que para dejar á los 
instrumentos la ligereza necesaria, hay que adelgazar 
el metal, dejando reducido al espesor de una hoja de pa-
pel en toda la estension del tubo, cualquiera que sea el 
calibre; luego este calibre en la longitud en que se des-
arrolla, puede tener un diámetro muy diferente; asi es, 
que un instrumento que solo tiene cerca de la embo-
cadura Om, 004, tendría en el pabellón 2 decímetros 
ó mas. 
E l calibre una vez decidido, el operario corta las 
piezas, las suelda en toda su longitud y en forma de tu-
bos, volviéndolos á forjar en uu mandril fijo en la pa-
red por uno de sus estremos. Después se contornean 
estos tubos, dándoles la forma convenida. 
Para conseguirlo, se unta interiormente con grasa el 
tubo, en el cual se vacia plomo derretido. Esta opera-
ción da al metal un punto de apoyo suficiente para que 
se pueda dar al tubo la curva que se desea, con el mar-
tillo ó con el mazo, sin que se rompa estando sostenido 
por el plomo. Terminada esta operación, se acerca el 
tubo al fuego para qua se derrita y salga el plomo, lim» 
piando después lo mejor posible el interior de dicho 
tubo. Se han probado varios medios para evitar el uso 
del plomo, que tiene el inconveniente de dejar algunas 
veces varias partículas adheridas á la parte interior, 
no obstante la grasa que se puso para evitarlo; pero 
hasta ahora no se ha encontrado nada que lo sustituya 
para poder dar la curva. 
Si el instrumento no es de una sola pieza , por ejem-
plo, si tiene correderas ó pistones, solo resta juntar to« 
das las piezas. E l pabellón , que en casi todos los ins-
trumentos de metal es siempre muy ancho relativamen-
te al diámetro del tubo, forma ordinariamente un cuer-
po separado. L a s piezas que se unen de esta manera, 
se ajustan unas á otras, cuidando de no dejar paso algu-
no al aire. 
De la construcción de los instrumentos metálicos han 
dimanado un sinnúmero de cuestiones, de que los acús-
ticos no han tratodo aun ; y si es necesario decirlo todo, 
aunque tenga aquella por principio fundamental la re-
sonancia del cuerpo sonoro, que en esta circunstancia es 
el aire mismo introducido en un tubo bajo ciertas con-
diciones, se presenta un número tan crecido de acciden-
tes y de combinaciones cstrañas, que la teoría de la 
mayor parte de los instrumentos de metal no está toda-
vía establecida. Aun aquella que parece menos compli-
cada, mas natural y mas fácil, es decir, la del trombón, 
en que un tubo de igual diámetro en casi toda su lon-
gitud varía de tono, en razón de obtenerse esta por me-
dio de una corredera, no dejaría por eso de dar lugar á 
un sinnúmero de reflexiones. 
(Se continuará.) 
SECCION BIOGRAFICA, 
D . J O S E A L V A R E Z G A R C I A . 
Nació este distinguido profesor en Madrid el dia 24 de 
octubre de 1780: fué bautizado en la parroquia de San 
Sebastian, siendo su madrina la excelentísima señora 
duquesa de Osuna, condesa de Benavente, etc. etc.; obse-
quio que le dispensó, por ser su padre antiguo emplea-
do de la casa de dicha señora. 
Después de hacer los estudios generales de educación 
de Madrid. m 
primaria, manifestó desde la niñez inclinación á la mú-
sica, y sus padres le complacieron, poniéndole bajo la 
dirección de D. Ramon Viosca, capellán de las Descal-
zas Reales, que le dió las primeras lecciones. 
Mas adelante se dedicó al estudio del oboe, flan ta y 
poco después al corno-inglés; y aunque se ignora de 
quién recibió las primeras lecciones de los citados ins-
trumentos, se sabe que quien contribuyó á perfeccio-
narle y formar de Alvarez un buen artista, fué el enten-
dido profesor D. Gaspar Barli, primer oboe de la Real 
Capilla en aquella época. Adelantó de tal manera en sus 
estudios, y con especialidad en el oboe, que adquirió 
por oposición en 4 de agosto de 1796, cuando apenas 
tenia diez y seis años de edad, la plaza de oboe supernu-
merario de la Real Capilla. 
Continuando siempre su aplicación, volvió á hacer 
nuevos ejercicios de oposición, y se le concedió por real 
órden de 21 de diciembre de 1803 medio sueldo como 
premio á su mérito. 
Casó en 1806, el 27 de junio, con D.'.Felipa García, 
natural de Bilbao, y fueron sns padrinos de boda el ex-
celentísimo señor marqués de Peñafiel, y la excelentí-
sima señora duquesa de Osuna. 
Continuó nuestro Alvarez desempeñando su cargo á 
satisfacción de todos y muy obsequiado de la corte; y 
en 14 de setiembre de 1814 fué sorprendido agradable-
mente por una real órden en que le nombraban oboo 
efectivo de Real Capilla ,al año siguiente en 29 de julio, 
otra nombrándole profesor de la Real C amara, cuya 
plaza, con motivo de los frecuentes conciertos que en 
aquella época se daban en eljReal Palacio, le pro-
porcionó ocasión de lucir su talento, mereciendo de toda 
la corte una distinción estraordinaria. 
Por fallecimiento de su maestro Barli, ascendió en 17 
de mayo de 1826 á primer oboe de la Real Capilla. 
Cuando fué creado el Conservatorio de música y de-
clamación, le nombraron adicto facultativo en 14 de 
julio de 1831, y á los dos años, el 25 de febrero del 33, 
maestro de oboe y corno-inglés del citado estableci-
miento. 
Como profesor, ha sido siempre respetado y muy esti-
mado de sus comprofesores; muy buen amigo, reunia á 
su carácter bondadoso y á su buena figura un modo 
de producirse elegante y simpático. 
Desempeñó sus destinos de primer oboe de la Real 
Capilla y profesor del Conservatorio, con el esmero y 
aprovechamiento do todos conocido, dejando una por-
ción de buenos discípulos que en el dia ocupan muy buena 
posición. 
S. M. la Reina (Q. D. G.) tuvo á bien concederle en 16 
de julio de 1851, en premio de sus muchos y dilatados 
años de servicios, y también atendiendo á su quebran-
tada salud, una cédula de preeminencia, para que asis-
tiera solamente los dias que le fuera posible verificarlo 
sin molestia de ninguna clase; galardón bien merecido, 
pues contaba cincuenta y cinco años de servicio. 
Ultimamente, el 4 de octubre de 1855 fué acometido 
de la epidemia reinante entonces, y aunque no fué su 
afección muy intensa, su edad, su quebrantada salud j 
su debilidad por efecto de lo mucho que durante su vida 
habia trabajado, no pudieron triunfar de la dolencia, y 
sucumbió el dia 8 del citado mes á las doce del dia, á los 
setenta y cinco años de edad, y cincuenta y nueve de 
servicios en la Real Capilla. 
A . A. 
c r ó n i c a de M a d r i d . 
E l miércoles tuvo lugar eu el teatro del Circo una fun-
ción, en la cual el pianista húngaro Mr. Oscarde la Cin-
na tocó varias piezas en los entreactos, con general aplau-' 
so de la numerosa concurrencia que poblaba las loca-
lidades. 
E l espectáculo se componía de la zarzuela en dos ac-
tos Marina y de la farsa en un acto titulada E l amor y 
el almuerzo. 
— U n a de las zarzuela* en un acto que muy próximaxnen 
te se pondrán en escena en el teatro del Circo, se titula 
ítosa y Verde. Pertenece el libreto á D. José Olona; la 
música ha sido escrita por el Sr. Oudrid. 
— E I S r . Fernandez Caballero, autor de la múiioa de 
Mentir á tiempo, se ocupa en poner en partitura el libre-
to de un jóven autor que por primera vez se ensaya en 
el género de la zarzuela. 
— E l aplaudido autor del Dominó Azul y de Marina, se-
ñor Cam pro don, ha concluido una zarzuela en tres actos, 
y está á punto de terminar otra. 
— L a empresa del teatro Lírico-español está en comunica-
ción con varios de los mejores cantantes y actores que 
trabajan en los coliseos de España, á fin de aumentar y 
mejorar en lo posible la actual compañía. También se 
piensa hacer otro tanto con la orquesta, que reunirá 
mayor número de profesores. 
— E n prueba de lo rápidamente que avanzan las obras 
del teatro de Jovellanos, basta decir que en toda esta 
semana quedará cubierto y puesto el tejado del local 
destinado á vestuario y dependencias de actores. E l pri-
mer piso de palcos esta ya terminado. 
Parece cosa decidida que en la fachada del teatro se 
pondrán dos estátuas que representarán á Euterpe y 
Erato. 
Los palcos, tendrán sillones forrados de terciopelo, á 
imitación de las butacas, y habrá además sillas tapiza-
das, banquetas y cortinas divisorias de antepalco. 
Uno de los pilcos de proscenio se destiua para S. M. 
la Reina, y será adornado con riqueza y gusto. Tendrá 
su escalera particular para el servicio de S. M. 
E l nuevo coliseo no se denominará Lírico-español, 
sino que se llamará TEATRO DE LA ZARZUELA. 
— L a fantasía militar compuesta por el señor don Cárlos 
Llorens, con el título de Batalla de [nkerman, ha sido 
ejecutada en el Liceo de Barcelona con el mas completo 
éxito. E l autor fué llamado al palco escénico, y el pú -
blico exigió que se repitiera parte de la fantasía. 
Además de la orquesta del teatro, compuesta de 52 
profesores, tomaron parteen la ejecución las bandas de 
música, tambores y cornetas de los cuerpos de la guar-
nición, formando un total de 446 músicos. 
—Anoche tuvo lugar en los salones del Conservatorio 
de música el concierto del guitarrista Sr. Cano. En 
nuestro número próximo hablaremos con la debida de-
tención de esta sesión musical. 
— E l corresponsal de la Independencia belga señala-
ba últimamente la brillante soiree dada por elseñorcon-
de de Campo Alegre, en que la alta sociedad española 
se hallaba reunida con convidados franceses. Mme. Frez-
zolini, Gardoni y el jóven pianista Pfeiffer, encargados 
de la parte musical, obtuvieron un éxito completo. 
Las piezas mas aplaudidas fueron el duo de Lucia, en 
el cual Gardoni y la Frezzolini desplegaron todos los 
recursos de sus bellos talentos; las canciones españolas, 
que la escelente artista dijo con el mas puro acento es-
pañol, y en la parte instrumental un nocturno de 
Mme. Clara Pfeiffer, que su hijo dice en el piano con 
una ejecución encantadora. Acompañaba al piano mon-
sieur "iradier, profesor que fué de canto de S. M. la 
emperatriz. 
—Colegio francés de señoritas, titulado de San Vicente 
Ferrer: , 
E l sábado 5 del corriente, con motivo de ser los días 
de la directora, se dispuso una función en que solo lo-
maron parte las señoritas educandas. 
de Madrid. 
adornos exigia signos particulares que embarazarían 
mucho á aquellos que quieren ejecutar la música de los 
antiguos maestros franceses tal como ellos la ejecu-
taban. 
E l tremolo tenia muchas variedades: en el fondo no 
era otra cosa que nuestro trino ; pero las diferencias 
consistían en la manera de empezarlo y de acabarlo. Los 
buenos maestros aconsejaban, como hoy, el ejercicio 
del trino con todos los dedos, aunque el uso genen? 1 
era ejecutarlo con el segundo y tercer dedo de cada 
mano. 
E l aleada no era una sola nota colocada medio tono 
debajo de otra, como nosotros lo practicamos hoy, si do, 
sol sostenido ía, sino dos, á saber: do si do, la sol soste-
nido la, y algunas veces se hacia doble, ó se comenzaba 
por la nota inferior. 
E l arpegiado no era, como hoy , un acorde ejecutado 
con rapidez por medio de notas sucesivas, sino la fór-
mula que los italianos han llamado después acc/acattmi, 
en francés hachare, y que han abandonado como nos 
otros. Esta fórmula consistia en hacer preceder las no-
tas de un acorde de grados que le eran estraños, y 
se introducían en forma de portamento para dichas 
notas. 
E l ligado consistia en llenar un intervalo ascendente 
con las notas intermedias. Se practicaba comunmente 
sobre la tercera. 
E l portamento se ejecutaba haciendo preceder una 
nota de un grado inmediato debajo. Mas tarde se hizo 
colocando delante de una nota otra nota superior , ya 
de un grado , ya do una tercera, en forma de apo-
yatura. 
E l destacado consistía en un pequeño silencio colocado 
antes del tremolo ó del aleado. 
L a aspiración era una pequeña nota tomada, ya debajo, 
ya sobre dos notas colocadas en un mismo grado. 
Los clavicordistas que hicieron estos adornos de moda 
y los inventaron en parte, fueron Chambernieres, Ni-
vers, Couperin, Le Begue, y en especial d'AngJebert. 
Pero todos los hábiles ejecutantes procuraban inventar 
muchos adornos, modificando de diversas maneras los 
que estaban en uso. Solamente se recomendaba no en-
tregarse demasiado libremente á estos adornos, sobre 
todo al principio, por miedo de que , queriendo perfec-
cionar demasiado pronto, se perjudicase á lo que se 
queria embellecer. 
Para tranquilizar á los que ejecutando la música de 
nuestros antiguos maestros se sienten contrariados por 
esta multitud de adornos, diré que en la misma época 
en que estaban en boga, había una estrema libertad, no 
solamente acerca de su elección , sino también de su ad-
misión. 
Por lo mismo que se podia introducir adornos en 
donde no estaban marcados, se tenia el derecho de su-
primirlos en donde lo estaban, y hasta de descuidarlos 
todos. 
Por lo que se ha visto respecto de la digitación, pode-
mos juzgar que lo que nos parece hoy tan difícil é in-
cómodo, no parecia tal cuando se estaba habituado á 
ello, y cuando en el fondo todo es aqui hábito. 
Todos recordarán que Gretry, que no era gran clavi-
cordista, habia concluido por habituarse á tocar con un 
polvo de tabaco entre el pulgar y el índice de la mano 
derecha, y cuando no lo tenia, no sabia qué hacer de 
los dos dedos acostumbrados á la inacción. Por el con. 
trario, uno de nuestros compañeros, en la escuela de 
Mr. Choron, ejecutaba en el piano escalas con estre-
mada rpaidez, no haciendo para ello uso sino de los sod 
dedos que Gretry no sabia emplear mas que para con-
servar el tabaco. L a cuestión se reduce, pues, á saber 
qué hábito es mas fácil y ventajoso, y bajo este aspecto 
creo que ninguna nuera digitación podrá en lo sucesivo 
sustituir á la nuestra, á menos que no cambie la natu* 
raleza del teclado, ó que la nueva digitación se parezca 
á aquellaMe que hacia uso un pianista alemán, de cuyo 
nombre no me acuerdo (lo que tendrá á bien perdonar-
me): este no empleaba mas que un dedo de cada mano, 
saltando de tecla en tecla con estrema volubilidad. No 
sé que haya creado escuela. 
Cualquiera que sea el progreso del uiccanismo de la 
ejecución en estos últimos años, no se ha introducido 
reforma en.la digitación, lo que prueba su escelencia. 
Ella se presta á todo, por lo menos en principio, aun-
que la manera de ejecutar en general, y la espresion en 
particular, no hayan sido concebidas del mismo modo. 
La sustitución del piano al clave, el continuo aumento 
de estension que en el siglo XVÜ era solamente de cua» 
tro octavas, y que poco á poco se ha elevado hasta 
siete, no han exigido innovaciones en la digitación. 
Por último, las composicione^ han llegado á un grado 
verdaderamente inaudito de complicación en cuanto á la 
multitud de notas que se suceden bajo los dedos del 
pianista en un cortísimo espacio de tiempo; complica» 
cion que á nadie espanta hoy, mientras que la mayor 
parte de nuestros hábiles ejecutantes de hoy no sabría 
ejecutar con pureza la música de Sebastian Bach y la 
de su escuela. ¿Y por qué? Porque las dificultades que 
en ella se encuentran nacen, no de la gran cantidad de 
notas sucesivas, sino de su simultaneidad, estando como 
están escritus muchas de estas piezas desde el principio 
hasta el fin á tres ó cuatro partes, cada una de las cua-
les tiene diferente diseño, y presentando á cada paso 
dificultades de digitación á que no se está acostum -
brado. 
Ahora bien: aquella cuya teoría hemos espuesto al 
comenzar este artículo, y que es hoy casi universa!, re» 
suelve igualmente, y aun mejor que la que estaba en 
uso antiguamente para dichas composiciones, todos ios 
problemas de ejecución, todas las dificultades, todas las 
complicaciones, todos los embarazos. En su consecuen » 
cia, todo inclina á creer que la digitación actual no cam-
biará. 
ADRIEN HE LA FAGE. 
(Trad, por P. H.) 
SECCION BIOGRAFICA. 
C A Y E T A N O D O J Í I Z E T T I . 
Donizetti, célebre compositor lírico-dramático, nació 
en Bérgamo el 25 de setiembre de 1793, y no en 1797, 
como lo ha creído Mr. Fetis. Su padre, que solo conta-
ba con el corto sueldo de un empleo en la adminis-
tración, no se habia fijado aun acerca de la profesión 
que daria á su hijo, cuando se abrió en Bérgamo una 
escuela de música, establecida á propuesta y bajo el 
plan del compositor Simon Mayr, cuyas obras enton-
ces, con las de Paer y de Generali, abastecían á todos 
los teatros de Italia. E l establecimiento de Bérgamo 
no era, ni aun es hoy, ni un Conservatorio, ni un cole-
gio, ni un Liceo musical, sino sencillamente un institu-
to, una Escuela pia, Ins tituto pio. 
Su principal objeto era el de presentar en las igle • 
sias, y particularmente en la catedral, niños capaces 
de cantar en las misas y vísperas las partes preceden-
temente ejecutadas por los sopranos, que, muy nume-
rosos en el décimo octavo siglo, hablan muerto casi to-
dos en 1805, y los restantes se hallaban fuera de ser-
vicio. La severidad de las leyes francesas no permitia 
esperar que pudieran encontrarse en lo sucesivo, y es 
m Gaetta lus ica l 
estAbleció que en cl instituto de Bérgamo, donde solo 
habia doce plazas, se dedicasen ocho para contraltos 
y cuatro para violinistas ó violoncelistas (Posterior, 
«lente se han dado dos de las ocho plazas de canto á 
dos ̂ tenores, y se ha elevado á seis el número de discí-
púlòs violinistas). Además de sus destinos especiales, 
debían los unos y los otros estudiar el piano y el acom-
pañamiento. Para ser admitidos, era necesario perte-
necer á familias pobres, tener buena constitución, buen 
natural, capacidad y evidente aptitud para los ejerci-
cios mcsicales. 
E l jóven Cayetano reunia todas las condiciones, y 
fuó admitido después de dos eximenes, verificados, se-
gún costumbre, con tres imses da intervalo uno de 
otro. AUi, además de los elementos de la gram.'itica 
de la lengua latina y de la literatura, estudió <d canto, 
bajo h dirección de Francisco Salari, cmtor y profesor 
lleno de pureza y elegancia, complittamcntc imbuido 
en los preceptos de la antigua y admirable escuela ita 
liana, hoy perdida enteramente. Su discípulo aprove-
chó bien sus lecciones, y recibió los primeros aplausos 
del público, ejecutando en 1809, en uno de los ejercí 
Cios que se verificaban al fin del ano escolar, la parte 
de contralto en Alcide al bivio, de Metastasio, cuya 
música habi» rehecho Mayr para esta ocasión. Reci-
bía al mismo tiempo de Antonio Gonzilez lecciones do 
piano y de acompañamiento de contrabajo, adquiriendo 
muy pronto una gran habilidad, debida s ibre to JO á la 
rigurosa exactitud de su profesor, que tenia especial 
talento para este ramo de enseñanza. Por último, el mis-
mo Mayr, que le profesaba mucho afecto, y que si m-
pre le llamó mi querido hijo, le enseñó los principios 
de la composición. Pero como todos los maestros que 
no han adquirido desde un principio la costumbre de 
enseñiir, no le era fácil á Mayr comunicar sus ideas, ni 
conocía los procedimientos de la trasmisión oral, que 
caracterizan al profesor acostumbrado á dar lecciones: 
por otra parte, llamado á cada instante fuera de Berga-
mo para escribir ó disponer óperas, á veces en ciuda-
des distantes, sus ausencias causaban frecuentes y eno-
josas interrupciones para un discípulo como Donizetti, 
á quien eran necesarios estudios continuados y profun-
dos. Mayr no queria dejarle que se lanzara á. la ins-
piración hasta después de un estudio atento del contra-
, punto y de la fuga. 
No encontrando en su patria de adopción ningún 
maestro capaz de instruir como él hubiera querido á su 
discípulo favorito, tuvo la idea de enviarle á Bolonia, 
que, gracias á la presencia del célebre Mattei, sostenía 
aun entonces su reputación, adquirida en los dos siglos 
precedentes, de surtir á la Italia de escelen tes profeso-
• re». Habiéndose presentado al sabio contrapuntista, con 
- la oarta de Mayr en la mano, Donizetti fué perfecta-
mente acogido. Después que Mattei hubo examinado 
hasta dónde alcanzan:) n los estudios de su nuevo alum-
no, Je aconsejó que empezase por repasar el curso de 
acompañamiento, bajo la dirección de José Pilotti, pues 
por un escrúpulo de los mas loables, el antiguo coaipa> 
ñero del P. Martini solo queria enseñar el contrapuir 
to, pretendiendo quo al enseñar otra cosa usurparia ci 
dominio y los derechos de los profesores de la ciudad, 
que además eran casi todos sus discípulos. No obstante 
el partido que Donizetti había sacado de las lecciones 
da Gonzalez, encontró mucho que aprovechar en los 
consejos de Pilotti, porque las lecciones del primero es 
taban basadas sobre el antiguo sistema de la escuela 
napolitana, mientras qu^ el segundo seguia la escuela 
de Mattei, que habia admitido muchas fórmulas nue-
vas, ,y exigía constantemente esa armonía robusta, 
: siempre llena de riqueza y de elevación, que se encuen-
tra en todas partes en su parli-nenti, y que habia con 
tribuido tan, poderosamente á los triunfos recientes de 
Rossini, y á la revolución que este gran músico iba á 
realizar en la música dramática de la Italia. 
Donizetti dominó pronto este nuevo género que tan 
felizmente estendia el imperio de la ciencia; y empe-
zó el estudio del contrapunto y de la luga, al que se 
dedicó con estremado afán durante mas de dos años. 
No dejaba de serle difícil obtener del maestro leccie-
nes roas freeuentes y prolongadas: anciano ya Mattei, 
tenia-apego á ciertos hábitos y prácticas: ordinaria-
-mente su jóven discípulo debia reunírsele en alguna 
iglesia de la ciudad, adonde el buen religioso, ya cié-
• rigo secular, se dirigía después de comer á rezar sus 
devociones: de alli iba con él á la catedral de Bolonia, 
donde Mattei rezaba el rosario todas las tardes a l po-
nerse el sol: el discípulo se arrodillaba á su lado, ora-
ba con él, y le acompañaba después á su habitación, 
situada al estremo de la ciudad : apenas llegados, 
aquel jóven de 18 años tenia que jugar una partida de 
tute con la anciana madre del profesor, que cuadrupli-
caba su edad: Mattei cenaba, su madre se recogía, y en-
tonces era cuando Donizetti conseguia la tan deseada 
lección, que podia prolongarse indefinidamente, porque 
recibida de una parte con no menos provecho que re< 
conocimiento, era dada por la otra con tanta benevo-
lencia como satisfacción. Creo que no se me censurará 
por haber entrado en los detalles de estos estudios, que 
se terminaron á últimos de 1817. De esta época datan 
las primeras composiciones del autor, escritas para pia» 
no y para iglesia. 
Parece que la influencia de los estudios severos ha-
bía obrado poderosamente sobre la organización de 
Donizetti, pues á su vuelta á Bérgamo todos creyeron 
que habia lomado mala dirección: cada cual se admira-
ba de los principios que establecía, de las opiniones 
que manifestaba, y sobre todo de sus composiciones y 
de las que anunciaba. ¿Quién hubiese podido compren-
der en aquel tiempo que el compositor de 19 anos, que 
parecia complacerse en las mas oscuras dificultades de 
la ciencia, sin respetar mas que los secretos de la fuga 
y los misterios del contrapunto, sacrificaria después 
con tanto éxito y felicidad en los brillantes altares de 
la imaginación? Mayr solamente lo adivinó; solo é l de-
jó de admirarse cuando Donizetti habló de escribir una 
ópera y trató de proporcionarse un libretto. Su misma 
familia, como todos los demás, veia en él un continua-
dor del P. Mattei, su maestro, y no un futuro imitador 
de Rossini, que, discípulo de la misma escuela, habia 
tan pronto y tan resueltamente sacudido el yugo. En 
su consecnencia, no auxilió aquella los proyectos del 
jóven compositor, que en un momento de mal humor 
tomó el partido de alistarse en el ejército, esperando 
que su talento encontraria siempre ocasión de manifes 
tarso. Llenando los deberes de su nuevo estado, sus su-
periores conocieron que debían moderar con él las duras 
exigencias del servicio, que por último no fueron obs-
táculo para que pudiera representarse su primera ópera 
Enrico di Borgogna, en el teatro de San Lucas, en Ve-
necia, en 1818. 
(Se continuará.) 
CEOMCA DE MADRID. 
H a fido aoooedida por el ministerio de la Gobernac ión , 
á D. Fernando Urries, la posesión del teatro Real por 
tres años obligatorios y dos mas voluntarios. 
— L a emproa del teatro Real, que tan sérias desavenen» 
cias tuvo el año pasado con los profesores de orquesta, 
queriendo evitar incidentes que no son para repetidos, 
se ocupa seriamente en la organización futura. Pero son 
tales y tan duras las condiciones que se imponen á los 
profesores, que la mayor parte de ellos no han queri-
do firmar las obligaciones de la nueva organización. 
—Mientras llega el me» de setiembre, época en que de -
berá venir á Madrid, ha podido la Penco aceptar las 
ventajosas proposiciones que le ha hecho Lumley para 
cantar en el teatro de la Reina de Londres; pero pare-
ce que ha preferido permanecer en Italia y pasar el ve 
rano en Genova al lado de su familia. 
— H a n empezado en el teatro del Circo los ensayos d» 
la nueva zarzuela titulada la Hija de la Providencia, 
que ha de ponerse en escena, á beneficio del Sr. Calta-
ñazor, en uno de los dias de la semana entrante, 
— E n la Zarzuela leemos lo que sigue: 
((Conforme pasan dias, va perdiendo el teatro nuevo 
de la calle de Jovellanos su primitiva importancia y 
gran parte de las proporciones magnas con que nos lo 
pintaban. Según las últimas noticias, la capacidad de 
la sala no será mucho mayor que la del teatro de Cir -
co, y apenas si cabrán algunas docenas de personas mas 
que en la plazuela del Rey. También se ha resuelto que 
en lugar de cinco pisos tenga tan solo cnatro, para me-
jor efecto de la visualidad, dicen las personas allegadas 
a la empresa, y como medida económica, añadimos nos-
otros. Solo falta que haya la misma estrechez que en 
el Circo en los nuevos asientos, para que la mejora sea 
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gun las costumbres de sus órdenes respectivas, ofre-
cie'náó â la vista una gran variedad de colores, que ha-
cen contraste con las fanquetas del camino cubiertas de 
alfombras. Siguen los prelados y los obispos, conduci-
dos por magníficos caballos, á los cuales tienen de las 
riendas multitud de eclesiásticos y criados. Los (soizze-
si) los circundan por todas partes, cubiertos de una ar-
madura de hierro completa al uso del medio O. Los 
patriarcas de Jerusalen y de Constantinopla, cuyo as-
pecto hace" mas venerable una barba blanca que baja 
hasta la cintura, llegan entonces también á caballo, 
seguidos de los cardenalas en carroza; pero hasta la 
coronación de Pio VI iban también á caballo como los 
obispos y prelados. L a proximidad del Papa se anuncia 
con cantos; un obiepo montado en una mula mansa lleva 
la cruz pontifical detrás de los cantores del Papa; este 
comparece al fin en carroza, acompañado de los sena-
dores de Roma. Aqui notaremos que también antes de 
Pio VI cerraba el cortejo á caballo, escoltado por 24 pa-
jes cubiertos de estofas da plata. No hay necesidad de 
mas para convencerse que cualquiera que asista á tal 
pompa religiosa, que no se le borrará nunca de la me-
moria; y esto debe estenderse mucho mas á los foraste-
ros que son estraños en general á tndo género de mag-
nificência eclesiástica. Hemos dicho ya que están es-
cluidos toda especie d« instrumentos, sin esceptuar el 
órgano, del servicio divino celebrado en presencia del 
Papa. Solamente en algunos dias, cuando el Papa ofi-
cia en persona en la iglesia de San Pedro, y en el mo-
mento en que á la mitad de la misa eleva la hostia, in-
terrumpen el pio silencio de la multitud algunos acordes 
simples de trompa y un ruido de tambores que, salien-
do de la estremidad del altar en el inmenso vaso de la 
iglesia, producen un efecto sorprendente. 
SECCION BIOGRAFIOA. 
C A Y E T A N O D O N I Z E T T I . 
(ÇOMT1NUA.CI0N DEL NUMERO 19.) 
Debe creerse que babia obrado un cambio súbito y: 
completo en las ideas del jóven compositor, ó bien que 
observándolas habia limitado su esplicacion, porque 
desde sa salida adoptó enteramente las formas de Ros-
sini, entonces en su mayor novedad, y que acababan 
de ser consagradas, vencida toda oposición con el éxito 
del Barbieri, Cenerèntola, Oleio y Gazza ladra, obrag 
admirables bajo todos los puntos de vista, y que en los 
dos últimos años (1816 1817), debieron causar al discípulo 
de Mattei una sorpresa de entusiasmo capaz de echar 
por tierra, 6 al menos de conmover estraordinariamen, 
te sus anteriores convicciones. Habiendo sido bien reci-
bida del público de Venecia Enrico di Borgogna, que 
era del género sério, y continuando el regimiento de 
Donizetti en aquella ciudad, hizo este su ensayo en el 
género buffo con el Falegname di Livonia, que tuvo 
buen éxito durante la estación del Carnaval en el tea-
tro de San Samuele. Un cambio de guarnición fué causa 
de que escribiese en 1820 para el teatro de Mántua la 
Nozze in villa, y dio seguramente en aquella época mu-
chas mas obras, cuyos títulos no se conocen hoy. Ad-
quiriendo entonces mayor fama, obtuvo licencia para ir 
á hacer representar en Roma Zoraide di Granata, parti-
ción semi-séria, dada al teatro Argentino durante el 
Carnaval de 1822, y que obtuvo, según una frase ita-
Mana, un éxito fanático. Después do la primera repre-
entacion fué el autor llevado en triunfo y coronado por 
la juventud romana. Este brillante acontecimiento le 
valió, por último, su definitiva salida del servicio mi-
litar. 
Volvió á ver á su padre, que le perdonó gustoso, y 
á su separación le regaló un raspador, del que, como 
veremos después, se servia muy rara vez , aunque, 
cuando trabajaba, lo tenia siempre colocado inmediato 
al papel. «Nunca lo he abandonado, decia: lo quiero 
tener siempre inmediato, pues me parece llevar con 
él la bendición de mi padre.» 
Habiendo sido aplaudida la Zoraide en los teatros 
de Italia, todos los poetas se apresuraban á ofrecer l i -
bretos al autor, cuyas obras se sucedían con gran rapi 
dez y diversos resultados de éxito bueno ó mediano, 
y aun malo, hasta en 1827: de esta época han quedado 
dos spartittos del género buffo, que siempre se oyen 
con placer. E l Ajo dell'imbarazzo, puesteen escena en 
Roma durante el Carnaval de 1823, y después en Ná-< 
poles; y Olivo è Pasquale, igualmente dado en Roma en 
el Carnaval de 1827. En esta época Rossini no parecia 
dispuesto á escribir para la Italia, de donde se hallaba 
ausente desde 1822. Barbaja, empresario de teatros de 
Nápoles y otras muchas ciudades, creyó tan útil como 
ventajoso á sus intereses ponerse de acuerdo con Doni -
zetti, como lo habia estado antes con Rossini, abonán-
dole uña cantidad anual, por la que este le entregaria 
regularmente cierto número de obras. Sus ofertas fue-
ron aceptadas, y el compositor se comprometió para los 
años 1827, 28, 29 y 30. Sus emolumentos no eran esp lên-
didos, mas no tan insuficientes como decía Mr. Fetis 
(Biografies des musiciens, tomo 3.°, pág. 328). Este pe-
ríodo ofrece muchas óperas de escaso mérito, y alguna8 
sin ningún trozo notable; pero se encuentra en él , en e l 
género sério, el Emle di Roma, obra nutrida de belle-
zas, y en la que se admira uno de los mas bellos t er -
cetteís de la ópera moderna, tercetto lleno de originali-
dad ;y,;dç elevación, y rquyo carácter es tal, que no hay 
un compositor, incluso Rossini, que deje de haber en-, 
\idiadb la originálidad de tan feliz iriápiracioñ. 
Eètá mkgnífifca composición, cantada en Nápoles en 
eltçatrct de .San Cárlos es el Carnaval de 1828, dió , 
según el yoto univessal, un sucesor al autor de la Gaz» 
s á ladra. Él mismo periodo ofrece en el género buffo 
Otto mesi'in due ore, que el aàtóftettíèiS después, y que 
siempre se ha oido cón gusto» . • . . : , 
No sucedió lo mismo respecto á algunas obras que 
se quiso mas tarda hacer reaparecer, como por ejem~ 
pío, cuando en 1842 se volvió á poner en escena Le 
Conveniente teatrali, pues á despecho de la aureola de 
gloria que brillaba entonces sobre la frente del autor, 
sus mas celosos partidarios juzgaron esta obra con es-
tremada severidad, y nc titubearon en censurarle que 
no hubiese quemado una partitura compuesta según 
el patron de" la Ganíaín'ce villane, de Fiorabanti, y de* 
la Prova d' una ópera séria, de Gnecco, aunque tan dis.-. 
tante de valer lo que esta. Entre tanto se verificó una 
revolución tnusical en Nápoles: un jóven aíúmno del 
colegio de música habia oido apreciar las brillantée1 
obras en que Donizetti arrojaba multitud de ideas en 
moldes rossinianos, y dejaba con tanta frecuencia en 
bosquejo lo que hubiera merecido pulimentárse y con-' 
cluirse con esmeroi Habia oido igualmente otras,imita-
ciones de menos mérito y menos felices del maestro que 
empuñaba el cetro del arte: conocía bien cuán fácil le 
seria perderse en aquel Océano rossiniano, donde tan-
tos impotentes imitadores iban á .ahogarse: que no te-
nia, fuera de sus propias ideas, sino¡muy débiles recur" 
de Madrid. m 
sos, no sintiéndose en consecuencia capaz de tratar las 
partes accesorias, como lo hacia Donizetti, á quien sus 
profundos estudios habían proporcionado desde el prin-
cipio una vigorosa armonía y una escelente orquesta-
ción. Aquel jóven, pues, habia resuelto dar por única 
base á sus composiciones una melodía espresiva, tan 
sencilla como fuese posible, renunciando á imitar las 
grandes proporciones y la exhuberancia musical, á la 
que conocía bien no poder llegar. Este alumno era Be-
llini, que en 1827 daba en la Scala de Milan el Pirata, 
cuya aparición sorprendió y entusiasmó el auditorio, 
contento de descansar deliciosamente en una música 
donde todo estrépito y toda pretension á la ciencia es-
taban rigurosamente desterrados: ejecutada en Nápoles , 
en el pais donde se habia formado el compositor, no por 
eso gustó menos la música: la Straniera, escrita bajo el 
mismo sistema y para el mismo teatro dos años des» 
pues, fue recibida con igual favor. 
E r a , pues, en esta misma ciudad donde Donizetti te-
nia el encargo de escrib r una obra nueva, y por consi-
guiente, no podia presentarse al combato sino con armas 
nuevas y cuidadosamente dispuestas; y dominado por 
estas ideas escribió Anna Bolena, obra escelente desde 
el principio hasta el fin, de la que muchas piezas rayan 
en lo sublime, y donde , sin el menor esfuerzo aparen-
te, sin que la composición cese un instante de mostrarse 
inspirada y espontánea, adopta enteramente un género 
nuevo, en el que reúne á las calidades propias de su 
estilo, y á las que debia al estudio al estudio de las 
producciones de Rossini, el sentimiento que tanto honor 
habia hecho á su jóven rival: á últimos de 1830 fué 
cuando acogieron los milaneses á Anna Bolena con un 
entusiasmo que muy luego se comunicó á toda la I ta -
lia. Fausta, cuyo libretto, para no suspender su trabajo, 
terminó el mismo Donizetti (pues aquel habia quedado 
sin concluir á causa de la muerte repentina del poeta 
Giraldoni),..y Ugo,. cpntp di Parigi, escrito bajo el mismo 
sistema, tuvierón írruy buen éxito en Nápoles y en Mi-
lan, y fueron representadas co i diversa fortuna en dis-
tintos -teatros; pero la ópera que les habia precedido 
parecia cauSarles perjuicio siempre. 
Donizetti, para neutralizar este efecto, compuso para 
un teatro secundario de Milan el gracioso Elisir d'amo-
re, 'su obra maestra en el género buffo, escrita en quince 
dias de término, y cuya obra no ha cesado aun de aplau. 
¿ir 'lá Europa entera. Sanzia di Castiglia no fué tan fe-
liz én Nápoles;, pero en Roma II furioso all'isola di San 
Domingo obtuvo un éxito, eclipsado muy luego por el 
de Parisina, dada en Florencia en la Cuaresma de 1833> 
y que es acasb la obra mas perfecta del autor: se nota 
en ella sobre todo un cuarteto de los mas bellos segu-
ramente de nuestra época, y un final completamente de 
pritner orden; lo que no impidió sin embargo á los 
críticos parisienses despreciar mas tarde esta compo-
sición. • 
fentre las composiciones subsiguientes se distingue 
Torcuata Tasso, y sobre todo Luorezia Borgia, represen-
tada en Milan á últimos de 1833: este drama, singu-
larmente favorable á la música, fué constantemente 
interpretado con pasión y vehemencia, y después de 
alguna fluctuación en el público, y no obstante haber 
sido en algunas partes completamente olvidado, l legó 
pdr último á obtener un general y verdadero triunfo. 
Desgraciadamente, aun cu indo no haya habido que re-
convenir nunca á su autor rasgos, fórmulas ni disposi-
ciones que perjudiquen á las voces, escediendo sus l í -
mites y clases , lo cual se ha hecho hoy tan común, 
puede sin embargo decirse que el papel de Lucrezia es 
uno de los que á veces matan á la cantatriz que en él 
se distingue. En esta época fué cuando Donizetti, se 
casó can Virginia Vasselli, hija de un abogado romano, 
y tan distinguida por las cualidades de su talento como 
por la hermosura de su persona. Su felia esposo , que 
hasta entonces habia llevado una vida necesariamente 
agitada y disipada, pareció no complacerse mas que en 
su familia; pero, como pronto veremos, esta felicidad 
fué de corta duración. 
Tres nuevas obras siguieron á la Lucrezia, y tuvieron 
buen éxito, á pesar de muchas partes endebles y de una 
ausencia de originalidad á veces bastante marcada. Hasta 
entonces Donizetti no habia salido de Italia; pero en 
1833 el empresario del teatro Italiano de Paris , desani-
mado por la falta de éxito de muchas obras tomadas del 
repertorio de la Península, se propuso hacer que se es» 
cribiera espresamente para su coliseo, y se dirigió á 
Bellini, considerado como el autor que mas gustaba en • 
tonces, produciendo este contrato Puritani, á cuya 
aplaudida ópera sobre vivió muy poco su autor. Se pensó 
para el año signiente en el autor de la Parisina, y le 
fué confiado el libretto de Marino Faliero. Aun cuando 
al escribirlo no hubiese el autor perdido enteramente de 
vista que en Paris el teatro Italiano no es solamente 
frecuentado por sus compatriotas , habia estu liado muy 
poco el gusto de sus habituales concurrentes para s a -
tisfacerles del todo: por eso, á pesar de incontestables 
bellezas, no obstante sobré todo la hermosa parte del 
papel de tenor, cantado la primera vez por Rubini, y 
muchos trozos no menos notables, esta ópera estuvo 
muy lejos de obtener un éxito igual al da los t uritani; 
pero la Italia reprodujo en todas parías el Marino F a -
liero, y en todas partes fué bien re ibido, sucediendo 
después lo mismo con las otras ó p e n s que Donizetti es-
cribió en Francia. 
Hallábase de vuelta en Nápoles á mediados del año 
de 1835, y compuso su Lucía di Lammermoor, una de sus 
mas bellas particiones, cuyo brillante éxito no fué du-
doso en ninguna de las escenas donde apareció, y aun 
obtuvo el favor de una traducción francesa. Esta obra 
hace sobre todo época en la acción y la vida musicales 
de Donizetti, por cuanto caracteriza en él una tercer 
manera, en la que puede decirse que á nadie imita, que 
su talento individual se encuentra de tal modo refundido' 
en sí mismo, tan en su primera forma, que no puede ha-
llarse el mas ligero rasgo de imitación, resplandeciendo, 
en fin, con un brillo que á él solo pertenece. 
{Se continuará.) 
Apantes para la historia musical de Espaíia. 
(COMTINÜACIOl* DEL NÚMERO 21.) 
Hemos publicado en estos apuntes cuantas noticias te-
níamos acerca de la música teatral española hasta la 
mitad del siglo X V I I I . Vamos, pues, ahora á dar las 
que hemos podido adquirir acerca de la época del tea-
tro de los Caños del Peral, á fines del siglo pasado. 
Estas noticias las debemos al distinguido profesor de 
oboe D. José Alvarez, que falleció el año pasado con 
sentimiento de todos los verdaderos amantes del arte, 
y con amargo pesar de los que nos preciábamos de ser 
sus amigos. Este escelente instrumentista, dotado de 
una memoria feliz, tuvo la bondad de darnos, á petición 
de Madrid. AM 
vitamos con toda eficacia, á peligro de ser en 
cierta manera impugnados por otros de mas ta-
lento, en nuestras próximas revistas examinare-
mos las obras que van publicadas hasta el dia en 
la L i r a sacro-hispana, siguiendo el orden de los 
siglos, principiando por dos misas á cuatro vo-
ces, inéditas hasta ahora, de D. Tomás Luis de 
Victoria. 
R . J . POTTIER. 
(Traducido por M. G.) 
Estracto de la Revista de músina antigua y mo • 
derna. 
Rennes, imprenta de J . M. Yatar. 
SECCION BIOGRAFICA, 
C A Y E T A N O D O N I Z E T T I . 
(CONTINUACION DEL NÚMERO 24.) 
A consecuencia del triunfo que le valió en Nápoles 
el inmenso éxito de la Lucia, el autor fué nombrado 
primer maestro del Colegio Real de raúiica, con en. 
cargo de enseñar el contrapunto y la composición, y 
además la perspectiva de reemplazar próximamente, 
cerno director, al anciano Zingarelli, entonces mas que 
octogenario. Se lo otorgó también el derecho de au 
sentarse para continuar escribiendo en diferentes ciu-
dades. 
Donizetti parecia decidido á fijar su residencia en 
la capital de las Dos Sicilias, de donde se alejó por 
corto tiempo para ir á Venecia á componer el Belisa -
rio, dado al principio de 1836, y que no obtuvo un éx i -
to muy pronunciado: volvió muy luego,, é instruido 
de la situación mas que difícil del Tea,lro nuovo, y del 
estremado apuro de alguno de sus cantantes, empezó 
por ayudar á estos con su bolsillo, y compuso para 
ellos en breves dias el spartito titulado ¡1 Campanello, 
ías palabras y la música: no teniendo libretto á mano, 
se habia acordado de un vaudeville titulado la Sonnefte 
de nuil, que habia visto representar en Paris, y lo trai 
dujo de memoria. Eí mis no año vió reproducida la 
Belly, ópera olvidada, aun cuando el compositor la ha-
ya rehecho después para el teatro de Palermo : e' 
Assedio di Calais, compuesto á la manera de las óperas 
francesas, solo tuvo un éxito de estimación, asi como 
las dos obras escritas en 1837 en Roma y en Nápoles , 
donde la segunda, sin embargo, Roberto d' Eoreux, se 
rehabilitó algo mas tarde. Este mismo año fué bien 
triste para la vida, y tal vez para el destino de Doni-
zetti: hallándose su mujer en cinta, fué una de las víc-
timas del cólera que desoló á Nápoles durante muchos 
meses; y el estremado sentimiento que semejante des-
gracia causó á Donizetti, le produjo también disgus-
to al trabajo, que tanto le complaciera hasta en-
tonces. 
Esta pérdida, por mas irreparable que fuese, no le 
habría alejado de Nápoles, según toda apariencia, sj 
una circunstancia particular, d¿l todo imprevista, no 
le hubiese decidido repentinamente. Habiendo roto con 
el teatro de Paris el célebre cantante Adolfo Nourrit 
porque no queria compartir el cetro con un nuevo ar-
tista recién llegado, cuya superioridad temia con r a -
zón, obtuvo por recomendación de Rossini un contrato 
ventajoso en Nápoles; y el gran maestro, cuyas inspi-
raciones habia secundado en Paris tan perfectamente 
en la inmortal composición de Guiüermo Tell, tuvo cui-
dado de estipular que en esta ocasión se escribiera es. 
presamente una obra nueva para su debuto, y que ten-
dría por autor á Donizetti. Tal fué el origen del Poíiut^ 
to, que la censura napolitana impidió que se represen-
tase, so protesto de que no convenia hacer aparecer en 
la escena personajes á los que el catolicismo tributaba 
un culto público. En vano Donizetti y Barbaja lograron 
hablar al censor, haciéndole presente cuán estraña era 
la prohibición de una obra cuyo asunto, tan conocido 
por la tragedia de Corneille, lejos de ofender á la reli-
gion, la presentaba conduciendo al sacrificio y abnega-
ción mas sublimes; todo fué en balde. 
Esta cuestión produjo la muerte del infortunado can-
tante, á quien estaba destinado el papel de Poliutto 
(Nourrit), y acabó de decidir á Donizetti á abandonar 
el pais donde habia perdido su compañera querida. Por 
otra parte, aunque desempeñase como interino la pla-
za de Zingarelli, muerto hacia dos años, no se apresu* 
raban á conferirle su definitivo nombramiento, y sabia 
que se trataba bajo cuerda con otro compositor, del que 
con razón podia creerse igual almenes. Dimitió, pues, 
su cargo de primer maestro de composición, y l leván-
dose la part cion de la ópera prohibida, se dirigió á 
Francia, sin que esto fuese obstáculo para qus diera en 
Milan, en el otoño de 1839, Gianni di Farigi, que no 
obtuvo aceptación. Luego de su llegada á Paris se ocu-
pó en arreglar para la escena francesa su Poíiufío, que 
apareció el año siguiente bajo el título de los Mártires: 
mientras se preparaba su representación, habia aña-
dido algunos trozos á la traducción francesa de su 
Lucia di Lammermoor, que obtuvo un brillante éxito en 
el teatro del Renacimiento. 
Donizetti no fué tan feliz en el teatro de la Opera 
Cómica, donde su Filie du Regiment solo obtuvo un 
éxito equívoco: el compositor habia escrito esta obrai 
en que se encuentran muchos graciosos detalles, para 
ensayarse en el género francés: creyóse que no habia 
sabido adoptar completamente la manera de los com. 
positores nacionales, y fué menester que se tradujese 
esta bonita pieza en todos los idiomas y se pusiera en 
escena en todos los países, para quedar convencidos de 
que no era solo él el que se habia equivocado. Log 
Mártires aparecieron en abril de 1840, y los parisienses 
les prodigaron las mismas acusaciones que á la Filie 
du Regiment, á pesar de su admirable tercer acto, al 
que nadie puede rehusar sus elogios, y de las belle-
zas ds mas alto grado de que está salpicada toda la 
obra. 
Por lo demás, aun no era aquella una ópera escrita 
completamente para la Francia, y solo á fin de año fué 
cuando Donizetti pudo demostrar en su Favorita hasta 
qué punte sabia modificar su estilo sin alterar sus be-
llezas, y cómo sabia merecer definitivamente los aplau-
sos del público parisiense. Por otra parte, esta obra 
contiene toda una historia. 
Donizetti, á petición de la dirección de la Opera, 
se habia ocupado en escribir una ópera en cuatro ac» 
tos intitulada E l duque de Alba; se juzgó en seguida 
este asunto poco á propósito para escitar el interés pú-
blico, y la dirección no quiso ponerla en escena: para 
indemnizar al autor se le propuso componer su Ange de 
Nisida. Destinada, y no representada, al teatro del Re-
nacimiento, que acababa de cerrarse, esta ópera habia 
quedado en la cartera del autor. 
Ocurrió una dificultad: el papel de mujer, escrito 
(¡aceta MusieaJ 
para una cantatriz de agilidad, fué necesario adaptarle 
para una voz llena y -vigorosa, y añadir un cuarto acto, 
compuesto en algunas horas, sin que el autor tomase 
mas de doa piezas de su Duque de Alba. ¡Cosa singu-
lar! Este cuarto acto fué la única parte aplaudida de 
la ópera, y considerado como obra maestra; el resto se 
juzgó pobre, sin color é indigno de la reputación del 
músico. 
Atacado en los periódicos, tanto por la ignorancia 
como en consecuencia del gran número de enemigos 
qué tenia entonces la dirección de la Opera, tuvo sobre 
todo por adversarios á los parciales del pretendido sis* 
tema declamado y del género alemán, que no podia 
ver con gusto tanta melodía unida á tanta sencillez y 
gracia, al mismo tiempo que una armonía tan flexible 
para modificarla según las circunstancias , una ospre" 
sion tan exacta unida á un gusto de que no habia ejem-
plo desde el Guillermo Tell. A pesar de esta oposición 
apasionada, la ópera, recibida en un principio con frial-
dad , no tardó en levantarse; pero, aun cuando sea 
triste decirlo, un paso intercalado en el segundo acto, 
y ejecutado por una bailarina á la moda, fué lo que 
atrajo al público en general, que solo entonces conoció 
qtte la música merecia ser escuchada. Donizetti, sin 
embargo, temeroso de no llegar á satisfacer el gusto 
francés, habia tomado el partido de escribir para Roma 
una ópera, dada sin éxito al principio de 1841. 
A últimos del mismo año compuso para Milan María 
Padilla, en la que so ve el singular espectáculo de un 
eminente artista que, queriendo volver á sus hábitos 
antiguos , ó por mejor decir, volver á entrar en su pro 
pia naturaleza, se encuentra y se siente trastornado, sin 
que lo sea posible libertarse de los lazos que se ha im-
puesto: eí compositor, ordinariamente tan atrevido y 
tan resuelto, se mostró incierto y fluctúan te, yendo y 
viniendo continuamente del gusto francés al gusto 
italiano, ya temiendo que en Italia no gustara la se» 
veridad francesa, ya creyendo apercibirse de que la 
reciente música de Verdi habia podido modificar bas-
tante profundamente la idea precedentemente forma' 
da del gusto italiano. E l mas inmediato resultado deesta 
tergiversación fué que recurriera á ciertas combinacio-
nes armónicas ó melódicas que no parecieron nuevas. 
Se le acusó aun en Italia de haber pensado en hacer 
trinar con csceso las voces durante el primer acto, al 
mismo tiempo que se le acusaba do haber escrito el 
*ercero sin sujetarse al asunto con nobleza y seque-
dad. Lo cierto es que su modo de escribir se habia mo-
dificado sensiblemente; pero que las inspiraciones de 
su nuevo stilo no se le presentaban sino confusas é 
inciertas. Esta modificación se manifestó con mas feli-
ces condiciones, cuando en la primavera de 1842 dió en 
la capital do Austria su Linda di Chamunix, represen-
tada después en Paris y en todos los teatros de Italia y 
de la Europa con un éxito minos disputado que el de 
las obras que habian sucedido á Los Mártires. En Viena 
fué tan marcado su triunfo en la corte como en la cla-
dad. E l emperador nombró á Donizetti maestro de ca 
pilla de su cámara y compositor de palacio , con gran» 
des emolumentos, y sin necesidad de que residiera 
continuamente cerca del soberano. Entonces se le invitó 
á que justificara el título que acababa de obtener, 
dando al público algunas piezas de música de cámara 
en el género del admirable monólogo de Ugolino so-
bre las palabras de Dante, publicado por él algunos 
años antes, y donde la música no se presenta muy in-
ferior á la poesía, lo quo creo es el mejor elogio que 
pueda hacerse. 
Prefirió , según parece , escribir música sagrada,- y--
en 1843 dió un Av« Muríoti. para soprano y coro, y un • 
Miserere á cuatro, voces > en el cual procuró antes que 
todo la novedad en la disposición ;. pero no encontró 
tad a la inspiración necesaria para los trabajos de este 
género. En los primeroa dias; del aão de 18Í3, Doni-
aetti, de vuetta en Baria, cttenda en D. Pasqualie, . 
escelente ópera escrita para el teatro italiano de osta 
ciudad, uno de su< raas bellos y mas legítimos triunfo». 
No tenia, pues, ninguna necesidad de atormentarse-
para trabajar á giasto de ua público caprichoso, y eon,, 
recuencia prevenido, bastando al aotor acordarse de- á -
qué cantantes estaban destinadas las piezas, y dejar,-
correr su pluma. 
E l género bufo, tan torpemente abandonado por el< 
pueblo, de que era casi propiedad , y que habia valido, 
tanta gloria á sus compositores, pareció por un instante-
que iba á revivir, resucitando con aquellos cantos Henos, 
de númen y alegría, cortados por períodos del estilo 
mas gracioso y seductor: alli se encuentra un cuarteto 
de los mejores que ha compuesto el autor, y en el que 
no se sabe si alabar mas la originalidad de las ideas,,la, 
disposición ó los recursos do la ciencia , ejecutado todo 
con tanto gusto como oportunidad. Kl éxito europeo de 
esta composición prueba evidentemente que el género 
bufo no se veria olvidado, si tuviera con mas frecuen-
cia las condiciones con que le habia tratado Donizetti-
Aunque menos felizmente inspirado en Maria di Rphan' 
que hizo representar en Viena el verano del mismo 
año de 1843, esta ópera salió adelante sin oposición» 
y dada después en Francia y en Italia, se admiró en 
todas partes una armonía dulce y penetrante y gene-
ralmente exenta de estrépito y en relación con las si" 
tuaciones; pero se observó también que carecía de no" 
vedad. 
Esta observación se renovó y manifestó mas alta y 
duramente cuando, de vuelta á Paris, Donizetti dió á 
la primera escena lírica D. Sebastian de Portugal: 
libretto era triste y estraño, aunque encerraba bastan* 
tes situaciones .• el compositor acudió al recurso de la 
ciencia y á su esperiencia do los efectos y combinacio-
nes de la orquesta, lo que le valió mas tarde un triunfo 
en Alemania, y la aprobación en Paris de algunos ami* 
gos del género alemán que hasta entonces no habian. 
dejado de atacarle con encarnizamiento. Sin embargo» 
y á despecho de la habilidad muy notable con que cior. 
tas piezas están trabajadas; á pesar de una marcha a d . 
mirable bajo todos aspectos; de romanzas y barcarolas 
deliciosas; de ciertas innovaciones en la sucesión de las 
escenas, y no obstante una ejecución escelente, y ha« 
berse puesto en escena con inusitado lujo, esta ópera 
no obtuvo aplausos: justo es decir que la representación 
de un entierro puso en ridículo la obra, dando lugar á 
que dijesen los parisienses: «Vamos á asistir al entierro 
de D. Sebastian.» Pero muchos trozos merecerán siem-
pre la atención y el estudio de los artistas , aun cuando 
sea una loca exageración haber pretendido que es Don 
Sebastian la mejor obra de Donizetti. 
En aquel tiempo sintió los primeros síntomas de la 
enfermedad que debía causar su deplorable fia : decla-
róse desde luego con una afección cerebro-espinal, que 
los médicos estuvieron muy lejos de creer tan grave; de 
suerte que todos los amigos de Donizetti suponían que 
solo el cambio de aires seria suficiente medicina para 
curarle y conservar la robustez de que habia gozado 
hasta entonces: precisamente se habia comprometido á 
escribir'una ópera para que se «jecutara en N á p o l e s 
durante el Carnaval de 1844, y se dirigió á esta ciudad, 
de Madrid. 
donde dio Cal trma Comer», que no obtuvo buen éxito y 
:fué su última • ibrsu Pautieado para Vieua en ¿1 verano 
con intención • ie «scribir alli una ¡partitura, ao pudo 
emprenderla p or ihsibaule ámpue«to los médicos el re -
poso. De vuelt a « P a r i s á mediados del año siguiente, 
pusieron tres l i&rattos ,á mu disposición, y le hick-ron 
magníficos ofre tiaüeatoe para ir á San Petorsburgo á 
escribir nna obi •» mwfrva., miontrets se ocupaba en la 
composición de otra para el .teatro ¡Italiano.de Paris. 
Solo le quedaba que hacer el¿eneer actu, cuando un 
ataque muy can icterUado Je obligó á suspender su tra-
bajo en el mes d eagoalo. 
Y a hacia tiemp oque sus amigos y é l mismo *e habían 
apercibido de que por moajantoe «us ideas «arecian de 
órden y de sentidoc á eaatar de esta época, ya ao tuvie-
ron ningtuio, y no se taídó en conocer que tan terrible 
enfermedad era incurable: el infortunado eompositor 
estaba atacado de paráltó», y realmente no pronunció 
ya ni una palabra, no oyéndosele mas que sonidos inar-
ticulados, y correspondiendo alguno que otro solo por 
casualidad ¿al sentido de la conversación. Esoepto el 
brazo dereeho, todos sus miembros conservaban su ac» 
<cion: las piernas se resentían de alguna debilidad, aun-
q u e sin impedirle andar: su rostro conservaba aun 
,.frescura y vigor; pero Ja cabeza permanecia siempre in 
.diñada, aunque la mirada se animase cuando se le 
Jiablaba: toda su inteligencia, poco antes tan activa, 
¿parecía reducida á algunos vagos recuerdos, que nun-
,ca llegaban haata reconocerá los que iban ^. verle, ni á 
«responderles eoo el mas ligero signo, aun cuando la 
^animación da la {fisonomía pareciera anunciar por inss 
itautes que el eafermo comprendía las palabras que le 
dicj&ieran. 
Si á veces se iocaba algún instrumento cerca de 
.él, -solía suceder que llevase el compás con el pie. Pe 
¡ r o l o . gue producía tun profundo sentimiento do dolor 
y .de .piedad en el alma de todos cuantos venían á ver-
le,, .era.que el enfermo parecía conocer perfectamente 
íado cuaato tenia de horroroso su lamentable situación: 
se l e ía jma profunda tmsteza en aquella fisonomía, ha-
bítaalmewte animada deaina sonrisa tan afable y bené-
vola, maatfeslándose á eatk instante su estremada aflic-
ción con .abundantes lágriaias. ¡Ah! ellas eran derra-
mada» -con motivo: escepto is. prematura pérdida ¿e su 
compañera., .ao habia conocido otra desgracia en toda 
su vida, porgue con su talento y carácter, una derrota 
no era mas çyje un momentáueo disgusto .olvidado al 
día siguiente^ Respues dé 27 años de no interrumpidos 
trabajos, se veia^n una posición independiente, consi-
derado el primet aucor dramático de la época, pues 
Rossini habia cesado de escribir y Bellini de existir. 
Sua obras habían bscho la fortuna de muchos teatros: 
su infatigable actividad le hacia soñar aun nuevos y le« 
gítimos triunfos: habia recibido por todas partes los 
aplausos de los artistas. Jos homenajes de los pueblos 
y los favores de los soberanos: tenia además la venta • 
j a , digna de un corazón çonjo el suyo, de contar muy 
pocos enemigos, y aun podia decir que no los co-
nocía. 
E l momento tan feliz para el artista, de no trabajar 
mas que para la gloria, habia llegado; pero ¡ ay! que 
solo en perspectiva pudo entrever esta completa felici -
dad: un instante lo habia hecho desvanecer como un 
vano fantasma: su triste suerte daba una nueva prueba 
de la imposibilidad de conciliar las placeres con ej 
trabajo estremado, sobre todo cuando se han pasado 
los límites de la juventud, y se quiere exigir de la na-
turaleza mas de lo que ella puede dar. En el triste es-
ado en que se encontraba, Donizetti fué con lucido ¿ 
Ivry: después, cuando su sobrino llegó para prestarle 
sus cuidados, le estableció en una bonita casa de los 
Garapos Elíseos, adornada con un jardín, en la cual 
vivia contento: los paseos en carruaje lo agradaban 
igualmente, y su salud parecia restablecerse. 
A. últimos de junio de 1846, cuando se reconoció que 
su estado no ofrecía esperanzas, se trató de llevarle á 
su pais natal. Siendo distintos los dictámenes de los 
médicos, se retardó el viaje hasta octubre de 1817. E n 
el camino, un nuevo y violento ataque de parálisis le 
dejó casi sin movimiento: sus lágrimas no cesaban de 
correr, y su estremada pena apareció bajo el aspecto 
de una verdadera desesperación. 
Llegado á Bérgamo, y después de tres meses de per-
manencia, creyó reconocer una ligera mejoría, y hubo 
un instante en quo se esperó reapareciese su inteligen» 
cía; pero esta idea no tenia otro fundamento que e l 
vivo deseo que á todos animaba en su favor; porque si 
por instantes se mostraba atento, seguidamente cerra* 
ba los ojos sin responder. E n fin, un úl t imo ataque de 
parálisis que se declaró el 1. 0 de abril de 1848, no 
dejó ni sombra de esperanza; y después de una semana 
de la mas dolorosa agonia, el autor de Los Mártires es-
piró el 8 á las cinco de la tarde en los brazos de su 
antiguo compañero de estudios musicales, de su esce-
lente amigo Mr. Antonio Dolci, compositor distinguido 
que, desde su llegada á Bérgamo no habia cesado un 
momento de prodigarle los mas tiernos cuidados. Con-
taba cuarenta y nueve años, seis meses y quince dias. 
Funerales tan magníficos como nunca so habian hecho 
á ninguna autoridad de la ciudad, demostraron cuál era 
la estimación qu« se hacia de sus talentos en una ciudad 
donde tan corto tiempo habia habitado, pero donde 
habia recibido su primera instrucción musical. Su f é -
retro fué conducido al cementerio por los jóvenes m ú -
sicos que, con todos los del pais, habian contribuido á 
la ejecución de la misa fúnebre de su maestro Simon 
Mayr, cantada en aquella ocasbn. Encima de la puerta 
de la iglesia catedral donde se verificó la ceremonia, 
en lugar de las inscripciones pomposas que acostum-
bran prodigar en Italia en análogas circunstancias, se 
leia sencillamente Réquiem ó Donizetti, y e<to lo decia 
todo (1). 
Donizetti era tan hábil pianista coma se podia ser en 
el tiempo que estudió: acompañaba admirablemente, y 
cantaba coa -limpieza y facilidád. Wádie'âe péiíéíraba 
mas facilmente que él de la clase de voz y facultades: 
tampoco conocía nadie como él el medio de sustituir 
unoá otro rasgo sin perjudicar la melodía ni descom-
poner la marcha de la pieza. 
CRÓNICA D E MADRID, 
Anoche tuvo lugar en el teatro del Circo el beneficio del 
Sr. Barbieri, con las zarzuelas un acto el Grumete y el 
Vizconde y el entremés lírico nuevo titulado Gato por 
liebre. 
— E n esta semana tendrá lugar en el teatro del Príncipe 
el concierto del jóven y distinguido violinista español 
D. Jesus de Monasterio, en que tomarán parte la seño-
rita üza l y el Sr. Oliveres, tenor de la Real Capilla, á 
quien S. M. ha concedido especial permiso para que 
cante en dicho concierto, que no dudamos será muy con-
currido. 
(1) L a muerte de Donizetti, acaecida cuando toda la 
Italia se hallaba en combustion á consecuencia de los 
movimientos que siguieron á la revolución de febrero, 
llamó menos la atención que la habia llamado el pri-
mer ataque de su enfermedad. 
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ejecutó con regular éxito el Fígaro, de Mozart, y cuando 
salimos de la función nos hallamos con que estaba ar-
diendo el teatro del Príncipe, el cual quedó hecho ce-




C A Y E T A N O D O N I Z E T T I . 
( C O K T I H U A C I O N D E L N l / M E R O 24.) 
E l autor de est3 artículo ha visto á Donizetti reha-
cer por la observación de un cantar cerca de la mitad 
del final de una de sus principales obras, y disponer en 
el acto las diferentes partes, escribiendo, según indi-
caba, lo que proj'ectaba hacer. Su facilidad de orques-
tar iba mas allá de todo le que podU presumirse: en 
instrumentar una ópera invertia el mismo tiempo que el 
copista tardaba en trascribirla. Componía siempre con 
igual rapidez, estuviese ó no obligado á causa del plazo 
para hacerlo, y solo repasaba lo que ha bia escrito cuan-
do necesitaba satisfacer la exigencia dii algún cantante. 
Casi siempre terminaba sus composiciones sin haberlas 
ensayado ai piano. Hasta ahora solo se han menciona-
do las principales obras del célebre compositor: hé 
aqui una lista tan completa como ha sido posible ha-
cerla (1); poro tengo la seguridad de que falta un gran 
número de otras. 
MÚSICA DE TEATRO. 
1. a 1818 en Venecia, «Enrico di Borgogna,» ópera 
eéria. 
2. a 1819 en la misma ciudad, oil falegname de Livo-
nia,» ópera bufa. 
3. a 1820 en Mantua, «LÍ nozz» in villa,» bufa. 
4. a 1825 en Roma, «Zoraide di Granata,» ópera sé -
mi-séria, retocada y aumentada dos años después para 
l a Pcsaroni. 
5. a En Nápoles, «La Zíngara,» bufa. 
6. a «La Lottera anónima,» bufa. 
7. a En Milan, «Chiara é Serafina,» ó «I Pirati,» se-
mi-séria. 
8. a 1823 en Nápoles, «11 fortunate inganno,» bufa. 
9. a «Aristéa,» idem. 
10. «Alfredo il Grande,» séria. 
11. En Venecia, «Una folia,» bufa. 
12. 1824 en Roma, «L* Ajo in imbarrazzo,» bufa, 
mas tarde retocada y aumentada paía Ñipóles. , 
13. En esta última ciudad, «Emilia ó 1' Eremitag-
g-io di Liverpool,» semi-séria. 
14. 182S en Palermo, «Alahor in Granata,» séria. 
15. «II Castello degli Invali li,» bufa. 
16. En Nápoles, «Elvida,» bufa. 
17. 1827 cn Roma, «Olivo é Pasquale,» bufa. 
18. En idem, «11 Borgo-Mastro di Saardam,» bufa. 
19. «Le convenience teatrali,» bufa, rehecha mas 
tarde. 
20. «Otto mesi in due ore,» bufa, rehecha para 
Roma con recitados y aires nuevos. 
21. 1828 en Nápoles, «L1 Usele di Rama,» sér ia . 
22. En Genova, «La Regina di Golconda,» semU 
séria. Esta obra se representó después en Roma con 
trozos tomados por el autor de otras óperas suyas. 
(1) Al celo de Isidoro Cambiasi se debe la primera 
lista que se ha hecho de las produaeiones de Donizetti, 
la cual ha servido de base á las demás. 
23. En Nápoles, «Gianni di Calais,» semi-séria. 
24. «Giovedi Grasso,» bufa. 
25. 1S29 en la misma ciudad, «U Paria,» séria. 
26. «II Castello di Kenilworth,» séria. 
27. 1830 en la misma ciudad, «11 Diluvio universa» 
le,» oratorio retocado después para Génova. 
28. «I Pazzis per progetto,» bufa. 
29. «Francesca di Foix,» bufa. 
30. «Imelda de Lambertazzi,» séria. 
31. «La Romanziera,» bufa. 
32. E n Milan, «Anna Bolena,» séria. 
33. I5n 1831 en Nápoles , «Fausta,» séria, retocada 
y aumentada p.ira Milan y Veneoia. 
34. 1832 en Milan, «Ugo, Conte di Parigi,» séria. 
35. «L' Elisired' amore,» bufa. En Paris y en N á -
poles se la añadieron nuevas piezas. 
36. En Nápoles, «Saneia di Castiglia,» séria. 
37. 1833 en Roma, «II furioso all'isola di S. Do-
mingo,» semi-séria. » 
38. E n Florencia, «Parisina,» séria. 
39. En Roma, «Torquato Tasso,» semi-séria. 
40. 1833 en Milan, «Lucrezia Borgia,» séria. Esta 
ópera sufrió muchas alteraciones , primero en Milan y 
luego en Paris. 
41. 1834 en Florencia, «Rosmunda d'Inghilterra,» 
séria, refundida mas tarde bajo el titulo de «D'EIeonora 
di Guicnna.» 
42. E n Nápoles, «Maria Estuarda,» séria, dada 
también bajo el título «Buojn del Monte,» y retocada 
mas tarde para la Malibran. 
43. E n Milan, «Gemma di Vergy,» séria. 
44. 1835 en Paris, «Marino Fallero,» séria. 
45. E n Nápoles, «Lucía di Lammermoor,» séria. 
46. 1836 en Venecia, «Belisário,» séria. 
47. E n Nápoles, «11 Campanello,» bufa. 
48. «Betly,» bufa, retocada y abreviada para P a -
lermo. 
49. «L'Assedio di Calais,» séria. 
50. 1837 en Venecia,«Pia de Tolomsi,»séria, aumen» 
tada después para Sinigaglia. 
51. En Nápoles, «Roberto d'Evreux,» séria, aumen» 
tada en Paris con una obertura. 
52. 1838 en Venecia, «María di Rudenz,» séria. 
53. 1839 en Milan, «Gianni di Parigi ,» bufa, escrita 
en 1831 para el teatro Italiano de Paris, donde no fué 
representada. 
54. 1840 cn París, «La filie du regiment,» ópera có-
mica , traducida mas tarde en Milan con variaciones. 
55. «Les Martyrs,» séria. 
56. «La Favorite,» séria. 
57. 1841 en Roma, aA.delia, ó la flglia dell'arciere,» 
séria. 
58. E n Milan, «María Padilla,» séria, dada en Tries-
te cen un nuevo final. 
59. 1842 en Viena, «Linda di Chatnounix,» semi-
séria. Se la añadieron muchos trozos cuando fué repre-
sentada en Paris. 
60. 1S43 en Paris, «Don Pasquale,» bufa. 
61. E n Viena, «María di Rohan,» séria, y á la que 
añadió toda una parte de contralto para Paris. 
62. En esta misma ciudad, «D. Sebastien de Portu-
gal , » séria , acomodada para el teatro alemán de 
Viena. 
63. 1814 en Nápoles , «Caterina Cornaro,» séria, re-
producida en Parma con adiciones. 
64. «Gabriella di Vergy,» «Le due d'Aibe,» y una 
ópera italiana no representada. 
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65. Doce escenas ó cantatas compuestas para fiestas 
de soberanos, oberturas de teatros, etc. 
MÚSICA D E CÁMARA. 
66. Muchas colecciones bajo diversos títulos: «Arie 
ó duetti,» «Les nuits d'été au Pasisilipe,» «Les soirées 
de Paris,» etc.; «II conte Ugolino,» 33 canto del «Infierno» 
de Dante. 
MÚSICA DE I G L E S I A . 
67. Misas. 
68. Misas de requiem. 
69. Vísperas y salmos. 
70. Miserere y trozos sueltos. 
MÚSICA INSTRUMENTAL. 
71. Cuartetos para instrumentos de cuerdas. 
72. Sonatas y variaciones para piano. 
73. Muchas oberturas sueltas para orquestas. 
74. Idem para música militar. 
Tantos trabajos ejecutados en poco mas de veinte y 
cinco años, no podían menos de conservar á Donizetti 
su merecida fama de gran compositor, y lo será siem-
pre, aun cuando por el inevitable destino de las pro-
ducciones musicales, sus obras lleguen á caer en el ol-
vido como tantas otras. Se'concibe bien que en esta 
multitud de composiciones, escritas todas con una ce-
lebridad inherente al talento del autor, se hallen mu-
chas medianas y aun desprovistas de interés rea l , pues 
son nulas bajo el aspecto de las ideas y de la invención; 
pero lo que también debe observarse, es que ninguna 
de las piezas endebles merece desprecio por lo tocante 
al gusto ó al estilo. Donizetti, á causa de sus escolen-
tes entudios, había adquirido la costumbre de una me-
lodía pura y de una rica armonía , siéndole casi impo-
sible escribir mal. Si, por otra parte, se le considera en 
los momentos de inspiración que han producido sus 
bellas obras, no cesaremos de admirar la inmensa ri-
queza de aquella fecunda imaginación , sus felices pen-
samientos, la gracia y la dulce suavidad de sus cantos, 
su colorido siempre vivo y animado, la sucesión conti-
nua de rasgos salpicados aqui y allá en todas sus com-
posiciones, como para probar la prodigiosa abundancia 
de su invención. 
E l conocía, en efecto, que la mina que esplotaba era 
inagotable, y á cada momento estraia de ella el metal 
precioso, si bien no se detenia en escoger el filón ; por 
eso falta variedad en sus tintas y se produce á veces 
bajo formas vulgares. Donizetti, por la naturaleza de 
su talento, no podia ser novador: la originalidad de sus 
ideas debia nacer de ciertas condiciones ya impuestas 
por algún otro músico , y esta facilidad de apropiarse 
la manera de cada compositor, en Italia, donde se ha-
bía pasado revista á todas sus composiciones durante un 
cuarto de siglo, hizo que le denominaran proteoforme. 
Pero las formas que adoptabn era apropiándoselas, 
semejante á esos cuerpos bien entallados que lucen con 
todas las modas, debiendo muy poco á la habilidad de 
quien los viste. 
Su carrera musical puede dividirse en cuatro fases: 
en la primera h.\ seguido con éxito'las huellas de Ros-
sini, limitándose á imitar, pues adoptando el estilo de 
este gran maestro, parecía tener su genio. Donizetti, 
en la segunda fase de su época, imitó menos á Bollini, 
del que no tomó el sentimentalismo exagerado, de 
quien se guardó bien de imitar los giros mezquinos, 
las frases sin elasticidad, y sobre todo la nulidad ar-
mónica: tomándolo por modelo lo escedió siempre, y 
asi l legó á su tercera fase, la mas brillante de todas 
y que se reasume en la Lucia. 
Aqui las huellas de imitación se confundieron y mez-
ron de tal modo con las cualidades particulares de su 
estilo propio, que es vcrdadjramente el mismo y nun-
ca ha rayado tan alto: su eclecticismo ha sido tan seve-
ro, que se apropiaba la originalidad da otros: mostró 
un gusto tan fino y una tan feliz sagacidad en lo que 
plagiaba, que lo hizo enteramente suyo. En su cuarta 
fase, su talento se plega al gusto de la escuela france-
sa. A su vuelta de París, donde habia escrito el Marino 
Faliero, se lamentaba con el autor de este articulo do 
la costumbre enojosa de los compositores franceses, que 
nunca, dec iaé l , sabían apurar una idea melódica feliz-
mente hallada, cortando siempre sus arias y sus duos 
sobre patrones mezquinos: poseía muy bien las bellas 
tradiciones de la antigua escuela italiana para acomo-
darse á semejantes principios; y aun escribiendo con 
palabras francesas, conservaba, cual el autor de Guillermo 
Tell, todo cuanto el autor italiano no podría abandonar 
sin cometer un crimen, á saber: la hermosura de la 
cantinela y la elegancia de las formas: tuvo mil veces 
razón en no sacrificar jamás tales ventajas á la espre-
sion dudosa y á veces imaginaria de los sentimientos, 
queen todo caso deben someterse á las reglas del gusto 
y contenerse en los límites que prescribe. 
Se le ha censurado su rapidez en escribir; se ha di -
cho que abusaba de su facilidad, sin pensar que tal vez 
no le era posible hacerlo de otro modo, y que de esta 
manera de componer nacia el principal mérito de sus 
composiciones, la espontaneidad maravillosa que se ad-
mira en sus obras; esta acusación, por otra parte, no 
comprendía sin duda á su instrumentación, porque po* 
eos compositores, tomándose el tiempo que quisiesen, 
serian capaces de tratarla mejor y mas correctamente. 
Rossini ha hecho el mas cumplido elogio de Donizetti, 
diciendo que de todos los compositores que había cono-
cido «era el único capaz de llegar al fin del cuarto acto 
de una ópera.» 
No podia autorizar mas dignamente al músico que, 
después de él, será el último representante de la gran 
escuela italiana, cuyo gusto se corrompe mas y mas 
cada dia por una desgraciada imitación de las produc-
ciones estranjeras. 
Donizetti era alto; ãus facciones regulares y pronun-
ciadas; sus ojos y su frente revelaban una grande inte-
ligencia; y el conjunto de su fisonomía, casi siempre 
animada por una benévola sonrisa, respiraba una bon-
dad y una amabilidad, que sus numerosos retratos no 
acertaron á reproducir. Prodigaba á los músicos jóve-
nes sus consejos y su amistad: su generosidad fué cono* 
cida de muchos artistas desgraciados: poseedor de una 
instrucción de la que jamás hizo alarde, era alegre y 
gracioso en sociedad; en su conducta y en sus relaciones 
se notaba el mérito que Rousseau encontraba en Du* 
clós, de ser al mismo tiempo diestro y leal (droit et 
adroit); de manera que era amado de todos, tanto por 
su carácter como por sus talentos, según ha podido co-
nocerse en la sensación general producida por el funes» 
to accidento que terminó bien dolorosamente una exis-
tencia, hasta entonces tan brillante, tan llena de felici-
dad y de gloria. 
J . A . DE LA FAGE. 
de Madrid. 
en el jóven compositor cuaVulailes de un órdeu 
superior. Esla obra nos ha llamado asimismo la 
atención tanto por la novedad que ofrece en el 
enlace y desarrollo de los diversos motivos dé 
que se compone, cuimto por su riea y picante 
armonización. Felicitamos cordialmente al señor 
Monasterio por el triunfo (pie acabado oh ener, 
así por su bello y acabado fcaléntó de ejecu-
tante, como por las escelcntes cualidades que 
descubre como compositor. 
E l público entusiasmado hizo salir varias ve-
ces á la escena al señor Monasterio para colmarle 
de bravos y de justos y prolongados aplausos. 
E l señor Oliveros, Tenor de la Real capilla 
de S. M. y cantante de reconocido mérito, cantó 
dos piezas, una de la ópera I due Fosear i y 
otra de / dm ilustre rioale y el duo final de la 
Favorita. Sin embargo de hallarse algo indis-
puesto desde los dias anteriores y no poderse es-
forzar mucho por estar algún tanto débi l , cantó 
con mucho aplomo yespresion, luciendo el her-
moso á la par que delicado timbre de su voz. 
No podemos menos de elogiar en este joven ar-
tista su fino eomportamienío párb Oon iel'señor 
Monasterio, y su constante aplicación'^ pues sin 
embargo de su posición en la Reldl capilla, está 
dando pruebas de los grandes adelantos que hace 
de dia en d¡a en el difícil arle del canto. 
La señorita de Uzal cantó el duo.de L a F a -
vorita y el aria final de María Stuarda de D o -
nizzéti. Ambas piezas fueron perfectamente eje-
cutadas ; pero en la segunda fué donde demos-
tró ésta jóven cantante las estraordinarias dis-
posiciones que posee. Su voz de mezzo soprano 
es de una escelente calidad y cuerpo: Su e s -
tension es muy buega, pues la oimosenel aria 
dar con gran facilidad el la b grave y el s i so-
bre agudo: su afinación es siempre exacta y su 
organización perfecta. Dijo el andante con tanta 
espresion y ternura, como bravura desplegó en 
el alegro, lo cual prueba que su génio se presta 
á la espresion de todo género de sentimientos. 
Si es cierto, corno se nos ha dicho, que esta 
jóven cantante se dedica á la escena l ír ica, es 
de esperar que llegando' su talento á cierto 
grado de madurez baga una carrera brillante y 
tenga un gran porvenir. 
E l público hizo justicia á ambos cantantes 





Nacido en Paris el 28 drt enero de 1791, Luis Jjgé 
Fernando Hérold era hijo de José Hérold, profesor de 
pi-mo, que habia dejado á Hamburgo su pais natal ea 
1781, para venir á establecerse en la capital de F r a n -
cia , donde murió en 1806 á la edad de '48 años. 
Existe una singularidad digna de notarse en el des-
lino de estos dos artistas, y es,- que los dos han muer-
to de la misma enfermedad y casi de la misma edad. 
Aunque Hérold .manifestaba desde su mas tierna 
infancia graneles disposiciones para la múiica, su p a -
dre no le destinaba á seguir la misma carrera qae él: 
así fue que solo á la muerte de este, cambió' repenti-
tnenle la direction de sus estudios y pasó del colegio 
dondi^ su padre lo habia colocado , ai Conservatorio 
dj música. Mr. Juan Luis Adam, profesor de pia-
no, y padre del malogrado autor del Postillón ds 
Lonjumeau , que habia sido nombrado tutor de H é -
rold-, hao entrará este en la clase que. tenia á s j 
eirgo coa en el Conservatorio, y preparó suà c u i -
d.idoi verdaderamente paternales el glorioso por-
venir de su pupilo. E l jóven alumiv), dotado de las 
mas brillantes facultades musicales , se halló bien 
pronto cu estado de presentarse en- concurso , donde 
quiso aparecer delante de sus jueces bajo el doble 
punto de vista de compositor y de.ejecutante; y efec-
tivaípente en,1810 obtuvo el primer premio de piano 
tocando una gran sonata de su composición que se ha 
grabado.despueS f y que tiene el ,número 5 entre sus 
obras. Al año siguieute, colocado bajo la dirección de 
Catel ganó el premio de armoní i . y :por úl t imo, en el 
concurso de 1.8J2.el gran premio de CDmposicioo mu-i 
sicaL En esta época era discípulo- de-Mehul. ; 
Sin embargo, en roedio de la satUfaecion qué de-
biera» causarle sus triunfos clásieos, Hérold tuvo el 
gran talento de reconocer que no era m-is que un es-
tudiante; asi fue que al viaje que b'zo á Italia por el 
mes de noviembre del mismo año, fue animado de.una 
d sp isicion de espíritu, enteramente distintá, de la ma-
yor parte de los laureados del Conservatorio. En R o -
ma hizo un estudio concienzudo de los maestros de la 
escuela italiana, y lejos de persuadirse que la escuela -
musical francesa era la primera del mundo, como los; 
pedantes de este pais- querían entonces hacer creer, 
ovó con el ma,s vivo entusiasmo las primeras produc» 
ciones çélçbf es'del mas grande, genio musújqf de núes*--, 
tra época, del gran Bossini. , .-. . • ;' , ,¡ 
E n . Nápoles fue, duFante ajgua'tiempo, el profesor-
dé los hijos del rey Mural, y dio al teatro con éxito sn. 
primera obra dramática L a Gioventude Enrico Q u i n -
to, ópera en dos actos, que contenía bell, zas reales y: 
de un mérito indisputable, « i í s te .heeho, dice Mr; F e -
t¡s en su Biograf ía universal de los m ú s i c o s , es tamo 
mas notable, cuanloique en la época de que se trata* 
existía en toda Italia , y sobre lodo en Ñapóles, una? 
prevención casi invencible contra los mdsieos de la: 
escuela francesa. 
Cuando los franceses se vieron obligados á aban-
donar la Italia, Hérold se escapó de Nápoles sin pasã-
porte y se refugió en Alemania, y solo después de 
muchos trabajos pudo, llegar á su patria.; , ; ,-
De regreso en Paris á fines de 4815, Hérold se con-
fundió entre la multitud de músicos Iftccionistas, co-
mo sucede á todo laureado á su vuelta de la escuela 
de Roma ; y hubiera, indudablemente vejatado largo 
tiempo en esta clase,ele.vjda, ^i.Boieldieu, node h u -
biera procurado la ocasión de da-rse á conocer,, encar-
gándole del 2.° acto de Cárlos de F r a n c i a , ópera có-
mica, que se representó^coja moti vo del casamiento del 
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finque ile Berri (1816) . Esto fue por parte del ilustre 
autor de Juan de P a r i s , un proceder noble y genero-
so liácia un coinpaúero desconocido, no solo purgue los 
pi imevs pasos en la carrera musical son de una dificul-
tad casi insuperable para los jóvenes compositores, 
sino poi que, eu general, lus que csplotan y monopoli-
zan e t̂a clase (le negocios son poco su.voeptibles de 
sentimientos generosos. 
La ópera en 3 actos titulada la Rosieres, siguió 
inmediatamente á C&rl&s de Francia , Kstas dos ópe-
ras bastaron para establecer la reputación de Hérold 
como compositor dramático. 
Otras veinte y cinco particioijes salieron de la plu-
ma de osle compositor verdaderamente original. He 
aqui la lista: L a Cloihelte , ópora cómica en 3 actos 
compuesta con una precipitación estrema , pero des-
cubriendo un gran progreso en la instrumentación 
(1817). Le premiervenu, en 3 actos(1818); Les Tro-
queurs , peqneíio ocio de una música espiritual y 
en el cual se encuentra esta deliciosa pieza, Ricn ne 
me semble s i j o l i qu* un mar i; E l Amor platónico, en 
un-auto , no representada (1819); E l autor muerto y 
vivo , en un acto, la obra mas débil de Hérold (1820); 
El Mul-itero, en un acto , lleno do rasgos de talento y 
de efoctosBuüvos; Laslhenie, en un acto, composición do 
un $£nerogracioso ¡ Vendóme en España, grande ópe-
rasn iras «otos* escrita en compañía de Anber (1833); 
E l liey René , ópera cómica en dos actos (1824); Él 
Oimjo blanco , en un acto, cuya obertura ha ser-
vido después para la ópera titulada, Ludwico (1826;; 
Maria, en tres actos, cuyas pif/.as obtuvieron una bo 
ga, de ipie no había disfrutado nunca la música do Hé-
rold (18¡á6); Astolfo y ioconda , bailo en tres acto; 
LaSonúmèulu , en tres actos (1827); Lidia , en un actos; 
l A F U l e m a l g a r d ò e , on tres actos; E l último dia de 
Mieolonghi, drama lírico en cuatro actos, cuya ober-
tura se conservo, gracias ú un delicioso motivo que se 
ha hecho popular (1828); L a i l u s i ó n , en un acto, en 
cuyo libreto los acontecimientos se siguen con tai pre-
cipilacion; que no dejan campo suficiente para el des-
arrolb de la música: Einmeline , en tres actos, que 
gustó poco, á pesar do los lindos motivos que con-
tiene; L a Belle au bo's dormant, baile en cuatro ac-
tos i género de música en el cual Hérold no tenia r i -
val ( Í8 i9 ) ; L d Posada de Auray, drama Urico en un 
acto, escrito en compartía de Carafa (1830); Zampa, 
en tres actos, producción digna de un gran maestro y 
que elevó por último al artista al rango de los com-
.positores iranceses mos reputados. 
•Abundancia de motivos deliciosos; pasiones bien 
espresadas, intención y fuerza dramática, genio de ins-
trumentación y de armonía, todo se encuentra en esta 
obra cuyo éxi to no fue menos brillaute en Alemania 
que en FrancU» (!}; L i MarqucsodeBrimbill iers,cn 
3 actos, escrita con Auber, Herton Blangini, Boiel-
die , Caraf:» Oborubini y Paer (1831); L a Medicina 
sin m é d i c o , en un acto, bagatela en la que se vé 
la mano de un maestro ; Pré a u x Cleros, en 
tres actos, cuya música se ha hecho popular y que 
todo el mundo sabe de memoria ( i 8 3 í ) ; Ladovico, en 
2 actos, partición que dejó sin concluir Hérold y que 
terminó con acierto Halevy, que no era conocido aun 
por su bello éxi to de la Judia (1833). 
Hérold aunque ocupado en componer para el tea-
tro no dejó i-iu embargo de escribir para el piano. 
Asi es, que ha dejado 50 obras para este instrumento, 
muy estimada* de los artistas y muy dignas de ser-
lo, aunque no hayan gozado de toda la boga que han 
obtenido muchas producciones de un órden inferior. 
Desde lo* primeros pasos en su carrera músical, se 
hizo oir muchas veces en público. Su talento le 
hizo acreedor á la plaza de acompañante en la ópera 
(i) Féti», ffioj. úniv. de los músicos. 
italiana (1821) que dejó mas tarde por la de director 
de coros del mismo teatro. 
En 1827 fué llamado á la grande Opera como di-
rector de canto, y en 1828 fué nombrado miembro 
de la Lfcgion de Honor. 
La cnfcnnedad que arrebató á Hérold á la edad de 
42 años, no provenía , al menos enteramente como 
se había asegurado, del esceso del trabajo: era un mal 
hereditario. Se ha dicho también, sin fundamento a l -
guna, que su P r é aux Clercs fue para él como el canto 
del cisne, lo cual no es cierto, porque esta ópera hacia 
mucho tiempo que estaba en su cartera. L a Medicina 
sin médico, es verdaderamente su última obra y lleva 
consigo muchas pruebas de la debilidad de las fuer-
zas del autor. 
hra un triste y penoso espectáculo, el que p r e -
sentaba tos úl t imos momentos de este hombre, aba-
tido, agotado, que se eslinguia poco á poco, al cual 
loda clase de alimento estaba prohibido, y que pro-
longaba su agonia encontrando como Lat Cases, en el 
lecho de muerte, el dulce alimento que lo había aco-
jido en la cuna. Y esta fuente de vida, era su afligi-
da esposa, que la dividia con él y con un hijo que cria-
ba : dichosa ella si hubiera por este medio podido 
conservar la existencia del uno, como aseguraba la del 
otro. El cielo dispuso lo contrario ; Hérold murió en 
los baños termales, cerca de Paris el 19 de enero 
de 1833 (1) dejando una viuda y tres hijos, uno de 
ellos varón (2) , y una madre desgraciada que habia 
consagrado toda s u existencia al hijo que no creia 
deber sobrevivir. Hérold fué enterrado en el ce-
menterio del Padre Lachaise, no lejos de su maestro 
Mebul. 
fil autor de Zampa era de un carácter naturalmente 
festivo ; bacía el fin de su vida , se hizo sin embargo 
un poco melancólico y soñaba con la idea de un 
nuevo viage á Italia. Tenia la costumbre de componer 
paseándose , y mas de una vez los Campos Elíseos lo 
han servido de gabinete de trabajo. ¡Cuántas gentes 
que no lo conocían suficientemente se formalizaban 
«l verlo pasar cercado ellos con un aire indiferente, 
y continuar su camino tarareando! Cómo tenia tan-
ta agudeza de ingénio, dejaba algunas veces escapar 
palabras un poco picantes, que hirieron bastantes sus-
ceptibilidades ; pero su carácter era en el fondo esce-
lente. Hérold no era fácil en sus amistades, pero 
cuando alguno era realmente su amigo se entregaba 
completamente 6 él. 
Hizo siempre justicia á todos sus compañeros y no 
conoció jamás la envidia. 
F . L . 
{Guide Musical.) 
CRONICA DE MADRID. 
H6 »quí la lilla de loi prinoipalei «rtíftu eforituradoi 
por el empresario Sr. ürrics para el teatro Real de Ma-
drid, temporada de <856 á 1867, según la Italia mu-
sical. 
Prima donna assoluta: ROSINA PEHCO. 
Prima doana contrallo: BÍRBBBINA MARCHISIO. 
Primeros tenores assolutos: GAETANO FBISCHINI y GIA-
COMO GALVANI. 
Primer barítono assaluto: PKUCE VARESI. 
Primeros bajos profundos assolutos: PUTKO V U I E H y 
NICOLA BENEDETTI. 
(I) Y a o e l t S como asegura Mr. Fétis. 
(?) Abogado aclualm ja le en el foro de París. 
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den combinarse con otras octavas de otro cual-
quier teclado; el teclado de los pedales pueile 
' también entrar en las combinaciones dq osle 
•mismo género. Pero lo que distingue esencial-
mente el gran instrumento del Sr. Merklin, 
es, que cualquiera que sea el teclado en que to-
que el organista, puede reunir en él instantá-
neamente lodos los regUtros de los cuatro tecla-
dos, en un conjunto inmenso; y lomas admirable 
I es, que un mismo pedal efectúa con la r a -
pidez del rayo estas grandes combinaciones so-
bre el primer teclado, sobre el segundo, sobre 
el tercero, ó sobre el cuarto. Hasta ahora no se 
habia encontrado este efecto de tira-tnllo mas que 
sobre un solo teclado. L a concepción del meca-
nismo por el cual el Sr . Merit lio ha encontrado 
el medio de estender esta facultad á todos los 
teclados, es tan sencilla como ingeniosa. 
Dos teclados unicamente tienen en este momen-
to una parte de sus registros; por tanto no puede 
aun juzgarse del efecto del conjunto del grande 
órgano de Murcia ; pero he podido asegurarme 
deque el Sr . Merklin, aunque ha introducjdo 
en su instrumento todos los nuevos -registros 
octaveados y armoniosos , ha procurado evitar 
td carácter estridente del. flautado de fachada, 
defecto en que caen muchos de los mejores fa-
bricantes : sus registros de lengueta tienen un 
sonido pronunciado pero sin dureza, y su arti-
culaciones tan pronta como pura. E n pocos me-
ses esta grande voz habrá recibido todo su desar-
rollo; todo presagia que ella será digna del in-
terés de los mas grandes artistas; y ya so deja 
ver que el instrumento ofrecerá en su conjunto 
y en sus detalles la reunion mas completa de 
cua.Udíides diversas. . , 
, . EETJS (padre.) 




B O R n O G N I . 
Un hombre que duran'e mas de treinta años ha 
contribuido indirectamente á nuestros placeres, un 
profesor de canto cuyos ilustres discípulos han reco-
gido en todos los teatros de Europa y del Nuevo-mun-
do aplausos entusiastas, acaba de retirarse de la e n -
señanza acompañado del reconocimiento público que 
debe ser para él la mas preciosa recompensa al fin do 
una carrera tan dignamente desempeñada. 
M. Marco Bardogni que nació en 1791 en Gaza* 
niga (provincia de Bergamo), hizo sus primeros estu-
dios bajo la dirección de Juan Simon Mayer, compo-
sitor célebre, que fue también maestro de Donizetti. 
Bordogni vino á Paris en 1819, y fue colocado como 
tenor en el teatroxitdliano. La escelencia de su m é t o -
do llamó la atención de Cherubini, que le ofreció una 
plaza de profesor en el Conservatorio, de dqnde 
era director. Una contrata celebrada con el teatro ita-
liano de Madrid, vino inmediatamente á separar al 
joven profesor de su nuevo destino. Pero el director 
del Conservatorio exigió de Bordogni la promesa de 
volver, tan luego como regresase á Paris, á llenar las 
funciones del profesorado, de suerte que hasta 1824-
no entró definitivamente este 'profesor ilustre en una 
carrera donde cuenta treinta y dos años de éxitos . 
Gomo cantante-Bordogni era notable por la pure-
za y suavidad do su órgano , por la elevación de su 
método nacido bajo la influencia directa de las obras 
de Rossini, por su estilo puro , gracioso, natural y 
adamado de fior¡tures siempre escogidas y elegantes, • 
y en fin, por una vocalización admirable bajo todos 
los puntos de vista. Estas cualidades distinguidas y 
este arte consumado del actor, el profesor ba sabido 
reproducirlo en sus vocalizaciones y transmitirlo 
igualmente á sus numerosos discípulos entre los c u a -
les han brillado sobre lodo Mad mes. Damoreau, Son-
tag, Falcon, Rossi-Caccia, Dobré, etc. . . • 
De su clase han salido el mayor número do p r i -
meros premios, y si no nos engañamos , el total de 
premios adjudicados á los alúmnos de Bordogni pasa 
de ochenta. 
Tan grande actividad no ha podido ejercerse i m -
punemente; la salud del profesor se ha alterado , y 
recientemente la pérdida de un yerno querido, p u -
blicista eminente , Mr. Morpurgo, del cual se acorda-
rán nuestros lectores, ha decidido á Mr. Bordogni á 
retirarse definitivamente. Y a en los últimos tiempos 
un profesor con el cual estaba unido hacia mas de 
veinte años, por la amistad, y mas todavia, por la es-
timación que le inspiraba su raro talento de compo-
sitor reunido á eminentes facultades didácticas, le 
ayudaba en la enseñanza. 
Se concibe el vivo placer que debia esperimentar 
el estimable profesor, al encontrar en un colega mas 
joven las tradiciones de su propio método, y al verde 
este modo abrirse delante de él !a consoladora perspec-
tiva, de que este método seria fielmente continuado, 
y se perpetuaria en las altas regiones de la enseñan-
za musical. 
Así M. Bordogni al presentar su dimisión, há es-
presado con toda la insistancia á que lé dan derécbo 
sus largos y útiles servicios el deseó , por decirlo así, 
sagrado, de que este colega fuese nombrado para el 
puesto que él iba á dejar en el Conservatorio imperial. 
No puede haber lugar á sorpresa alguna al saber 
que el colega de que hablamos y que ha sido objeto 
de una elección tan formal y lisongera, no es otro 
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que Mr. Panofka, el autor del Arle de cantar, obra 
que ha recibido la brillante aprobación del mismo 
Conservatorio. 
(La Presse.) 
(T. por F. de A. C.J 
; CRONICA. DE MADRID. 
— L a tooiedad Protectora de las Bellat Arte» , ettableeida 
en la callo del Arenal, número 20, ha hecho la adqui-
sición de nuevos cuadros, debidos á arlislas de gran 
mérito y j ó v e n e i que revelan brillantes disposiclmes. 
Sabemos también que á la entiaJa del invierno se 
organizará por completo la sección de inúi ica , lo cuyl 
ameniiará grandemente aquel punto de reunion ar-
té t ica: para el mismo tiempo se dispondrá un salon 
de estudio, donde dia y noche tendrán ocasión de 
1 adiestrar su talento los sócius pintores, escultores, 
literatos y mús icos , estableciéndose naturalmente un 
poderoso e s t ímulo , que redundará en provecho de las 
artes. A este ü n , y al de procurar los medios de 
adquirir modelos y útiles indispensables, la sección 
de pintura se reunió la noche del lunes ú l t i m o , acor-
dándose entre otras cosas ejecuiar para fines de se-
tiembre una colección de caturce cuadros por otros 
tantos artistas, que representarán nueve de ellos á 
cada una de. las Musas del Parauso, y los otros restan-
tes á Apolo , la pintura, la esculluia , la arquitectura 
y la historia. , 
— H a llegado i CAdii el barítono Sr. M u í o i 
— E n la oróaiaa eitraojera hallarán nueitros leotorei 
las notiçias que acerca de la discípula de nuestro 
conservatorio de música y declamación, la señora 
Anglés-Forluny , dicen los periódicos estranjeros 
y con especialidad la Revista Franco-Iluliam de 
Paris. 
CRONICA DE PROVINCIA-S. 
J A E N . — H i aqui lo q<is aoeroa de la compañía de xar-
zuela que trabaja en esle teatro leemos en la Union Pro-
gresista, periódico que se publica en dicha capital. 
«Zarzuela. No solamenlc alcanzan estos espectáculos 
graa boga en todas las provincias de E-paña, sino que 
además tienen brillante acojida en el estranjero, s;n em-
bargo do quo muchos cantantes no han llegado todavía á 
interpretar bien este genero do música y principalmente 
ios italianoà". no sucede así felizmente coa la compañía 
que principió antes de ayer sus funciones, y la cual va-
mos á caliticar en justicia, según nuestros escasos cono-
cimientos. Eu la noche del jueves se ejecutó el Grumete, 
de Arrieta, paititura que sea dicho de paso, no supo el pú-
blico apreciar en todo su verdadero valor, siendo como es 
Vina obra de las mas escelcntes de este género. Su ejecu-
ción fué un triunfo, y la empresa debe estar por ello orgu-
Hosa. La simpática señorita Aparicio fué recibida, con re-
marcable injusticia, con menos aplausos y entusiasmo quo 
los que tenia derecho á esperar, tanto por su indisputable 
mérito, cuanti por los gratos recuerdos que en el año pa» 
sado nos dejó. En esta simpática y \ i; tujsa cantante, no 
es la cant.dad y calidad de vo¿ lo que mas brilla, á pesar 
de ser muy buena, siuo su gran intelijencia escénica, su 
delicada espresion, y el sentimiento y el alma con que 
acentúa la frase musical; es sumamente elegante y con-
cienzuda en el vestir, notándose además en su conjunto 
una di tincioa qae embelesa. La linda señora Fiorati, tana-
bien simpática, elegante y coa brillantes maneras, eje-
cutó perfectamente y de una m.me a admirable, el duo 
conSeraíiu, y el terceto con es!e y con Tomás; su voz 
mezzo soprano es de una escelente calidad y cuerpo, y su 
afiaacion segura, y siempre exarta: en nuestra pobre 
opinion esta cantante adelanta visibiementc. Al ocupar-
nos del señor Fuentes, diremos como tributo de justicia, 
que este distinguido artista, cantó la romanza con una de-
licadeza y naturalidad estremada, luciendo el hermoso á 
la par que delicado timbre de SJ vo¿, y sosteniendo el fá 
agudo con uua firmeza y facilidad admirable: en la barca-
rola fué intenumpido varias veces con estrepitjsos y uni-
versales aplausos, principalmente en el ra medio, que re-
gularizó repetidamente ea un aáeato, con la maestría y 
lirmeza con que pudiera lubi.lo hecho el principe de los 
barítonos, Honconi. 
E l terceto que tan dificil es de ejecutar, no dejó nada 
que desear en su desempeño aun para los mas descoulcn-
tadizos, por paite de las señoritas Aparkio y Kioiati, y el 
señor l'uen.es. El señor Sapera, que se presentaba por 
vez primera ante nosotros luchando con la desventaja de 
ejecutar un papel que ya habíamos visto á el señor Fernan-
dez, don Mariano, con la maestria que este lo hace lodo, 
agradó sin embargo bastante, y marcó bien su papel, á 
pesar del miedo que se le traslucía; deponga esus, y saca-
rá todo el partido que sus facultades le permiten. 
t i be:ior Moatañj en el insigailicante papel que tiene 
lo sostuvo á la altara de su bi¿a adquirida reputación de 
consumado, actor. 
: En cuanto á Gloria y Peluca, solo puede oírse ejecu-
tándola la Sri ta. Aparicio y el señor Fuentes, quienes con 
diticultad, podan encontrar en esta zarzuela rivales, en el 
mundo lilarmonico. 
l'or ultimo, deseamos reimos, y que nos regalen los 
oidos con cantos fáciles y agradables, y que haya bulla, y 
marchas, y tambores, y soldadesca. 
La orquesta y coros estuvieron muy bien dirijídos por 
los señores Atienza y Sandoval. Deseamos o^ pronto el 
Sueño de una noche de verano, que dicen se está ensa-
yando.» 
S E V I L L A 15 de ju l io Corretpondenoia. Hay lilenoio 
á veces muy elocuente: el mio en esta ocasión es 
mas que e iocuénte , preciso j porque, en medio de 
las terribles circunstancias que se atraviesan, por do-
mas está decir que nadie piensa ni en placeres, ni en 
arles, máxime cuando gran parte de la población ha 
ido á buscar á estrabos puntos la tranquilidad. 
Antes de la desgracia que pesa sobre nosotros , ya 
el teatro de San Fernando , habría cerrado sus puer-
tas, y el llamado P r i n c i p a l , que continuaba, también 
se ha visloobligado á hacer lo mismo, no sin que los 
actores anduviesen en lilis con la empresa. 
A no haber sobrevenido esta tan inesperada calami-
dad, hubiera participadoá VV. el ligero concierto que 
el pianista Oscar de la Cinna dió dios atrás , en union 
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za á dur señales de vida , corno si quisiera salir del estado 
de postración en que lo hemos yisto sumido por tanto tten-
po. Se nota en los profesores un laudable deseo de coad-
yuvar á la perfección de la enseñanza y se ha despertado 
entre los alumnos una noble emulucion desde que se han 
regularizado los exámenes piiblicos y se han fijado pre-
mios para los mas estudiosos y aptos. La resolución de pu-
blicar en la Gaceta el resultado de los exámenes últimos 
(primeros pudieran llamarse) debe servir de estímulo á 
la juventud estudiosa, que al ver sus nombres estampados 
en el periódico oficial comprenderá que ese es el premio de 
la aplicación. Esto no basta , sin embargo, y así como se 
han establecido pensiones para los pintores, escultores, 
grabadores y arquitectos, y ha habido subvenciones para 
los autores dramáticos y actores, es necesario que se asig-
ne también una cantidad equivalente para los músicos, á 
fin de que los discípulos mas sobresalientes del Conserva-
torio adquieran una posición equivalente í la que se ha 
creado en favor de los que en la Academia de san Fernan-
do optan al derecho de ser pensionados en el estrangero. 
Si los discípulos del Conservatorio han de adquirir en 
este instituto los perfiles de una educación completa, pre-
ciso se hace que puedan permanecer en el establecimiento 
todo el tiempo deseado. La mayoría es gente necesitada, y 
apenas se les présenla ocasión de ganar el sustento, acu-
den presurosos al ruido del metal, abandonando las cáte-
dras, los métodos de enseñanza y olvidándose de las doc-
trinas de sus maestros. Este inconvenientesolo se evitará, 
cuando al discípulo que lo merezca se le pueda ayudar on 
sus necesidades, proporcionándole el mismo estableci-
miento, un modesto pasar , mientras llega el tlia en que, 
completada su educación , aspire á otra posición mas ven-
tajosa. 
Absteniéndonos de formar coro con los que piden sub-
venciones y privilegios para los teatros, hemos adquirido 
mas derecho para reclamar que el gobierno organice y 
sostenga , cual conviene , la primera escuela musical de 
España. También es una necesidad, reclamada por tedas 
las personas entendidas , el establecimiento de otras es-
cuelas en las capitales de provincia mas importantes, sin 
olvidar de propagar la enseñanza música en las escuelas 
primarias ó institutos de enseñanza, 
E . V . MÍ M. 
» O-Q-01> O O O o o -
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DON VI ENTE CUYAS. 
Triste, muy triste es recordar al que fué, cuando, 
como Cuyás , el quefué y ha hecho palpitar deentusias-
njo los corazones de todos los artistas dejando indele-
ble recuerdo en la memoria de los hombres. ¿Por 
quo el laurel que ciñe la frente del génio se ha 
de trocar tan prontoen el lúgubre ciprés que adorne su 
tumba? 
Ku efecto , pocos hombres hay que en el corto es-
pacio do 23 años , hayan gozado de una carrera tan 
brillante, bajando al sepulcro circundadas sus sienes 
por el laurel de la gloria, llorada su muerte por todos 
los amantes del arte. 
Cuyás era uno de aquellos series privilegiados, de 
imagiriapion creadora y ardiente, que no siguen la 
trillada senda que han trazado las huellas del arte, 
porque allá, ensu mundofantástico, en ese mundo en el 
que la lira del artista evoca todo lo que no tiene for-
ma ni color, para darle color y forma; allá en ese 
mundo repelimos, Cuyás descubrió una nueva luz, 
un nuevo campo, una nueva roca que, como Moi-
sés con su báculo podia él golpear con su lira para 
que de allí brotasen cadenciosos raudales de a r -
monía. 
Nació nuestro escalente artista en Palma de Ma-
llorca en el año de 1816, á cuya isla se refugiaron sus 
padres huyendo las desoladoras escenas de las cuales 
era teatro la España, escenas producidas por un l e -
vantamiento nacional tan glorioso para las armas es-
pañolas como poco honroso para aquellas huestes 
aguerridas bronceadas por el sol de Austerlitz, diez -
madas por el cañón de Marengo, y guiadas siempre á 
la victoria por el hombre de Santa Elena. 
Dedicóse con pasión al dibujo, arte para que tenia 
favorables .disposiciones, y en el que tal vez se hu-
biera distinguido , si el género que empezaba á bullir 
en su mente no le hubiese arrastrado á otra senda 
que por ser mas difícil, mas gloria habia de esperi-
menlar en recorrerla. Desde sus años mas infantiles 
habia mostrado una decidida afición á la música, afi-
ción que gradualmente iba aumentando y que obligóle 
por fin á dedicarse á su estudio, aprovechándose 
tanto, que ya á los dos años tocaba regularmente 
el piano y era profundo conocedor en tan difícil 
arte. 
Entregóse entonces con ardor al estudio de la com -
posición que á los 20 años emprendió bajo la d irec-
ción de D. Ramon Vilanova, acreditado maestro ca -
talán que mas de una vez hemos admirado en sus 
místicas y brillantes composiciones, sencillas, puras y 
castas como el Dios á que están dedicadas, conjunto 
de armónicos sonidos que al retumbar en las sonoras 
bóvedas de la iglesia catedral, mas de una vez nos 
han hecho inclinar con respeto nuestra humilde c a -
beza, al propio tiempo que envuelta entre nubes de 
incienso subia la ofrenda del artista hasta el trono del 
Señor. 
Ayudado, pues, por sus nada escasas disposiciones 
y teniendo en cuenta los preceptos de su esperimen-
tado maestro, Cuyás hizo rápidos progresos en la com-
posición, y e n varias piezas sueltas vertió las ideas 
que pupulaban en su mente; la inspiración que fer-
mentaba en su a lma, dió á coooeer el génio que en él 
germinaba , y se hizo lugar entre el número de esti-
mables artistas que tiene á honra poseer la corte de 
los líerenguer. 
Su vida hubiérase sin embargo deslizado triste y 
oscura como la de una capaz medianía, si ante sus 
ojos no hubiera aparecido rodeado de todos sus seduc-
tores prismas la nada efímera gloria que proporcio-
na el teatro. Vínolo á la mano uno de los mas fan-
tásticos librettos de Romani sacado de una de las no-
vetas de Arlincourt, y en aquel conjunto de roman-
cescas imágenes, en aquel delirante canto de una rica 
imaginación, v ió Cuyás la roca que debia golpear , el 
campo en el cual debia internarse con los ojos del alma, 
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el mundo que debía poblar con todos los fanláslícos 
séres inspirados por la calentura de una imaginación 
artística. Creó la FATUCHIEHA. 
Forzoso nos es decir que antes de esta ópera , ha-
bía escrito otra que no llegó á concluir por haber sido 
escrita para voces de mas fuerza y estension qde las 
de los cantantes que entonces pisaban la escena del 
teatro de Barcelona. 
La FATUCHIERA, pues, fué recibida con un entu-
siasmo que rayaba en delirio. 
Nosotros éramos jóvenes muy jóvenes en aquella 
época, y contamos ahora entre los mas dulces y be-
llos recuerdos, aquella noche de frenética orgia, para 
todo un público en que mil voces daban un sob gri-
to, todas las manos se unian como una sola para des-
pedir un prolongado aplauso, en que una salva de en-
tusiastas vivas coronó al modesto artista cuando pisó 
la escena, en cuyas frentes brillaba el fuego del entu-
siasmo , en que varias coronas cayeron ú sus piés dé-
bil ofrenda tributada por hombres justos al hombre de 
mérito. 
Poco disfrutó Cuyds de su triunfo; al poco 
tiempo su delicada constitución, minada por el traba-
jo, fué presa de una tisis pulmonar, esa terrible enfer-
medad que estiende sus garras de hierro, pareciendo 
como celosa furia complacerse en arrebatar las cabe-
zas mas jóvenes y prevüegiadas. 
Cuyás murió 1 flor pasagera que un momento em-
balsama el aire con sus perfumes, astro brillante cuyo 
plateado disco , osulla pronto un velo de nubes, fos-
fórica luz que sale á divagar por la superficie de la 
tierra, y que desaparece impelida por una invis i -
ble mano, rayo que centellea brillante, que deslum-
bra con su resplandor, y que apaga un soplo de Dios... 
Cuyás murió. 
Yna estraña circunstancia acompañó su muerte 
acaecida en 7 de marzo de 1839. 
La noche de su fallecicimiento cantábase por últ i-
ma vez en el teatro la FATLCUIERA, y el autor exhaló 
el último suspiro en el mismo instante en que cor-
riéndose la cortina sobre el palco escénico, manifes-
tó á los espectadores que había concluido aquella her-
mosa composición. 
Brillantes poesías debidas á bien reputadas plu-
mas, consagráronse á la muerte de Cuyás, muerte 
sentida por todos como lo probó la multitud quo mas 
tarde se agolpó á las puertas del teatro principal y del 
teatro del Liceo, en los dias en que ambas emprcbas 
cedieron sus salones para beneficio de la familia del 
malogrado artista catalán. 
V . BALAGUER. 
CRONICA. D E MADRID. 
— H a llegado á esta corte el bajo cantante señor Carbonell. 
contratado para el Teatro de la Zarzuela. Dicen que canta 
bien, y es joven simpático y de buen, figura. 
— S . M . la Reina dono Isabel I I tuvo dias pasados la dig-
nación de conceder, en audiencia particular, al composi-
tor don Francisco Asenjo Barbieri, la autorización para 
contratar al primer tenor de la Heal Capilla don Antonio 
Olivcres, quien según nuestras noticias ha Armado ya la 
escritura para el nuevo coiUeo de la callo JovelMnos. Sien-
do compat ble la asisiencw al teatro y capilla, considera-
mos muy ventajoso para los cantantes que pertenecen á 
esta, su ingreso en aquel. 
—Acerca del jó ven violinista español Señor Aldana que 
como anunciamos á nuestros lectores falleció hace poco 
en la Habana leemos en la Zarzuela los siguientes porme-
nores. 
«Don EnriçlUC Aldana, jóve.n violinista español de re-
Conocido mérito, ha fallecido , según nos anuncian, en la 
Habana, donde hace muy pocos meses que había llegado. 
Discípulo de célebre Alard, poseí» la brillante escuela de su 
maestro, y debemos sentir tanto mas su perdida, cuanto 
que los violinistas del mérito de Aldana escasean mucho 
en España. 
Hijo de Una distinguida familia de Bilbao, y simple afi-
cionado en un prindpio, habia adoptado últimamente ta 
carrera musical arrastrado por su iuclinaciou ni estudio 
de tin bello arte. 
Esperamos poder insertar otro dia una noticia biográfi-
ca estensa del malogrado joven, cuyo mérito, como com-
positor ó instrumentista, igualaba su modestia » 
= E 1 tenor Belard. E n unas de la* ultimas noches hemos 
tenido el el gusto de asistir A la reunion musical que el 
distinguido y simpático diplomático Mr. Clay agregidoA 
la Embijada de S. M. B. dio à vados de sus amigos en su 
casa de I < Hed de S. Luis. 
El célebre tenor español Sr Belaid que se halla de paso 
en esta corte y que marcha en breve á Paris cantó varias 
piezas, or.i del ¡¿enero Spianato, ora de egecucion, arran-
cando á lodos los diletantis que luviero<i la dicha de oMe, 
estrepitosos aplausos, especialmente en las ultimas en las 
cuaies estuvo inimitable y que constituyen una especiali-
dad, en la que indudablemente recogerá en lo sucesivo 
merecidos é inmarcesibles laureles p irser un tenero al 
que tan pocos artis'as se dedican hoy, y para el cual se 
requieren especíalisiraas dotes. 
Los Sres. Inzenga Manochi Guallard y Murillo contri-
buyeron también por su parte al brillo deaqueJa deliciosa 
soire cantando mult tud de pie¿as y alentados por el ejem-
plo drl mismo Sr. Clay que no contento con desplegar los 
recursos del finísimo trato de un distinguido y honorable 
yenlleman, quiso aparecer y apareció como un artista de 
verdadero mérito. 
Una elegante y bien servida cena coronó la fiesta, y 
aquella deliciosa reunion compuesta de artistas, literatos y 
diplomáticos, se disolvió po-eida de agradabilísimas im-
presiones, pero con el pesar da la próxima marcha del Sr. 
Belard, si bien co i l i esperanza de que semejante recep-
ción no sea la última. 
- O - O O ^ V O O O - O * » 
CRONICA DE PROVINCIAS. 
V A L E N C I A . — H é aquí la lista de los artistas contrata-
dos para la óptra it diana del teatro principal; 
Barítono absoluto y diiector, Ronconi. 
Primera tiple absoluta, señora Devries. 
Otra primera, señora Elisa Ardavani. 
Contralto, señora Didié. 
Primer tenor, señor Lorenzo Salvi. 
Primer tenor, señor Giussepe Sínico. 
Primer bajo, señor Enrico Zelger. 
Otro piim-r bajo, señor Rodriguez Murcia. 
Sin hab ar de llonconi, cuya reputación europea escu-
sa toda calificación, el cuaiteto tiene gran significación 
artística. La Devries, Salvi y Zelger han cantado con aplau-
so en e: t atro de Covenl-Uarden , y la prensa los ba juz-
gado como artistas de ¡¡rimo cartãlo. La Didié es tam-
bién una cantatriz de reputación. 
No se ha decidido aun con qué ópera se inaugurarán 
las funciones líricas, pero se designan ya los spartitos que 
se cantarán durante los dos meses, y que serán Rigoletto, 
II Trovalore, Norma, II Barbiere di Sivigüia y V elixir 
d' amore. 
Las funciones líricas empezarán el 4.° de setiembre. 
— E n el Diario Mereantd leemos lo que sigue acerca de la 
nueva obra del -eñor Llorens (el autor de La batalla de In-
kerman) titulada Pot-pouri español, (fue se ha estrenado 
últimamente en dicha ciudad con público aplauso. 
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aplicación práctica y vulgar al ejercicio del arte. En con-
secuencia, Chladni propuso que sustiluiria la horqutlla 
acordante, con una vara de metal plana ó cilindrica de 
vibraciones trasversales unidas en un solo hazeeito; asi 
como están separadas en dos focos en el diapason ahor-
quillado. Se sirvió para el efecto de varas metálicas en 
todas sus operaciones. Y recientemente, Mr. Delezenne 
que! se ha dado á conocer por sus interesantes investiga-
ciones en la teoría de la música, ha propuesto que cons-
truirá nuevos diapasones según aquel sistema.—Sin embar-
gó habiaparecido muy imperfecto á Guillaume Weber,qu en 
pfopúso hace 30 años otro sistema enteramente diferente, 
que consistia en un caño de lengüeta, acompañado dé un 
cottipènsador que le daba una precision infalible, anulan-
do las diferencias que podían resultar, tanto de la diversi-
dad de fuerza del aire introducido en el caño, cómo de las 
variaciones de la temperatura. Mas después volveré á tra-
tar de un sistema, cuyo inconveniente es la .complicación, 
pero que según el plan que propondré, seria susceptible de 
una aplicación parcial muy importante.—Hasta aquí he 
hablado de un modo general acerca de los medios de po-
der obtener un tono regulador, cuando se necesita de él.— 
Ahora me resta examinar, cómo cada país , cada pueblo, 
cáda establecimiento ha formado por si uti diapason* poco 
mas ó menos á su manera; debo decir también algo de las 
diferencias que nacen de la constriiccioa -misma de Ips 
diapasones y del estado de la atmósfera ; y últimamente 
examinar, porqué el diapason en estos cien años ha ido 
siempre subiendo—Presentaré algunas consideraciones 
soljre estos diferentes puntos & la cabeza de mi próximo 
artículo; > terminaré este observando con Bindseü (Akus-
,tik', 1536,) que la sustitución del diapason con el silbato ha 
sido un'progreso, no solamente por haber proporcionado 
utt niedio de obtener el tono con mas exactitud, sino tam-
biéti por haber aproximado desde entonces de una mane-
ra Sensible, el tono de los diversos países. Así es que no 
«é ven eá ninguna parte las enormes diferencias que .se, 
encontraban en el tono de los órganos, y muchas veces en 
los de un mismo pueblo, cuando el silbato hacto de regu-
lador. Haré ademas que se advierta, que, las, yariacíoiies 
dáí diaiiaSon sp han efectuado por todas partes en el jnis-i 
nhf séjnM^Q,'y han caminado al mismo paso, poço mas £ 
mfenós, on toda la Europa. . ; 
ADRIEN BE LÍL FAGK. 
{Se continuaráj. 
ÍJÜiN MARIANO R O D R I G U E Z . 
D. Mariano Rodriguez , músico mayor del Beat Cuerpo 
de Guardias Alabarderos , nació {en la villa de Hellin, 
obispado de Cartagena, el 19 de abril de 1797. Sus pa^ 
dres D. Francisco (profesor de müsica) natural de To-
varra, y doña Francisca Rub o . natural de Hellin, viendo 
la estraordinaria inclinación que destile sus mas tiernos 
años, y hasta en sus mas inoceates juegos , manifestaba, 
háciá la música, determinaren ponerle inmediatamente 
á estudiar los primeros elementos del arte bajo la direc-
cian del presbítero D. Tomás Mateo ,¡ maestro de Capilla 
de la parroquia de Santa María de dicha villa. Asi fué 
quí¡ i los seis años empezó el estudio de la música, y tan 
grandes fueroa sus adelantos, que á los ocho cantaba 
ya el primer tiple en la capilla y éra por su aplicación Y 
disposición el discípulo predilecto de su reputado profe-
sor. Poco tiempo después empezó á estudiar la compo-
sición bajo la dirección del mismo maestro , y sus pro-
gresos fueron tan rápidos, que á los catorce años ya se 
habían ejecutado varias composiciones suy s que escita-
ron la admiración de cuantos tuvieron el placer de oirías; 
citándose entre ellas como la mejores una Misa , Salve y 
Villancicos que hizo para la festividad del pueblo^ Asi 
siguió constantemente en sus adelantos hasta que en el 
año de 1813, por ias circunstancias de la guerra contra 
los franceses, se vió en la iiecesidad de dejar los eslU'iios 
y de ingresar como músico en el regimiento de Burgos, 
del que era músico mayor D. José Gastalde ; el cual, ha-
biendo comprendido el talento de) joven Marfono , se lo 
llevó consigo y le sirvió de grande ayuda y descanso pa-
ra el arreglo de la música. El 21 de agosto de 1816 pasó 
de músico al regimiento de Voluntarios de Navarra, que-
dando al año Siguiente de músico mayor de dicho cuerpo. 
En í . 0 de agosto de 1818 ingresó en el regimiento in-
fantería de Navarra de segundo músico mayor, y á-prin-
cipios del año próximo, obtuvo la plaza de primero, 
en el citado regimiento, qüe desempeñó con celo y aciertó 
hasta el 29 de setiembre de 1823, época en qué pasó aj 
batallón 5.°, de Cataluña en igual clase. El 11 de febrero 
de 1824 se colocó en el 2 . ° regimiento de la Guardia Real, 
dé músicò mâ^br. y por dispòáícion del señor coman-
dante general de la misma pasó con el mismo destino a 
primer regimiento, en 1 ..0 de mayo de 1825. En l . f de 
enero del año siguiente obtuvo la plaza de segundo mú-
sico mayor del Real Cuerpo de Guardias de la persoriá 
del Rey , y el 13 de diciembre de 1831 pasó á ocupar la 
plaza de músico mayor por fallecimiento de D. Angel Cas-
tronovo que la,desempeñaba. E l 22 de setiembre de 1841, 
fue nombrado por real órden músico mayor del Real 
Cuerpo de Alabarderos, donde ha permanecido hasta el 
3 de agosto de 1856 en que:falleció. 
Dificil es poder hacer menciop de todas las, produc-
ciones que; por espacio de tantos años han salido de su 
pluma; pero citaremos al menos las obras que mas han 
llltóíído la aílèfndon V que merecen figurar á lá cabeza dé 
sus innumerables composiciones. Tales son (por ejemplo, 
una. Í$?0 que compuso en Vitoria el «ñoide 1817 para la, 
bendición de banderas del batallón á que pertenecía > 
otra Misa y tinos Villdhcíeos qtie escribió en Ciudad-Rea! 
el año de 1891, Seis Grandes Serenatas para banda militar' 
varias Sinfonías; innumerables Marchas , Pasos dobles 
Valses, y cuanta clase de música se acostumbra à ejecu-
«utar en lo militar. 
Ademas del gran número de obras de esta especie que 
en su larga carrera ha dejado escritas., es incalculable 
la música de todo género que tiene arreglada,, pues des-
de el año de 1816, época en qué empezaron á .tocarse 
piezas de ópera en las músicas militares, tódó lo qüe siá 
ha ejecutado en los Cuerpos á que ha pertenecido, ha sidó 
obra suya, y es bien pública y notoria la aceptación que 
estas han tenido, tanto dentro, como fuera dela Península-
A tan escelentes cualidades como compositor , reunia 
este distinguido artista una estremada modestia, que unida 
á stí honradez, virtudes y generoso desprendimientoj lo 
hicieron apreçiabilísimo á cuantos tuvieron ocasión de 
conocerle y de tratarle á fondo. 
